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NUEVA  RELACION, 

en  te  que  se  declara  la  peregrina  y  rara  historia,  de  la  Gitaiúlla  de 
Madrid ,  de  la  suerte  que  la  robo  una  Gitana  enTjqrqgoza  ;  y  los  varios 
sucesos  que  acaecieron  ,  como  verá  ed  curioso  lector . 


PRIMERA  PARTE. 
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ublíque  á  voces  la  fama 
por  los  reinos  mas  remotos, 
la  mas  peregrina  historia, 
el  caso  mas  prodigioso, 
el  mas  estraño  prodigio, 
el  suceso  mas  heroico, 
que  jamás  suceder  pudo 
desdo  Adan  hasta  nosotros. 


Oigan  los  que  amantes  finos 
son  prisioneros  dichosos, 
sujetando  su  alvedrío 
á  los  lances  peligrosos, 
que  resid  tan  muchas  veces 
de  los  lances  amorosos. 

No  quiero  gastar  mas  tiempo 
en  frases  ni  en  episodios^ 


8iiio  pasar  al  asunto 
que  es  digno  de  ser  notorio ; 
y  asi  voy  ádar  principio  ; 
atención  noble  auditorio. 

En  la  inas  célebre  patria 
de  cuantas  el  claro  Apolo 
penetra  con  sus  herniosos 
y  brillantes  rayos  de  oro, 
que  es  Zaragoza  la  bella, 
cuyos  timbres  no  remonto, 
porque  por  mucho  que  diga , 
siempre  quedaré  muy  corto. 
En  este  jardín  ó  parque  , 
residía  un  poderoso 
Conde  ,  de  muy  alta  esfera  , 
y  de  glande  patrimonio, 
casado  con  una  diosa  , 
igual  á  su  ser  en  todo. 

Vivia.n  con  mocho  gusto, 
con  quietud,  paz  y  reposo, 
solamente  deseaban  , 
para  encontrarse  dichosos, 
de  bienes  un  sucesor  , 
para  que  con  este  logro 
se  coronasen  de  dichas 
en  tan  feliz  matrimonio. 
Con  este  deseo  pues 
hi  cieron  los  dos  esposos 
a  Ja  soberana  Madre 
de  Dios  Todopoderoso, 
Virgen  santa  del  Pilar, 
una  promesa  gustosos, 
diciendo,  que  si  lograban 
sucesión  ,  para  sil  abono  , 
le  harían  un  novenario 
de  fiestas  muy  suntuoso, 
de  misas  y  de  sermones , 
juegos , torneos  y  toros. 
Hecha  pues  esta  promesa, 
pasaron  dias  muy  pocos, 
cuando%la  hermosa  Condesa 


amaneció  en  cinta  ,y  todo 
fueron  gustos  y  placeres, 
de  grande  alegría  asomos. 

Pa  sados  los  nueve  meses, 
sacó  á  luz  un  prodigioso 
estremo  de  la  belleza 
en  una  niña  que  solo, 
se  esmeró  el  cielo  en  dotarla 
de  perfecciones  á  colmo. 

JNo  refiero  los  fe&tines 
que  celebró  el  Conde  heroico 
que  seria  perder  el  tiempo, 
y  cansar  al  auditorio. 

Digo  pues  que  recibió 
de  los  nobles  muy  gustoso 
los  parabienes  ,  y  fué 
todo  placer,  gusto  y  gozo. 
Crióse  la  hermosa  niña  , 
siendo  el  espejo  de  todos, 
hasta  dos  años  cumplidos, 
cuando  el  Conde  muy  gozoso 
determinó  celebrar- 
ai  simulacro  precioso 
de  la  Virgen  del  Pilar 
el  novenario,  y  ansiosos 
buscaron  los  Oradores 
inieligcntes  y  doctos: 
y  los  Músicos  mas  diestros 
con  gran  prevención  en  todo. 
Llegó  el  dia  señalado, 
cuando  de  todo  el  contorno 
a  Zaragoza  acudió 
un  concurso  numeroso. 

Con  grande  acompañamiento 
y  muy  lucidos  adornos 
el  Conde  y  su  esposa  parten 
para  el  templo  prodigioso, 
y  la  nodriza  también  , 
llevando  en  sus  brazos  propios 
la  niña  ,  por  quien  se  hacían 
estos  obsequios  honrosos. 
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Era  tan  grande  el  tumulto, 
que  les  era  muy  costoso 
el  poder  cruzar  las  calles 
por  el  gentío  copioso, 

Iban  el  Conde  y  Condesa 

mano  á  mano  y  hombro  a  hombro 

el  ama  también  con  ellos, 

y  los  pages:  pero  todos 

con  ta  l  gusto  que  en  sus  pechos 

no  cabía  el  alborozo. 

!Pero  ay  Dios*  y  qué  fingidas 
sonde  este  inundo  engañoso 
las  glorias  y  los  contentos 
qué  poco  duran  ,  qué  poco ! 
Deciabienel  quedíjo, 
que  cuanto  es  mayor  el  gozo, 
suele  ser  mayor  la  pena 
que  sobreviene  á  los  ojos; 

/Quién  había  de  decir, 
que  un  dia  de  tanto  gozo, 
se  había  de  reducir 
á  pena,  llanto  y  asombro/ 

Así  pues,  oyentes  mios, 
sucedió,  y  Fue  de  este  modo: 
que  yendo  los  dos  consortes 
para  el  templo  primoroso, 
con  toda  la  comitiva, 
muy  alegres  y  gozosos, 
entre  el  coniuso  bullicio, 
sin  saber  por  dónde  ó  cómo 
una  Gitana  apaieee 
inducida  del  demonio, 
liega  del  ama  á  los  brazos 
y  Imita  el  precioso  tesoro 
de  la  niña,  y  muy  veloz 
huyó  por  medio  de  todos, 
sin  que  persona  ninguna 
reparara  en  este  robo, 
que  siempre  en  lances  como  este 
suelen  ser  ciegos  y  sordos. 

El  ama  muy  afligida 


con  suspiros  y  sollozos 
le  dió  parte  á  la  Condesa: 
considere  aquí  el  curioso 
/cuál  quedarían  los  parí  res, 
oyendo  este  lastimoso 
suceso  tan  no  esperado! 
Quedáronse  muy  absortos, 
y  de  la  pena  en  el  suelo 
los  dos  cayeron  redondos 
con  un  fatal  accidente . ; 
causando  grande  alboroto. 
Los  pages  ,  que  acompañaban 
á  los  queridos  esposos, 
confusos  y  atribulados, 
viendo  el  caso  lastimoso 
en  hombros  los  condujeron 
al  palacio ,  y  cuidadosos 
buscando  Médicos  sabios 
que  diligentes  y  ansiosos 
aplicaron  los  remedios 
mas  oportunos  y  propios, 
y  con  estas  diligencias, 
aunque  con  grandes  sollozos 
volvieron  en  sí  los  dos, 
mas  con  llanto  tan  copioso 
que  el  corazón  parecía 
destilaban  por  los  ojos. 

La  condesa  suspiraba, 
y  con  ay  es  dolorosos 
decía  :  querida  prenda, 
á  quien  con  el  alma  adoro,, 
pedazo  de  mis  entrañas; 
de  mi  cara  espejo  hermoso, 
j  dónde  estarás,  hija  mia  / 
/quién  te  dará  algún  socorro! 
El  conde  también  lloraba, 
como  padre,  y  congojoso 
hacia  dos  mil  estreñios, 
y  con  cuidado  celoso 
hizo  varias  diligencias , 
despachando  muchos  propios 


* 

por  diferentes  caminos ; 
pero  fue  dificultoso 
bailar  consuelo,  pues  nadie 
trajo  el  indicio  mas  corto, 
como  si  hubiera  caido 
en  el  mas  profundo  pozo.  / 
Aumentóse  la  congoja , 
creció  el  llanto  doloroso, 
duplicáronse  las  penas, 
pero  mesera  forzosa 
dejarles  en  este  estado , 

tan  grandes  ahogos, 
es  que  tienen  hijos 
pueden  contemplarlos  solo, 
mientras  vuelvo  á  la  Gitana , 
que  con  paso  presuroso, 
así  como  llegó  al  hato, 
en  donde  estaban  Jos  otros, 
despojó  la  tierna  niña 
de  los  vestidos  costosos, 
y  dentro  de  un  cofrecillo 
con  gran  cuidado  guardólos, 
y  virtió  de  Gitanilla 
aquel  ángel  prodigioso; 
y  aunque  afligida  lloraba 
con  alhagos  cariñosos 
la  consolaron  $  y  en  fin 
partieron  de -allí  muy  pronto. 
Anduvieron  por  provincias 
v  países  muy  remotos, 
criándola  á  sus  costumbres, 
y  esmerándose  en  un  todo 
en  enseñarla  á  danzar, 
cantar  versos  sonoros, 
iéronla  á  entender,  que  aquella 
era  sn  madre ,  y  su  esposo 
erasu  querido  padre, 
ella  inocente  creyólo. 

Creció  en  edad, y  era  tal 
la  belleza  de  su  rostro, 
que  pudo  rendir  á  cuantos 


miraban  su  talle  hermoso. 

Salió  en  danzar  tan  diestra 
que  era  admiración  de  todos, 
y  en  un  salterio  tañía 
con  aire  tan  primoroso, 
que  si  la  voz  en  tonaba, 
elevaba  al  auditorio, 
dudando  si  era  algún  ángel 
por  lo  agra  iabie  y  gracioso. 

En  fin  tan  privilegiada 
era  del  cielo  en  un  todo, 
que  por  su  fama  lograban 
hospedages  muy  honrosos 
su  habilidad  celebrando 
dondequiera  los  mas  doctos. 
Yendo  pues  por  varias  tierras, 
llegaron  á  donde  el  solio 
tiene  nuestro  gran  Monarca, 
y  entre  aquellos  poderosos 
Duques,  Condes  y  Marqueses, 
en  los  saraos  fa mores 
se  introdujeron,  y  tuvo 
su  habilidad  tanto  abono, 
que  á  mas  de  adquirir  gran  fama, 
logró  regalos  preciosos. 

Tanto  su  fama  voló, 
y  se  estableció  de  modo, 
que  llegó  al  rey  la  noticia, 
el  cual  viendo  los  apoyos 
con  tanto  encarecimiento, 

de  verla  rrmv  deseoso, 

•/  _  1 

á  dos  Grandes  les  dio  orden, 
que  aquella  noche  á  las  ocho, 
ante  su  real  presencia 
la  lleven  sin  que  haya  estorvo. 
Paróme  en  aqueste  punto, 
noble  y  discreto  auditorio, 
que  Vicente  Be  na  ven  te 
promete  darle  al  curioso 
en  otra  segunda  parte  * 
largas  noticiasde  todo. 
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en  la  que  se  refiere  como  andando  corriendo  la  España  vinieron  á  pa¬ 
rar  á  Zaragoza  9  y  en  manos  de  la  Justicia  por  un  falso  testimonio ; 
y  estando  sentenciados  á  horca ,  se  descubrid  ser  hija  del  T^irey* 


^Slí  a  dije,  como  mando 
ei  Rey  que  ante  su  presencia 
aquella  próxima  noche 
llevasen  la  bella  Estela, 
que  este  fue  el  nombre  que  tuvo 
aquella  beldad  discreta. 
Cumplióse  el  real  mandato 
con  muy  pronta  diligencia: 
entró  por  el  real  palacio, 
subió,  y  con  mucha  destreza 
hizo  los  acatamientos 
ante  la  Ma  gestad  regia, 
y  postrándose  á  sus  plantas, 
sus  reales  manos  besa, 
diciéndole:  gran  Señor, 
á  quien  Dios  por  su  clemencia 
prospere  en  felicidades, 
y  aumente  la  real  diadema, 
á  vuestras  plañías  me  rindo, 
sujeta  á  vuestra  obediencia, 
aunque  indigna  ,  y  os  suplico, 
perdonéis  mi  inadvertencia. 

El  Rey  mandó  que  ai  instante 
un  sarao  dispusieran; 
ordenóse,  y  con  tal  ai  te 
se  portóla  linda  Estela, 
que  quedó  admirado  el  Rey, 
aficionada  la  Reina, 
apasionados  los  grandes; 


y  todos  á  competencia 
le  rendían  los  aplausos, 
Víctores  y  enhorabuenas. 
Dijo  el  Rey  :  que  este  sarao 
en  la  noche  venidera 
se  había  de  proseguir, 
que  era  gusto  de  su  Alteza, 
y  le  dio  de  regalía 
dos  mil  escudos  á  Estela. 
Acabóse  la  función, 
cuando  sagaz  y  discreta, 
haciendo  el  tlebido  obsequio, 
al  Rey  le  pidió  licencia 
para  partirse,  y  de  lodos 
se  despidió  con  prudencia. 
Quedaron  muy  admirados 
de  su  docta  inteligencia; 
pero  el  Conde  de  Valverde, 
que  con  mayor  advertencia 
atendía  á  sus  acciones 
y  habilidades  diversas, 
quedó  tan  apasionado, 
que  si  bien  se  considera, 
se  le  trasformó  el  festín 
en  un  piélago  de  ideas, 
en  un  Vesubio  amoroso, 
principio  de  sus  tragedias. 
Hallábase  tan  prendado, 
que  sentidos  y  potencias 


voluntariamente  ofrece, 
sin  que  atienda  á  su  nobleza, 
porque  el  amor  tarde  ó  nunca 
en  el  desdoro  contempla. 

Vino  la  siguiente  noche, 
y  si  bien  en  la  primera 
se  porto  Estela  ,  parece, 
que  en  la  segunda  se  empeña 
á  que  con  admiraciones 
celebre  su  gentileza, 
siendo  esto  para  el  Conde, 
como  al  fuego  añadir  leña. 
Prosiguió  en  fin  muchas  noches, 
siendo  en  cada  una  de  ellas 
un  prodigio  los  aplausos 
que  logró:  con  que  Ja  Reina, 
viendo  del  Rey  los  estreñios 
comenzó  á  formar  sospechas, 

trocándose  sn  afición 

■ 

en  celos  que  la  atormentan; 
y  para  salir  se  dudas, 
y  dar  fin  á  sus  quimeras, 
dio  secretamente  orden, 
que  de  la  corte  salieran 
Estela  y  su  compañía, 
sin  que  un  puntóse  detengan, 
so  pena  de  su  desgracia. 
Supiéronlo,  y  con  presteza 
ordenaron  su  viage 
con  notable  diligencia. 

Llegó  al  Conde  de  Valverde 
la  noticia  de  esta  ausencia, 
el  cual  instantáneamente 
mandó  que  se  detuvieran; 
pero  le  salisfacieron, 
diciéndole  que  era  fuerza 
salir  luego  de  la  córte, 
qué  su  Magestad  lo  ordena. 
Quedóse  pasmado  el  Conde, 
pero  corno  considera, 
que  dentro  corazón 


quedaba  estampada  Estela, 
decía  consigo  mismo: 
si  este  lucero  se  ausenta, 

¿quién  dará  alivio  á  mis  ánsias, 
y  á  mi.  pensamiento  treguas? 
¿quién  ha  de  poder  vivir, 
sin  gozar  de  su  presencia? 

Conde  soy  y  ella  Gitana; 
mas  qué  importa  que  lo  sea  ? 
acaso  seré  el  primero 
que  desluzca  mi  nobleza? 

Dios  fue  quien  me  crió  Conde, 
y  en  tan  baia. esfera  á  ella; 
pero  también  puede  ser, 
que  esté  viviendo  encubiertr 
en  fin  sea  loque  fuere, 
yo  no  puedo  estar  sin  ella, 
donde  hay  amor,  no  hay  reparo? 
amarla  ó  morir  es  fuerza. 

Llamó  á  pai  te  al  que  juzgaba 
padre  de  aquella  belleza, 
y  ledijo:  señor  mió, 
ya  que  la  fortuna  adversa 
de  esta  suerte  lo  ha  ordenado, 
es  preciso  que  usted  sepa, 
como  estoy  determinado 
(sin  lison  ja  en  la  materia) 
á  ser  dichoso  marido 
de  la  bellísima  Estela. 

A  que  respondió  el  Gitano: 
señor,  mire  su  Excelencia, 
el  que  de  una  á  la  otra  parte 
es  mucha  la  diferencia, 
y  aquesta  desigualdad 
puede  suceder  que  sea 
motivo  de  arrepentirse, 
cuando  remedio  no  tenga; 
no  faltan  en  esta  córte 
damas  de  su  igual  esfera 
y  así  puede  refrenar 
esa  loca  pasión  ciega. 
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Dijo  el  Conde:  no  es  posible, 
porque  si  posible  fuera 
no  llegara  á  tal  eslremo, 
ni  en  tal  confusión  me  viera. 
Replicó  el  Gitano  y  dijo: 
pues  si  el  amor  que  profesa 
su  Esceléncia  es  verdadero, 
se  ha  de  examinar  la  prueba 
para  quedar  satisfechos, 
y  lia  de  ser  de  esta  manera: 
que  si  pretende  lograr 
lo  que  su  afición  desea, 
se  lia  de  venir  con  nosotros 
vistiendo  nuestra  librea, 
dos  años  corriendo  el  mundo, 
y  sabrá  por  esperiencia 
nuestro  modode  vivir; 
y  si  ai  cabo  se  contenta, 
luego  puede  disponer 
loque  de  su  gusto  sea. 

Aceptó  el  partido  el  Conde, 


y  fuego  instantáneamente 
todos  sus  estados  deja, 
en  manos  de  un  lio  suyo, 

diciéndole ,  nue  se  ausenta 

• 

de  la  córte  con  secreto 
á  cumplir  una  promesa. 
Vistióse  en  fin  de  Gitano 
(qué  caro  el  amor  le  cuesta!) 
trocó  su  palacio  rico, 
su  regalo  y  asistencia 
en  un  miserable  estado, 
en  e!  que  se  representa. 
Quien  era  Conde  en  la  corte, 
adornado  de  grandeza, 

'se  ve  en  trage  de  Gitano, 
que  es  la  última  miseria. 
Quien  blanda  Cdina  tenia, 
que  descauso  al  cuerpo  era, 
ahora  diversas  noches 
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en  el  campo,  á  la  inclemencia 
del  tiempo  se  ve  abatido, 
sin  que  remediarlo  pueda, 
pero  nada  siente  el  Conde, 
todo  con  gusto  lo  lleva, 
porque  á  vista  de  quie  n  ama 
todo  es  gloria ,  nada  es  pena. 
Cumplidos  veinte  y  dos  meses 
cabales  por  buena  cuenta, 
llegaron  á  un  lugarcillo, 
de  Zaragoza  dos  leguas, 
y  en  el  mesón  se  hospedaron 
que  así  lo  quiso  su  estrella. 

Tenia  este  meto  ñero 
una  hija,  que  en  belleza 
pudo  competir  con  Venus, 
y  enamorada  y  resuelta  * 
de!  Conde,  nuevo  Gitano, 
le  hacia  dos  mil  finezas: 
pf  ío  viendo  que  no  hallaba 
alguna  correspondencia, 
determinó  declarar 
Ja  pasión  que  le  atormenta. 

El  la  despidió,  diciendo, 
que  freno  á  su  amor  pusiera, 
porque  no  le  convenía, 
y  ella  porfiaba  necia, 
diciendo,  con  él  se  iría. 

Y  viéndola  tan  resuelta,  ' 

el  Conde  la  desengaña: 
mas  viendo  que  la  desprecia, 
quiso  de  éi  tomar  venganza, 
y  en  su  mochila  le  encierra 
todo  un  servicio  de  plata, 
y  cuando  estuvieron  fuera, 
dijo  á  sus  padres,  faltaba 
la  plata  que  dicha  queda. 

Fuese  el  padreada  Justicia, 
salieron  mas  de  cuarenta 
hombres,  y  los  alcanzaron; 
registráronlos,  y  encuentran 
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las  prendas;  con  que  el  Alcalde, 
falto  de  toda  prudencia, 
les  ultrajó  de  palabras, 
alzó  la  mano  viólenla 
para  darle  un  bofetón 
al  Conde;  mas  con  fiereza 
de  una  cruel  estocada 
muerto  cadáver  le  deja. 

Por  fin  fueron  á  la  cárcel, 
y  con  grillos  y  cadenas 
•1  otro  siguiente  día 
¿Zaragoza  ios  llevan. 

A  este  tiempo  el  que  era  padre 
de  la  bellísima  Estela, 
se  hallaba  siendo  Virey, 
y  fue  quien  dio  la  sentencia 
de  que  ahorquen  los  Gitanos; 
y  en  este  tropel  de  penas 
iban  las  pobres  Gitanas 
suplicando  á  la  Vireina, 
intercediese  piadosa, 
que  hubiera  alguna  clemencia! 
mas  no  pudo  conseguirse. 

Y  viendo  que  el  plazo  llega 
de  entrarlos  en  capilla, 

y  que  remedio  no  encuentran 
la  que  hasta  entonces  fue  madre 
finjida  de  nuestra  Estela, 
de  la  Vireina  á  las  plantas 
se  postró  y  su  mano  besa, 
diciéndole:  gran  señora, 
como  el  perdón  me  conceda, 
le  declararé  un  enigma, 
ne  puede  ser  que  no  sea 
e  gran  gusto  para  todos. 

Y  para  saber  lo  que  era. 


la  perdonó  7  y  la  Gitana 
por  esteiiso  le  dio  cuenta 
de  todo  lo  referido, 
diciéndole:  corno  era 
su  hija  la  que  miraba; 
y  par  a  prueba  le  enseña 
los  vestidos  que  guardaba 
en  un  cofre;  y  viendo  cierta 
la  novedad  .  del  contento 
cayó  desmayada  en  tierra. 

En  esto  acudió  el  Virey, 
y  vuelta  en  sí  la  Vireina, 
le  dió  cuenta  del  suceso, 
y  también  declaró  Estela, 
como  el  que  estaba  en  la  cárcel 
de  muerte  con  la  sentencia, 
era  el  Conde  de  Valverde, 
que  ha  de  casarse  con  ella. 
Todo  fue  placer  y  guato, 
fueron  y  ío  echaron  fuera; 
el  Conde  dió  su  descargo, 
y  quedó  co  uo  quien  era, 
á  los  Gitanos  les  dieron  -  \ 

bienes  con  que  mantn vieran 
decentemente  su  v  ida, 
luego  las  bodas  celebran. 

Súpose  en  la  corte  ei  caso 
de  lo  cual  runchos  se  alegran, 
y  á  la  Virgen  del  Pilar 
le  hicieron  solemnes  fiestas, 
en  hacimiento  de  gracias 
de  dicha  tan  placentera. 

Y  Vicente  Veuavente 
de  esta  gustosa  novela 
concluye  la  relación, 
y  humilde  el  perdón  espera. 
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Imprenta  de  José  María  Mares ,  calle  de  Preciados ,  núm,  52,  don¬ 
de  se  hallará  un  buen  surtido  de  romances . 


HISTORIA 


DEL  VALEROSO  RICARDO 

■  '  t 

Y  LA  HERMOSA  ISABELA,  ; 

*  *  ■ 

LLAMADA,  '  v  ■  ■  ; 


LA.  ESPAÑOLA  INGLESA', 


COMPUESTA  EN  VERSO 
Y  DIVIDIDA  EN  SEIS  PARTES. 

Se  dá  cuenja  del  robo  de  Isabela,  su  crianza  en  Inglaterra, 
los  amores  de  Ricardo,  cautiverio  de  éste,  y  como  se  casa¬ 
ron  los  dos  en  España  después  de  muchos  y  raros  aconteci¬ 
mientos. 1  / 


V alladolldj  Imprenta  de  San  taren ,  portales  de  Espadería*  ' 
número  $  ?  donde  se  hallará  ésta  y  otras  varias. 

nRM  5»pv*<*  í,  JTf  y  ■  r-  -  #  •  '  .  w.  . .  v  ~ 


PRIMERA  PARTE, 


E, 


in  cnanto  ilumina  y  baña 
el  rubicundo  Planeta, 
ni  en  cuanto  la  Antorcha  clara 


C£i¿íl 


Y 

i  »  '  J  í.  vl- 


de  los  Gazmanes  y,  Vegaá , 
casa  antigua,  que  blasonan 
de  ilustres  los  que  son  de  ella 


de  esa  primera  Vidriera 
en  la  lamina  del  mundo 
con  pincel  de  plata  peina, 
ni  cuantos  historiadores  — 
de  panegíricas  ciencias 
han  escrito,  no  han  de  hallar  : 
historia  mas  verdadera , 
ni  mas  estranos  sucesos,  ‘ 
ni  fortuna  mas  adversa,, 
que  en  rigorosos  naufragios 
pasó  una  noble  doncella, 
siendo  blanco  de  desdichas; 
aunque  bien  puede  por  esta 
decir  el  cómun  adagio: 
no  hay  mal  que  por  bien  no  venga; 
y  pues  propuse  el  decirlo ; 
sin  prolijas  diferencias, 
daré  principio  si  atentos 
oido  grato  me  prestan. 

En  esa  joya  sin  \ precio, 
donde  en  igual  competencia 
se  ven  las  pompas  y  galas, 
la  bizarría  y  grandeza;  \ 
cual  es  la  ciudad  de  Cádiz, 
que  solo  el  nombre  pudiera 
bastar  para  conocer 
quién  es  f  y  lo  que  en  sí  ostenta 
esta  ilustre  patria  es 
progenitora,  primera 
cuna  del  feliz  portento 
de  la  preciosa  Isabela, 
de  la  generosa  estirpe 


Nació  este  sol,  como  he  dicho, 
en  este  Oriente  de.  perlas, 
tan  dotada  en  hermosura, 
que  la  sacra  Omnipotencia 
con  los  divinos  buriles 
la  hizo  , en.  estremo  bella. 

Entre  galas  esquisitas  . 
florecía  esta  doncella 

i  A  s- ;  J-  A»  .  •  •  í  *  i  X  i.  J  K  >  4.  i  ‘  Á  • 

con  júbilos  y  placeres, 
como  hermosa  y  heredera; 
llegó  á  cumplir  cinco  abriles* 
y  en  puerilidad  tan  tierna 
iban  las  adversidades 

- "  -J  T  i  ..v 

de  su  rigorosa  estrella, 
ordenándola  a  su  vida 
sustos,  quebrantos  y  penas; 
y  fue  que  en  aqueste  tiempo 
la  armada  ,vdef  Inglaterra 
á  Cádiz  asalto  r  dio,.  * 
saqueando  sus  riquezas, 
destruyendo  sus  caudales, 
basta  que  á  la  casa  llegan 
de  g  Isa  be  la  d  es  poja  ndp , 
y  viéndola  tan  pequeña 
y  tan  grande  en  hermosura, 
como  alhaja  se  la  llevan. 
Fuéronse,  y  al  General 
por  dad  iba  se  la  entregan. 

Con  los  mayores  estreñios 
agradeció  la  fineza  > 
y  dando  velas  al  viento 
en  muy  poco  tiempo  llegan  r 


á  la  gran  dudad  de 
dan  fondo  y  saltan  en  tierráf. 
Llevó  el  general  consigo 

b  T  •  '?  V*-  m,  r/>f  ri 

cautiva,  fsin  dar 


al  Réy  que  entre  los ?  despojos 
llevaba  tan  bella  prenda ; 
jqo?  fuera  que  por  lo  hermosa 

la  codiciara  la  Reina , 

»  ...  . . 

y  porque  síéridb  cfístiana 
él  quería  poseerla :  /  ‘ ó 
la  llevó  á  su  casa,  y  fue 


del  agrado  y  v complacencia 
de  su  muy  amada  esposa, 
que  ambos  en'  ümbií  perfecta 
vivian  como  Dios  marida  j 


en  nuestra  ley  verdadera  , 
v  Oculta mente  observaban 

*  r  * 


los  préceptos  de  la  Iglesia. 
Tenían  un  hijo,iáal7cuaI 
llamaban  ( según  sé  cuenta) 
Ricardo,  único  y  solo 
lie  red  ero  de  su  hacienda :  * 
ilustraban  á  sus  años  uí‘v  -  1  1 
solas  cinco3 j^r$friía veras. 

Criáronla  con  api á liso  3  :  3 

y  en  educaciones  buenas/*1  / 
ambos  juntos  se  criáron , 


de  trfe  lustros,  cuando  ya 
por  lá  singular  belleza, 
prudencia  y  honestidad, 
había  muchos  que  eran 
esclavos  de  la  cautiva  * 
pretendientes  de  la  empresa , 
y  mayormente  Ricardo, 
que  ya  herido  de  las  flechas 
entre  vesubios  de  fuego 
su  pecho  se  bacía  un  Etna, 
porque  el  invisible  amor, 
como  halló  francas  las  puertas 
del  pecho/ se  entró  hasta  el  alma 
para  jamás  salir  de  ella, 
y  empezaba  á  recatarse  í  j 
hablándole  con  prudencia , 
que  en  el  amor  hay  recato 
si  es :  áu  pretensión  honesta: 
se  hacra  varios  conceptos ,  5  ; 

si  bien  crin  mucha  tristeza 
de  decírselo  á  fcu  padre 
temiéridélé  á  la  respuesta, 
que  era  esclava,  y  esto  mismó 
le  echaba  mudó  á  la  lengüajr 
pensati  va  ^macilento 
reinaba  en  él  la  tristeza. 

? . .  . .  -  *  f 

En  este  tiempo  sur  paaée 


siendb  su  edad  una  mesrna , 
y  á  un  mismo  tiempo  crecían 
en  virtudes  y  excelencias, 
dáridóse  nombre  de  hermanos, 
con  tan  entrañables  veras, 
que  en  el  amor  parecían ^ 
haber  nacido  en  la  estrella 
que  nadó  Picbmo  y  Tisve 
por  la  amistad  tan  estrecha, 

A  la  floreciente  edad 
llegaron  de  esta  manera 


un  casamiento  le  ordena 
con  una  noble  matrona , 
y  el  día  qué  le  dio  cuenta 
á  sí i  hijoLde  este  intento, 
fue  tal  el  dolor  y  pena,  . 
que  al  inflante  cayó  malo 
~  con  *una  grande  dolencia, 
y  con  gran  solicitud 
trajeron  con  diligencia  7 
los  médicos'  mas  esperto» 
de  la  Galénica  ciencia* 
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/ 


que  sin  acertar  la  cura, 
antes  bien  se  le  acelera 
la  enfermedad  cada  dia 
y  por  muerto  lo  contemplan, 
hasta  que  Isabela  un  dia 
entró  á  servirle  á  la  mesa  ? 
y  Ricardo  cuando  vio 
la  coyuntura  tan  buena, 
dispuso  el  comunicarla 
su  amor,  pues  que  ella  era 
por  su  hermosura  la  causa 
de  estar  de  aquella  manera, 

No  quiso'  mas  dilatarse, 
y  entre  el  amor  y  vergüenza 
le  dijo:  Adorado  dueño,  r 
es  posible  que  te  precias 
de  verme  morir?  los  cielos 
me  amparen  y  favorezcan.  V 
Tu  eres  la  causa  que  yo 
tan  sin  alivio  padezca, 
y  es  mi  intento  solamente 
(Dios  quiera  me  lo  conceda!) 
que  en  el  lazo  maridable 
en  santa  unión  te  merezca. 
Atentamente  escuchaba  ; 

Isabela,  y  con  honestas 
palabras  le  dijo  así. 

Hoy  de  tu  mucha  nobleza 
esperaba  yo  tal  dicha, 
pues  soy  quien  nml  interesa  j 
en  obedecer  tu  intento; 
mas  primero  hr  respuesta  v*  - 
de  tus  padres,  quiero,  y  miosj 
y  asi  llamarles  es  fuerza ,  < 
á  quien  después  de  Dios  debo 
lo  que  es  rnuy  justo  que  deba. 
Yo  por  quien  soy  te  prometo 
mi  palabra ,  como  quieras 


mi  esposo  ser,  el  ser  (Irme 
á  pesar  de  quien  lo  sienta. 
x‘  Bastaron  estas  razones 
á  cobrar  salud  entera 
en  breve  tiempo,  que  muchos 
por  milagro  lo  ponderan, 
y  sin  achaque  ninguno, 
por  la  respuesta  tan  buena 
que '  le  dio  su  amado  dueño, 
se  dispuso  á  darles  cuenta 
á  sus  padres  de  este  intento; 
y  lo  que  juzgó  ser  penas, 
fueron  alegres  placeres, 
grandes  júbilos  y  fiestas, 
en  ver  que  era  de  su  gusto 
aquel  que  del  suyo  era , 
y  unidas  las  voluntades. 

Para  hacer  esto  era  fuerza 
dar  cuenta  al  Rey,  que  en  la  Córte, 
aquellos  hombres  de  prendas, 
toman  parecer  del  Rey 
para  cualquier  diligenciar 
Llegó  el  padre  de  Ricardo 
a  presencia  de  su  alteza: 
dijo  en  breve  como  iba 
solo  á  pedirle  licencia 
para  casar  a  su  hijo 
con  una  que  trajo  presa  yi 
citando  el  saqueo  de  Cádiz. 
Tanto  alabó  su  belleza, 
que  dijo  la  Reina  entonces: 
Traemela  en  mi  presencia, 
veremos  si  la  Española  .  ; 

es  como  rae  la  ponderas.  f 
Coriesmente  se  despide, 
se  fue  á  su  casa  y  dio  cuenta 
á  su  esposa  y  á  su  hijo 
de  como  quería  verla; 
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ella  obedeció  al  instaftié, 
y  con  grande  amor  le  ruegan 
que  oculté  el  que  son  cristianos, 
porque  no  les  sobrevenga 
alguna  grande  desdicha ; 
á  que  dijo :  no  tuvieran 
recelo»  que  por  su  causa 
seguro  está  el  que  se  sepa* 
Finalmente,  la  adornaron 
de  costosísimas  sedas, 
de  rubies  y  esmeraldas  v 

que  admiraba  solo  el  verla. 
Con  grande  acompañamiento 
á  palacio  se  la  llevan,  ^ 
donde  la  Reina  aguardaba 
rodeada  de  doncellas* 
Admiradas  se  quedaron 
cuando  ía  vieron  de  cerca* 

«na  elogiaba  la  gala, 
otra  el  garvo  y  gentileza; 
la  Reina  suspensa  estaba 
de  verla  tan  bien  compuesta  r 
y  así  dijo:  Caballeros, 
bien  podéis  iros,  .que  queda 
Isabela  en  mi  compaña, 
desde  hoy  en  mi  asistencia; 
le  dijo  á  Ricardo  entonces: 
Tú  si  quieres  merecerla 
la  has  de  ganar  por  tu  brazo 
á  fuerza  de  armas  en  guerra, 
ganando  algunas  victorias 
juntamente  ganas  esta: 
si  quieres,  desde  mañana 
han  de  salir  dos  galeras ? 


y  á'  corso  tienes  de  ir 
por  capitán  de  una  de  ellas, 
y  si  falta  el  general, 
te  barí  de  rendir  la  obediencia. 
Aceptó  el  precepto,  y  fue, 
aunque  no  era  de  muy  buena 
voluntad,  por  dos  motivos, 
el  uno,  porque  se  ausenta 
de  los  ojé  de  quien  ama; 
el  otro/qúe  su  pelea 
habia  de  ser  con  cristianos, 
y  él  cabalmente  lo  era. 
Finalmente,  se  despide 
de  su  querida  Isabela : 
con  gran  pompa  y  aparato 
embarcóse  en  la  galera , 
y  al  cabo  de  pocos  'cijas 
una  gran  fragata  encuentran, 
en  donde  iban,  los  padres  * 
de  su  muy  querida  prenda. 

La  aprisionan  luego  al  punto, 
y  los  padres  de  Isabela 
lloraban  amargamente 
y  Ricardo  les  consuela: 
preguntóles  dónde  iban? 
y  al  instante  manifiestan 
que  en  busca  de  una  hija  suya 
que  hurtaron  á  su  presencia. 
Entonces  dijo  RicaFdo: 
contadme  por  vida  vuestra 
como  os  quitaron  la  b1)3 
por  si  puedo  conocerla; 
y  en  otra  segunda  parte 
se  dirá  lo  <jue  *e  cuentan* 


J 


SEGUNÓA  PARTE 


.Aumentaban  con  el  llanto 

los  padres  de  la  cautiva  , 
del  gran  reino  de  Neptunó 
las  corrientes  cristalinas: 

Ricardo  los  consolaba  ^ 

con  amorosas  caricias, 

que  aunque  al  parecer  infiel 

observa  la  ley  divina; 

los  persuadia  con  ruegos 

le  diesen  claras  noticias 

de  su  historia ,  para  ver 

si  igualmente  convenia 

lo  que  se  pronosticaba 

con  lo  mismo  que  el  sabia; 

y  formando  en  sí  un  suspiro > 

entre  quejas  doloridas, 

en  breve  tiempo  le  dieron 

de  aquel  caso  las  noticias. 

Entonces  el  general 

conoció  por  cósa  fija 

que  eran  aquellos  los  padres 

de  la  que  en  el  alma  estiman: 

y  con  agrado  y  dulzura 

aliviaba  sus  fatigas, 

sin  descubrirse  jamás, 

f)i  decir  que  conocía, 

ni  de  lo  que  ellos  contaban 

haber  tenido  noticia, 

entre  otras  mil  diferentes 

razones  que  se  decían. 

Llevados  del  feliz  viento 
con  prosperidad  tranquila 
«en  dos  dias  poco  menos 
grangearon  las  orillas 
del  mar,  y  á  Londres  llegaron, 
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dan  fondo  y  la  orilla  pisan, 
y  soló  á  los  dos  cautivos 
se  llevó  en  su, compañía 
á  su  casa,  y  con  secreto 
encargó  que  no  les  digan 
nada,  que  importaba  hacerlo 
según  como  lo  decía. 

Fue  Ricardo  á  dar  la  ofrenda 
á  la  Reina,  y  como  iba 
tan  galán  y  tan  dispuesto 
a  todos  causaba  envidia: 
llegó  a  palacio,  y  le  hacen 
el  cortejo  á  su  venida. 

Hechos  ya,  pues,  los  aplausos  ¿ 
dijo  Ricardo,  que  había 
en  el  nombre  de  su  alteza , 
para  mas  triunfo  á  su  dicha , 
dado  libertad  á-  todos,  * 
que  solamente  traía 
un  hombre  y  una  mugcr 
que  digeron  que  querían 
ver  al  Rey  de  Inglaterra, 
y  en  su  casa  los  tenia. 

Quedó  la  Reina  con  esto 
en  estremo  agradecida. 

Al  instante  dispusieron 
el  partirse  á  grande  prisa 
á  descargar  los  bajeles 
de  todas  las  mercancías. 

Hecha  ya  esta  diligencia, 
Ricardo  les  notifica  -> 
á  los  cautivos  que  fueran 
á  palacio  si  querían 
ver  á  las  personas  reales 
que  todos  juntos  irían. 


Le  obedecen,  y  los  ^es;’  ]  ,? 

fueron  á  las  cuadras  mismas 
de  la  Reina,  y  se  llegaron 
en  ocas-ion  que  salía 
Isabela  de  su  saia ,  :¡  bro¬ 
tan  bizarra  y  bien  prendida  , 
que  á  no  haber  salido  el  soL 
»  juzgaran  qüp  era  ella  rnistná', 
pues  la  cadena  de  oro 
y  la  hermosa  pedrería  - 
~de  rubíes  y  esmeraldas  ( 

Ies  empañaba  la  vista.  ’ 

Llegó ,  y  entre  las  doncellas 
tomó  asiento,  y  parecía 
la  luna  entre  las  estrellas, 
ó  el  sol  que  en  candidez  brilla 
entre  los  demas  planetas, 
pues  sqI  y  luna  tenia. 
Atentamente  sus  padres 
la  mirában,  pues  ya  iba 
la  sangre'  hirviendo  en  el  pecho; 
que  el  corazón  pronostica , 
y  en  sobresaltos  anuncia 
ó  el  bien,  ó  el  mal;  regla  fija 
en  donde  es  el  parentesco 
el  móvil  que  los  inclina, 
y  por  mas  certificarse  v 
con  mas  cuidado  se  arriman. 
En  este  tiempo  Isabela 
estaba  en  la  duda  misma, 
hasta  que  su  amada  madre 
rompió,  al  decoro  las  líneas; 
jl  sin  reparar  en  nada 
se  llegó  á  su  propia  hija 
y  buscóla  atentamente 
una  señal  que  tenia 
de  un  lunar  en  la  garganta; 
luego  que  se  certifica 


la  echó  los  Era tói  al  cuello,  j 
dicíendóía  amada  hija ! 
estrechamente  se  abrazan, 
aunque  hablarse  no  pcdian:  ¿i 
abrazadas,  en  el  suelo 
cayeron  amortecidas... 
y  por  muertas  las  juzgaron,  | 
y  no  fuera  maravilla  ,  J 

que  hubieran  muerto,  pues  venios 
que  a  veces  quita  la  vida  J 
una  impensada  congoja  J 

ó  una ?  súbita  alegría;  1 

también  *su  querido  padre,  ,  | 
sin  dar  lugar  á  que  opriman  £ 
lágrimas  que  por  su  rostro  1 
copiosamente  corrian  /  ,  -  I 

'  tiernamente  la  abrazaba,  J 
mil  requiebros  la  decía.  ^ 
f)e  ver  tan  raro  suceso  ^ 

la  Reina  se  maravilla,  s  ; | 
y  todos  á  un  mismo  tiempo  , 
absortos  de  lo  que  miran,  ^ 
y  ya  todos  informados 
de  tragedia  tan  no  vista;  | 
la  R'eina  le  habló  á  Ricardo,, 
diciendo:  Ya  llegó  el  dia 
en  que  tus  deseos  tengan 
fin  por  obras  merecidas, 
y  el  dar  principio  á  tus  boda* 
hoy  mi  intención  determina,  | 
que  éstos  nobles  españoles  4 
aquí  en  mi  palacio  asistan,  j¡ 
que  ya  que  han  venido  á  verme 
verán  finezas  crecidas. 

No  acertaba  ó  responder 
Ricardo  con  la  alegría, 
pensando  que  se  acercaba 
lodo  el  colmo  de  sus  dichas 


I 


Mas  la  contraría  fortuna 
no  paró  aguí  con  sus  iras, 
que  hay  dichas  que  no  se  logran 
síq  pasar  por  las  desdichas. 

Füé  la  causa^  que  á  este  tiempo 
á  la  Reina  la  servia 
de  camarera  una  dama, 
la  cual  señora  tenia 
un  hijo  de  gran  valor* 
un  Bernardo  en  valentía, 
un  Gerineido  en  galán; 
pues  cuantas  buenas  partidas 
de  bondades  hay,  le  asisten, 
y  todas  las  comunica. 

Éra  conde,  y  tanpbién  era¬ 
do  Aquellos  de  mas  estima 
del  Rey,  que  por  muy  afable 
este  aplauso  merecía* 

Su  propio  nómbre  era  Arnesto; 
aqueste  puso  la  vista, 
alma,  afición  y  potencias 
en  la  deidad  peregrina 
de  Isabela,  de  tal  forma, 
que  en  fuego  de  amor  se  ardia; 
y  no  hallando  facultad 
de  hablarla,  verla,  ú  oírla, 
entre  sí  mismo  á  sus  solas 
varios  conceptos  se  hacia , 
que  siempre  un  enamorado 
anda  con  frases  y  enigmas; 
mas  viendo  que  se  acercaba  ,  . 
la  unión  de  las  dos  familias* 
fa  participó  á  su  madre 
el  mucho  amor  que  tenia 
a  la  Cristiana  Española ,  ' 
y  que  á  no  lograr  tal  dicha* 
próximo  estaba  á  quitarse  c* 
tiranamente  la  vida 


al  impulsa  efe  un  ctírdíel, 
ó  de  upa  punta  á  /la  ira 
ó  que  colérico  y  ciego 
violentamente  daría 
á  Ricardo,  é  Isabela 
la  muerte  con  ignominia, 
por  no  ver  en  otros  brazos 
el  bien  que  adora  y  estima. 
Suspensa  quedó  la  <  madre 
al  ver  lo  que  se  seguían 
de  desdichas  si  su  hijo 
tan  gran  desacierto  hacia, 
que  hay  hombresde  tan  mal  gusto* 
que  aventurando  la  vida  r 
pierden  hacienda  y  honores  v 
por  lograr  sus.  rebeldías,  r 
y  siempre  mas  obstinado 
cuanto  mas  le  persuadía, 
porque  el  amor  no  repara 
ni  dificulta  salidas,  / 

Díjole  su  madre  entonces 
se  detuviese,  que  iría 
á  hablar  en  esa  materia 
á  la  Reina, x mas  qUe  iba* 
recelosa,  por  saber 
que  para  el  si&uiente  día 
se-  celebraban  las  bodas, 
tguedó  con  esta  noticia 
haciéndose  mil  conceptos 
por  ver  si  hallaba  salida, 
aunque  en  algo  consolado, 
porque  su  madre  tenia 
mucha  mano  con  la  Reina 
y  este  consuelo  le  aniin». 

Hahló-  á  la  Reina  ,  ea  efecl®. 
diciéndola  como  iba 
á  proponerla  Ja  causa 
de  ios  estreñios  cjue  haeí» 


el  Conde  pór  Isabela, 
y  cuando  pensó  que  iba 
por  el  sí,  lo  Kalló  tróbado* 
pues  sin  rodeos  ni  cifras 
le  respondió  que  era  tarde 
para  lo  que  pretendía 
porque  ya  estaba  casada, 
y  su  palabra  tenia 
dada  al  general  Ricardo 
y  que  atrás  no  se  volvía. 

.Con  esta  resolución 
quedó  mas  que  nieve  fría, 
temiéndose  de  decirle 
al  hijo  la  poca  estima 
que  hacían  de  su  persona 
por  su  condición  altiva; 
mas  como  la  precisaba 
la  fue  forzoso  el  decirla. 
Cuando  Arnesto  oyó  á  su  madre, 
quiso  con  una  bruñida 
armarada  darse  muerte. 

La  madre  le  detenía, 
diciéndole  que  no  hiciese 
«osa  tan  mal  parecida, 
que  le  daba  su  palabra 
de  que  no  se  gozaría 


Ricardo  con  Isabela 
ó  pesar  de  quien  lo  impida. 
Intentó. en  su  falso  pecho 
una  infame  alevosía 
y  la  crueldad  mas  enorme, 
como  falsa  á  la  divina 
ley  de  Dios  soberano, 
y  con  esaltada  ira 
llenó  un  vaso  de  veneno, 
y  como  cosa  de  estima, 
á  Isabela  por  regalo 
se  lo  dio  en  una  bebida 
enredado  en  sus  entrañas 
por.  señas  de  su  enemiga, 
porque  no  vive  el  leal 
mas  de  los  que  el  traidor  cita, 
Y  aquí  pára  proseguir 
los  rasgos  en  esta  lira, 
por  no  enfadar  al  oyente 
con  historia  tan  prolija, 

Alonso  Pablo  Morales 

al  auditorio  suplica, 

que  si  no  les  dá  molestia,  >lj 

en  la  tercera  partida, 

si  con  atención  lo  escuchan  t 

promete  de  proseguirla. 


. . .  . ,  ,jp  m  ** 

TERCERA  PARTE. 


y  notables  sentimientos; 


jAl penas  hubo  logrado 
aquel  falso  vil  intento 
aquella  ingrata  homicida 
de  haberle  dado  el  veneno , 
cuya  maldad  pudo  solo 
caber  en  su  ingrato  pecho ; 
mayormente  no  teniendo 
de  Dios  ni  su  fe  un  bosquejo, 
cuando  la  pobre  doncella 
dentro  de  muy  poco  tiempo 
empezó  á  sentir  fatiga  y 
y  arderse  en  un  voraz  fuego; 
sus  ojos,  que  eran  dos  soles, 
en  breve  se  la  pusieron 
eclipsados  y  sin  vista,  ' 
muy  morados  ó  sangrientos, 
la  lengua  hinchada,  y  los  labios 
estremadamente  gruesos , 
enronquecida  la  voz, 
levantando  todo  el  pecho, 
y  tan  renegrido  el  rostro 
que  el  mirarla  daba  miedo. 

En  esta  ocasión  llegaron 
las  damas,  y  cuando  vieron 
un  monstruo  tan  espantoso, 
casi  no  la  conocieron , 
y  averiguando  quien  era 
sin  dilación  previnieron 
el  darla  á  la  Reina  cuenta 
de  lo  que  está  sucediendo. 
Llegó  al  lecho  donde  estaba 
aquel  sol  ya  sin  reflejo 
en  parasismos  mortales , 
sin  tener  pulsos  ni  alientes.  . 
Grande  confusión  causaba 


mando  la  Reina  llamasen 
á  sus  médicos,  y  luego 
que  llegaron,  reconocen 
por  las  señales  que  vieron  ¿ 
y  acreditan  que  es  traición 
lo  que  con  la  pobre  hicieron* 
Al  instante  la  -aplicaron 
diversos  medicamentos, 
los  polvos  del  Unicornio  f 
la  triaca  y  mil  remedios 
que  fueron  mas  eficaces 
de  la  ciencia  de  Galeno. 

Muy  bien  conoció  la  Reina 
al  instante  por  muy  f* cierto 
que  su  camarera  habia 
cometido  el  desacierto, 
por  las  razopes  que  Rabian 
pasado  en  el  pedirqenio,  y 
y  que  envidiosa  dispuso  y, 
cometer  tan  gran  espeso., 

Ya  los  médicos,  habían 
hecho  cuanto  dispusieron, 
y  por  las  muchas  virtudes 
de  antídotos  que  pusieron, 
y  Dios  que  lo  permitió,  v  ; 
no  fue  aquel  su  fin  postrero. 
Mandó  la  Reina  prender 
con  rigorosos  tormentos 
á  la  que  habia  sido  capsa 
de  aquel  pesar  tan  perverso, 
y  que  en  sü  propio  palacio 
en  un  estrecho  aposento 
la  encerrasen  para  darle 
castigo  por  aquel  hecho;/ 


,n*as  ella  se  vía  caípactá; 
y  dijo:  que  para  el  cielo 
hacia  un  gran  sacrificio 
solo  coi*  haberla  muerto, 
y  porque  hubiese  en  su  tierra 
aquella  ‘cristiana  ícenos, 
y  que  también  con  su  muerte 
evitaba  muchos  riesgos 
y  aseguraba  á  su  hijo 
de  los  danos  venideros. 

Apenas  supo  Ricardo 
el  desgraciado  suceso, 
cuando  sin  poder  valerse 
cayo  mortal  en  el  suelo 
de  un  frenesí,  qtre.'quedp 
mucho  mas  que  vivo  muerto* 
Era  ím  mar  de  confusiones, 
de  congojas  y  lamentos 
toda  la  casa,  pues  daba 
dolor  y  compasión  verlo, 
y  lós  cautivos  lloraban 


y  sacarse  el  corazón 
por  pagarle  el  sentimiento: 
mas  repararon  que  iba 
muy  poco  á  poco  volviendo 
en  sí  la  que  por  difunta 
poco  antes  la  tuvieron, 
dando  señales  de  vida 
en  el  modo  que  irá  espueslo, 
porque  ai  cabo  de  dos  días 
se  la  cayó  todo  el  pelo, 
hebras  que  al  sol  enviaba 
para  ornato  de  sí  mesmo: 
las  cejas  que  eran  de  ar.'or 
los'  arcos  de  sus  flecheros, 
bordadas  y  sin  adorno 
con  las  pestañas  salieron. 

Sus  bellos  ojos,  en  quien 
las  luces  del  sol  se  vieron, 
ajados  y  lagrimosos 
sin  aquel  cutis  primero, 
toda  tan  abominable, 


su  hija,  y  a  un  mismo  tiempo  asquerosa  en  tanto  estremo, 

qúe*  nadie  podia  verla 


los  de  Ricardo  también 
hadar*  gran  sentimiento. 

Vuelto  ya  del  parasismo 
con  quejas  poblaba  el  viento  ¿ 
y  enternecía  las  piedras 
,con  mil  suspiros  funestos. 

Nadie  podia  aliviarlo, 
por  estar  todos  lo  mesmo; 
de  suerte  se  lamentaba 
cí  afligido  mancebo, 
que  daba  muestras  de  haber 
perdido  el  .entendimiento: 
queria  darse  la  muerte 
en  tan  grande  desconsuelo, 
y  abrir  eorr  sus  propias  manos 
puerta  á  su  afligido  pecho 


por  su  fierísimo  aspecto; 
pues1  todos,  menos  Ricardo,  * 
daban  por  alega  miento» 
que  fuera  mucho  mejor, 
para  no  estar  padeciendo, 
el  no  haber  quedado  viva; 
mas  estaba  para  egernplo 
de  las  ‘miserias  humanas: 
(ocultos  juicios  del  cielo. ) 
Entonces  el  buen  Ricardo 
pidió  á  la  Reina  con  ruegos 
'  le  dé  á -Isabela,  que  quiere,  ~ 
si  acaso  es  gustosa  de  ello, 
con  sus  muy  amados  padres 
el  llevársela  ai  momento 


á  Ja  casa  de  los  suyos.  ./■ 

Tuvo  logro  aquel  intento  ¿ 
pues  compadecida  estaba 
de  ver  sus  muchos  tormentos, 
y  aun  se  alegraba  que  hubiera 
tenido  tan  buen  acuerdo; 
le'  dijo  a  Ricardo:  Yo  v 

desde  Juego  te  la  entrego: 
mas  es  justo  que  yo  tenga  - 
para  siempre  el  sentimiento 
de  que  tu  me  la  entregaste 
mejor  que  yo  te  la  vuelvo, 
mas  su  castigo  pondrá  i 

el  delito  satisfecho. 

Ricardo  rogó  á  la  Réina 
que  perdonase  aquel  yerro; 
que  daba  buena  disculpa 
para  el  insulto  que  ha  hecho; 
que  de  su  parte  y  su  esposa 
le  perdonan  desde  luego. 

La  Reina  le  dijo:  Advierte, 
Ricardo,  que  te  prometo, 
que  Isabela  es  una  joya 
engarzada  en  tosco  hierro. 

Llevó  la  inocente  Abel 
a  su  casa,  y  también  fueron 
los  cautivos  con  su  hija 
para  daría  algún  canstrclo,-, 
dándole  la  Reina  eo  pago 
del  mucho  arndr  dos  mil  pesos, 
y  otras  diferentes  ¡ovas 
de  grande  valor  \  pféeio, 
y  costosísimas  galas  - 
pan  su  adorno  y  consuelo* 
Estuvo  Isabela  enferu  a 
dos  meses  ó  poco  menos, 
cuando  la  inmensa  piedad 
del  justo  Juez  de  los  cielos, 


X  Si 

apiadado  dé  las  muchas 
rogativas  que  le  hicieron 
los  que  la  comunicaban^ 
quiso  dotarla  de  nuevo 
en  su  primer  hermosura/ 

O  divino  Padre  Eterno, 
que  inmensas  son  tus  piedades 
para  darnos  el  remedio! 
ya  se  iba  alegrando  el  rostro 
y  por  partes  descubriendo 
de  sus  primeros  matices 
lo  puro,  cándido  y  terso. 

En  este  tiempo  los  padres 
de  Ricardo  dispusieron 
enviar  por  la  doncella 
primera  que  ellos  quisieron. 
Era  esta  dama  de  Escocia, 
despachan  al  punto  un  pliego 
que  la  trajesen,  sin  darle 
cuenta  al  hijo  de  este  intento, 
sin  mirar  de  que  en  el  alma 
tenia  Ricardo  impreso 
ei  mucho  amor  de  Isabela, 
pues  decían  que  en  viniendo 
la  de  Escocia  olvidaría 
R icardo  el  a m oí  . pr i  í n e ro , 
que  después  la  enviarían  • 
á  su. casa  con  sus  dueíios, 
dándole  para  el  viage 
gran  cantidad  de  dinero. 

Esto  .hacían  ,■  sh*  <¡ue  fuese 
Ricardo  sabedor  de  ello.  , 
Llegó  en  fin  aquesta  dama 
con  graqde.  acompaña  .miento»' 
donde  alegren  la  aguardaban.  * 
Salió  RÍCardo  al  encuentro 
al  gran  rumor,  que  traían , 
cuando  vio  que  los  cocheros 


i  4  ^ ,  '  ;  .  - 

paran  ert  SU  píOpiá  casa , 
les  dijo  á-  los  caballeros: 
ciertamente  que  no  había  , 
mejor  cafa  en  este  pueblo  r 
mas  sefá  porque  Isabela 
no  está  como  de  primero. 
Entonces  le  dijo  el  padre, 
pues  sábele  por  muy  cierto 
que  aquesta  ha  de  ser  tu  esposa, 
porque  viene  para  eso. 

Apenas  oyó  decir 
los  penúltimos  acentos 

CUARTA 

C^uedó  con  esta  respuesta 
Ricardo  tan  pensativo, 
que  á  la  vista  parecía 
estatua  de  mármol  frió, 
en  estasis  elevado, 
admirado  y  suspendido, 
obedeció  con  callar, 
propia  señal  de  un  buen  hijo: 
y-  temiendo  en  Isabela 
algún  mortal  parasismo 
en  sabiendo  de  la  dama 
el  fin  á  que  había  venido; 
el  fue  á  llevarla  las  nuevas 
y  á  darla  á  su  pena  alivio: 
llegó  al  cuarto  donde  estaba, 
que  era  un  oculto  retiro, 
donde  con  mucho-  silencio 
está  con  sus  padres  mismos 
sin  comunicar  con  nadie: 
la  saludó,  y  después  dijo 
¿  Isabela:  amado  dueño, 


se  quedó  mortal  y  helado, 
sin  habla,  pulsos,  ni  aliento, 
desmayado  el  corazón, 
turbados  los  pensamientos, 
y  no  es  mucho,  que  dudaba 
dar  desate  á  tal  enredo. 

Y  para  clarificarlo, 
discretísimo  Congreso, 
le  dá  Alfonso  de  Morales 
iin  al  romance  tercero, 
para  que  la  cuarta  parle 
prosiga  si  están  atentos. 

PARTE 

-■  ■  ■ 

>  - 

la  causa  de  haber  vénido 
es  solamente  á  decirte, 
si  acaso  no  lo  has  sabido, 
que  esta  dama  ,  que  mis  padres 
mandaron  venir,  ha  sido 
con  intento  solamente 
para  casarla  conmigo, 
sin  darme  cuenta ,  pensando 
fuera  bastante  motivo 
esta  belleza  á  que  yo 
te  borre  de  mis  sentidos, 
sin  mirar  que  te  ofrecí 
el  alma  por  sacrificio, 
y  pues  que  tú  estás  en  ella,* 
otra  no  cabe  en  su  sitio, 
y  quiero  quev  de  esto  entiendas 
que  lu  solamente  has  sido, 
eres  y  serás  eterna 
en  mi  firme  amor  conmigo» 
y  he  de  ser  lu  firme  amante 
á  pesar  de  los  peligros, 


».  _a’  ' 

atropellando  las  dudas 
que  se  opongan  á  impedirlo  : 
y  para  certificarlo, 
poniendo  por  fiel  testigo 
á  Dios,  que  juzga  las  causas, 
de  cumplirlo  estando  vivo, 
pues  sois  mitad  de  mi  alma 
y  el  imán  de  mis  sentidos, 
y  pues  hermosa  te  quise, 
fea  le  adoro  y  estimo; 
y  en  prueba  de  esta  verdad , 
solo  una  mano  te  pido, 
que  en  fé  de  «ella  y  la  palabra 
he  de  cumplir  cuanto  digo.  . 
Se  la  dio  Isabela  entonces 
con  tanto  amor  y  cariño, 
que  el  mucho  gusto  y  contento 
le  perturbaba  el  decirlo 
lo  mucho  que  agradecía 
aquel  favor  tan  crecido; 
mas  con  besarle  la  mano 
le  mostró  lo  agradecido; 
y  dijo  Ricardo  entonces, 
le  señalasen  el  sitio 
donde  había  de  buscarlos 
cuando  á  España  fuese  ido, 
que  dos  años  gastaría 
ó  poco  mas  en  cumplirlo. 
Entonces  ios  nobles  padres 
de  la  doncella  le  han  dicho, 
que  en  la  ciudad  de  Sevilla 
en  un  convento  divino 
de  monjas  de  santa  Clara, 
que  allí  llegue  y  tome  aviso 
de  una  monja  que,  se  llama 
la  madre  Inés  del  Castillo, 
que  esta  le  dirá  la  casa 
ea  donde  viven  de  fijo; 
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esto  cón  tantas  ternezas 
lo  hablaron,  que  dio  motivo 
á  que  en  copiosos  raudales 
llorasen  enternecidos. 

Se  despiden  los  amantes, 
se  fue  Ricardo,  y  le  dijo 
á  su  padre  que  no  había 
de  casarse,  que  es  preciso 
primero  partirse  á  Roma 
a  confesar  sus  delitos 
con  su  Santidad,  y  en  tanto 
estuviese  suspendido 
su  casamiento,  aunque  todos 
tangan  á  mal  sus,  designios. 
Mostrábase  muy  alegre; 
pero  todo  era  fingido, 
y  decía  de  que  fuese 
por  no  poder  impedirlo. 
Entonces  le  dijo  el  padre: 
sabrás  como  determino 
que  Isabela  con  sus  padres, 
puesto  que  no  se  han  cumplido 
los  intentos,  que  se  vayan ; 
á  lo  cual  Ricardo  dijo, 
que  de  sus  joyas  y  galas, 
de  sus  adornos  y  aliños 
no  Je  quiten  de  eso  nada 
que  bastante  había  perdido. 

Se  lo  ha  concedido  el  padre 
de  Ricardo,  y  luego  ha  ido 
<  á  que  la  Reina  le  diese 
licencia  para  al  proviso 
poder  despachar  á  España 
cuanto  antes  los  cautivos. 

Dióla  entonces,  y  mas  viendo 
que  ampararlos  es  preciso: 
dispuso  á  la  camarera 
darla  al  instante  el  castigo 


f ecuoialinentey  y  primero 
se  le  privó  de  st/oficio, 
y  que  luego  le  aprontase 
seis  mi!  doblas  de  oro  fino, 
y  qué  se  las  dé  á  Isabela 
í  por  !o  bien  que  la  ha  querido^ 
con  esto  pagó  la  infamia*,  f 
y  á  Arnesto  por  haber  sido 
el  motivo  de  esta  causa? 

,  lo  destierren  al  provino 
i  á  fuera  de  su  reinado. 

Hecho  ya  todo  lo  dicho, 

Isabela  con  sus  padres 
fueron  ( pues  era  preciso 
despedirse  de  la  Reina ) 
t&dos  á  palacio  han  ido , 
y  allí  con  dulces  abrazos 
de  todos,,  que  era  un  prGdigio> 
se  despidieron",  entonces  ■  v 
la  Reina  á  Isabela  dijo: 

T©m<a ,  amiga  ,  aquesta  carta 
que  yo  por  mi  mano  he  escrito: 
cuando  llegues  á  tu  tierra, 
vé  á  Sevilla,  que  allí  ha  dicho 
la  camarera  que  tiene 
un  deudor  suyo  muy  rico 
que  la  debe  dos  mil  pesos,  N  y 

-  cantidad  de  que  al  proviso 
que*  llegues*  te  la  han  de  dar- 
diciendo  que  yo  lo  digo, 

que  ai  vá  su*  firma  y  la  mia  ^ 
«sin  hago  porque  te  estimo , 

;y  la.  fortunas  te  lleve 

-  ¿  España  por  buen  caminoy 
y  con  gran  pena  de  todos, 
del  palacio  se  han  salida 
jfara.  disponer  la  nave- 

á-  'l&güSa;'  ha:  de  conducirlos;. 


'  Aprestándola.,  volvieron 
en  casa  del  referido 
Ricardo  á  darle  las  gracias 
por  los  muchos  beneficios, 
que  por  la  buena  enseñanza 
segundos  padres  han  sido. 

Otra  vez  se  renovaron 
las  lágrimas  y  suspiros,, 
mas  no  en  la  dama  Cristina, 
que  este  era  el  nombre  mismo* 
'de  la  qué  vino  de  Escoda^ 
pcro  Ricardo  no  quiso 
bailarse  en  la  despedida, 
que  había  de  ser  conocido*, 
en  el  semblante  y  los  ojos,, 
y  así  á  sus  padres  les  dijo: 
que  se  iba  al  campo  aquel  día 
á  holgarse  con  sus  amigos. 

Con  este  achaque  ó  disculpa  < 
todos  lo  hubieran  creído, 
pero  su  intento  no  era 
sino  irse  á  aquellos  riscos 
á  llorar  sus  desconsuelos 
por  no  ser  de  nadie  visto. 
Finalmente ,  ya  Isabela 
hahia,  como  hemos  dicho, 
déspedídose  de  todos,, 
y  estando  ya  prevenidos 
se  embarcaron ,  y  salieron 
por  el  golfo  cristalino 
para  la  ciudad  de  Cádiz, 
en  Dios  todos  sus  designios, 
y  en  Ricardo  el  corazón , 
que  no  le  echaba  en  olvido* 
aunque  por  la  ausencia  larga 
la  contemplaba  perdido; 
y  así  entre  carias  ideas 
se  hgpa  mil  laberintos 


de  confusiones  diversas 
siendo  ciertos  los  motivos. 

En  este  tiempo  Ricardo 
estaba  puesto  en  un  sitio, 
desde  donde  divisaba 
el  velamen  del  navio, 
y  en  descompasadas^  voces 
y  lamentables  suspiros  -/v 
decía:  A  Dios,  Isabela, 
á  Dios,  bello  paraninfo, 
quién  nunca  te  conociera ! 
quién  jamás  te  Jiubiera  visto 
para  no  sentir  ahora 
tormentos  tan  escesivos! 
quién  podrá  estar  sin  tu  vista? 
y  quién  sin  tí  estará  vivo  ? 
cuándo  be  de  volver  á  verte? 
Pide  á  los  cielos,  bien  mío, 
(éñí  á  la  fortuna 

tan  contraria  como  La  sido) 
que  te  acompañe  en  la  muerte, 
ó  te  merezca  en  el  siglo.  v 
Esto  y  mucho  mas  dccia 
en  tan  solitario  sitio, 
liadla  que  perdió  de  vista 
la  embarcación ,  y  rendido 
de  batallar  cpn  la  idea  *?■ '  • 

fue  á  su  casa ,  y  le  ha  pedido 
con  humildad  á  su  padre, 
piadoso  y  cari  ti  vo 
le  echase  su  bendición 
para  seguir  su  camino:  ;;  . 

se  la  dán  muy  pesarosos, 
y  luego  aquel  dia  mismo  ¿ 
dispuso  partirse  á  Roma 
en  trage  de  peregrino, 
sin  mas  pompa  ni  aparato, 
ni  querer  llevar  consigo 
mas  que  un\  fiel  criado  suyo 


que  le  sirviera  de  alivio, 
y  para  si,  falleciera 
pudiera  dar  el  aviso. 

Se  salen  de  la  ciudad , 
dejando  muy  afligidos 
á  sus  padres,  pues  dudaron 
que  lo  pudiesen  ver  vivó. 

En  este  tiempo  Isabela  ,  ; 

con  favor  del  Ser  divino, 
llegó  á  su  patria,  y  en  ella 
fueron  muy  bien  recibidos^ 
de  la  nobleza  y  la  plebe, 
de  deudos  suyos  y  amigos, 
pues  se  alegraban  de  ver 
la  dicha  que  habian  tenido  Á 
de  haber  hallado  á  Isabela 

y  hallarse  favorecidos. 

"  ‘  N 

Poco  mas  de  un  mes  gastaron 
descansando  lo  rendido 

i  * 

dei  viage,  y^ya  aliviados 
dispusieron  con  sigilo 
irse  los  tres  á  Sevilla 
á  cobrar  lo  prometido. 

A  la  -  Bélica  llegaron, 
y  siempre  con  el  designio 
de  volverse  brevemente; 
pero  fueron  detenidos  * 
por  no  hallar  el  Mercaáorf/ 
con  que  allí  les  fue  preciso 
estar  hasta  que  viniera 
de  un  viage  á  que  habia  ido. 
Alquilaron  una  casa 
á  donde  le  hablan  dicho 
á  Ricardo,  que  era  enfrente 
del  convento  referido. 

En  tanto  se  egercitaron 
en  su  primer  egercicio 
de  mercader  contratante; 
así  estaban  mantenidos 
C  \  ,  - 


% 
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viviendo  con  k  esperanza  que  Morales  fin  le  dé 

de  ver  su  intento  cumplido.  á  este  romance  que  han  visto, 

Y  aquí  para  proseguir,  y  prestándole  atención 

noble  auditorio,  es  preciso  proseguirá  con  el  quinto. 

i  *  *  -  ’  s ,  ‘  ».  *  ■  _  vV  tíi 
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-/^Lsí  estaban  en  Sevilla* 
aguardando  á  que  viniese 
el  mercader  del  viage, 
y  se  pasaron  seis  meses  s 
al  cabo  de  ellos  llegó, 
y  dándole  los"  papeles, 
viendo  la  firma  real , 
y  que  éra  precisamente 
cumplir  con  aquel  mandato, 
tan  pronto  como  obediente', 
ís pronto  la  cantidad 
sin  un  punto  detenerse. 
^Viéndose  tan  poderosos 
y  tan  colmados  de  bienes 
allí  quisieron  quedarse, 
por  ser  la  tierra  aparente 
para  su  hija,  pues  era 
^su  hermosura  permanente, 
tanto  que  ya  en  la  ciudad 
para  mas  bien  conocerla, 
la  llamaban  la  Divina 
por  su  hermosura  escelente. 
Tuvo  de  los  caballeros 
infinitos  pretendientes  r 
de  lo  mejor  de  Sevilla , 
sin*  que  ninguno  pudiese 
solo  verla ,  pues  vivía 
recalada  honestamente, 
por  si  venia  su  amante 
primeramente  supiese 
por  la  fama  el  buen  vivir 
antes  de  llegar  á  verse. 


Aqueste  tiempo  pasaba 
en  un  oculto  retrete, 
pidiendo  al  cielo  con  ruegos, 
piadoso  le  concediese 
ver  su  querido  Ricardo 
pues  de  su  vista  carece. 

Ocho  meses  se  pasaron 
sin  que  de  Londres  tuviese 
razón  ni  respuesta  alguna 
de  cartas  antecedentes 
que  Isabela  había  escrito , 
aunque  también  en  su  mente' 
á  sus  solas  se  decía: 
esto  será  que  no  quiere 
hacer  caso  de  mis  letras,^ 
ni  oirme  ya  ni  entenderme, 
ya  habrán  casado  á  Ricardo 
con  la  que  en  su  casa  tiene , 
y  ya  olvidado  de  mi, 
ó  qué  bien  que  lo  refiere 
el  adágio  que  la.  ausencia 
es  madre  de  olvidos  siempre, 
y  que  en  pasándose  el  tiértípo 
la  memoria  olvida  y  pierde. 

O  cocodrilo  engañoso ! 
ó  ingrato  Ricardo  aleve! 
fueron  estás  las  promesas 
de  quererme  eternamente? 
así  fueron  los  estrenaos 
que  hacías  fingidamente? 
mas  no  es  mucho  que  eres  hombn 
y  en  tu  pecho  caber  puede. 


4 


“  '  '  <  •  v— .  '  r  *9 

!  En  estas  dudas  estaba  murió,  y  milagrosamente 

pesarosa,  cuando  advierte  escapó  el  criado  vivo^ 

un  hombre  con  una  carta  y  sin  querer  detenerse 

de  Londres y  se  la  ofrece  ha  venido  por  la  posta 

en  mano  propia  á  Isabela  ,  á  decir  lo  que  sucede, 

la  recibió  diligente  Aquesta  carta  te  escribo 

por  ver  lo  que  mencionaba ,  para  que  á  Dios  lo  encomiendes, 
fue  con  prontitud  á  leerle  :  que  yo  también  pediré 

conoció  en  el  sóbreescrito  al  cielo  que  ie  prospere 

ser  la  letra  propiamente  cu  felicísimas  dichas 

de  la  madre  de  Ricardo;  todo  el  tiempo  que  vivieres, 

se  alegró  por  la  presente  '  No  pudo  Isabela  entonces 

en  ver  aquella  memoria  proseguir,  pues  las  corrientes 

y  aquel  acuerdo  que  tienen  lluvias  de  copioso  llanto 

al  cabo  de  tanto  tiempo,  la  perturvaron  de  suerte,  ‘ 

.  se  hallaba  en  estremo  alegre:  que  mostraba  en  el  sentir 

rompió  la  nema  y  empieza  estar  Ja  causa  presente, 

á  leer  de  aquesta  suerte:  y  lo  afirmaba  por  cierto, 

Hija  querida  Isabela,  por  creer  que  aquella  gente 

luego  aquel  dia  siguiente  no  mentía,  ni  de  aquello 

.  que  saliste  de  mi  casa,  ningún  bien  les  sobreviene: 

apenas  te  vido  ausente  y  con  ánimo  constante 

el  malogrado  Ricardo,  .  _  ^  en  su  memoria  previene 
(que  Dios  en  su  gloria  tiene)  delante  de  un  Crucifijo 
salió  para  su  ^Tage ,  ^  hacer  fervorosamente 

sin  querer  que  con  él  fuese  voto  de  $er  religiosa 

roas  del  criado  que  en,  casai  y  morir  de  aquella  suerte, 

nos  asistía  fielmente.  Su  padre- le  suplicaba 

Este  fué  en  su  compañía,  siquiera  se  detuviese  *-•, 

cuando  al  cabo  de  dos  meses  aquel  tiempo  limitado 
se  ha  entrado  por  nuestras  puertas  para  que  mas  se  consuelen: 
diciéndonos  como  viene  obedeció,  y  lo  restante 

huyendo,  y  que  á  su  Señor,  de  aquel  tiempo  estuvo  siempre 

cruel  y  alevosamente,  metida  en  un  oratorio 

el  conde  Arnésto  le  dió  en  oraciones  frecuentes, 

al  buen  Ricardo  la  muerte  pidiendo  al  cielo  con  ruegos 

estando  en  una  posada:  aquello  mas  conveniente 

y  sin  poder  socorrerle  al  alma  de  su  querido 

á  manos  de  su  enemigo'  para  los  eternos  bienes. 


20  •  ;  / 

Y  van\os  á  que  Ricardo 
de  aquel  pasado  accidente 
no  murió#  sino  que  el  paje 
como  vióx  tan  de  repente 
á  su  señor  en  el  suelo 
con  mortales  accidentes, 

¡l  v  9 

lo  juzgó  muerto,  y  temiendo' 
que  con  cf  lo  mismo  hiciese, 
salió  huyendo,  y  nunca  supo 
lo  que  después  llegó  á  verse. 
Casi  muerto  lo  llevaron 
á  un  hospicio,  y  le  previenen 
Á  stis  mortales  heridas 
bálsamos  muy  escelentes, 
y  en  breve  tiempo  se  halló 
convalecido,  de  suerte,  5 
que  volvió  á  ;seguir  de  nuevo 
el  viage  antecedente:  1 

le  fue  preciso  embarcarse, 
y  por  ir  mas  brevemente 
en  una  nave  se  entró  ^ 
navegando  felizmente. 

Muy  poco  tiempo  gozaron 
estes  felices  placeres, 
porquq  un  dia  cuando  el  sol 
se  ocultó  en  el  occidente 
se  toldó  el  cielo  de  nubes 
con  gran  tempestad;  de  suerte 
el  recio  viento  soplaba, 
que  tronchaba  los  trinquetes 
de  un ~ todo  desarbolado 
y  muy  próximo  á  perderse, 
sin  norte ,  timón  ni  vela 
les  entró  un  viento  muy  fuerte, 
que  a  párar  fueron  las  naves 
á  unas  islas  donde  tiene 
jurisdicción  el  gran  Turco, 
donde  allí  les  amanece; 
y  los  turcos  cuando  vieron 

*  v  :  ‘  J*  '  *'  TU 
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tal  dicha,  los  acometen,  , 
y  hallándolos  sin*  defensa 
tardaron  poco  en  prenderles; 
con  que  Ricardo  perdió 
las  esperanzas  de  verse 
á  la  vista  de  Isabela, 
porque  si  aquellos  infieles 
llegaban  á  conocerlo/ 
son  bárbaros  tan  crueles,' 
que  para  vengar  su  agravio 
lo  frieran  en  aceite. 

Pero  los  cielos  piadosos 
quisieron  favorecerle, 
aunque  los  mas  de  los  turcos 
lo  conocen  claramente , 
y  dándole  cuenta  al  Rey 
que  un  cautivo  que  allí  viene 
fue  el  que  á  ellos  les  quitó 
las  galeras  y  su  gente, 
que  por  general  venia 
de  los  navios  ingleses;  -  v 
pero  que  también  les  dio 
libertad  piadosamente 
á  los  que  quedaron  vivos,"  . 
y  esta  fineza  lesj^mueve 
á  librarlos;  pero  el  Rey 
mandó  al  punto  lo  metiesen 
en  un  calabozo,  que 
da  miedo  y  horror  al  verle r 
hasta  dar  fin  á  su  vida , 
y  juntamente  previene 
un  hombre  de  confianza 
que  la  comida  ie  lleve 
muy  tasada,  hasta  que  muera, 
y  él  lo  hacia  de  esta  suerte. 
Esta  miserable  vida 
pasaba  sin  que  tuviese 
alivio,  sino  en  el  rato 
que  al  sueño  ia  y  ida  ofrece. 


Era  sin  igual  la  pena  A 

que  sentía  solo  en  verse 
sin  algún  alivio  humano,  í  ¡ 
en  sitio  tan  indecente,  v 
cargado  de  mil  prisiones  i 
que  no  podía  moverse,,  ^ 
Oyendo  Dios  las  plegarias  < 
mandó  quien  le  socorriese. 

En  este  tiempo  llegaron  v  , 
dos  religiosos,  que  siempre 
«van,  á  redimir  cautivos 
con  espíritu  ferviente,  r 
y  buscan  aquellos  pobres 
que  mas  trabajos  padecen,  . 
y  con  el  mucho  castigo 
se  recelan  que  renieguen. 
Supieron  como  Ricardo 
crueles  penas  padece: 
procuraron  redimirlo,’  ; 
y  tomando  pareceres  - 
el  Rey  de  sus  consejeros 
á  ver  lo  mas  conveniente., 
dispusieron  el  pedir 
muy  descompasadamente, 
para  que  no  lo  llevaran, 
mas  prontamente  le  ofrecen 
la  uoa  parte  del  dinero,  ? 
y  que  hasta  satisfacerle 
se  quedase  un  religioso 

i  K  ¿ 

SESTA 

Y'  ss  ^ 

a  en  aqueste  tiempo  habían 
cumplidos^  los  dos  años 
del  límite  que  á  Isabela  ¿  r 
le  dio  en  Londres  á  Ricardo, 
y  ya  sin  las  esperanzas 
de  ofrlo,  verlo  úi  hablarlo," 
dispuso  muy  fervorosa 


cautivo  mientras  no  viene. 
Aceptaron  ,  y  á  Ricardo 
le  dijeron  que  viniese 
á  España ,  y  que  de  limosna 
lo  junte  y  que  se  lo  lleven. 
.Venia  el  pobre  Ricardo 
como  de  ordinario  vienen 
los  cautivos  redimidos,  - 
cón  su  alquiser  y  guirrete, 
descalzo  de  pie  y  pierna 
y  con  muchas  desnudeces, 
muy  crecida  ya  la  barba, 
y  las  rnegillas  parecen 
de  difunto,  todo  en  fin 
era  imagen  de  la  muerte.; 

Llegó  pidiendo  limosna 
hasta  Sevilla,  y  por  verse  J 
en  tan  estreñía  miseria 
no  quiso  buscar  parientes 
de  Isabela,  ni  aun  hacer 
pesquisas  de  conocerles, 
hasta  que  un  dia  encontró  > 
con  un  gran  rumor  de  gente  / 
que  á  entrar  iban  una_  monja. 
Al  que  el  fin  quisiere  verle 
á  esta  verdadera  historia, 
por  no  enfadar  al  oyente, 
Alfonso  ^ablo  Morales 
la  sesta  parte  previene.: 

PARTE. 

ir  á  cumplir  el  tratado 
de  la  ofrenda  que  le  hizo  [j 
á  Cristo  crucificado 
de  meterse  religiosa ;  -  , 
y  ya  cumplido  aquel  plazo 
iban  hacia  el  monasterio 
que  á  su  casa  está  inmediato 


isí  -  - 

con  lticMbs 
de  pompas  y  de  aparatos, 
y  costosísimas' galas, 
que  páVécia  al  mirarlo 
por  tanta  copia  *  de  estrellas 
ser  otro  cielo  \  ^abreviado. 

Toda  4a  caballería  \L  v 

los  iban  acompañando, 
loda  la  pleve  en  común , 
los  que  su  fama  alcanzaron, 
y  los  que  la  conocían 
van  por  verla  mas.  de  espacio : 
todos  á  la  mucha  fama 
de  lugares  comarcanos 

acudieron  á  Sevilla 

-  ,  «  >  .  * 

y  quedaron  admirados, 
dándole  mil  alabanzas 
á  Dios,  pues  la  había  criado. 
Llegaron  al  templo,  donde 
á  recibirla  se  hallaron 
el  Provisor  y  Arzobispo*  i  K; 

el  Asistente  y  Vicario  , 
cón  todos  cuantos  señores/ 
hay  de  título  y  estado.  . 

En  la  Sevillana  patria 
andaba  entonces  Ricardo 
para  pagar  su  rescate 
como  heñios  dicho,  juntando 
la  limosna  referida , 
que  era  hasta  mil  ducados: 
y  arrimándose  al  concurso , 
á  un  hombre  le  ha  preguntado 
le  dijese  lá  ocasión  , 
ó  el  por  qué  se  ha  motivado 
andar  por  aquellos  sitios 
todos  tan  regocijados? 
á  lo  que  le  respondió : 

En  este  dia  en  que  estamos 
se  va  á  meter  religiosa 


el  mas  bello  simulacro 
de  la  deidad  mas  hermosa 
tjue  cabe  en  el  Ser  humano, 
cuyo  nombre  es  Isabela. 

No  hizo  mas  de  pronunciarlo 
el  hombre,  cuando  al  instante 
le  empezó  con  sobresaltos 
á  Ricardo  el  corazón, 
con  que  se  le  renovaron 
de  las  pasadas  finezas 
los  estrenaos;  y  obligado, 
viendo  ya  que  la  ocasión 
estaba  solo  en  su  mano , 
se  entró  por  medio  de  todos 
con  el  paso  acelerado 
hasta  llegar  donde  estaba 
Isabela ,  cuyos  rayos 
pudieran  servir  al  sol 
de  adorno  y  reflejos  claros. 
Llegó  en  fin  á  donde  estaba, 
aunque  con  grande  trabajo; 
y  hallándose  en  su  presencia 
con  atención  lo  miraron 
aquellos,  que  de  Isabela 
fueron  novios  despreciados. 
Como  1q  vieron  tan  cerca 
hubo  algunos  nue  le  hablaron, 
al  ver  su  trage  tan  tosco, 
dichos,  que  no  le  agradaron: 
decíanle  vituperios, 
tántoT  que  ya  avergonzado 
de  semejantes  razones, 
echando  sus  ojos  rayos 
les  dijo  á  los  caballeros: 
por  los  cielos  soberanos 
que  podéis  agradecer  - 
el  parage  donde  estamos,  , 
qi&  por  guardar  el  decoro 
á  sitio  tan  soberano 


no  ven  vuestras  demasías  v- 
el  escarmiento  en  mis  brazos, 
que  entonces  reconocieran* v¿»  * 
la  nobleza  de  Ricardo; 
y  pues  que  los  cielos  quieren 
que  yo  padezca  trabajos, 
quédate  á  Dios,  Isabela,  i  o 
á  Dios,  divino  milagro. 
Conforme  Isabela  oyó  I 
su  nombre,  se  la  alteraron 
las  potencias  y  sentidos , 
y  atenta  empezó  á  mirarlo  k 
al  cautivo;  y  como  ya  k  ; 
estaba  desfigurado^/  éteo  oí t ?o-> 
y  trobadas  las  facciones 
dé  desdichas  y  naufragios, 
no  obstante  miró  Isabela 
entonces  con  mas  cuidado, 
f  éuá^ue  •  tan  pálido  estaba  ; 
le  dio  ‘el  alma  un^  sobresalto, 
y  por  la  rubia  garzota  ■* 
lo  conoció,  aunque  dudando 
que  fuese  Ricardo,  pues  r 
le  habián  ya  notificado  t 
por  las  cartas  que  erar  muerto, 
mas  como  la  hubo  nombrado 
mandó  al  cautivo  se  acerque , 
acudió  pronto  al  llamado, 
y  admirada  de  mirarle, 
con  muy  honesto  recato 
de  aquesta  suerte  le  ha  dicho: 
por  ventura,  noble  hidalgo, 
eres  ilusión  ó  sombra? 
sin  duda  que  estoy <  soñando; 
pues  ante  mi' veo  vivo 
al  que  muerto  he  contemplado. 
Entonces  le  respondió: 
no  le  tengas  por  engaño, 
pues  ya  ni  aun  la  sombra  soy 
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que  fuf  en  los  tiempos. pasados, 
y  asi  que  me  juzgues  muerto 
vsin  ti ,  ya  «está  averiguado; 
y  asi  el  cielo  te  prospere 
eternamente  en  tu  estado.  JV 
Iba  á  í  Solverla  la  espalda ,  b 
cuando  Iáabela  llorando 
se  arrojó  despavorida  ob/:r 
á  Jos  brazos  dé  Ricardo, 
diciéndole:  Esposo  .mio,( 
puesto  que  Dios  lo  ha  ordenado, 
tu  has  de  ser  mi  amado  esposo;, 
pues  la  palabra  te  he  dado,  / 
y  con  ella  te  di  el  alma, 
precisa  mente]  es  pagarlo ;  .  r  ¿ 
tú  solamente  pudieras-  i 
aqueste  intento  esto  r  va  rio.  v 
,  Entonces  creció  la  envidia 
de  los  que  estaban  -ipirando ; 
pues  sin  saber  los  motivos 
vieron  ¿jue  ba^ia  logrado 
dicha  que  elfos  pretendían , 
y  para  todos  (fue  en  vano, 
y  lps  padres  de  Isabela 
les  daban  dos  mil  abrazos. 
Dispusieron  él  voly erse 
con  aquel  mismo  aparato 
á  su  casa  todos  juntos 
para  al  instante  casarlos, 
y  con  una  gala  hermosa  .<  * 
á  Ricardo  lo  adornaron 
con  tanto  primor ,  que  muchos, 
que  fuese  el  mismo  dudaron; 
y  *  estando  yá  el  Arzobispo 
de  todo  m  uy  i nfo  rmado, 
allí  en  presencia  d$.  todos 
á  los  dos  ha  desposado. 

Fue  el  Asistente  padrino, 
por  lo  que  está  averiguado 
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lp  quéy pudó  haber  entonces!?} 
en  honra  de  los  casados ,  v 
por  cuya  causa  .hubo  mucbosi 
que  de  envidiosos. '  rabiaron. 

A 1  If  Ricardo  dio  cuenta  ^ 

de  lo  que  había  pasado,  m 

las  afliciones  que  tubo, 
y  de  como  había  llegado 
cerca  del  fin  de  su  vida 
á  manos  de  aquel  ingrato 
conde  Arnesto  en  la  Británia, 
y  como  lo  cautivaron, 
y  que  pór  él  se  quedaba  rq 

allá,  un-d^ád re  aprisionado. 

Al  instante  dispusieron 
aquel  dinero  enviarlo,  *  ^ 
y  juntamente  á  su  patria 
despachar  luego  un  criado 
a  ¿lis  padres  i  que  viniesen 
supuesto  que  son  cristianos, 
que  acá  sin  ‘  temor  alguno 
podrán  vivir  descansados. 

En  breve  tiempo  viriieron 
por  ver  á  su  hijo  ama  do, ^ 
adonde  puede  el  discreto 
considerar  los  alfragos, 
los  júbilos  y  placeres, 
los  regocijos!  y  aplausos,  a 
El  Asistente  mando  >s  rv 
para  triunfos,  mas  colmados  yy 
en  honra  de  tanta  dicha,  í 
para  mas  timbre  y  mas  lauro, 
hacer  unas  fiestas  reales» 
que  dejó  al  mundo  pasmado  ( 
con  diferentes  libreas: 
comedias  representaron,  * 


danzas  *  músicas  y  fiestas , 
con  mil  instrumentos .  varios , 
y  vistoas  luminarias  , 
cual  mongibelo  alumbrado., 
Hubo  mesa  franca  y  plena 
de  manjares  muy  estranos: 
un  mes  duraron  las  fiestas  , 
y  §in  miniero  los  gastos, 
donde  hoy  viven  en  Sevilla 
del  Asistente  amparados 
con  cuantos  bienes  y  dichas 
alcanza  el  ingenio  humano ,  y 
siendo  los  rúas  poderosos 
como  está  ya  averiguado. 

Esto  es,  discreto  auditorio, 
contar  en  breve  un  traslado 
de  Ricardo  y  de  Isabela 
lo  que  en  su  vida  pasaron. 
Dios  por  su  ampios  ..¿yfenfla 
en  el  mundo  de  las  maños 
de  todos  los  enemigos , 
y  á  los  príncipes  Cristianos 
paz  y  concordia;  y  á  todos  y 
los  que  la  fe  profanamos 
auxilio  y  salud  cumplida, 
gracia  ,  consuelo  y  amparo: 
para  que  en  aquesta  vida  v 
solamente  á  Dios  sirvamos 
para  conseguir  la  eterna, 
tesoro  el  mas  Soberano. 

Y  aquí  discreto  auditorio, 
el  fin  de  su  lira  dando 
Alonso  Pablo  Morales 
á  lo  tosco  v  de  sus  rasgos, 
de  alabanza  solo  up  viQtor,  J 
y  os  digneis  de  perdonarlo. 


>.  y 


F  I  N. 


MUEVA  KElLACIOBr 


de  la  pero  gruía  historia  de  esta  pastorcilla ,  y  de  como  el  marqués 
Gualtero  trató  su  casamiento  con  ella ,  y  salió  el  mas  singular  ejem - 
.  pío  de  la  obediencia  que  deben  tener  las  mugeres  casadas  á  sus  maridos . 


PRIMERA  PARTE. 


jAl tiéndame  el  auditorio 
mientras  con  dulces  palabras 
y  muy  suaves  acentos, 
aquesta  historia  se  canta. 

Préstenme  todos  silencio 
con  benevolencia  grata, 
para  poder  comprender 
lo  que  mi  lengua  relata. 
Atiéndanme^  pero  es  fuerza, 
que  en  cualquier  obra  que  se  haga 
se  ponga  un  buen  fundamento, 
para  que  salga  acertada. 

Y  así  el  ausilio  imploremos 
de  la  Virgen  soberana, 
que  con  tan  luciente  Estrella, 
mi  musa ,  aunque  muy  turbada 


cobrando  aliento,  dará 
principio  a  esta  historia  rara. 
Hubo  de  sangre  nnsy  noble 
un  graa  marqués  en  la  Italia, 
dueño  de  muchos  lugares, 
que  Gualtero  se  llamaba, 
eo  su  trato  muy  afable, 
y  de  condición  muy  llana. 
Era  el  tal  marqués  soltero, 
y  aficionado  á  la  caza, 
de  tal  modo ,  que  por  ella 
toda  diversión  dejaba. 

En  esto  se  entretenía, 
y  por  vivir  á  sus  anchas, 
no  delibero  el  casarse. 

Pero  como  de  tan  clara 
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sangre  su  casa  venia, 
porque  sucesión  dejara, 
deseaban  sus  vasallos, 
ver  su  señor  si  gustaba 
el  elegir  nuevo  estado. 
Dispusieron  que  llegara 
el  que  mas  de  su  cariño 
fuere,  y  del  casóle  hablara 
y  de  esta  suerte  estaña 
su  intención  declarada. 

Ai  punto  lo  ejecutaron; 
fud  uno  de  ellos  ,  y  lo  llama 
aparte ,  y  asi  le  dice: 
gran  señor  ,  cierto  rae  holgara 
que  tomaras  mi  consejo. 

Bien  sabes  que  á  la  tirana, 
azote  de  los  mortales 
somos  (porque  Dios  lo  manda) 
sujetos  ,  y  puede  ser  , 
que  ai  golpe  de  su  guadaña, 
el  dia  mas  descuidado 
rindas  tu  vida  á  la  parca. 

Y  pues  tenemos  señor 
de  sangre  tan  sublimada 
todos  fuéramos  gustosos, 
gran  señor ,  que  te  casaras, 
por  lograr  un  sucesor, 
que  cual  vos  nos  gobernara. 
Prudente  el  marqués  responde 
estas  siguientes  palabras : 
que  sea  yo  desposado , 
contra  mi  gusto  se  haga  3 
mas  ya  que  tal  intentáis, 
en  lo  que  digo  repara, 
que  la  que  eligiere  esposa 
(bien  sea  noble  5  villana) 
ahora  ni  en  ningún  tiempo 
le  habéis  de  negar  la  cara, 
pues  debe  como  señora 
de  todos  ser  respetada ; 
en  tí  les  respondo  k  todos, 
vé,  diles  las  circunstancias. 

El  mensagero  responde 
con  razones  muy  urbanas  : 
pues  yo  soy,  señor, 
el  que  empeña  su  palabra 
por  todos  loa  de  su  ebrte. 

La  condición  otorgada, 
el  marqués  le  prometió 
el  darles  gusto  sin  falta. 


Cerca  del  palacio  habia 
unas  aldeas  que  estaban 
como  cosa  de  dos  tiros 
distantes  de  las  murallas  : 
y  cuando  con  los  monteros 
solía  salir  á  caza 
el  marqués  algunas  tardes 
aquel  sitio  frecuentaba; 
y  había  puesto  los  ojos 
en  una  honesta  muchacha, 
que  en  una  de  estas  aldeas 
tenia  albergue  y  morada ) 
hija  de  un  labrador  pobre 
que  Janículo  llamaban, 
tan  bizarra  y  tan  hermosa, 
que  era  otra  segunda  Palas. 
Gñselda  ,  que  este  era  el  nombre 
de  aquesta  hermosa  muchacha  t 
humilde  unas  orejuelas 
de  su  padre  apacentaba, 
y  para  no  perder  tiempo, 
cuidadosa  de  su  casa, 
mientras  pacía  el  ganado, 
con  su  rueca  hilando  andaba. 
Vióla  el  marqués  muchas  veces, 
y  aficionado  á  su  gala  , 
dispuso  casar  con  ella; 
dio  á  sus  vasallos  con  llana 
voluntad,  citado  el  dia  , 
para  que  se  divulgara 
el  festivo  desposorio 
de  su  señor  ,  y  fue  tanta 
la  alegria  que  tuvieron, 
que  cada  cual  deseaba 
aquel  dia  tan  dichoso; 
pero  tedos  ignoraban 
quién  pudiese  ser  la  novia. 

Y  mientras  que  se  pasaba 
aquel  limitado  tiempo, 
k  medida  de  otra  dama 
de  talle  como  Griselda , 
hizo  Gualtero  las  galas, 
y  adornos  de  una  princesa  , 
con  joyas  muy  sublimadas. 
Llegó  el  dia  ,  y  convocóse 
toda  su  noble  comarca , 
y  en  magníficos  coches 
siguen  k  Gualtero,  y  pasan 
á  aquel  sitio  que  antes  dije. 

A  este  tiempo  que  llegaban, 


Griselda  también  tenia  ' 

con  un  cántaro  de  agua  , 
y  dejándolo  de  prisa, 
salid  con  otras  muchachas 
á  ver  del  marqués  la  novia  j 
y  Gualterocon  palabras 
halagüeñas  por  su  nombre 
llamándola  ,  asi  le  habla  : 
Griselda .  do  está  tu  padre? 

Y  Gñssldü  CCS  Y^z  baja 
le  responde:  Señor  mió, 
mi  padre  está  dentro  en  casa. 
Apeóse  el  caballero, 

y  dijo  á  los  que  llevaba, 
que  un  poco  se  detuviesen  , 
que  saldría  sin  tardanza. 

Entróse  solo  all  í  dentro,  . 
con  el  padre  se  encontraba 
de  Griselda  ,  y  le  saluda, 
y  de  esta  suerte  le  habla: 
Janícuio,  muy  bien  sabes, 
que  eres  mi  vasallo,  y  tanta 
voluntad  tengo  á  tu  hija, 
que  dispongo  de  tomarla 
por  esposa,  si  es  tu  gusto, 
mas  juzgo  que  repugnancia 
no  habrá  alguna  ,  puesto  que  eres 
dichoso  en  esta  embajada  i 
tu  respuesta  espero  ahora. 

Y  con  vergüenza  sobrada 
Janícuio  le  responde: 
señor ,  no  merezco  nada , 
mas  si  gustáis  de  este  empleo, 
vuestra  voluntad  se  haga. 

Llámala  al  punto,  le  dice, 
que  quiero  hablar  dos  palabras 
con  ella,  haber  si  es  gastosa : 
y  Janícuio  la  ilanaa. 

Vino  Griselda  corriendo 
á  ver  lo  que  le  mandaba 
su  padre,  y  el  caballero 
le  dice.*  Griselda  amada, 
tu  gustas  de  ser  mi  esposa? 

Y  ella  responde  turbada: 
señor  mío,  yo  tu  esposa? 
no  gastes  conmigo  chanzas, 
que  soy  pobre ,  y  diferentes 
son  tu  palacio  y  mi  casa. 

Conoció  en  esto  Gualtero, 
que  ella  se  consideraba 


indigna  de  un  tal  empleo; 
y  le  dice  estas  palabras : 
diaie  ,  tñ  serás  constante 
en  todo  cuanto  yo  haga  ? 

Y  ella  respondió : señor , 

si  de  improviso  mandaras 
que  me  quitaran  la  vida 
con  la  muerte  mas  amarga 
que  bárbaros  intentasen , 
no  romperé  mi  constancia. 
Bastante  has  dicho  con  eso, 
dijo,  y  ai  ««anda 

á  dos  dueñas  que  traia , 
que  la  ropa  que  llevaba. 

Ja  quitasen  ,  y  vistiesen 
de  aquellas  costosas  galas 
que  traían  prevenidas. 

Y  muy  en  breve  la  saca 
ataviada  y  compuesta 

á  la  puerta,  y  en  voz  alta 
di  jo:  esta  es  mi  consorte, 
esta  es  la  que  destinada 
tengo  ,  ya  hace  mucho  tiempo 
para  ser  mi  esposa  amada. 

Esto  que  todos  oyeron, 
los  sombreros  y  ras  capas 
por  los  aires  se  estendian , 
con  Víctores  y  alabanzas, 
pues  su  señor  Ies  cumplía 
el  gasto  que  deseaban. 

A  Griselda  la  pusieron 
en  un  coche,  y  luego  marchan 
á  la  ciudad  diligentes , 
en  donde  alegre  se  casa 
el  marqués.  Pero  qué  gozo! 
qué  júbilo!  qu  *  alabanzas! 
qué  placeres!  qué  alegrías! 
qué  toros!  juegos  de  cañas! 
qué  comedias!  qu  í  deleites 
por  la  córte  celebraban! 

Quede  pues  en  la  alegría 
aquesta  primera  plana, 
que  en  la  segunda  prometo, 
de  penas,  aunque  calladas  , 
darle  á  mi  auditorio  atento 
ana  noticia  muy  larga. 

SEGUNDA  PARTE. 
¥  a  dije  coa  cuántas  glorias 
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con  el  invicto  Gualtero 
quedó  Griselda  casada, 
que  fue  de  constancia  ejemplo; 
atención,  oyentes  mios, 
otra  vez  á  encargar  vuelvo, 
porque  son  muy  diferentes 
ios  casos,  que  si  primero 
filé  contento  y  alegría, 
ahora  es  pena  y  sentimiento. 

Dejo  apme  la  alegría 
de  los  cuatro  años  primeros 
de  su  feliz  "¡“trimomo, 
y  vamos  ahora  de  nuevo 
á  referir  los  pesares. 

A  ios  dos  años  tuvieron 
una  hija ,  que  ea  belleza 
quit3  al  sol  sus  rayos  bellos. 
Celebróse  de  la  infanta 
el  dichoso  nacimiento 
coa  universal  aplauso, 
aunque  gustara  Gualtero 
mucho  mas  que  fuera  infante, 
por  la  quietud  de  sus  pueblos. 

Crió  Griselda  la  niña 
con  cariño  de  sus  pachos 
por  espacio  de  dos  años, 
y  al  cabo  quiso  Gualtero 
probar  D  fina  constancia 
de  su  esposa,  y  muy  severo 
entro  al  cuarto  donde  estaba, 
de  esta  manera  diciendo.* 
bien  te  acordarás  3  Griselda, 
de  tu  ya  pasado  tiempo, 
cuando  veníate  á  mi  casa, 
y  de  aquel  ofrecimiento 
que  delante  de  tu  padre 
me  hiciste,  que  en  ninguu  tiempo 
ms  hablas  de  dar  disgusto  : 
y  así  has  de  tener  por  cierto, 
que  de  nuestro  matrimonio, 
hubo  muchos  descontentos, 
y  deípuej  de  haber  parido, 
mas  disgustados  los  veo, 
porque  dicen  que  no  quieren 
sujetarse  &  los  respetos 
de  tu  hija ,  que  aunque  sea 
hija,  de  un  señor  tan  bueno, 
nieta  ts  también  de  un  villano, 
como  es  Janículo  ;  creo 
io  tendrás  bien  en  memoria, 


y  asi  tengo  ya  dispuesto 
por  la  concordia  y  la  paz 
de  mis  vasallos  ,  que  luego 
salga  tu  hija  de  casa, 
y  esto  ha  de  ser  al  momento. 

A  que  respondió  GsDelda, 
gin  muestra  de  senti  mentó; 
señor,  de  mí  y  de  mi  hija 
sois  vos  el  perpetuo  dueño; 
haz%  dispon ,  manda  y  ordena, 
que  yo  siempre  á  tu  precepto 
estoy  firme  y  muy  dispuesta. 

Al  punto  mandó  Gualtero 
á  un  criado  que  llegase, 
y  la  infanta  con  despejo 
quite  á  su  madre ,  y  la  saque 
de  su  presencia  al  momento. 
Fuóei  criado  diligente^ 
entróse  en  el  aposento, 
y  viándole  la  señora, 
pensó  su  intención ,  y  luego 
tomó  en  brazos  á  la  niña, 
y  la  persignó  ,  diciendo  : 

Dios  te  libre  de  desgracia; 
en  el  rostro  la  dio  un  beso, 
y  al  criado  se  la  entrega 
quien  salió  del  aposento. 

Notad,  oyentes  amados, 
la  congoja  y  sentimiento 
que  en  el  corazón,  Griselda 
tendría  ,  y  con  todo  eso 
no  se  vió  mudanza  alguna 
en  su  diamantino  pecho. 

Fué  el  criado  donde  estaba 
su  amo ,  y  dispuso  luego 
la  llevasen  á  Bolonia, 
donde  tenia  Gualtero 
una  hermana  ,  qoe  casada 
era  con  un  caballero, 
llamado  el  conde  Panicio, 
y  encargó  que  cou  secreto 
á  su  hija  la  criasen 
con  aquellos  documentos 
que  entre  los  nobles  se  usan 
en  la  educación  5  mas  de  esto 
nada  6abia  Griselda, 
pues  iba  coa  tal  silencio, 
que  aun  de  si  era  muerta  6  viva 
no  le  dió  cuenta  Gualtero. 

Y  cuando  faé  Dios  servido, 


un  bello  infante  tuvieron, 
hermoso  á  las  maravillas, 
y  con  los  mismos  cortejos 
que  l  i  infanta  ,  fue  aplaudido; 
pero  cuando  llegó  el  tiempo 
de  poder  ya  destetarlo, 
con  otra  industria  Gualtero 
la  constancia  de  su  esposa 
quiso  probsrla  de  nuevo. 

Entró  donde  estaba  sola, 
y  como  quien  de  veneno 
está  encendido ,  le  dice: 
quitar  ese  nido  quiero 
de  mi  presencia  ,  pues  ambos 
sois  el  primer  fundamento 
de  mi  pundonor  perdido, 
y  muchos-  estar  sujetos 
k  mi  persona  rehúsan, 
y  á  tu  hijo  p  >r  lo  menos 
en  ningún  tiempo  darán 
de  hijo  de  marqués  respeto; 
salga  pues  luego  de  casa.- 
Y  con  semblante  risueño 
dijo  Griselda :  señor, 
ya  os  dije  que  mi  deseo 
y  mi  mayor  alegría 
ai  daros  gusto  completo 
en  todo  ,  y  así  mandad 
lo  que  tuviereis  dispuesto, 
que  todo  cuanto  á  vos  plazga, 
me  place  á  mí ,  pues  no  temo 
perder  á  otro  sino  á  vos. 

Estas  palabras  oyendo 
se  salid  y  llamó  al  criado 
diciéndole  que  al  momento 
vaya  y  le  quite  el  infante 
de  los  brazos  ,  qué  tormento  1 
Fué  el  criado ,  y  la  señora 
persignando  al  niño  bello, 
lo  besó ,  no  sin  gran  pena, 
aunque  festivo  y  sereno 
manifestaba  el  semblante. 

Dió  al  criado  e!  niño ,  y  luego 
del  aposento  se  sale, 
y  en  las  manos  dé  Gualtero 
se  lo  entrega ,  el  cual  lo  euvia 
á  Bolonia ,  con  el  mesmo 
encargo  ,  que  le  criase 
su  cuñado  con  secreto. 
Pasáronse  muchos  dias, 


qne  sin  sus  dos  hijos  bellos 
la  triste  Griselda  estaba; 
pero  ningún  sentimiento 
en  su  rostro  conocían- 
y  aunque  alguna  vez  Gualtero 
se  los  nombraba ,  por  ver 
si  ella  baria  algún  estremo. 
ó  demostración  de  pesa, 
jamas  consiguió  su  intento. 
Luego  después,  un  rumor 
se  suscito  por  el  reino, 
pues  decían  del  marqués, 
que  estaba  muy  descontento 
de  su  desigual  estado 
de  matrimonio  ,  y  ¡por  eso 
ocultaba  á  sus  dos  hijos, 
que  nadie  sabia  de  ellos. 

Y  de  allí  a  muy  breves  dias 
otras  noticias  se  oyeron 

por  la  corte  ;  que  el  marqués 
al  Papa  le  envió  un  pliego, 
para  ver  si  repudiando 
la  esposa  que  le  dió  el  cielo, 
podríase  casar  con  otra 
por  la  quietad  ,  y  sosiego 
de  su  familia  y  vasallos. 

Y  después  tomó  mas  cuerpo 
que  el  despacho  h a bia  vuelto 
dispensado,  y  permitía 

el  Pontífice  supremo, 
casase  el  marqués  con  otra. 
Tales  noticias  corriendo, 
empezóse  á  divulgar, 
y  se  prefijaba  el  tiempo, 
cuando  vendría  la  novia 
del  marqués ,  y  con  acuerdo 
le  remitió  con  sigilo 
unos  renglones,  Gualtero 
á  Panicio ,  que  llevase 
sus  dos  hijos  ai  momento, 
señalando  el  día  fijo, 
por  j  lograr  mejor  su  intento. 
Por  fin  un  día  el  marqués, 
estando  tcdo  el  congreso 
convocado,  hizo  llamasen 
k  Griselda ,  y  con  severo 
semblante ,  ,de  aquesta  forma 
le  dijo  :  tened  por  cierto, 
esposa  mia ,  que  el  mundo 
da  muchas  vneltas  ;  por  eso 
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á  muy  pocos  es  coactante 
la  fortuna,  porque  vemos 
cada  dia  ,  que  un  señor 
de  noble  sangre  dinero, 
vestido  de  mucha  pompa 
de  la  fortuna  ú  un  tropiezo 
se  sugeta  y  avasalla 
á  ser  un  humilde  siervo. 

Y  pues  licencia  del  Papa 
para  repudiarte  tengo, 
y  mi  nueva  esposa  vieue, 
td  has  de  salir  sin  remedio  ' 
de  palacio  y  entregarle 
á  la  que  venga  tu  empleo  • 
y  mas  no  te  has  de  ilevar 
de  mi  palacio  ,  que  el  mesnso 
dote  que  tu  me  trajiste. 

Estas  palabras  oyendo , 
dijo  Griselda  :  señor, 
cuando  desnuda  algún  tiempo 
de  mis  vestidos  humildes , 
vestí  los  preciosos  vuestros, 
me  despojé  de  ser  dueña 
de  mí  misma  ,  y  con  contento 
me  vestí  de  la  humildad 
para  con  vos;  á  quien  debo 
tantas  finezas,  y  siempre 
con  humilde  rendimiento 
por  la  mas  dichosa  viuda 
me  tendré  de  aqueste  reino, 
por  haber  logrado  ser 
espo3a  de  tan  buen  dueño. 
Solo  te  pido  y  suplico  , 
para  que  vaya  cubierto 
este  vientre  que  enjendrd 
á  mis  dos  hijos  y  vuestros , 
me  dejes  esta  camisa  , 
pnra  salir  por  el  pueblo, 

‘.asta  llegar  á  la  casa 

mi  padre.  Y  no  pudiendo 
aualtero  de  enternecido 
contener  su  sentimiento, 
con  lágrimas  en  los  ojos, 
le  volvió  el  rostro  ,  diciendo : 
llévatela;  y  apartóse 
de  *□  vista.  A  juí  pues  dejo 
la  historia ,  y  en  otra  parte 
remataré  este  suceso. 


ues  conté  en  la  primer  parte 
mil  placeres  y  alegrías, 
y  t  tmbien  en  la  segunda 
Jindas  ,  penas  y  fatigas: 
en  la  tercera  prometo 
~  manifestar  convertida 
la  pena  en  doblados  gozos , 
y  el  dolor  en  mayor  dicha. 

Ya  dije  con  qué  despejo, 
con  qué  especie  de  ignominia 
quedó  la  triste  Griselda 
de  su  esposo  despedida, 
desnuda  de  los  vestidos 
con  que  sus  carnes  cubría, 
de  pie  y  de  pierna  descalza , 
de  palacio  se  salía  , 
mas  no  sola,  que  llevaba 
tantos  en  su  compañía 
que  de  toda  aquella  córte 
el  concurso  mayor  iba. 

Hombres  ,  usugeres  y  ancianos, 
ricos,  pobre.*,  niños,  niñas, 
los  unos  de  sentimiento 
sus  corazones  partían, 

'  otros  las  piedras  regaban 
con  lágrimas  que  vertían: 
todos  el  dolor  acerbo 
de  su  señora  sentían  , 
y  la  afligida  Griselda 
siempre  mostrando  alegría. 
Amargamente  lloraban 
todos  cuantos  la  veían , 
ella  á  todos  consolaba, 
y  de  esta  suerte  decía  : 
no  lloréis ,  pues  yo  no  pierdo 
cosa  alguna  propia  mia, 
que  en  pobreza  y  desnudez 
pasé  la  flor  de  mi  vida  , 
y  si  tuve  esta  ventura , 
la  Providencia  divina 
me  la  dio ,  para  que  ahora 
me  sirva  de  mas  fatiga. 

No  siento  el  perder  las  grandes 
riquezas  que  poseía, 
solo  sieftto  el  ausentarme 
del  esposo  de  mi  vida. 

Este  dolor  me  atribula, 
esta  pena  me  fatiga, 


esta  congoja  me  ofende, 
y  esta  aflicción  me  contrista. 

Con  las  palabras  que  hablaba  , 
las  piedras  enternecía , 
y  al  murmullo  que  formaban 
los  que  en  su  compana  iban 
de  sollozos  y  suspiros  , 
ayes  que  al  viento  esparcían  , 
por  las  calles  que  pasaban, 
o  las  ventanas  salían  , 
acompañando  en  el  llanto. 

Llegó  por  fin  la  noticia 
al  padre  que  salid  en  breve 
á  recibir  á  su  hija. 

Viendo  que  en  tan  deshonesto 
trage  entre  el  tumulto  iba , 
llego  á  ella ,  y  con  penosas 
ánsias  le  dijo :  hija  mía , 
no  te  aflijas  ,  pues  yo  tengo 
en  nn  rincón  escondida 
la  ropa  que  te  quitaste, 
cuando  de  gala  vestida, 
te  saliste  de  mi  casa 
con  contento  y  alegría : 
para  ser  feliz  esposa 
del  marqués ,  que  tu  desdicha 
sola  esa  fue.  Y  ella  dijo : 
padre  mió  de  mi  vida  , 
no  fui  yo  la  desdichada, 
que  quien  tuvo  la  desdicha 
fue  mi  esposo  ,  que  casóse 
con  una  que  no  valia 
tanto  como  él  j  esa  fue 
mi  fortuna  y  su  desdicha. 

Y  para  aliviar  su  pena , 
no  obstante  de  que  yo  viva, 
permite  el  Papa  otra  esposa 
á  mi  esposo,  porque  sirva  » 

de  paz  y  quietud  á  todos. 

Yo  vengo  con  alegría 
¿  vuestra  casa,  señor, 
para  volver  á  la  vida 
como  fueron  sus  principios, 
entre  pobreza  metida. 

Llevósela  el  padre  á  casa , 
y  de  humilde  pastorcita 
tomó  otra  vez  el  vestido. 
Pasados  algunos  dias 
envid  el  marqués  Gnaltsro 
á  la  aldea  referida 


en  page,  y  dijo  á  Griselda  , 
que  esté  en  palacio  á  otro  dia 
de  mañana  ,  porque  importa. 
Viendo  nueva  tan  precisa, 
didelsí;  y  el  mensagero 
para  palacio  volvía. 

Fué  Griselda  ,  y  á  su  esposo, 
cuando  presente  le  mira, 
con  humildad  cariñosa 
de  esta  suerte  le  decía  : 
mándame,  esposo  y  señor, 
en  que  humillada  te  sirva  , 
que  mi  gusto  es  complacerte. 
Dijo  Gualtero:  pues  mira, 
mañana  viene  mi  esposa 
con  toda  su  comitiva 
tu  has  de  disponer  las  mesas 
para  la  boda  lucida. 

Hízolo  con  humildad; 
quién  del  caso  no  se  admira  I 
A  otro  dia  de  mañana 
llegó  la  gran  comitiva 
con  la  novia  del  marqués. 

Salió  pues  á  recibirla 
aquel  Job  en  la  paciencia  , 
y  dióla  ¡a  bienvenida 
como  los  demas,  alegre. 

¡Oh  pasmosa  maravilla! 
Sentáronse  á  comer, 
y  ella  á  la  mesa  servia, 
donde  fueron  asistidos 
con  la  ostentación  debida. 

Y  habiendo  dado  á  Dios  gracia* 
dijo  el  marqués  que  quería 
hacer  allí  unas  preguntas, 

que  no  dejasen  sus  sillas  , 

Llamó  entonces  á  Griselda 
y  amoroso  la  decia : 

Griselda  ,  qué  te  parece 
de  mi  esposa?  no  es  muy  linda? 
no  es  agraciada ,  no  es  bella 
su  perfección  ?  y  no  es  cifra 
de  la  hermosura,  su  cuerpo? 

Y  ella  entonces  de  rodillas 
dijo  delante  de  todos: 

señor ,  jozgo  que  en  mi  vida 
no  he  visto  ni  espero  ver , 
ni  el  claro  sol  que  registra 
con  sos  reflejos  lucientes 
desde  su  esfera  lucida 
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todo  el  contorno  del  mundo, 
juzgo  que  no  tendrá  vista 
otra  copia  semejante 
á  mi  señora  ,  y  permita 
su  Msgestad  que  os  gocéis 
en  amable  compañía 
muchos  años ,  y  después, 
al  partir-de  aquesta  vida, 
gocéis  en  la  eterna  gloria 
las  celestiales  delicias. 

Viendo  la  humildad  tan  grande, 
tan  singular  y  crecida 
de  su  esposa  ,  levantóse, 
y  abrazándola ,  decía, 

(  vertiendo  sus  ojos  perlas, 
que  por  la  mesa  ccrrian  :  ) 
de  tu  gran  lealtad  ,  Griselda, 
hartas  cosas  tengo  vistas, 
y  no  deseo  ver  mas  ; 
tu  eres  sola  la  querida, 
tu  ere3  sola  la  estimada, 
que  la  que  presente  miras, 
y  la  tienes  por  mi  esposa, 
es  nuestra  querida  hija, 
y  nuestro  hijo  el  mancebo 
que  por  cuñado  tenias. 

Con  que  cuanto  imaginabas 
tener  perdido ,  este  dia 
lo  recuperaste  junto. 

Vuelva  ec  placer  la  fatiga, 
vuelva  en  gozo  la  tristeza} 
y  ahora  esposa  querida, 
perdón  pido  de  haberte 
hecho  trotas  ignominias. 

ÍT  sepan  cuantos  pensaban 
que  á  mi  esposa  pretendía 
arrojarla  de  mi  casa, 
y  aborrecido  la  había, 
que  es  engañosa  su  idea, 
pues  si  fué  una  acción  impía 
mostrar  con  ella  despego, 
fue  alarde,  conque  queria 
acrisolar  su  constancia, 
y  pues  la  tengo  ya  vista, 
perdón  delante  de  todos 


pido  á  mi  esposa  ofendida. 

A  mis  hijos  oculté 
privándome  de  su  vista 
por  ver  su  resignación: 
y  las  amargas  noticias 
para  mi  querida  esposa, 
que  por  la  corte  corrbn, 
yo  las  fingí ,  y  nadie  tiena 
de  esto  culpa,  toda  es  mil. 

Ay  cielos!  no  hallo  palabras 
con  que  esplicar  la  alegría 
que  todos  los  de  la  corte 
tupieron  en  este  dia. 

A  los  padres  de  Griselda 
llevaron  con  escesiva 
pompa  y  grandeza  á  palacio, 
donde  hicieron  esquisitas 
fiestas ,  saraos,  comedias 
y  después  de  concluida 
todos  quedaron  en  paz, 
y  en  conformidad  unida. 

Ea  ,  señoras  mugeres, 
pues  os  presento  á  la  vista 
este  espejo  de  Griselda, 
tomad  de  él  ejemplar  vida. 

No  es  decir  que  los  hombres 
á  fuerza  de  la  codicia 
de  ser  dueños,  se  adelanten 
á  querer  ser  homicidas: 
que  fué  la  im:ger  primera 
formada  de  usa  costilla, 
para  darnos  á  entender 
la  inmensa  Sabiduría, 
que  la  muger  no  es  cabeza, 
sino  amable  compañía, 
pues  de  cerca  el  corazón 
fué  la  materia  escojas 
para  formarla  ,  y  así 
debe  ser  muy  escesiva 
la  paz  y  unión  entre  ambos, 
siempre  tan  de  asiento  fija, 
como  la  ley  de  Dios  manda, 
y  la  iglesia  nos  lo  avisa. 

Y  aqui  el  perdón  de  sus  faltas 
pide  la  pluma  rendida. 


FIN. 
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BEL ARDO , 

' 

|Bnsrj  vr:w  *•  \  \  - 

'T?N  el  Alcázar  de  Venus, 

X-i  ju  ito  3I  Díos  de  l>s  Planetas 
Ido  i  de  el  Palenque  de  Adonis 
■tiene  puevta  su  belleza. 
iCircuio  del  quarto  asiento, 
do'ide  las  Moras  mas  bellas 
tienen  preso  al  Dios  Cupido 
entre  amoro  as  cadenas. 

Es  la  gran  Constantinopla* 

Corte  de  la  infame  Seda, 
donde  el  gran  Sultán  Selím 
tiene  sentada  su  fuerza, 
e^te  tal  tiene  una  hija 
de  aqueste  l  nperio  heredera, 
Lucinda  tiene  por  nombre, 
y  de  luces  su  belleza, 
imas  que  el  trono  de  Amarilis, 
m  is  que  el  Cielo  de  Amaltéa, 
herida  está  del  amor, 

1  porque  una  amorosa  flecha 
llt  traspi  ó  <?l  corazón 
Cupido  con  sus  saetí», 
por  lo  qua!  para  penar 
ardía  en  ardientes  qu  xas. 

¡Y  fue  la  causa  un  Cautivo 
de  ia  Ciudad  de  Valencia, 


que  en  tos  jardines  del  Turco 
las  pía  itas  cultiva  ,  y  riega* 
mozo  galan  ,  y  alentado, 
y  de  grande  gentileza. 

Mas  Lucinda  que  no  duerme* 
que  coa  ansias  se  desvela* 
por  ver  qué  remedio  dar 
para  gozar  esta  empresa* 
á  despojos  de  Cupido 
dio  lugar  la  Primavera. 

V  fue  ,  que  estando  Belard* 
algo  quexoso  una  siesta, 
cantando  de  su  fortuna 
las  sin  razones  adversas, 
al  pie  de  una  hermosa  fuente, 
cuya  corriente  risueña 
eu  gargantillas  murmura 
lo  que  distribuye  en  perlas, 
con  un  hermoso  instrumento* 
cuyas  concertadas  cuerdas 
dao  principio  á  su>, acentos, 
que  dicen  de  esta  manera: 

O  Virgen  !  pues  sois  mi  Madre, 
tened  ya  de  mí  clemencia, 
si  na»  i  para  penar, 
el  Cielo  me  dé  paciencia. 


Lucinda  ,  que  ya  do  puede 
resistir  tantas  ternezas, 
teaaia  donde  está  su  amante 
paso  entre  paso  se  llega, 
y  dice:  Christiaao  amigo, 
qué  tienes?  por  qué  te  quexas? 
na^oyt,  que  en  tu  caato 
oria  tengo  puesta 
i  amor  ,  y  tus  versos, 
4ef!W  por  cosa  muy  cierta. 

Por  qué  lloras  ,  alma  mía? 
asíj  o  derrames  tantas  perlas, 
según  sienten  tus  ojos, 
mi  alma  están  deshechas» 


¿Alzó  el  Christiano  la  cara, 
y  jtTiii  ando  á  la  Princesa* 

$on  una  serena  risa 
*Ie*  dice  de  esta  manera: 

Quando  mereci ,  Señora, 
que  vuestra  Alteza  me  vea, 
porque  es  gran  dicha  en  un  triste: 
el  que  lo  mire  una  Rey  na? 

Dixo  Lucinda  i  mis  gloria* 


«s  ver  unas  Azuzenas; 

«e  me  ha  perdido  un  diamante 
á  el  pie  de  aqtaesa  maceta, 
y  lo  he;  venido  á  hallar 
junto  á  esta  fuente  risueña. 

£l  Christii  ano  que  la  entiende. 


le  dice  de  esta  manera: 
Ese  diamante  ,  Señora, 


•es  ua  fuego  que  me  quema, 
•y  no  se  puede  gozar  _ 
diamante  con  falsa  piedra» 
Eucinda  le  echo  los  brazos 


con  amorosa  presteza 
diciendo  :  dueño  del  alma-, 
lo  que  quiero  es  que  me  quierasy 
porque  el  fu^go  de  tu*  ojos 
uu  volcan  que-  me  quema, 
yo  me  muero,  tillo  sabes, 
y  4  tu:  no  lo  remedias, 
la  fuerza  de  mucho  amar  ^ 
me  imá  perder  la  paciencia.' 
Dixo.  S?  lar  do  Señora, 


teportate? *  que  está*  riega, 

^ue  soy  Christiano ,  y  Cautive, 
y  vengo  de  baxa  esfera, 
y  tñ  Mora  ,  y  de  este  Imperi# 
eres  Señora  ,  y  Princesa, 
y  no  puede  haver  amor 
donde  la  Ley  no  empareja. 

Dixo  Lucinda :  Belardo, 
no  seas  de  esa  manera, 
que  eres  niño ,  y  no  lo  entiende» 
y  es  cosa  muy  lisonjera 
»o  gozar  de  la  ocasión 
quando  el  amor  lo  desea. 

No  seas  ingrato ,  bien  mió, 
porque  un  alma  que  anda  en  penas 
ha  llegado  á  ver  el  Cielo, 
que  es  la  gloria  que  desea. 

Tu  eres  el  Cielo  Bt  tardo, 
y  yo  el  alma  que  anda  en  pena* 
sabrás, que  el  verme  en  tus  biwo» 
^  muchos  suspiros  me  cuesta. 
Belardo,  que  ya  no  pueda 
resistir  tantas  ternezas, 
sobre  un  alfombrado  suelo 


pasó  el  rigor  de  la  sieta. 

Eh  el  golpe  del  tuyd&do, 
y  en  el  mar  de  sus  idea* 
quedó  la  Rey  na  dormida, 
y  ^1  Christkfió  que  está  alerta, 
acordó  dentro  en  su  pecho 
de  bautizar  á  la  Rey  na 
con  una  concha  de  plata, 
que  ella  misma  trae’ puerta» 

En  nombre  del  Padre  Eterno 
le  echó  el  agua  en  la  cabeza, 
le  puso  Ro»a  por  nombre, 
María  por  mas  grandeza. 
Enternecido  Belardo, 
le  dice  diez  mil  ternezas; 
dispertó  del  dulce  sueño 
como  la  Luna  serena 
quando  sale  de  entres  nubes 
dando  luz  á  las  tinieblas. 
Dixo  Lucinda:  Retardo,^ 
yo  he  ensoñado  aquesta  siesta 


que  estaba  tnl  alma  cautiva 
en  una  prisión  perpetua, 
y  que  tu  me  echabas  agua, 
y  qur  me  sacabas  de  ella* 

Dixo  Belardo :  Señora, 
es  cosa  muy  verdadera: 
sabrás  ,  que  ya  estás  Chrístiana 
con  la  potestad  inmensa, 
con  el  divino  rocio 
saque  tu  alma  de  penas: 
te  puse  Rosa  por  nombre* 
quedaste  Rosa  tan  bella, 
que  un  ramillete  de  flores 
pareces  entre  azuzenas. 

Los  dos  amantes  se  abraza»* 
y  con  amor  se  requiebran. 

Dixo  Lucinda  :  Belardo, 
ya  no  espero  mas  grandeza, 
demas  que  ya  estoy  ChiistiaQ», 
lino  que  mi  esposo  seas. 

Yo  te  prometo  esta  noche, 
antes  que  la  Aurora  beila 
venga  bordando  claveles, 
que  no*  va  trios  á  tu  tierra, 
porque  conozcas  las  ansia* 
de  la  que  fue  tu  Princesa. 

Se  quita  un  senda!  morado» 
con  un  esmalte  de  perlas,, 
le  dice  :  Toma  Belardo, 
de  nuestra  te  verdadera 
será  este  sendal  testigo 
fcasta  l Legar  á  tu  tierra, 
le  dice  :  quédate  á  Dio*, 
antes  que  alguno  nos  sienta* 

Se  fue  la  Re  y  na  ,  y  lardo- 
quedo  vago  entre  tinieblas, 
esperando  ,  que  su  esposa 
le  saque  de' aquellas  penas* 

Se  dieron  tan  buena  traza, 

J  que  en  aquella1  noche 
,  aprestaron  un  barquillo, 
y  con  el  mil  cosas 'buen  as* 

Los»  dos  se  metieron  dentro* 
y  dulce  mea  te  navegan1. 

He  van  por  remos  los  gustos* 


por  árbol  sus  diligencias, :  . 
y  por  trinquete  sa  amor, 
y  por  descanso  sus  penas, 
por  el  mar  de  su  esperanza 
los  dos  amantes  navegan, 
conde  los  lleva  el  viage* 
allá  los  guia  su  estrella, 

Mas  no  quiso  la  fortum 
que  llegaras  á  Valencil 
porque  los  echaron  mdr  _ 

El  Turco  coa  rabia  filra^ 
manda  al  punto  que  Io< 

Eor  el  mar ,  y  por  la  tiera 
los  Galeras  despacharof 
muy  ufanas,  y  soberviai 
carrozas  de  la  fortuna, 

Íue  con  baybenes  oavegíu^r. 

>esque  vieron  los  amsattsW^ 
las  dos  corsarias  Galera**, 
que  les  iban  dando  casa* 
dixo  Rosa  con  gran  pen& 
Belardo,  perdidos  somos, 
porque  sin  duda  en  mi  tierra 
nos  havran  echado  menos» 
porque  dos  Naos  sobe  rufa* 
vienen  surcando  las  agua#* 
navegando  á  toda  priesa; 
rúes  la  inconstante  fortuna 
lo  ordena  de  esta  manera» 
goze  la  mar  en  tu  nombre 
aquestas  joyas ,  y  perlas*  . 
y  pues  que-  tu  no.  las  gozas*  . 
nadie  las  goze  en  la  tierra 
d  i xo  ,  te ha ndol as  al  agua , 
las-  dos  Corsarias  que  llegan* 

'  cercan  al  triste  barquillo 
por  tener  poca  defensa:* 
prenden  á  los  dos  amantes* 
y  á  Turquia.dan  la  vuelta,- 
el  Gran  Sultán  que  los  Vio 
luego  #1  pumo  los  sentencie* 
de  que  han  de  morir  quemados 
que  a**i  su  8e<íta  lo  ordena. 

Los  infernales  Mhiistros- 
encendieren  una  hoguera» 


sacan  á  los  dos  amantes, 
ay  qué  dolor  !  ay  qué  pena I 
Belardo  de  veinte  años, 
su  cara  hecha  una  azuzena 
entre  candidos  jazmines 
linados  de  perlas, 
dé  diez  y  siete, 

1a  Rosa  hecha, 
el  cabello, 
píe,  y  pierna, 
medio  arriba, 

>s  gruesas  cadenas, 
¡zos  ,  y  empellones,  „ 
Fgre  manchan  la  tierra, 
'ros  van  delante 
[uatro  roncas  trompetas, 
qugi&m  lenguas  del  silencio, 
qlB^mblícan  la  sentencia, 

U  i  Arco  e  vio  en  ei  Culo 
con  dos  herraos  1$  Di  de  mas 
escritas  con  sangre  roxa, 
que  publican  su  grandeza, 
Reciban  muerte  los  justos, 
suban  i  la  Gloria  inmensa, 
y  ios  i  justos  qoedui 
á  pagar  culpas  ('ternas. 
Llegaron  hasta  el  incendio, 
donde  el  fuego  los  espera; 
estándolos  para  echar 
llegó  u  >  Moro  á  toda  priesa, 
que  dice  ,  que  el  Gran  Sultán, 
qu«  les  perdona  su  ofensa, 


•orna  «anda  el  Alcorá», 
que  se  casen  en  su  Secta, 
y  les  perdona  su  yerro, 
y  su  cometida  ofensa. 
Respondió  Rosa  encendida 
en  vivp  amor,  que  se  quema: 
Corre  perro ,  y  ni  á  mi  Padre, 
que  reniego  de  su  Seda, 
que  por  no  ver  á  Mahoma 
me  arrojo  i  la  muerte  fiera. 

Ea  valiente  Belardo, 
esta  es  la  Fé  verdadera, 
por  ella  hemos  de  morir, 
viva  Dios,  viva  la  inmensa 
MARIA  llena  de  gracia, 
y  pues  es  de  gracia  llena, 
pidámosle,  que  nos  dé 
para  este  mirtyrio  fue  zis, 

Ea  amante  de  mi  aíra 
pídele  á  Dios  U  paciencia, 
que  yo  también  de  mi  parte 
ei  hacerlo  a  i  tru  es  fu  rz*, 

Y  arrojándolos  ai  fu  go, 
se  oy  ron  voces  serebas, 
que  dicen  :  Suban  al  Ci  lo, 
pues  la  Gloria  les  espera. 
Rindió  B  lardo  la  yida, 
y  Rosa  murió  contenta, 
y  hoy  se  vé  que  están  gozand# 
descanso,  paz,  y  clemencia 
de  Dios  todo  poderoso, 
por  siempre  alabado  sea, 


t 
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Con  licencia ;  Un  Córdoba ,  en  la  Oficina  de  D,  Luis 
de  Ramos  y  Coria ,  Plazuela  de  las  Cañas  donde 
se  bailará  todo  genero  de  surtimiento ,  y 
Estampas  en  negro ,  é  iluminadas. 
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DON  RODULFO  DE  PEDRAJAS; 
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NUEVA  Y  CURIOSA  RELACION,  EN  QUE  SE 

dá  cuenta  y  declara  los  valerosos  hechos  y  aventuras  de 
fortuna  que  le  sucedieron  á  don  Rodulfo  de  Pedrajas,  na¬ 
tural  de  Morales  del  Rey,  y  como  S.  M.  (que  Dios  guarde) 

le  premió  por  sus  distinguidas  hazañas. 


PRIMERA  PARTE. 


Todo  vandido  se  esconda, 
no  manifieste  su  charpa 
á  vista  de  mis  arrojos,  (fía. 
Tiemblen  los  guapos  de  Espa- 
temple  su  ira  Oliveros, 
vencedor  de  las  batallas. 
Calle  Bernardo  del  Carpió, 


que  entre  cerros  y  cañadas 
se  quedó  pidiendo  guerra 
por  yerro  de  su  ignorancia, 
No  soy  el  Cid  ni  Sansón 
que  columnas  derribaba 
en  defensa  de  su  agravio, 
cuyo  valor  publicaba; 


que  morir  por  Dios  y  el  Rey 
es  daiiuéxíros  á  la  lama. 

Y  porque  sepan  quien  soy, 
ini  nacimiento  y  crianza: 
nací  en  Morales  dél  Rey, 
don  Rodulfo  dePedrajaS, 
que  al  astro  de  mi  fortuna 
me  señaló  letras  y  armas. 
Lie  gué  á  cumplir  veinte  años, 
comprando  caballo  y  charpa, 
y  cargando  de  tabaco 
á  Zaragoza  pasaba, 
y  en  breve  lo  despaché; 
y  volviéndome  á  mi  Casa  * 

**  .Y 

en  el  camino  encontré 
a  Peiagie,  que  ios  guardas 
lo  llevaban  maniatado 
y  despojado  de  armas: 
así  que  lo  conocí 
los  ag  uardé  á  que  llegáran, 
y  les  dije:  caballeros, 
el  prisionero  y  las  cargas 
ai  punto  lo  soltareis, 
que  don  Rodulfo  lo  manda, 
ó  es  preciso  morir , 
que  la  muerte  á  todos  llama. 
A  un  tiempo  me  dispararon, 
dándome  carga  cerrada ; 

.yo  disparé  mi  trabuco 
^  y  les  maté  cinco  guardas; 
los  que  quedaron  huyeron, 
que  el  miedo  les  acobarda, 

.  y  despaché  á  don  Pelagio 
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sin  que  nada  le  fallára. 

Y'  caminando  á  Morales, 
puse  pública  aduana 
de  vino,  tabaco,  carne, 
de  pólvora  y  de  barajas: 
á  los  presos  los  liberto 
y  socorro  al  que  me  llama. 
Dígalo  la  real  Sevilla , 
cuando  un  jueves  de  mañana 
iban  a  ahorcar  a  un  hombre, 
y  compasivas  lloraban 
dos  mugeres  en  su  calle, 
las  pregunté:  qué  es  la  causa 
de  vuestra  grande  aflicción? 
Y  al  punió  me  replicaban: 
hoy  le  dan  muerte á  mi  padre, 
quedamos  desamparadas, 
porque  un  hombre  mató  a  otro 
y  el  matador  se  ausentaba, 
el  Escribano  asesino 
á  mi  padre  se  la  carga. 

Las  dije  se  retirasen, 
y  previniendo  mis  armas 
de  pronto  me  fui  a  la  cárcel, 
donde  el  Secretario  estaba 
para  dar  fé  y  testimonio 
de  sus  letras  mal  fundadas, 
y  vide  sacar  al  pobre 
que  los  padres  le  auxiliaban, 
ya  caminan  al  suplicio, 
y  llegándome  á  la  escala 
yo  les  hice  detener, 
y  al  Escribano  llamaba : 


Ven  acá,  hombre  infeliz, 
condenado  y  de  mal  alma, 
que  por  tu  culpa  le  dan 
muerte  al  que  no  tiene  causa. 
Me  respondió:  del  Consejo 
ha  venido  sentenciada 
que  se  haga  esta  justicia; 
y  desnudando  la  espada 
la  cabeza  le  corte, 
dejando  el  cuerpo  sin  alma. 
Pedían  favor,  al  Rey 
los  soldados  de  la  guardia; 
y  brioso  con  mi  acero 
despoje  toda  la  plaza, 
donde  hice  doce  muertes, 
y  otros  la  piernas  quebradas; 
metí  al  reo  en  san  Francisco 
sin  que  nadie  lo  estorvára. 
Y  caminando  á  mi  tierra 
hallé  a  mi  casa  cercada 
de  un  gran  cordonde  soldados, 
que  con  orden  de  la  Sala 
venían  para  prenderme, 
vivo  ó  muerto  me  entregaran; 
y  yo  viéndome  perdido, 
echando  mano  á  las  armas 
los  aventé  como  moscas 
que  salen  desperdigadas.  . 

A  este  tiempo  en  Barcelona 
en  su  eminente  montaña 
andaban  cuarenta  hombres 
que  robaban  y  mataban 
á  todos  los  pasageros , 
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y  algunos  pueblos  asaltan; 
y  habiendo  orden  del  Pie  y 
queaq  uel  térm  i  no  cercara  n, 
y  si  Jos  prenden,  en  horcas 
pongan  en  públicas  plazas; 
y  el  Señor  Gobernador 
no  pudo  adelantar  nada, 
porque  los  dichos  ladrones 
alguna  gente  le  matan;. 

A  la  ciudad  se  volvió 
y  al  punto  escribe  una  carta 
ciando  parte  á  don  Rodolfo, 
diciendole  que  esperaba 
no  se  dilate  en  venir 
que  le  da  firme  palabra 
ele  ser  su  padrino  en  todo. 
Y  sin  temer  mi  desgracia 
en  un  caballo  lie  ero 

O  / 

cual  águila  que  volaba, 
llegué  a  los  montes  de  Bérniay 
el  Marqués  de  Huelma  pasa 
-con  su  esposa  y  sus  dos  hijas, 
mayordomos  y  criadas, 
salieron  ocho  ladrones 
y  á  todos  los  maniatan, 
quieren  violar  la  Marquesa 
y  aquellas  doncellas  castas 
en  presencia  del  Marqués, 
socorro  al  Cielo  clamaban. 
Fui  corriendoaestoslameotos, 
y  antes  que  á  ellos  llegara 
me  salen  á  recibir 
con  escopetas  cargadas. 


diciendo:  ¿quién  viene  allá? 
les  di  la  respuesta  en  balas; 
de  los  ocho  maté  á  cinco, 
y  los  otros  tres  con  álas , 
fiados  en  sus  caballos, 
mas  fué  diligencia  vana, 
que  el  paso  les  atajé 
y  los  llevé  donde  estaban 
los  difuntos  compañeros 
porque  atados  los  veláran; 
y  sacando  mi  rejón 
corté  las  cuerdas  delgadas 
que  oprimían  al  Marqués 
y  á  las  señoras  que  estaban 
de  aquel  susto  casi  muertas: 

¡  ó  vilipendiosa  infamia ! 
me  ofrecían  grandes  premios. 


y  dijo  doña  Constanza, 
hija  del  propio  Marqués, 
la  que  rogó  que  tomára 
de  su  mano  una  fineza, 
me  presentó  una  esmeralda, 
y  me  dice:  Caballero, 
en  vuestro  pecho  guardadla, 
q.  pueda  ser  que  algún  tiempo 
sea  honor  de  vuestra  casa. 
Mostrándome  agradecido 
fui  con  ellos  en  compaña 
hasta  sacarlos  del  monte, 
no  suceda  otra  desgracia. 
Dejemos  la  primer  parte 
del  mayor  guapo  de  España, 
y  acabaré  en  la  segunda 
de  referir  sus  hazañas. 


V  \ 
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DON  RODULFO 
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DE  PEDRAJAS. 
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NUEVA  Y  CURIOSA  RELACION,  EN  QUE  SE 

dá  cuenta  y  declara  los  valerosos  hechos  y  aventuras  de 
fortuna  que  le  sucedieron  á  don  Rodulfo  de  Pedrajas,  na¬ 
tural  de  Morales  del  Rey,  y  como  S.  M.  (que  Dios  guarde) 
le  premió  por  sus  distinguidas  hazañas. 


.  Ir  f  ¿L4  ,  .  '  .  . 

SEGUNDA  PARTE. 


dije  en  la  primer  parle 
como  libres  se  quedaban, 
y  al  Marques  le  supliqué 
que  el  testimonio  firmára 
de  todo  lo  sucedido, 
porque  es  preciso  que  vaya 
a  ver  al  Conde  de  Flores  9 


que  suya  tengo  una  carta 
en  que  me  envia  á  lia  mar  j 
sin  dilación  me  despacha. 
Como  un  rayo  disparado 
"volví  donde  se  quedaban 
los  muertos  y  prisioneros, 
y  á  estos  hice  que  monta  raja 


I 
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cada  uno  en  su  caballo, 
y  que  los  muertos  llevaran 
hasta  entrar  en  la  ciudad, 
y  cerca  de  las  murallas 
el  señor  Gobernador 
Tino  á  registrar  las  cargas. 
Preguntó:  que'  gente  es  esta 
que  viene  con  esta  traza? 
Señor,  son  los  gabílanes 
que  á  caminantes  estafan. 
Respondió  el  Gobernador: 
en  este  dia  mi  hermana 
me  noticia  por  un  pliego 
como  estuvo  maniatada, 
el  marques  y  mis  sobrinas, 
y  que  quisieron  violarlas 
sin  tener  apelación , 
y  que  deben  darle  gracias 
á  un  famoso  caballero 
que  por  el  monte  pasaba; 
me  alegrara  el  /conocerle 
y  traerle  en  mi  compaña. 
Pues  ya  tiene  su  excelencia 
el  que  lo  hizo  á  sus  plantas: 
le  presentó  el  testimonio 
y  la  fecha  de  la  carta. 
Luego  mandó  que  los  reos 
á  la  cárcel  los  llevaran: 
me  dio  su  lado  derecho, 
diciendo  que  celebrara 
prenderlos  cuarenta  hombres 
q.  andan  cometiendo  infamias 
en  lo  áspero  de  estos  montes. 


Don  Rodulfo  dio  palabra 
de  traerlos  prisioneros, 
y  con  diez  soldados  marcha 
hasta  la  vera  del  bosque, 
y  descubriendo  sus  calas 
puso  en  ellas  centinelas 
con  una  orden  cerrada, 
que  si  escuchan  venir  gente 
les  tiren  sin  repugnancia. 
Solo  me  metí  en  las  breñas, 
su  espesura  paseaba, 
poniendo  lazos  y  cepos 
por  el  suelo  y  por  las  matas, 
hasta  llegar  á  la  cueva 
á  donde  ellos  habitaban 
y  estaban  con  gran  función, 
con  brindis  se  saludaban. 

Al  aire  dispare  un  tiro, 
y  en  silencio  se  quedaban 
diciendo:  perdidos  somos, 
cada  cual  tome  sus  armas 
para  defender  sus  vidas 
y  en  el  monte  se  repartan; 
y  conforme  iban  andando 
enlazados  se  quedaban; 
y  sin  poderse  valer 
les  quite  todas  las  armas. 
Hice  venir  los  soldados 
y  con  sogas  los  amarran, 
y  antes  que  fuera  de  dia 
tomamos  la  caminata 
al  puerto  de  Barcelona, 
y  un  soldado  se  adelanta  , 


y  dijo  al  Gobernador: 
désele  que  España  es  España 
no  hubo  hombre  mas  valiente 
ni  de  mas  heroica  hazaña, 
él  solo  prendió  los  hombres 
sin  que  nadie  le  ayudara. 
Victorioso  con  mi  presa 
al  Conde  se  la  entregaban 
en  ocasión  que  venian 
los  soldados  de  la  playa 
á  decirle  á  su  Excelencia: 
de  turcos  una  fragata 
sigue  otra  de  cristianos 
y  la  llevan  apresada, 
y  apriesa  piden  socorro , 
y  suspenso  se  quedaba 
al  oirlo,  dijo  entonces: 
mande  usía  que  una  lancha 
me  fleten  y  unos  soldados, 
y  verán  cortar  mi  espada 
las  cabezas  de  paganos, 
si  el  cielo  me  dá  ventaja 
en  poderlos  alcanzar; 
y  con  cuidado  remaban, 
y  llegamos  á  abordar, 
y  saltando  en  la  fragata, 
cortando  brazos  y  arneses, 
sus  cabezas  derribaba: 
veinte  moros  les  maté 
sin  que  agravio  me  tocara, 
y  viéndose  mal  heridos 
todos  sobaron  las  armas, 
diciendo:  noble  Cristiano, 
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cese  el  rigor  de  tu  espada. 


Desembarcamos  en  tierra 
y  nos  hicieron  la  salva  , 
y  los  cautivos  cristianos 
por  mi  la  victoria  aclaman, 
y  todos  los  caballeros 
y  el  Gobernador  me  abrazan, 
y  luego  al  dia  siguiente 
se  dispuso  la  jornada 
á  la  córte  de  Madrid, 


y  le  cuentan  mis  hazañas 
al  católico  Fernando, 
el  que  ya  informado  estaba: 
mandó  q.  entrase  allá  dentro, 
y  así  que  llegué  á  la  sacra, 
de  rodillas  me  postré, 
me  preguntó  por  mi  patria: 
soy  de  Morales  del  Rey 
y  venero  vuestras  plantas. 
Generoso,  me  responde: 
ya  es  Morales  de  Pedrajas 
y  gran  Conde  de  la  Habana, 
y  de  México  Virey 


y  General  de  las  armas , 
Caballero  Comandante; 
con  doña  Alverta  Constanza 
es  preciso  que  os  caséis, 
y  al  punto  los  desposaban. 
Su  Magestad  le  dio  en  dote 
que  el  manto  que  cobijaba, 
con  él  liberte  los  reos 
que  tengan  algunas  causas. 
Puestos  á  los  pies  del  Rey 


celebrándole  estas  gracias: 
ó  serenísimo  Rey 
Fernando ,  luz  de  la  España, 
gran  consuelo  de  españoles, 
•viva  en  el  inundo  tu  espada, 
y  doña  Bárbara  Quinto, 
para  bien  edades  largas, 
defensores  de  la  Fe 
de  nuestra  Iglesia  Romana, 
tiemblen  todas  las  naciones 
al  temor  de  vuestra  tama. 


¡O  queridos  Españoles! 
decid  todos  á  sus  plantas:'  * 
viva,  viva  el  Rey  Fernando 
con  tranquilidad  sobrada, 
y  verán  de  don  Rodolfo 
su  historia  finalizada. 

Y  aquí  Juan  Antonio  López, 
que  es  el  autor  de  esta  plana, 
á  los  oyentes  suplica 
que  le  perdonen  sus  faltas. 
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TRIMERA  PARTE  DE  LA  ADMIRABLE  EIISTORI A 
de  don  Carlos  y  Lucinda ,  naturales  .Je  Valencia,  y  como  á  un  hijo 
que  tuvieron  llamado  Julián  le  hablo  un 

Declárase  lo  que  le  dijo ,  y  lo ,  después  sucedió  á  Julián.  •• 


uene  el  clarin  de  la  fama 


con  sus  canoros  acentos, 
y  por  la  región  del  aire 
esparza  sus  dulces  ecos : 
oiga  todo  enamorado, 
atienda  todo  discreto, 
todo  galan  preste  oidos, 
todo  joven  esté  atento, 
los  que  de  finos  se  precian, 
de  amantes  y  caballeros; 
pues  todos  en  esta  historia 
bien  pueden  tomar  egemplo. 
En  la  ciudad  de  Valencia, 
córte  y  emporio  del  reino 
Valenciano,  donde  habitan 
tantas  envidias  de  Venus; 
pues  las  damas  que  produce 
son  de  aquel  cupido  ciego 
flechas  doradas  y  aljaba, 
con  que  logra  sus  trofeos: 
En  esta  bella  ciudad, 
de  Chipre  jardín  ameno, 


un  caballero  vivia 
1  de  los  nobles  de  aquel  reino; 
llamado  don  Juan  de  Lara, 
que  era  rico  por  estremo , 
casado  con  doña  Inés 
de  los  Ríos  y  A  devedo, 
señora  de  muchas  prendas 
y  de  grande  entendimiento. 
Tenían  estos  señores 
una  hija,  á  quien  el  cielo 
la  dotó  de  tal  belleza, 
que  era  su  cara  un  lucero, 
mas  hermosa  que  ei  sol  mismo; 
que  en  su  rostro  amaneciendo 
de  la  mañana  la  aurora 
quita  las  luces  á  Febo; 
á  esta  llamaban  Lucinda, 
que  este  nombre  Ja  pusíeroa 
porque  como  era  tan  linda 
la  viniese  el  nombre  á  pelo,* 
pues  por  su  rara  hermosura 
de  todos  era  eiibeleso , 
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el  hechizo  de  Valencia; 

V  el  alma  de  todo  el  reino. 

De  esta  t  hemosisima  dama 

* 

se  enamoró  un  caballero  j 
que  la  adoraba  rendido, 
y  la  idolatraba  tierno, 
á  quien  llamaban  don  Cárlos 
de  Córdoba ,  cuyo  aliento, 
cuyos  blasones  y  fama, 
timbres  ú  su  fama  dieron. 

Para  casarme  con  ella 
solicitaba  los  medios 
convenientes  para  hablarla 
y  tratar  su  casamiento. 

Paseábala  la  calle 
con  músicas  y  festejos, 
suspiros  enamorados, 
y  amorosos  galanteos. 

Dos  años  gastó  de  amores, 
sin  que  á  su  amoroso  fuego 
llegase  á  emprender  dichoso 
en  la  ocasión  sus  incendios. 
Una  noche,  en  fin,  dichosa, 
cuando  el  nocturno  morfeo 
ú  los  sentidos  suspende  :  > 

el  egercicio  supremo, 
cuando  todos  los  mortales 
rinden  el  tributo  al  sueño, 
y  cuando  el  ave;  canora 
suspende  la  voz  y  el  vuelo, 
y  entre  las  hojas  del  árbol  > 
bu  sea  defensas -al  tiempo: 
salió  Lucinda  á  una  reja 
y  el  adonis  cabellero 
allí  la  habló  en  sus  amores,  , 
la  ‘declaró  sus  intentos, 
la  dip  palabra  de  esposo, 
ella  la  aceptó  en  efecto, 
y  le  dijo:  señor  mió, 
estimando  poíno  debo 
el  mucho  amor  que  me  tienes. 


cumplir  la  palabra  ofrezco, 
usted  me  pida  á  mis  padres. 
Don  Cárlos  dijo  contento: 
luego  al  punto,  sol  hermoso, 
estoy  pronto  á  obedeceros. 
Pidióla,  en  fin  á  sus  padres; 
pero  ellos  ño  se  la  dieron, 
porque  era  don  Carlos  pobre, 
y  es  este  borron  muy  feo, 
porque  no  valen  noblezas 
sino  hay  con  ellas  dinero; 
y  porque  no  se  casara 
la  meten  en  un  convento. 

Don  Cárlos,  sabiendo  el  caso, 
enfad.ado  del  suceso, 
dispone  robar  la  dama 
y  sacarla  del  monasterio, 
sin  mirar  que  estos  arrojos 
Dios  los  castiga  severo, 
y  que  puede  ser  que  al  fin 
ío  pague  para  escarmiento 
con  temporales  castigos, 
cuando  no  sean  eternos. 

Y  una  noche  ,  cuyas  sombras  •  . 
ayudaron  sus  intentos, 
tomaron  los  dos  amantes 
fuga  en  el  vajél  ligero, 
que  alas  le  prestaba  el  aire 
en  el  mar  de  sus  deseos: 
cual  otro  Paris  Troyano, 
que  á  Elena  robó  del  griego. 
Mas  en  medio  de  este. gozo, 
de  la  noche  en  el  silencio, 
se  levantó  una  tormenta 
en  aquel  golfo  soberbio  * 

que  las  olas  de  Neptuno 
dan  con  la  nave  en  el  cielo; 
porque  enojadas  las  ondas, 
ya  bajando,  ya  subiendo, 
al  azotado  vajél  ‘  ,  o 

descuadernaban  ios  leños/  )  .  q 


r 
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y  bramando  el  mar  furioso 
les  quiso  dar  monumento 
en  sus  quebrados  cristales 
como  á  Leandro,  y  á  Ero. 
Hízose  ei  vajél  pedazos 
á  la  furia  de  los  vientos, 
y  á  la  fuerza  de  las  olas 
el  mar  salió  de  su  centro. 
Fluctuando  entre  las  aguas, 
asidos  á  un  /frágil  lefio  , 
sobie  la  Fé  de  uña  tabla 
los  dos  amantes  salieron 
de  milagro  á  las  orillas 
de  dominios  éstrangeros, 
como  monstruos  de  fortuna, 
pues  de  fortúii’í'  Vtvi^bñ, Í! 61  9 x? 

es an  la  mojada  arena, 
donde  aflí  los  dos  se  dieron;  ; 
ella  Nerei  la  d¿l;  agua, 
él  Tritón  del  . mar  soberbió. 

Des  pires  de  aquesta  tragedia  “ 
dándole  gracias  al  cielói 
efe;  haberles  de  ella  librado,  ‘  * 
llegan  con  gusto  y  contento 
á  Ñapóles  la  famosa; 
donde  se  casaron  luego, 
y  de  himenéo  gozaron 
el  logro  de  sus  deseos. 

De  este  matrimonio 
tuvieron  un  hijo  bello  . 
á  quien  Julián  le  llamaron 
en  el  bautismo  supremo. 
Criáronle  santamente 
con  educación  y  egemplo. 
Llegó  á  edad  de  quince  años, 
dando  á  entender  el  mancebo 
en  la  lucha  y  en  la  caza 
el  valor  y  el  ardimiento. 
Saliendo  á  cazar  un  dia 
por  unos  montes  espesos, 
en  medio  de  una  montaña, 
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contento  divisó  un  Ciervo, 
que  veloz  le  penetraba 
á  competencia  del  viento: 
síguele  con  la  escopeta, 
haciendo  én  matarle  empeño, 
huyele  el  Ciervo  acosado, 
y  el  jóvbn  le  iba  siguiendo, 
porfiando  en  el  alcance 
qpara  matarle  al  momento. 

Pero  viéndose  a] 
el  bruto  montaraz, 
paró  su  Veloz  carrera, 
se  encaró  con  el  mancebo, 
y  con  voz  humana  le  dice 

*  %  '  /  *  j. 

enojado  y  muy  soberbio: 

JDí,  •  homicida  '  de  tus '  padres , 
por  qué  *  tñe  persigues  fiero  t 
Apenas  oyó  sus  voces, 
cuando  se  cayó  en  el  suelo 
amortecido  y  sin  habla, 

(no  fué^el  ca;só  para  menos) 
quedando  como  difunto 
en  el  asombró  y  el  miedo, 
que  no  hay  humano  valor 
en  casos  tan  estupendos. 

Al  cabo  de  mucho  rato, 
ya  cuando  volvió  en  su  acuerdo, 
hácia  su  casa  camina , 
triste,  confuso,  suspenso; 
pero  viendo  había  sido 
aquello  aviso  del  cielo 
sobre  natural,  que  Dios 
le  envió  con  aquel"  Ciervo, 
y  que  caso  ser  podía 
pronóstico  verdadero, 
para  quitar  la  ocasión 
y  escusar  el  sentimiento 
de  la  muerte  de  sus  padres, 
y  el  baticinio  funesto 
que  anunciaba  tal  desdicha 
á  quien  amaba  en  estremo; 


se  ausento  secretamente, 
queriendo  por  este  medio  , 
evitar  aquel  desastre 
cruel,  terrible  y  sangriento. 

En  fin,  salióse  Julián  /  n •  .  ■ .  ;j 
por  varios  climas  j  reinos, 
anduvo  muchas  ciudades, 
visitó  diversos  pueblos , 
fugitivo  aun  de  sí  mismo, 
siempre  en  su  memoria  el  Ciervo: 
pasó  diversas  fortunas, 
sufrió  trabajos  inmensos, 
y  necesidades  muchas, 
como  pobre  forastero,  ( 

que  por  muchas  no  las  digo, ; ^ 
y  por  largas  no  las  cuento. 

Y  los  padres  de  Julián, 

.  cuando  el  hijo  echaron  menos, 
y  que  no  sabían  de  él  . . ,  , 
por  diligencias  que  hicieron, 
con  el  dolor  y  la  pena  , \ 
alzan  las  manos  al  Cielo, 
y  con  suspiros  y  llantos 
á  Dios  le  piden  consuelo. 
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Fue  tanta  su  amarga  pena, ó 
y  fué  tal  el  sentimiento, 
que  partieron  á  buscarle* 
abandonando  sus  fueros, 
su  casa,  ciudad  y  hacienda, 
(tanto  es  el  amor  paterno) 
caminaron  varios  dimas, 
muchos  reiijos  anduvieron, 
vestidos  de  peregrinos, 
que  aqueste  ti;age  eligieron, 
en  busca  de  su  hijo  amado, 
que  ya  le  juzgaban  muerto, 
porque  ignoraban  la  causa 
y  de  su  fuga  el  secreto; 
mas  viendo  que  no  le  hallan, 
crecían  sus  desconsuelos, 
sin  poder  hallar  alivio 
sino  en  su  mismo  tormento. 
Dejemos  en  este  estado 
este  caso  verdadero , 
que  en  el  segundo  romance 
se  dirá  de  este  suceso  !.:> 

lo  que  falta,  que  es  muy  largo, 
y  no  es  para  medio  pliego, 
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DE  LA  ADMIRABLE  HISTORIA 


de  don  Cárlos  y  Lucinda,  y  como  fueron 
muertos  á  manos  de  su  hijo  Julián  sin  co¬ 
nocerlos  él,  saliendo  cierto  el  pronóstico  del 
Ciervo;  y  como  él  con  su  esposa  se  fueron 
á  un  hospital  á  hacer  penitencia.  ' 


Kn  el  pasado  romance 
ya  dige  como  salieron 
los  padres  de  Julián  i 
á  buscarle,  y  que  anduvieron  g  : 
buscándolo  por  el  mundo 
con  trabajo  y  desconsuelo; 
ahora  sigo  la  historia, 
y  prosigo  los  sucesos 
de  Julián,  que  fueron  tantos, 
que  no  es  fácil  de  creerlo. 

Salió  este  mancebo  heroico, 
llevando  su  pensamiento 
i  España,  donde  llegó  y 
como  referido  .dejo, 
de  Ñapóles  la  famosa, 
y  entró  á  servir  al  Rey  nuestro 
en  la  guerra  de  Aragón, 
donde  mostró  sus  alientos; 
hizo  hazañas  memorables, 
hizo  muy  famosos  hechos, 
venciendo  muchas  batallas, 
grandes  soldados  rindiendo. 


,  v  <  ■  to 
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le  ganó  muchas  ciudades, 
le  sugetó  muchos  pueblos, 
siendo  su  acero  luciente 
de  los  enemigos  miedo, 

el  terror  de  los  rebeldes  ,* 

y  asombro  del  Universo.  i 

Viendo  el  Rey  estas  hazañas,  >; 
premió  sus  nobles  alientos,  L 
y  su  general  le  hizo 
honrándole  con  tal  puesto; 
y  cuando  supo  quien  era, 
y  su  noble  nacimiento, 
con  una  ilustre  señora  <  ,r 
le  casó  luego  al  momento,  , 

que  Margarita  se  llama, 

cuyo  divino  sugeto 
supo  unir  lo  soberano 
con  lo  hermoso  y  con  lo  régio* 
Vivia  el  gallardo  muzo 
muy  gustoso  y  muy  contento 
con  su  perla  Margarita, 
joya  de  subido  precio, 
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dejando  rumbos  de  Marte 
por  las  delicias  de  Venus. 
Muy  olvidado  vivía 
Julián  aun  de  sí  mismo, 
y  de  aquel  pasado  lance 
del  pronóstico  del  Ciervo, 
como  en  el  primer  romance 
ya  referido  lo  dejo. 

Mas  sus  padres  lo  buscaban 
por  países  estrangeros, 
por  Roma ,  Milán  y  otras 
provincias,  y  varios  reinos. 
Gon  joyas  y  con  riquezas, 
con,  alhajas  y  dinero 
se  embarcaron  para  España 
en  su  busca  y  seguimiento, 
y  después  de  haber  andado 
de  España  el  ámbito  escelso, 
una  tenebrosa  noche, 
que  arrojó  rayos  del  cielo 
en  una  grande  tormenta 
de  relámpagos  y  truenos,  ¿ 
como  que  ya  adivinaba  -  ¿o  i 
su  trágico  fin  funesto;  *• 
llegaron  Lucinda  y  Carlos 
á  un  palacio  muy  supremo, 
que  en  una  aldea  tenia 
Julián  para  su  recreo,  : 
donde;  á  la  sazón  estaba 
gozando  de  amor  trofeos 
con  su  hermosa  Margarita, 
mucho  mas  bella  qiié  Venus: 
liabia  v  salido  á  caza, 
que  era  su  divertimiento, 
y  se  quedó  Margafifa, 
con  el  acompañamiento 
de<  criados,  retirada, 
mientras  venia  su  dueño. 
Llegaron  los  dos  peregrinos 
á  sus  puertas  á  este  tiempo, 
eran  de  Julián  los  padres, 


los  cuales  la  requirieron 
á  la  hermosa  Margarita 
sus  fracasos  y  sucesos, 
y  diéronse  á  conocer, 

•  diciendo  como  eran  ellos 
de  su  marido  los  padres , 
que  le  buscaban  con  deseo 
de  verle,  por  cuya  causa 
de  aquesta  suerre  vinieron. 
Cuando  entendió  Margarita 
quien  eran  los  estrangeros, 
que  eran  de  su  esposo  padres 
con  gran  placer  y  contento 
los  hospedó  cariñosa 
haciéndoles  mil  cortejo*; 

Allí  la  cuentan  la  causa 

dél  viage  por  estenso, 

haciéndola  relación 

de  lo  que  en  él  padecieron, 

los  trabajos  y  pesares, 

las  penas  y  los  tórntfentas, 

”  los  mares  y  Jas  borrascas, 
o  sustos,  peligros  y  riesgos; 

♦  y  la  hermosa  Margarita, 
suspensa  lo  estaba  oyendo, 
admirada  del  caso 

que  la  estaba  sucediendo. 

Y  después  de  haber  cenado, 
•con  el  aparato  régio 
que  á  los  tres  pertenecía, 
con  placer  y  con  consudo, 
con  lágrimas  de  alegría, 
cuando  era  hora  que  el  sueño 
(que  es  pensión  de  los  mortales) 
les  diese  el  descanso  quieto, 
los  llevó  á  su  misma  estancia, 
y  á  los  dos  les  da  su  lecho 
adornado,  de  brocados, 

¡  joyas, (  galas  y  aderezos. 

Ya  que  los  dejó  acostados, 
cuando  ya  iba  amaneciendo, 


salió  la  Misa  del  alba, 
cuando  el  alba  iba  rompiendo, 
porque  quiso  Margarita 
al  alba  darla  un  encuentro, 
y  un  choque  con  su  hermosura, 
cara  á  cara,  y  cuerpo  á  cuerpo, 
luz  á  luz,  y  rayo  á  rayo, 
que  podía  bien  hacerlo. 
k  este  tiempo  Julián  vino, 
cuando  de  Apolo  el  lucero 
rayaba  neutrales  luces  *  y  *  *  w 

en  la  lámpara  de  Febo: 
cuando  el  tierno  pajarillo 
empieza  á  entonar  grogeos,  - 
y  sacudiendo  sus  plumas 
desperezándose  hueco 
sobre  la  verde  ramilla’ 
de  los  chopos  y  los  fresnos 
á  vista  de  su  consorte 
del  pico  afilada  el  estremo: 
entró  Julián  en  su  cuarto, 
descuidado  del  suceso, 
se  fué  acercando  á  su  cama 
para  dar  descanso  al  cuerpo 
del  cansancio  de  la  caza, 
imagen  de  sus  alientos. 
Descorrió,  pues,  la  cortina, 
á  donde  estaban  durmiendo 
sus  dos  padres  recogidos, 
pagando  el  natural  feudo, 
y  cuando  vido  Julián^ 
hombre  y  muger  en  su  lecho, 

estátua  de  mármol  frió  , , 

se  quedó  de  luego  á  luego, 
juzgando  que  era  su  esposa 
que  le  hacia  adulterio. 

Colérico  y  enojado, 
como  león  carnicero, 
que  despedazaba  celoso 
chopos,  peñascos  y  leños, 
siendo  sus  agudas  garras 
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los  cuchillos  mas  sangrientos, 
con  encendido  corage^  . 

echando  sus  ojos  fuego,  ,  t 

el  ,corazon  palpitante,  . 

que  le  salía  del  pecho, 
pálido -el  rabioso  rostro, 
arrancó  un  puñal  violento, 
y  les  dio  de  puñaladas, 
dejándolos  allí  muertos , 
revolcándose  en  su  sangre, 
téngalos  Dios  en  el  cielo. 

Vino  después  Margarita, 
y  viendo  el  estrago  fiero, 
ie  dice:  esposo  del  alma,  S 
l  qué  estrago  es  este  que  has  hecho? 
i  Sabes  que  has  muerto  á  tus  padres, 
pues  tus  padres  eran  estos? 
que  aquí  llegaron  á  noche 
en  tu  busca  y  sentimiento, 
en  trage  de  peregrinos, 
y  yo  Jos  metí  aquí  dentro, 
hospedándoles  en  casa , 
y  en  fin  le  contó  el  suceso, 
todo  lo  que  pasó ; 
y  él  atónito  y  suspenso, 
pasmado  de  aquel  acaso, 
arrepentido  del  hecho, 
viendo  á  su  esposa  inocente, 
que  fué  causa  de  su  yerro, 
aunque  ella  no  tuvo  culpa 
del  lamentable  suceso, 
se  acordó  lloroso  y  triste 
de  lo  que  le  dijo  el  Ciervo 
cuando  le  siguió  en  la  caza, 
haciendo  en  matarle  empeño. 
Llora,  suspira,  lamenta, 
los  ojos  levanta  al  cielo 
pidiendo  misericordia 
con  voces  y  con  lamentos: 
el  corazón  se  le  arranca 
dolor  y  sentimiento. 
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que  de  puro  dolorido 
daba  saltos  en  el  pecho. 

Pide  que  un  rayo  le  abrase, 
que  le  consuma  su  incendio, 
convirtiéndole  en  cenizas 
para  servir  de  escarmiento 
para  los  siglos  futuros 
á  los  parricidas  fieros. 

En  fin,  fué  tanta  la  pena, 
el  dolor  y  desconsuelo 
de  Julián  y  de  su  esposa,  ■; 
que  al  instante  se  partieron 
á  Roma  á  que  los  absueva  ¡ 
el  Pontífice  supremo. 

En  trage  de  peregrinos, 
y  con  los  vestidos  mismos 
de  sus  dos  difuntos  padres 
toman  el  camino  luego. 
Confesaron  su  pecado 
con  el  sucesor  de  Pedro, 
quien  les  dio  la  absolución  ^ 
de  su  llorado  defecto. 

En  .un  hospital  se  meten  ¿ 
para  servir  de  enfermeros 
á  los  pobres  de  la  casa 
la  caridad  egerciendo, 
asistiendo  ►vigilantes 


de  piedad  que  se  egercian 
allí  á  los  pobres  enfermos. 
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Pasaron ,  pues  >  muchos  r>anos, 
egercitados  en  esto, 
practicando  las  virtudes 
sin  querer  ser  descubiertos, 
y  allí <  acabaron  su  vida 
pagando  el  debido  feudo 
al  Autor  de  lo  criado, 
y  Señor,  del  Universo/ 
y  con  opinión  muy  santa 
de  aquesta  vida  calieron, 
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dejando  con  sus  virtudes 
para f  imitarlas  egemplo ; 
pues  allí  fueron  los  dos 
flores  del  jardín  ameno 
de  la  gracia,  pues  por  ella 
Dios  premió  su  santo  celo* 
En  la  muerte  de  los  dos 
mil  maravillas  se  vieron. 
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porque  es  muy  grande  el  Señor 
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i  todos  los  ministerios 


en  favorecer  sus  siervos. 

Y  este  romance  se  escribe 
porque  es  caso  verdadero, 
á  noticia  de  los  hombres 
para  que  tomen  egemplo, 
teman  á  Dios  y  le  pidan 
que  nos  dé  su  santo  reino. 
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Valladolid,  Imprenta  de  San  taren. 
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NUEVA  RELACION  Y  CURIOSO,  ROMANCE 


en  que  se  refiere  un  raro  suceso  y  notable  tragedia  que  en  la  ciu¬ 
dad  de  Anteqúera  les  sucedió  á  dos  mancebos  muy  amigos ,  el  uno 
llamado  Diego  de  Frias ,  y  el  otro  Antonio  Montero  ,  el  cual  era 
casado  con  una  muy  hermosa  dama-,  y  como  Diego  de  Frias  habién¬ 
dose  enamorado  de  ella  f  la  sacó  de  su  casa  y  la  llevó  á  Sevilla , 
y  como  después  Antonio  Montero  mató  á  entrambos . 


A  la  Virgen  del  Rosario, 

la  suplico  me  de  alientos- 
mientras  mi  lengua  declara 
el  mas  notable  suceso 
que  en  la  ciudad  de  Antequera 
les  sucedió  á  dos  mancebos,  1 
el  uno  es  Diego  de  Frias,  1 
y  el  otro  Antonio  Montero. 
Eran  ambos  muy  amigos, 
y  de  muy  cercanos  deudos; 
era  Montero  casado 
con.  doña  Juana  de  Cueto, 
blanca  y  rubia  es  como  un  sol, 
y  de  lindo  entendimiento, 
discreta,  entendida  y  sabia; 
mas  aquel  dragón  soberbio 
siempre  tiró  á  derribarla 
armando  trazas  y  enredos. 


Hizo  que  se  enamorase:;  o7 
Diego  de  Frías  ,  teniendo  : 


tanta  cabida  en  su  casa, 
de  amores  andaba  muerto, 
hasta  que  la  dijo  un  dia: 
si  tú  pagaras  mi  afecto, 
fueras  dueña  de  mis  bienes,  ■ 
pues  ya  sabes  que  los  tengo. 
La  dama  le  respondió: 
mira  que  Antonio.  Montero  . 
es  tu  amigo,  y  si  io  sabe 
mala  fortuna  tendremos; 
mas  a!  fin,  yo  daré  traza 


para  que  juntos  estemos. 
Ingrata  muger  y  frágil, 
que  quebrantado  el  precepto 
de  tu  esposo,  diste  entrada 
al  galán  *  Jesús  qué  yerro  1 
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Tirano,  aleve,  qué  haces ^ 

¿á  tu  amigo  verdadero 
una  crueldad  tan  grande, 
sin  reparar  en  el  riesgo  ? 
Gozáronse  algunos  dias 
con  muchísimo  contento ; 
y  como  Montero  es  hombre 
de  reputación  y  empeño, 
temiendo  que  no  lo  sepa, 
toman  galas  y  dineros, 
y  en  un  ligero  caballo 
una  noche  se  salieron:  f 
camino  van  de  Sevilla 
estos  dos  amantes  tiernos. 

A  aquella  ciudad  llegaron, 
allí  pusieron  su  aliento, 
y  en  una  casa  vivían  v 
con  muchísimo  secreto. 
Volvamos*  ahora  á  Antequera 
á  declarar  el  suceso,1  * 
pues  cuando  Montero  vino 
y  halló  á  su  muger  de  menos, 
aquí  de  corage  tiembla, 
y  se  abrasa-  en  vivo  fuego, 
por 'boca  y  ajos  echaba 
volcanes  de  vivo  incendio. 
Ya  se  retuerce  las  manos 
echando  mil  juramentos 
de  no  cortarse  la  barba , 
ni  vestir  camisa  al  cuerpo, 
hasta  que  matase  aquel 
que  maltrataba  su  crédito. 
Mas  de  dos  meses  pasaron 
sin  pasearse  Montero 
de  dia,  sino  es  dé  noche, 
las  diligencias  haci&ndo* 
hasta  que  alcanzó  á  saber 
que  en  oevilia  están  de  cierto. 
Ya  se  remuda  de  ropa, 
y  por  no  ser  descubierto, 
se  pone  unas  barbas  canas 


que  le  tapan  todo  el  pecho, 
un  jubón  ojeteado, 
que  lleva  arrimado  al  cuerpo, 
un  gavan  de  paño  pardo 
con  mas  de  dos  mil  remiendos, 
entre  los  cuales  llevaba 
cuatro  volcanes  de  fuego: 
un  afilado  cuchillo 
previno  para  su  intento, 
una  monterilla  vieja, 
en  medio  un  casco  de  acero; 
una  capa  mal  formada, 
un  bordoncillo;  y  pidiendo 
limosna,  se  fué  á  Sevilla, 
y  á  ella  llegó  bien  presto,  ; 
donde  estando  con  cuidado » 
Jas  diligencias  haciendo, 
un  dia  en  san  Salvador  . 
tendió  la  vista  Montero,  t 
vid  o  estar  á  su  enemigo,  , 
los  pasos  le  fué  siguiendo. 

Le  vido  entrar  en  su  casa, 
preguntó,  y  supo  de  cierto 
que  era  alfi  donde  vivía,  v 
y  retirándose  luego, 
le  escribió  una  carta  falsa 
con  mas  de  dos  mil  enredos; 
de  don  Francisco  de  Frías, 
tio  de  aqueste  manceba:  i 

hurto  la  fi.rna,  y  la  puso, 
por*.;  hacer  mas  bien  su  hecho. 
En  punto  de  la  oración,  1 
liego,  d  la  casa  Montero, 
y  dando  un  golpe  á.  la  puerti, 
le  bajó  á  ubi  ir  el  mancebo: 
vido  un  viejo  venerable,  d 
tovlo  cubieito  de  canas, 
de  ropas  muy  mal  fardado, 
y  los  ojo»  por  e¡  suelo,  $ 
¿qué  se  ófreve  pobre  honrado? 
(  .e s dice  ai  fingido,  viejo)  . 


¿qué  cuidado  ací  os  trac? 
él  remudado  de  luego, 
como  que  no  le  conoce, 
reguntaba  por  él  mismo, 
o  soy,  le  dice  al  instante; 
y  fingiendo  cumplimientos 
sacó  del  pecho  una  carta, 
y  besándola  en  el  sello, 
se  la  dio,  Diego  de  Frías 
el  sobreescrito  leyendo , 
rompe  el  nema,  y  prosigue 
estas  palabras  diciendo: 
sobrino  del  alma  mía , 
mil  años  te  guarde  el  cielo, 
y  te  libre  de  enemigos 
que  contra  ti  están  opuestos. 
Yo  tu  tio  don  Francisco 
te  envió  á  decir  aquesto, 
que  en  Antequera  se  sabe 
que  en  Sevilla  estás  de  cierto; 
por  lo  que  á  buscarte  van 
Montero  y  algunos  deudos: 
quiero  traerte  á  Carmona, 
que  allí  mismo  te  espero, 
y  en  la  casa  de  un  amigo 
vivirás  con  gran  secreto; 
y  nosotros  descuidados, 
que  son  tantos  Jos  lamentos 
de  tu  madre  y  tus  hermanas, 
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las  discordias  y  los  pleitos 
de  parte  de  tu  enemigo, 
originados  del  hecho  , 
que  me  obligas  á  venir 
á  ponerte  en  salvamento: 
con  el  portador  saldrás, 
i  quien  encargo  el  secreto, 
porq  ue  antes  que  venga  el  alba 
estés  de  término  adentro 
de  Carmona,  porque  en  ella 
estarás  libre  ddl  'riesgo 
El  cielo  os  guarde,  sobrino, 


los  anos  de  mi  deseo* 

Se  quedó  el  mozo  elevádo, 
muy  pensativo  y  suspenso; 
la  muger  sale  y  le  dice: 
mira  no  sea  algún  enredo. 

No  es  enredo,  la  replica, 
que  tengo  conocimiento 
que  esta  firma  es  de  mi  tío, 
y  hemos  de  ir  sin  remedio; 
lo  que  conviene,  señora, 
que  al  portador  regalemos. 
Aprestaron  el  caballo, 
y  aquella  noche  salieron 
por  la  puerta  de  la  carne 
dama,  galán  y  escudero. 

¡O  desgraciada  señora! 

¡  ó  malogrado  mancebo , 
que  no  sabes  la  desgracia 
que  va  en  tu  acompañamiento! 
Mas  en  llegando  á  la  venta 
ya  que  el  alba  iba  rompiendo* 
dijo  el  galan  á  la  dami: 
aqui  un  rato  soseguemos. 

Dice  Montero:  eso  no, 
pues  vamos  con  tal  secreto, 
¿quiere  usted  parar  en  venta? 
mas  adelante  pasemos. 

Toman  una  oculta  senda 
por  unos  montes  esp  sos 
de  pinos  y  de  jarales : 
á  las  umbrías  de  un  cerro 
volvió  Montero  la  cara, 
y  dice:  aquí  es  bien  paremos, 
para  que  estemos  seguros 
de  todos  los  pasageros. 

Se  apearon  del  caballo 
los  dos-  muy  amantes  tiernos* 
diciéndose  mil  cariños, 
veneno  para  Montero. 

Dice  el  galán  á  la  dama: 
dulce  regalado  espejo, 


almorcemos* que  ya  es  hora. 
Entonces  sacó  Montero 
dos  furiosas  carqyinas 
de  Jos  cosidos  remetidos, 
se  quito  ja  mascarilla 
de  las  barbas  y  el  mal  gesto, 
y  eii  altas  voces  decía: 

.  yo  soy  Antonio  Montero. 

La  uiuger  que  aquesto  oyó, 
cayó  redonda  en  el  suelo. 
Diego  de  FVias  turbóse, 
quiso  hablar,  mas  el  aliento 
le  faltó,  pues'  le  dispara 
una  pistola  4  este  tiempo, 
que  las  penetrantes  balas 
le  atravesaron  el  pecho, 
revuelto  entre  fuego  y  sangre 
estas  palabras  diciendo: 
confesión  ,  que  me  has  matado; 
perdona,  amigo  Montero, 
no  me  acabes  de  matar, 
traeme  los  Sacramentos; 
el  alma  es  la  que  te  encargo, 
y  pague  el  delito  el  cuerpo. 
Mas  él  tirano  y  aleve, 
vengativo,  horrible  y  fiero, 
se  arrimó,  y  con  el  cuchillo 
Je  ha  cercenado  el  pescuezo, 
y  las  vergüenzas  le  corta 
por  hacer  mas  bien  su  hecho. 
Se  fué  á  la  muger  que  estaba 
casi  difunta  en  el  suelo, 
de  los  cabellos  la  agarra, 
dos  mil  injurias  haciendo., 
la  dice:  falsa,  enemiga, 

<qué  es  de  mi  honor? 

<  qué  le  has  hecho? 
pues  de  esta  suerte  me  veo  , 
traidora,  me  pagarás 
conforme  al  merecimiento. 

La  cabeza  la  cortó. 


con  ella  el  brazo  derecho , 
en  un  baúl  que  llevaban 
de  las  prendas  y  el  dinero,, 
metió  estas  cuatro  alhajas 
vaciando  lo  que  está  dentro, 
y  montando  en  el  caballo 
mas  breve  que  un  pensamiento 
hácia  Antequera  camina; 
de  este  caso  satisfecho. 

.  á  «  i  .. 

A  las  doce  de  la  noche 
llegó  á  su  casa  Montero, 
y  por  cima  de  las  puertas, 
con  duros  clavos  de  hierro 
fijó  la  cabeza  y  manos, 
y  las  vergüenzas  en  medio, 
c.on  un  letrero  que  dice : 
lo  hizo  Antonio  Montero, 
por  restaurar  lo  perdido 
de  su  pundonor  y  crédito; 
de  esta  suerte  los  maté, 
en  tal  parte  quedan  muertos. 
Volvió  la  rienda  al  caballo, 
se  fué  á  Málaga  derecho,  , 
sentó  plaza  de  soldado 
con  muchísimo  contento, 
y  sirve  al  rey  en  la  guerra 
haciendo  notables  hechos. 

A  otro  día,  cuando  el  alba 
se  levantó  de  su  Jecho, 
cuantos  por  Ja  calle  pasan 
quedan  confusos  y  yertos. 
Dieron  cuenta  á  la  justicia  , 
los  cuales  vinieron  presto, 
los  señores  admirados 
despacharon  por  los  cuerpos, 
donde  Jes  dan  sepultura. 
Aquesto  sirva  de  egemplo 
á  Jas  señoras  mugeres, 
y  á  los  galanes  mancebos. 


que  no  se  precien  de  amar 
cosa  que  tenga  otro  dueño. 
Vulladoüd ,  Imprenta  de  S 'tintaren. 


Y  DOÑA  MARIA  LEONARDA. 
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DE  EOS  AMOROSOS  SUCESOS  É  HISTORIA 

"  ^  ®  f  f  M  -  *  , 

í/e  eiíoi  í/oí  amantes :  se  dá  cuenta  como  el  padre 
Re  Leonarda ,  porque'  no  se  casase  con  don  Diego ,  la  lle¬ 


vó  á  un  monte  y  la  dejó 

lo  demas  que 
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ompa  h  vaga  región 
esc  demento  que  manda 
lenguas  al  clarín  sonoro, 
que  jL-mpre  es  voz  de  la  fama; 
y  el  eco  de  su  armonía 
con  alegres  consonancias 
ú  climas  estr.iños  llegue, 
papa  que  notorio  baga 


amarrada  á  un  árbol  j  con 
verá  el  curioso. 
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el  mas  singular  suceso, 
la  historia  mas  ¡celebrada 
qué  se  ha  oido  ni  „se  ha  visto, 
ni  escriben  plumas*. humanas 
Y  porque  en,  duda  no,  quede,  > 
í  es  preciso  'declararla;*  , 

para  lo  cual  pido  y  ruego 
su  favor:,  auxilio  >y  gracia,  j  m 


á  la  Vi r gen  del  Pilar, 
Madre  de  Dios  soberana. 

En  la  ilustre  Zaragoza, 
á  quien  del  Ebro‘  las-  aguas 
bañan  con  claros  raudales 
sus  invencibles  murallas, 
en  donde  la  Vírg$tt  pura,. 
nuestra  Madre  y  abogada, 
que  es  la -Virgen  del  Pilar,, 
tiene  su  angélica  casa, 
pues  se  apareció  gloriosa 
en  esta  lucida  patria 
á  nuestro  patrón  Santiago, 
diciendo  que  la  labrara 
su  casa  cíe  adoración 
en  donde  la  veneraran, 
■para  que  allí  esta  Señora 
sus  maravillas  obrára. 

En  fin,  en  esta  ciudad 
que  dejo  ya  mencionada,^ 
vivía  fin  gran  caballero 
de  esclarecida  prosapia 
y  de  noble  gerarquia, 
llamado  don  Juan  de  Lara, 
con  su  muy  querida  esposa 
dóña  María  Leonarda, . 
los  cuales  en  dulce  unión 
se  querían  y  estimaban. 

De  este  feliz  matrimonio 
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el  _t  cielo  lqs  hizo  gracia 
en  darles  por  hija  un  ángel, 
de  las  mugeres  la^gala,  ‘ 
que  por  su  grande  belleza 
y  perfecciones  tan  raras 
era  hechizo  de  las  diosas 
y  de  Flora  semejanza. 

Qye  si  Venus  mereció 
aquella  hermosa  manzana 
qu£  se  apareció  en  la  mesa 
donde  las  diosas  estaban, 
también  esta  hermosa  niña 
mereció  que  la  adoraran 


los  ilustt-asT  cabalferqs" 
de  mas  bizarría  y  fama. 
Llamábase  esta  señora 
doña  María  Leonarda, 
que  la  pusieron  el  mismo 
nombre  de  su  madre  amada. 
Criáronla  con  regalo, 
con  muchas  joyas  y  galas , 
asistida  de  doncellas 
que  la  traían  en  palmas, 
dándola  gusto  sus'  padres', 
siempre  en  lo  que  deseaba* 
Así  que  llegó  á  cumplir 
en  su  dulce  y  tierna  infancia 
quince  abriles  su  belleza, 
la  pretendieron  con  ánsia 
Jos  mas  nobles  caballeros* 
desvelados  andaban, 
siendo  linces  de  sus  rejas , 
como  de  su  calle  guardas, 

¿  ofreciéndose  rendidos 
con  voluntad  á  sus’ plantas, 
cantándola  muchos  versos 
y  primorosas  tonadas. 

Mas  era  tai  su  esquivez, 
Vque.  á  todos  los  despreciaba, 
mostrándose  mas  cruel, 
cuanto  mas  la  laureaban. 

Pero  con  mayor  empeño 
entre  todos  se  señala 
con  amorosos  estrenaos" 
un  caballero  que  llaman 
don  Diego  de  Peñalosa, 
y  fué  tanto,  que  se  agrada 
presta  bellísima  perla ; 
pues  dejando  e!  ser  ingrata, 
correspondió  á  sus  finezas 
y  de  secreto  se  hablaban,  p 
El  uno  al  otro  se¡  dieron 
tde  casamiento  palabra, 
y  estando  para  pedirla 
á  sus  padres,  lo  dilata 
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por  ciertos  inconvenientes ' 
y  cosas  qsíie  precisaban. 

A  cuyo  tiempo  otro  amante , 
pretendiente  de  esta  dama  , 
que  era  don  Martin  de  Soria, 
caballero  de  importancia, 
se  anticipó ,  r  sus  padres 
la  pidió  con  vivas  ansias, 
haciéndoles  ifiii  ofertas,  1 
y  pro m ct  fe  n d ,6  }  d  > t ar  1  a 
en  cincüenta  mil  escudos  -  - 
y  Otras  prendas  vinculadas. 
Discurriendo  pues  don  Juan, 
seiia  cosa  acertada,  .  -  . 

se  lá  ofreció 'con  testigos  *  r  • 
bajo,  dé^sq  palabra;  ; 

y  don  Martin  muy  contento, 
viendo  que  stis  esperanzas  ¿ 
llevaban  buenos  principios 
para  lo  que  deseaba', 
se  despidió  muy  contento, 
y  dbn.Juan  se  fué  i  su  casa. 
Llamo'  á  sxrhiji,  y  la:  dijo  v 
con*  amorosas  palabras: 
has ^ Se  saber,  hija  mia, 
como  te  tengo  tratada  '  ■  ’  • 

descasar  Con  don  Mattin 
de  Soria  [  «y  le -  tengo  dada 
la  palabra  con  testigos,  > 

y  en  ello  no  lia 'de  haber  falta. 
Respondió  doña  María 
resuelta  y  determinada  y!  *  ■  r  ^ 
diciéndole:  padre  mió, 
no  importa  aquesta  palabra,  ■> 
porque  sin  saber  mi  gusto 
no  obliga  á  cumplirse  en  nada, 
pues  no  siendo  yo  gustosa 
será  fuerza  quebrantarla  :  • 
don  Diego  de  Peñalosa 
es  quien  conmigo  se  Jcasa  , 
y  si  llega  él  á  saber 
lo  que  con  don  Martin  pasa, 


será  cosa  de  quitarle 
la  vida  sin  mas  tardanza. 

C.on  que  así  para  evitar 
la  jesuíta  de.  esta  causa, 
despídase  á  don  Martin, 
antes  hoy  que  no  mañana , 
que  con  él  no>he  de  casarme, 
aunque  pedazos  me  hagan. 

El  psd  re  todo  encendido  <•  í 
en  ira ,  cólera  y  rabia , 
ha  dicho,:  cómo,,  traidora, 
respondes  tari  demasiada  ? 
pues  no  miras  que  es  un  pobre?, 
Y  ella  entonces  replicaba-;  -  'r[ 

por  eso,  yo  que  soy  rica , 
le  supliré  aqueja  falta. 

Viendo  don  Juan  que  su  hija, 
con  razones  no  se  habianda, 

•*  r 

la  encerró  en  un  cuarto  sola, 
sin  querer  darla  ni  aun  agua. 
Túvola  allí  un  dia  entero, 
luego  á  la  noche  la  saca, 
y  llevándola  á  la  mesa, 
á  su  lado  la  sentaba, 

•  •  ’  f ~  ^  *  (J)f  ?  £ 

diciendo,  querida  hija, 
por  Dios  el  gusto  nie  hagas.  / 
de  admitir  á  don  Martin,'  ’  ; 
que  io.  estimaré  en  el  alma. 

No  quieras,  hija  querida, 
no  permitas,  prendá  amada, 
que  quede  yo  desairado  \ 
por  faltar  á  mi  palabnl;, 
pues  cpmo  falte  á  ella , 
mis  congojas  serán  tantas , 
que  muera  de  pesadumbre, 
solamente  por  tu  causa.’  *  L 
Respondió  doña  María:  ‘ 
porfías  son  esc  usad  as., 
señor,  que  esa  pesadumbre 
usted  es  quien  quiere  buscarla 
porque  ’yó  rio  se  la  buscó, 
ni  tal  cosa  imaginara  j 


1  • 
que  í  don  Martín  aborrezco 
sin  que  otra  novedad  haya. 
Esto  que  ha  oido  don  Juan, 
sacó  un  puñal  de  la  baina, 
y  al  tiempo  de  ir  á  tirarle 
llegó  sir  esposa  y  lo  abraza, 

.  poniéndosele  delante 
las  doncellas  y  criadas. 
Huyendo  salió ;  lá  hija, 
y  e!  dijo:  traidora,  anda, 
que  te  juro  por  quien  soy 


!  m 


►  la  dejó  muy  afligida, 
y  él  luego  se  retiraba. 
Sentóse  sobre  una  peña 
para  que  un  rato  pasara, 
y  volver  á  requerirla 
á  ver  que  razón  le  daba# 
Pero  se  quedó  dormido , 
siu  que  á  despertar  llegara, 
hasta  que  la  luz  del  día 
cubría  la  obscura  capa 
de  las  Eunestas  tinieblas. 


de  hacer  una  acción  tan  rara,  de  Ia  nioche  sombras  pardas# 
qtJe  ni  don  Martin  te  lleve  ,  Despertó  despavorido , 


.  > j 
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y  yendo  luego  á  buscarla, 
ó  porg(pe'rmision  deí  cielo, 
ó  pór  su  fortuna  infausta, 
na  (pudo  encontrar -el  árbol 
donde  ¿Ja  dejó  amarrada. 
Aquí  fueron  los  lamentos, 
los  llantos  y  plegarias 


ni  Peña  losa  te  valga. 

Así  pasó  aquella  noche*,  ° 
discurriendo  modo*  y  traza! 
de  ‘reducir  á  su  hija 
á  hacer  lo  que  íá  mandaba. 

Discurrió  una  tiránia, 

y  crueldad  mas  inhumana  >  . 

que  se  ha  visto  ni  se  ha  ordo  que  este  caballero.  hacia  . 
en  todo  cuanto  el  sol  baña.  á.  Dios  por  su  hija  amada, 
Y  fué  llevarla  á  u n 9 s  montes,  viendo  que  por  diligencias 
en  un  árbol  amarrarla,  n  que  hacia  no  la  encontraba, 

y  si  así  no  se  conviene,  y  aunque  quería  dar  voces, 

dejársela  ,  al  ÍÍ  ó  matarla.  ;  no  podía  pronunciarlas,  | 
Eo  puso  en  egecucion,  porque  el  grande  sentimiento 

y  antes  de  romper  el  alva,  y  P¿na  que  le  cercaba , 


de  su  casa  la  saco 
en  un  caballo  á  las  ancas, 
diciéndola  que  á  un  convento 
marchaba  á  depositarla. 

Por  fin  se  metió  en  los  montes 
por  cerros  y  por  cañadas  , 
hasta  que  en  el  mas  oculto 
sitio  que,  le  acomodaba 
por  lo  espeso,  de  los  robles, 
pinos,  encinas  y  jaras, 
se  desmontó  del  caballo, 

y  en  un  árbol  amarrada 

7  ó  -  1 


con  e)  dolor  los  sentidos 
y  las  voces  le  embargaban. 
Pues  cómo  se  encontraría 
aquella  hermosa  Diana 
amarrada  en  aquel  tronco, 
cercada  de  penas  tantas , 
que  para  perder  las  vidas 
poco  á  los  dos  les  faltaba í 
En  donde  Jos  dejaremos 
entre  congojas  y  ansias, 
y  en  otra  segunda  parte 
diré  lo  demas  que  falta. 
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DON  DIEGO  DE  PFÑALOSA 

.  t  i  |  M  < 

y  doña  María  Leonarda. 

.  #-•  *  *  *  ‘  '  '  -  •••  •  ¿A  £  1.  .f’  •  i.  ¡ 
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RELACION  DE  LOS  AMOROSOS  SUCESOS 

y  trágica  historia  de  estos  dos  amantes:  dase  cuenta 
de  como  don  Diego  halló  á  doña  María  en  el  monte 
donde  la  dejó  su  padre  amarrada  á  un  árbol :  con  lo  de- 

mas  que  verá  el  curioso  lector. 
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SEGUNDA  PARTE. 
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lupuesto  que  prometí 
dar  finiquito  á  esta  ,  historia , 
escúchenme  atentamente 
mientras  que  mi  lengua  entona 
en  concertados  acentos 
esta  .noticia  pasmosa. 

Ya  dije  como  en  el  monte 
entre  angustias  y  congojas 
amarrada  en  aquel  árbol 
quedó  aquella  blanca  rosa, 
y  su  padre  la  buscaba 
todo  lieno  de  zozobras; 
y  no  pudiendo  encontrarla 


a  si  mismo  se  desdora. 
Reconociendo  su  hierro, 
el  puñal  á  veces  toma 
para  quitarse  la  vida, 
sin  tener  misericordia 
de  sí  mismo  ,  pues  ha  usado 
una  acción  tan  rigorosa; 
mas  le  detenia  el  brazo  i 
Ja  pasión  tan  amorosa 
de  su  hija ,  que  ja  siente 
mas  que  su  misma  persona, 
y  vivo  puede  buscarla, 
que  muerto  era  cosa  impropia 
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Estando  en  estos  conceptos, 
los- candores  de  |a  Aurora 
venían  señoreando, 

'  y  rociaban  las  alfombras 
floridas,  para  que  Apolo 
batiese  con  su  .carroza 
las  funestas*  lobregueces 
de  la  noche  tenebrosa. 

Y  así  que  amaneció  el  dia; 
de  nuevo  á  buscarla  .  .torna  ,„ 
pero  n o  p u do  éneo n t r a ti  a ,  v 
por  mas  que  con  cuidadosas 
diligencias  registraba 

las  m  is  secretas  alcobas.  : 
Perdida  ya  la  paciencia 
y  las  esperanzas  todas, 
á  su  casa  dio  l£  vuelta, 
y  á  su  muy  querida  esposa 
llorando  la  rehería 
sp  desgracia  lastimosa; 
la  cuif  se  anegaba  en  llanto, 
siendo  tantas  las  congojas, 
las  angustias  y  fatigas 
de  aquella  noble  señora, 
pues  perdida  contemplaba 
del  alma  la  mejor  joya, 
que  no  hay  lengua  que  las  diga. 
Todos  en  fin  se  alborotan, 
parientes  y  conocidos, 
y  aquella  vecindad  toda. 

Y  sin  detenerse  un  punto, 
convocan  luego  á  la  hora 
veinte  hombres  que  la  busquen, 
con  prontitud  presurosa. 

Con  ellos  fué  don  Martin 
por  cabo  de  aquella  escolta; 
don  Juan  de'  Tara  lloraba 

su  pérdida  lastimosa, 
pues  como  obró  sin  consejo 
ciego  de  su  pasión  loca,- 
desdoro  de  su  prudencia 
fué;  pérdida- tan  costosa. 


Mas  así  como  salieron, 
do'ñá  María' su  eSpósa: 
tomó  papel,  pluma  y.  tinta> 
ty  escribió  do  aquesta  forma: 
sabrá  usted,  muy ''sefior  m ib , 

don  Dieg  o  de  Deha  losa  ,;  •' 
como  en  mi  casa  sucede  : 
la  desgracia  mas  penosa 
que  se  ha  oido  ni  se  ha  visto 
en  cuanto  el  orbe  corona. 

Y  fue  el  caso  .sucedido^;. 
vque  ayer  don  Martin  de  Soria 
á  mi  esposo  le  pidió 
á  mi  hija  por  esposa; 
y  sin  saber  su  dict&nen 
se  la  ofreció  ,  y  ella  airosa , 
por  reservar  vuestro  amor  c 
y  vuestra  voluntad  propia, 
contradijo  la  palabra  '»v 
de  su  padre ,  y  con  furiosa 
rabia  la  tuvo  encerrada, 
y  cuando  á  la  instancia  tofnaf- 
llalli ndola  mas  constante, 
furioso  un  cuchillo  toma, 
que  fué  milagro  librarla 
de  sus  manos  ;  y  con  loca 
osadía  la  llevó 
á  unos  montes,  y  con  sogas 
allí  la  dejó  amarrada 
por  una  amenaza  sola ; 
y  cuando  volvió  á  buscarla 
.  ya  no  halló  de  ella  memoria. 
Yo  discurro  que  sin  duda 
las  fieras  -devoradoras 
la  habrán  quitado  la  vida. 
Vuesa  merced  la  socorra, 
y  de  su  parte  procure 
buscarla ,  pues  que  le  toca. . 
•Ya  nd"  puedo  escribir  mas, 
porque  las  letras  se  borran 
con  el  agua  de  mis  ojos, 

/  por  estar  tan  lastimosa.  ¿  ¿ 


I 


Con- esto  cerro- el  billete,  f 

manda  á  una  criada  pronta 
vaya  á  buscar  $  don  Diego, 
y  se  b-  dio  en  mano  propia, 
£l  cual  habiendo  leído  r 

lo  que  las  Jetraá  tnerifciortan,; 
icón  grande  dolor  esclaríiaí  1 

ya  se  acabaron  mis  glorias, 
ya  no  he  menester  las  galas, 
ya  las' riquezas  me  sobran , 0  1 
fata  qué  quiero  la  vida  ,l 

si  me'ha  de  ser  ehojosa? 

No  sea  yo  desde  hoy 
don  Diego  de  Peñalosa,1 
si  der éste;  lance  no  salgo 


i  ií'r 


de  todos  los  pecadores  ‘ 
que  afligidos  os  invocan  : 
en  vuestro  amparo  fiado 
hoy  salgo  de  Zaragoza, 
y  hef  de  conseguir  mi  empresa, 
siendo  vos  mi  valedora : 
amparadme,  gran  Princesa, 
invicta;  siempre.  Belona. 
Entrando  pues  por  los  montes, 
en  la  espesura  se  engolfa, 
registrando  sus  malezas , 
y  encuentra  i  distancia  corta 
con  don  Martin  ,•  y  al  instante 
le  disparó  una  pistola 
con  dos  encendidas  balas : 

1  .  r  S  ■  *  -  * 


con  mucho  lauro;  y  con  honra.'  le  entró  el  tiro  por  la. .boca 
Como  níi  adorada  prenda  y  se  lo  dejó  allí  muerto 


no  parézca,  cual  leona 
á  quien  roban  los  hijuelos, 
seré  en  venganza  asombrosa; 
y  cuantos  la  causa  han  sido 
de  esta  acción  indecorosa 
que  con  mi  dueño  ha  pasado, 
verán  su  ultima  hora, 
y  don  Martin  el  primero, 
para  que  el  mundo  conozca 

«  I  _ i  „  ..  I  „  ¿L  ’i  _  '  '  ■ 


e!  valor  ‘de  un 


amante 


que  júsfta;  venganza  toma 
de  cuantós  se  le  han  opuesto 
á  su  pretensión  honrosa. 

Con  arrogancia  estcí  dijo; 
y  mudándose  de  ropa , 
tomó  un  trabuco  y  un  fraseo, 
junto  con  cuatro  pistolas, 
y  con  grande  sentimiento 
dijo:  á  Dios,  madre  y  señora, 
á  Dios,  hermanos  y  hermanas, 
á  Dios,  mis  doncellas  todas, 
á  Dios,  parientes  y  amigos, 
á  D  ios,  Reina  poderosa 
Virgen  santa  del  Pilar , 
abogada  y  protectora 


sobre  las  verdes  alfombras, 
sin  ser  oido  ni  visto 
de  ninguno  de  su  tropa. 

En»  esta  sazón  serian 
de  la  tarde  las  seis  horas, 
y  el  sol  iba  retirando 
al  occidente  su  antorcha, 
y  con  la  noche  venia 
el  pavellon  de  Latona  , 
cuando  oyó  á  lo  lejos  voces 
tan  sentidas,  tan  quejosas, 
tan  tristes,  tan  delicadas, 
que  el  corazón  le  aprisionan, 
y  decían:  Virgen  pura 
del 'Pilar  de  Zaragoza  , 
pues  madre  sois  de  afligidos 
de  tristes  consoladora, 
amparadme.  Madre  mía, 
en  esta  última  hora, 
y  alcanzad  de  vuestro  Hijo 
p  na  mi  alma  la  gloria. 
Sobresaltado  y  confuso, 
y  con  priesa  muy  celosa, 
rompiendo,  por  la  maleza 
cuanto  le  impide  y  estorba, 
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fuá  llegando  por  los  ecos 
donde  estiba  la  señora, 
toda  anegada  en  suspiros, 
cuajada  toda  la  ropa 
de  las  perlas  que  sus  ojos 
Vertían  con  mucha  copia. 

Y  llegándose  mas  cerca, 
la  dijo:  blanca  paloma, 
ten  ánimo,  dueño  mió, 
que  mi  fortuna  dichosa 
á  tus  plantas  me  ha  traído 
para  aliviar  tus  congojas. 
Entonces  abrió  los  ojos, 
y  dijo  mas  animosa: 
es  ilusión  lo  que  miro, 
ó  es,  don  Diego,  tu  persona? 
No  es  ilusión,  (la  responde) 
mi  bien,  mi  vida  y  mi  gloria, 
que  estoy  sintiendo  tus  males 
en  mi  con  el  alma  toda, 
aun  mas  que  si  fueran  míos, 
pues  soy  ei  que  mas  te  adora. 
Cortóla  todos  los  lazos 
que  oprimían  su  persona, 
y  en  brazos  la  fué  sacando 
de  aquella  espesura  tosca, 
hasta  que  llegó  á  una  quinta, 
donde  su  caballo  toma, 
y  con  su  prenda  querida 
entró  alegre  en  Zaragoza, 
y  á  la  casa  de  sus  padres 


la  llevó  con  mucha  honra.  O 
Al  propio  tiempo  veniail  rn 
don  Juan  de  Lara  y  su  tropa, 
mas  tristes  que  cuando  fueron, 
aumentando  su  congoja , 
que  á  don  Martin  traen  muerto* 
pues  en  el  monte  lo  encuentran 
sin  saber  quien  lo  mató, 
ni,  de  ello  hubiese  memoria. 
Luego  que  reconocieron 
los  padres  á  su  hija  hermosa, 
á  don  D>iego  lo  abrazaron 
con  acciones  cariñosas, 
y  de  todos  á  una  voz 
Víctores  y  aplausos  logran# 

Al  cabo  de  pocos  dias 

se  celebraron  las  bodas, 

.!  *  i  ‘ 

y  vivieron  muy  gustosos 
don  Diego  y  su  prenda  hermosa# 
dándole  á  Dios  muchas  gracias# 
y  á  la  Reina  poderosa  , 

purísima  y  sacra  Virgen 
del  Pilar  de  Zaragoza. 

Y  ahora  José  Francisco, 
dándole  fin  á  esta  historia, 
concluye  la  relación 
nueva,  admirable  y  curiosa,  , 
en  que  pueden  los  amantes 
habilitarse  en  la  norma 
que  han  de  tener  para  amar 
la  que  por  muger  escojan. 


cjW 


FIN. 
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CASAMIENTO  ENTRE  DOS  DAMAS. 
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PRIMERA  PARTE,  EN  QUE  SE  REFIEREN 

los  raros  sucesos  ds  una  señora  natural  de  la  córte  de  Viena ;  -y  la 
fot  tuna  que  tuvo ,  habiéndose  salido  de  su  patria  disjrazada  en  bus- 

ca  de  un  amante  suyo. 


J En  la  córte  mas  suprema, 
en  el  mas  luciente  alcázar  b 
que  guarnece  el  claro  Febo 
con  sus  tareas  diarias: 
en  esta  hermosa  palestra, 
que  hacen -flores  sus  campañas, 
formando  cuadros  amenos 
con  diversidad  de  plantas, 
conjunto  de  varias  flores, 
que  hacen  tegidas  guirnaldas: 
en  este  referido  asiento, 
sn  este  nón  plus  ó  mapa, 
que.  es  la  ciudad  de  Viena, 
capital  y  real  plaza, 
donde  el  grande  emperador, 
columna  de  la  fe  santa, 
tiene  su  solio  y  asiento 
con  magestad  soberana: 
en  la  mencionada  córte, 
de  sangre  calificada  H 


nació  una  hermosa  doncella 
con  la  cual  la  mano  sacra 
se  esmeró  en  dar  perfecciones 
desde  el  cabello  í  la  planta, 
pues  parecía  á  la  vista 
una  beldad  mas  que  humana, 
fuese  criando  este  hechizo 
con  política  enseñanza, 
con  muchas  habilidades 
de.  letra?  y  lenguas  varias. 

Era  ei  imán  del  amor, 
la  emulación  de  Jas  damas: 
diez  y  ocho  años  tenia  * 
edad  florida  y  gallarda, 
cuando  de  muchos  adonis 
se  veia  idolatrada. 

Constante  se  defendía, 
hasta  que  llegó  la  al  java 
de  Cupido,  y  la  tiró 
una  flecha  con  tal  maña, 


u 
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que  hiriéndole  el  corazón  9 
fue  mariposa  abrasada 
de!  garvo  y  la  gentileza , 
y  disposición  gallarda  J 
de  un  pretendiente  amoroso ; 
mas  como  el  amor  encarga 
la  modestia  en  las  bellezas, 
secretamente  diá  traza, 
pues  las  materias  de  amor 
fomentan  ocultas  causas. 

Fué  avisado  en  un  billete, 
que  vantes  que  rompiese  el  alva 
los  crespúsculos  del  dia , 
advirtiese  que  le  aguarda  p 
en  el  jardín ,  porque  quiere 
decirle  ciertas  palabras. 
Recibido  por  el  dicho 
el  papelillo,  se  arma  , 
cual  Belisardo  en  lo  Fuerte, 
cual  Gerineldo  en  la  gala: 
llegó  la  precisa  hora, 
y  con  diligencia  marcha.  * 
Mas  le  Fjó  airada -su  estrella, 
pues  sucedió  h  desgracia 
de  encontrarse  con  la  ronda, 
y  pidiéndole  las  armas, 
la  respuesta  que  Jes  dio, 
fué  el  echar  mano  á  su  espada, 
y  Pompeyo  en  el  valor, 
Hércules  en  las  hazañas,  ' 
á  dos  les  quitó  la  vida  , 
y  coa  grande  vigilancia 
se  retira  cuidadoso, 
á  todos  haciendo  cara. 

Doña  Gertrudis  que  ve' 
que  su  amanté  se  tardaba, 
se  hacia  varios  juicios!  ' 
y  con  diligencias  arduas 
"  se  determino  saber 
donde  su  amante  paraba# 


Pasado  ya. mucho  tiempo, 
se  halló  de  paciencia  falta, 
y  determinó  salirse 
con  ánimo  y  arrogancia 
para"  buscar  á  su  amante 
por  las  regiones  estrañas. 

De  tui  escritorio  sacó 
cierta  cantidad  de  plata, 
y  tomando  dé  su  hermano 
el  manteo  y  la  sotana, 
de  la  ciudad  se  salió 
de  las  sombras  amparada. 
Anduvo  diversas  tierras-, 
hasta  que  la  estrella  avara 
de  su  rigoroso ,  astro 
le  concedió  que  parára 
el  curso  de  sus  trabajos. 

Hizo  en  la  Grecia  morada, 
y  en  hábitos  de  estudiante 
á  las  puertas  se  llegaba 
del  palacio  do  nde  ha  bit  a  . 
el  dueño  de  la  comarca; 
á  cuyo  i  ni  pensad  o  tiempo 
cierto  page  paseaba  • 
en  palacio,'  y  le  pregunta 
qué  se  Je  ofrece  ó  qué  manda? 
Gertrudis  le  respondió 
que  conveniencia  buscaba 
para  egercltar  la  pluma. 

Le  mandó  que  se  aguardara, 
y  Je  dio  parte  á  su  amo, 
que  era  de  Ja  real  casa 
ei  secretario  mayor; 
y  por  no  hacer  dilatada 
la  historia,  digo,  quedó 
don  Carlos  en  dicha  casa, 
que  comutando  su  nombre, 
por  tal  Carlos  se  nombraba. 
Tenia  el  príncipe  invicto 
una  hija  que  era  Palas, 


por  la  hermosura  y  donaire, 
en  su  córte  celebrada, 
prima  de-  Ja  tal  señora 
con  quien  Carlos  habitaba; 
y  viendo  como  se  porta 
en  io  que  su  amo  manda, 
que  era  esperto  en  tedas  cosas. 
Je  regalaron  dos  galas.  Jí>': 

Iba  Cárfés'  pago'  ya  <  : r  :i 
acompañando  á  •*  su  ama '  ? 

en  todié  cuantas  visitas 
van  y  vienen  a  su  casa. 

Cay6:  Ja  princesa  enferma!, 
fu é  su  ■  p i  imk  á  v Isíta r I a 
CárJos  en  su  compañía;  J 

no  refiero  las  estrañas  /' 
cortesías  competente^,  r  7  ' 
que,  hizo  CárJos  á  las  damas. 
Hfethás!  distintas  preguntas, 
qué  achaques  Son los  qü'e'agravan 
y  molestan  su  sa  lud  ;  * 
así  ía  princesa  habla : 

€$  tristeza  la  que  tengo, 
aunque  ignorada  su  causa;'  f 
yo 5'  padezco ,  y  no  sé  cuaT^ 
r ernedio  aplique  á :  mis  á n$iá§. 
Prima,  dame  tu  el  remedio;' 
y  esta  respuesta  la  daba  ;1 *  ^  y 
siendo  gusto  de  su  alteza 
cf  que  mi  page  aquí  'llaga 
algunas  habilidades, 
lo  hará;  y  a  Carlos  le  manda 
qué  alegrase  á  la  princesa.' 
Obedeció ,  y  que  fe  traigan 


t  JJUto 


v  y 


instrumentos  ha  mandí 
t rage ron  g  ui ta ira  y  arpa ' , 
con  que  Carlos  se  portó 
de  manera  que  la  infahta , 
si  enferma  se  considera, 
mas  enferma  ya  se  halla 


de  ver  el  arte  .  y  d anaíre  ¡ ... 
el  brio;  el  vgarvo,  la  .gala, 
y  grandes  habilidades 
que  á  Carlos  acompañaban; 
y  con  Víctores  le  ofrecen 
repetidas  alabanzas.  ¡,¡io  nv 
Rematada5  la  función,  m  . 
fin  artizadas  qfas  danzas,  ó 
dio  orden  la  hermosa  hiña 
que'  luego  á  Carlos  le  traigan, 
ya  la  demás  comitiva 
un  refresco  de  importancia. 
Tocando  el  relox  Jas  ocho, 
se  retiran  á  su  '  casa , 
quedándose  la  doliente 
herida  en  toda  alma* 
Viendo  el  padre  que  su  hija 
se  miraba  tan  postrada, 
m ando,  conp o  !  poderoso  < 
que  una  junta ?  se-  ordenara 
de  médicos,  y;  éntre  todos 
el  más  sábio  adivinara 
la  enfermedad  5  tan  oculta. 
Hacen,  diligencias  varias; 
mas  como  era  de  amor 
no  congeturaron  nada. 

En  estos  grandes  enigmas  > 
dieron  forma  v  dieron  ¿traza, 
por  acuerdo  de  un  anciano, 
que- -una  lista  ¿se  haga 
de  los  criados,  que  si rv en , 
y  que  cada  día  vayan  ?  -y 
por  su  turno  cada  uno 
á<  presentarle  á  su  ama 
un  ramo  de  hermosas  flores 
por  ver  si  alguno  le  agrada  ; 
y  que  í  este  tiempo  su  padre 
á  vista  de  su  hija  amada 
asistiese,  sin  que  ella 
nunca  alcanzase  á  ver  nad, 


ia ; 
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y  aquel  de  quien  recibiese 
las  flores  de  mejor  gana 
era  el  sugéto  que  quiere. 

Y  dicha  astucia  entablada, 
empezaron  á  Venir 
los  criados  de  la  casa, 
y  no  admitió  de  ninguno, 
antes  bien  los  despreciaba. 
Finalizada  la  lista, 
no  quedando  ya  en  la  casa 
criado  alguno,  discurren 
que  pasase  la  palabra 
á  casa  del  secretario, 
y  que  lo,  mismo  se  haga. 
Obedecieron  gustosos,  * 

hasta  que  á  don  Carlos  mandan 
se  adornase  muy  gallardo 
desde  el  cabello rá  la  planta. 
Entró  á  veif  á  la  princesa, 
hizo  las  acostumbradas 
cortesías,  y  llegó 
al  pie  de  la  misma  cama. 
Presentóle  en  mano  propia 
una  compuesta  guirnalda  . 

de  suavísimas  flores; 
y  mostrándose  alentada 
la  dama  mirando  á  Carlos, 
de  aquesta  suerte  le  habla; 
Carlos,  tu  eres  el  imán  .  i  / 
que  me  tienes  presa  el  alma, 
por  ti  padezco ,  mi  bien , 
el  rigor  de  tantas  ansias ; 
yo  me  müero,  y  así  tu,  ;  ■ 
como  juez  de  aquesta  causa, 
procura  darme  ia  vida 
doiiéndote  de  esta  esclava. 

Le  echo  los  brazos  ai  cuello, 
y  tiernamente  le  abraza.  - 
Carlos  tímido  responde: 
señora,  advierte  y  repara 


que  soy  un  hombre  humilde, 
no  os  determinéis  osada. 
Parientes  tiene  tu  padre 
que  merezcan  dicha  tanta, 
deja  ,  esa  mala  pasión. 

Mas  ella  determinada, 
.derramaba  algunas  perlas 
por  sus  megillas  de  grana. 

En  fin,  Cirios  se  salió 
de  la  vista  de  la  dama, 
la  que  quedó  sumergida 
en  el  mar  de  su  desgracia. 

El  padre  que  atento  mira 
en  que  pendra  la  causa  ' 
de  la  salud, de  su  hija, 
mandó  fuese  egecutada 
la  boda  con  dicho  page; 
y  claramente  le  habla: 

Carlos  ya  que  fué  tu  dicha 
quien  te  condujo  a  mi  casa 
á  cumplir  la  ocupación 
de  servir  á  mi  hija  amada, 
y  que  he  visto  á  punto  fijo, 
que  se  mira  enamorada 
de/  tus  prendas ,  es  preciso 
case  contigo,  y.  se  liaban  ^ 
con  •  brevedad  vuestras  bodafa 
y  asi  dichoso  te  aclama. 
;Cuár quedaría  Gertrudis, 
‘puesta  en  confusiones  tantas! 
si  se  descubre,  es  perdida, 
no  obstante  ai  príncipe  habla 
con  muy  discretas  razones, 
pero  no  le  sirve  nada, 
y  á  Carlos  aseguran, 
temiendo  no  se  les  vaya. 

'  Dejemos  en  tal  estado 
aquesta  primera  plana, 
que  en  otra  segunda  parte 
quedará  finalizada. 


SEGUNDA  PARTE, 

en  que  se  finalizan  los  varios  sucesos  de  do¬ 
ña  Gertrudis  ,  con  el  mas  raro  caso  que  han 

visto  los  nacidos* 

•  n! !;•  t\cj  o  i v  n $ 


J"Jcchas  las  célebres  bodas 
con  el  fingido  don  Cárlos , 
aquella  primera  noche , 
cumplidos  los  aparatos 
que  la  función  requería  * 
fueron  ios  dos  desposados 
con  grandísimos  placares 
retirándose  á  su  cuarto,  1  - 
Entró  el  aya  de  la  infanta, 
que  es  quien  la  había  criado 
por  la  muerte  de  su.  madre, 
á  despojar  á  don  Cárlos. 
Muy  alegre  se  llegó, 
mas  él  la  detuvo  el  paso. 


:  '  r  !  'J  '  \  ')  ‘  *1 ' ..  '  *  /:  V  ■  :  '•'/  .  . 

diciendo:  señora  mía, 
que  os  retiréis  os  encargo, 
dejadnos  solos ,  señora. 
Obedeció  á  su  mandato, 
y  en  una  silla  se  sienta, 
amargamente  llorando. 

La  princesa  que  aguardaba 
dulces  y  tiernos  alhagos 
de  su  idolatrado  amor, 
le  dice:  M  qué  aguardas  Cárlos, 
que  no  vienes  acostarte? 

¿Qué  mal  suceso  has  logrado 
en  ser  mi  querido  esposo? 

Si  no  merezco  tus  brazos,  ■ 


( 


yo  no  tengo  culpa  de  eso; 
ea,  mi  querido  Gárlos, 

¿por  qué  te  aüijes ,  mi  bien? 
Y  él  respondió  suspirando: 
señora,  advierte  y  repara 
Jo  fúnebre'  de -  este  caso. 

Yo  soy  muger,  como,  ves, 
que  mi  rigoroso  astro 
á  este  punto  me  ha  traído: 
dejé  mis  padres  amados, 
por  buscar  un  caballero 
que  me  amaba  en  ¡supo 
He  andado  diversas  tierras, 
visité  reinos  est ranos 
en  hábito  de  estudiante; 


y  lo  que  habían  dispuesto,  . 
haciéndola  estrecho  cargo 
que  guardase  este  secreto 
y  pusiese  espías  varios, 
por  cualquiera  novedades 
que  ocurriesen  en  palacio. 

Con  el  tí  tillo  de  esposos 
hasta  dos  años  pasaron: 
y  viendo  toda  la  córte,  tj 
y  los  ,  leales  vasallos, 
que  pasado  dicho  tiempo 
no  -se  véian  coronados 
con  el  sucesor  que  aguardan, 
y  que  tampoco  á  don  Cárlos 
barba  ni  bozo  apuntaba, 
se  hacían  dbcursps  varios, 
r minaron,;  un.  día 


y  no  habiéndole  encontrado, 
buscando  mi  Conveniencia  i 

jtógÉfo  ,W  stef  :  *4 -PÁtl0S 

y  con  tragé  de  vatoíl  utl  jw»  ¡á  divertirse , 

hijsta  gs,te¡ ;dta -fie:  pasado. ggüj  For  SJ^  agradan  lo.s  r.mios. 
Y  pues  sú  alteza  me  ^sjima,  3e  •áóréS’,  íqxft  és  dé  ÍPugétfes 
haga  este  'mismo  ré'pató'pí;  Q 
que  si  me  descubre  soy 
perdida ,  y  ásí’dtr  éfítáfgo ,  ■’í 
busque  modo  que  me  ausente 
La  princesa  oyendo  el  caso.- 
la  dice:  querida  mi3, 
lo  que  me  has  participado ;rí 
•era  muy  grande  misterio, 
y  con  sigilo  y  recato  * 
haremos  y  Ida gustosa;-5 
que  es  .  tanto  lo  que  ttq  ¿rúo  ,; 
que"  teniéndote  í  mi  Vista t  J 
no  quiero  mayor  descansó>'; 

Amaneció  el  dia  Alegré ,  ^ 

y,  entro  el  aya  de*  contado, 
preguntando  á  su  señora 

cómo  lo  habla  pasado.  !  '  ^  orros  qos  añps  «pasaron. 

Con  'qiief  la  hermósá'  priiícésa  J  ellos  determinan 

le  refifió*'  todo  el  caso,  J  hacer  un  convite 


r? 


m 


de  contado 

en  el  pecho  ó  en  el  pelo, 
aclarado. 

si  era  varón  ó  era  hembra; 
y  el  aya  les  ha  contado  4  ;r 
el  enigma:  que  procura  a 
ver  d Ludto ,  y  avisado  -  ¡ 
Carlos^  prudente  y  spgáz  1 
ha  propuesto  á  sus  vasallos,*; 
dentro.  deL  xnisma.  jardín  , 
que  estxáeaio  ¿rancie  su  agrado, 
y  que  mayor ;  diversión 
seria  salir  ah  es mpa^o;  :  ; 
á  cazar  con;  Ja  escopeta;  i 
con  que  confusos  quedaron.; 

L n  fin  j  por  no ;  ser  m oles to , 
otros 


vario. 


donde  pensaba  poner 
asientos  altos  y  bajos; 
y  si  bajo  lo  elegía 
era  muger,  y  alcanzando 
á  saber  lo  qué  disponen, 
cuenta  el  aya  les  ha  dado* 

Al  príncipe  lo  convidan, 
y  como  iba  ya  avisado, 
tendió  la  vista  y  ha  dicho:  - 
aquestos  asientos  bajos, 
no  viniendo  aquí  madamas, 
creo  que  son  escusados; 
y  tomando  el  superior, 
dejó  á  todos  admirados. 
Finalizado  el  convite, 
de  todos  acompañado 
vino  á  ver  su  amada  prenda 
y  el  suceso  le  ha  contado. 
Conviene  advertir  ahora, 
que  en  su  pecho  colocado 
trae  la  hermosa  Gertrudis  *  . 
un  precioso  relicario, 
cuya  estampa  manifiesta 
un  peregrino  retrato 
de  la  Reina  de  los  cielos, 
de  pincel  muy  soberano, 
Virgen  de  la  Soledad, 

que  5ra  su  norte  y  amparo. 
Fn  fin  para  cerciorarse, 
y  determinar  el  caso  - 

en  lo  que  apurar  querían, 
determinaron  que  á  un  baño 
fuese ,  con  que  era  preciso 
que  quedase  declarado 
el  dificultoso  enigma. 

Aquí  fueron  los  quebrantos; 

7  las  penas  du pircadas,, 
como  copiosos  los  llantos 
que  hacían  los  dos  amantes, 
viendo  que  era  ya  llegado 


•  £ 
el  plazo  de  sus  desdichas 

con  la  ausencia  de  don  Cárlos. 

A  la  sagrada  María’ 

la  ofrecen  un  novenario, 

si  en  su  aflicción  les  consuela. 

Llegó  el  dia  señalado 

en  que  había  de  cumplirse 

la  función  de  dicho  baño. 

q  O  qué  dolor  causaría , 

qué  aflicción  y  sobresalto, 

qué  lágrimas  tan  amargas, 

qué  tiernas  ansias  y  alhagos, 

qué  sollozos  y  suspiros! 

I  Qué  dulces  tiernos  abrazos, 

qué  cariños,  qué  coloquios 

entre  los  dos  no  pasaron ! 

La  princesa  dio  á  su  amanta 

en  una  bolsa  encerrados 

diamantes  de  gran  valor, 

para  vivir  con  descanso 

lo  que  Je  queda  de  vida, 

y  que  nunca  se  halle  escaso* 

Llegada  que  fue  la  hora 

en  que  lo  llevan  al  baño, 

la  princesa  á  su  oratorio 

sé  retiró  con  cuidado 

á  suplicar  á  la  Virgen 

librase  de  riesgo  tanto 

aquella  pobre,  infeliz. 

Llegaron  ios  criados 

a  quererlo  desnudar  $ 

y.  mostrándose  él  airado;  V -  ' 

ha  jurado  por  su  vida, 

que  el  que  íuese  tan  osad<> 

que  llegase  á  su  ropage ; 

seria  de  él  castigado;  •  ‘  :a 

que  iba  a  cierta  diligencia 

por  un  perentorio  caso ; 

y  que  nadie  lo  siguiera, 

que  seria  breve  eí  plazo. 


m 
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-en  que  él  al  baño  volviese. 
Salióse  determinado 
aquel  fingido  varón, 
por  el  monte  atravesando, 
temeroso  de  la  muerte, 
á  la  Virgen  implorando. 

Los  criados  que  advirtieron 
haberse  ausentado  Carlos, 
creyeron  que  cierto  era 
lo  que  se  habían  pensado. 

Pero  Dios  compadecido 
de  su  riesgo  y  su  quebranto, 
quiso  remediar  su  pena 
con  un  portento  muy  raro. 

Y  fué  que  cruzando  un  monte, 
á  distancia  de  cien  pasos 

ha  divisado  Gertrudis 
un  unicornio,  que  osado 
hacia  ella  se  venia, 
y  confusa  en  este  caso 
por  querer  buscar  refugio, 
se  arrima  á  un  próximo  árbol. 
Llegó  el  feroz  animal, 
de  un  golpe  la  ha  derribado, 
cayó  desespaldas  Gertrudis, 
y  en  sn  vientre  la  lia  formado 
una  muy  perfecta  cruz, 
y  del  monte  se  ha  ausentado. 
Vuelta  en  sí,  se  levantó, 
y  admirada  del  fracaso, 
se  repara  y  reconoce 
que  en  varón  se  ha  transformado. 
Fuera  de  sí  de  alegría, 
coa  firme  y  ligero  paso 
hacia  el  baño  se  volvió, 
xlonde  la  están  aguardando, 
repitiendo  en  altas  voces: 
prosigamos  en  el  baño. 

Y  llegando  se  despoja, 
quedando  maravillados , 

Val  lado  lid,  ImjJi 


como  libres  de  la  duda 
que  de  él  habían  formado. 
Pasadas  hasta  ocho  huras , 
se  retiran  á  palacio  :  < 

la  princesa  cuando  vido 
que  venia  también  Carlos, 
hacia  varias  preguntas , 
se  hacia  discursos  varios. 

No  obstante  muy  cuidadosa 
por  salir  de  aqueste  encanto, 
á  Carlos  aparte  llama, 
y  contándola  él  el  caso 
del  unicornio,  le  rinden 
al  Señor  muchos  aplausos,  Jf 

dán  debidas  alabanzas,  r 

en-*  altas  voces  cantando 
sus  grandes  misericordias, 
y  sus  juicios  tan  afios. 

Entraron  con  gran  sigilo 
los  tres  que  saben  el  caso, 
en  consulta,  y  dispusieron,  . / 
que  de  secreto  don  Carlos 
casara  con  la  princesa, 
y  en  breve  fué  egecutado. 
Pasados  algunos  meses, 
el  cielo  les  ha  dotado 
en  darles  un  sucesor  ¡;  ,  wj 
para  su  gusto  y  descanso.- 
Así  quedaron  contentos 
y  gustosos  los  vasallos, 
aseguradas  sus  dichas 
para  los  futuros  años. 

Esto  no  es  fábula,  amigos,  j 
segun  lo  atestigua  el  caso 
de  esta  celebrada  historia, 
en  que  el  libro  intitulado 
Luchas  de  amor  y  de  ingenio, 
allí  está  especificado.  , 

Y  Pedro  Navarro  pide 
perdonen  de  lo  que  haya  errado. 

enta  de  Santaren . 


Miím,  7^. 


i  > 


Del  suceso  que  paso  á  una  Moger  en  la  Ciudad  de  Valla- 
dolid,  abandonando  á  su  marido  y  cuatro  hijos,  mar¬ 
chándose  de  espedicion  con  un  Soldador 


Son  las  Señoras  Mugeres 
Enemigo  y  lenlacion 
Que  abondonan  su  familia, 
Por  una  ciega  pasión:  . 

El  corazón  mas  tirano  -U 
Ya  se  parte  de  dolor,  r: 

Se  estremece  el  Universo,  ¿ 


Al  oir  tal  relación. 

Era  una  muger  casada 
Y  de  grande  obligación 
De  amar  á  sus  tiernos  hijos, 
Pues  que  asi  lo  manda  Díosí/ 
Pero  ésta  segregada 
De  aqueste  ¿anto  temor,  < 


Sin  mirar  su  suerte-adversa- 


Por  el  mundo  prodigó. 
Dejando  sus  cuatro  hijos 
En  gran  desconsolación, 
Los  cuales  al  ver  la  falta 
De  aquella  que  los  parió 
Preguntan  unos  á  otros 
Mamá  adonde  quedó: 

Aquí  ya  son  necesarias 
Lágrimas  de  corazón. 

Ai  ver  á  estos  infelices 
En  gran  conmiseración, 
Entró  llanto  en  estos  niíios 
Y  la  mayor  confusión, 

El  Padre  les  consolaba 
Muerto  de  acerbo  dolor, 
¡Que  seria  en  estos  dias 
De  ayos  y  lamentación! 


Entre  las  muy  grandes  penas, 
íío  tiene  comparación ; 

Jíi  tanto  sintió  Natan 
En  la  muerte  de  Absaloii,  ! 
Como  sintieron  los  ñiños 
Aquesta  separación. 

El  Padre  con  la  familia 
Quedaba  con  aflicción,  : 
Calculando  sobre  si 
Del  suceso  que  pasó. 

Con  aquella  ingrata  Esposa, 
Pues  las  alhajas  llevó. 

Haciendo  el  mayor  saqueo 
A  la  casa  despojó; 

Madre,  cruel  y  tirana. 

Pues  que  á  sus  hijos  dejó 
Con  pecho  empedernido 
De  tanta  resolución. 


Acudieron  las  vecinas,  Marchándose  con  un  hombre^  - 

Cuando  oyeron  el  rumor  Que  jamas  le  conoció, 

De  aquellos  tiernos  infantes  Solo  una  tarde  en  paseo 

A  darles  consolación;  —  De  relance  le  encontró. 


Los  alhagan  con  cariños 
De  entrañable  corazón: 

T  «■  \  *4  ■  •  _  , '  "  r  .  ,  A£-  r 

Venid  pobres  infelices 
Vuestra  Madre  os  dejó. 
Marchándose  con  su  'amante 
A  una  larga  éspedicion; 
Venid,  pues,  la  caridad 
jSunca  en  el  mundo?  faltó. : 
Y  luego  que  á  sus  Parientes 
Esta  noticia  llegó 
Concurriieron  al  momento 

*  í  • 

con  grande  aceleración: 

;Qué  escena  tan  deplorable 
Seria  en  esta  ocasión! 


?  S  i 


!IU 
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Y  hablaron  unas  palabras. 
Siguió  la  conversación, 

Y  asi  los  citó  el  Í)emonío 


Si 


En  esta  mala  ocasión. 

Siendo  para  su  fatnilia 
El  sentimiento  mayor. 

Que  se  ha  visto  en  los  Anales, 
ISi  tiene  comparación; 

El  Padre  los  arregaza 
A  sus  hijos  con  amor 
Los  anima  y  los  consueta, 4 1. 
Pues  de  sus  entrañas. son,  . 
Porque  mugeres  tan  ciegas 
Jamas  tendrán. curación; 


*  i 
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su  Ó 


Y  así  pedmmoí  decir 
Con  jQltaJquRiásny  razan  i  q  Y 
Que  la  perdirfon!ítelMlrmiiiulao3 
Una  de  elIitsolíS^afltóápboJ  c  Y 
Mire  atiebdá  yt£<^siderfcfv  í-biT 
Aquí  el  cdrfóso^ljectorj’iéH 
Cual  seria  ¿t  íéfttítnieiUou) 

Un  la  dicha  espedicion 
De  aquesta  ciega  rnuger, 

Llevada  de  la  pasión. 

Cansada  por  los  caminos 
Fatigada  del  calor, 
Amargamente  lloraba 
Con  todo  su  corazón. 

Poseída  de  tristeza, 

Estas  palabras  habló: 

¡Ay  hijos  de  mis  entrañas! 

Podéis  decir  con  razón, 

Que  vuestra  Madre  fue  ingrata 
tY  que  os  abandonó, 


Que  me  ^hallo?  arrepentida*  ? 
Repito  pqr  Dios  perdón, 

Pues  que<etlj iUi jo  de [J)\qs  viyo, : w ¡; 
Pasando  nifterfee  yupasi *>%,  ¿1L<j 
Perdón^;) pr  :Ja<  Magda  lena.;;.  3 

Y  á  Dimas  el  buen -Ladrón, 

Y  por  UKlagiimestvaStjCulpas  q 
Fadeció  crucifixión; 

Todas  estamos  espuestas 
En  el  Mundo  engañador, 

Y  ninguna  estamos  libres 
De  ímpetus  y  turbación. 

Que  borrados  los  sentidos, 

Sin  hacer  la  reflecsion, 

Tf  *  Cometemos  mil  escesos, 

4  Ciegas  de  la  tenlacioD, 

Mas  aquel  hijo  del  hombre, 
Que  por  nosotros  murió, 
Enclavado  en  una  Cruz, 

Su  sangre  la  derramó, 


r- 


•  ,  ~  —  v,  •  «*  uv.u  aiiiUj 

Y  ahora  de  toda  iqi  alma  ;  ,  Y  cuando  cayó  en  la  tierra 
Me  arrepiento"  con  do!o¿,  &  *  í  temblor  se  estVe meció. 
Muy  humillada  y  rendida,  Y  por  todas  estas  penas 
Hijos,  os  pido  perdón^  o i^^un^^^vpidavperdon,  Señor, 

Y  desde  el  pueblo  de  Toral,  ^  v  1 

•Aquesta  carta  escribió.- 
Mi  muy  estimado  Esposo, 

Te  pido  por  Dios  perdón, 

Ten  piedad  de  aquesta  Esposa, 

Que  falto  á  su  obligación. 


Mas  pido  al  Omnipotente 
Del  alto  Cielo,  y  Señor 
Perdone  á  esta  pecadora, 
Que  tal  esceso  cometió, 

De  aquel  santo  Sacramento, 
Que  la  Iglesia  instituyó, 


Y  en  los  últimos  renglones 
Dijo  á  su  esposo,  con  Dios. 
Cerro  aquesta  triste  carta 
Con  grande  y  acerbo  dolor, 
Derramando  por  su  rostro 
Lágrimas  del  corazón; 

Las  Vecinas  de  aquel  pueblo 
La  tenían  compasión, 

Al  verla  desamparada 

Y  en  la  mayor  aflicción, 
Rodeada  de  pesares 

En  esta  situación 
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Jamas  nadié^efecarmetités'  y* 
Y  á  servir  se  acomodó,  o  ^  Y  por  no  ser  mas > molesto  <u\: 
La^desigdáh  iin’ldiiariDSiJp  esnVt  Coaél u y m la . delación  »  enQ 

•  «  f  íT  «r  /  .  i  <  f  f  i  *  . 


Para  sií¡  rtrtffitutencioníii  obncfis'I  Y  á  todo¿;,eífc;geríeEal]o  ah  »  •  I 
De  este  stteéft? 1  «aafeéteV»')! >•»<?  Pide  y, ■encarga. st*  Autor,,  ¡»  rr< 

*  _  -  *  .  1  •  •  1  .  ,.t  /■*»  «  . 


JL 


Haced  dfca  reflecsioiv  :  ■  *» 

Pero  en  la  cabeza  agena  {  f 

\  ao¡¿ili?tn'}  óias ha  1 
o jcp/i  ¿oui l;J?í>  «fiboT 

/io  r :i  a  1 z c>  y  -  <  o  o. ! ->  a  i ) I  ’/[  í  s  i  i  /T. 

•  • . *  1  ¿i  rn  ,  <)  nn  iiiu  / 


jieb-d  uú  7  ciJ '  aii  s(l 


teobrJíi9¿  sol  aobr/noJ  soQ 
t  n  v  •  r  safí .» H  jyt  y rf  o  i  3 

„•  ■  Jr.  i  Jí  ,  :íí;-  ISiTmiJ 


W  »  C  ~ 

Que  disimulen  las  faltas  ,  j,\ 

Que  esojun  triste  Labrador.  ;  J 

íujin¡i)  >:p.7  íífÍD!  í>  vÁ  iiH 
e'I9¿  líu  f§-:  )  •  ’¡>í,  f>( L 

.no  be  r  /.i  i«b  sbavofil 
iófj  íJí.y v  tú) 

/ícdsa  tob  sb-i^íjr/I 

íoVioi  i  e.'cnin  ¿un  A 


¿oa 


^^•rauJn-i  I  ih  3i5£'h. 

j 


i  ;  tUi 


FIN. 


jnvuuo?  *jr;  *oboi  no3 

|<*i  »  *  fío  h{‘< 

:o;,ífi(!  écirlnlcq  -■  j* !>.  C 


-ti  j  O  Oi  :  i  c  ■■  i  fj. 

- A  % 

T.  >C  •■  G>:Ou  loq 
tsn  )  a  a»  »:•.  j  ol>a;/¿. 


aoru  7 i  ¡ 

*  w  I 


4fiíxá*sf«3  eírn 

.;{\ui  í  no:-  rn:>ob  sbbo:í 

% 


fa  !  *  •  -  ■  W»  i.  .  J  • 

Valladalid:  «84..  Imprenta  de  D.  Julia*  Pastor. 


íoa.l  singar  kul  ou 7u- 1.;  a-  i¿s¿r/  mdO 

í;s;”í:TT''h  F-  líuVrdn  U¿  Sfif  r 

\  3  .  .  A 

¿ . ■  í  v’w  .'3  u-.jí:  ,.-j  ¿.  _  __  r  ríils,  '.jí  r.f.TU 


6'l^íí T 


- 

•  •'T 

í,i»U  * 

?  £Gl33  fifí t>Oj  ‘TOl ; 

•  r- 

.íibíbnsi 

}íík:!¿:  ; 

¿i : 

d 

V- 

M 

Es  propiedad  i  dé  Francisco  Logroño • 

i] 

30 

'M(i 

íí 

r.3  ac f  •  ff  • 

•  f  Y  '  í  :UV  -">!  í TM 

Y 

JcnrnT  <r 

c 

• 

'i  3U(' 

3 

t 

h 

4/  i  . 

'  '  •  i 

;:v:-  ;o-^:  u.7  jje  ó  oj¡(í 

v  t  C  * 

■„  (Ht :  t ' 

[3< 

•  >  r ;  ¿r.7 

r.J 

-  -  \  (’T  1 
t  J  W  Ji 

i 

>A 

t  •“*  -  •"», 

i  *  .i 

<  .  ’  ii  *;  1  -i  U]);i  Ó  i' 

iO) 

f' 

K 

iícmfi 

/  U  íTI  i 

i» 

• 

» i »  ;  • 

;  •?  -•  •  hj  /  fii/Oín^  no3 

rnob  Í3r 

K. 

Ó?í¿  *i< 

Ú 

■ 

oí 

♦ 

jT 

O  i 

•  /  í \ “i 

6  *,  ^  >  t 

i í  í  -•  .  v  ba-unf/n 

«f 

cf;»oq<Y!  «  '  ^ 

i ) 
i 

¿¡I*  (i 

f 

C¿ 

rí; 

i  u 

/r 

*  <  »  1 

*  A  í 

¿ ¿  *  i  ?.*.!>  >■:!’ tnt'!« 

h  I 

•  T 

,(■  u  r  i,  ; 

( 

i  { ; 

>  i» ^  <: 

/  j 

,!í: 

:  ’i  *  i 

-O 

'fr 
0,  i*.> 

rrn 

i  '  \  4 

• ::  f;  ■  i  ¿Mi.  * 

«r  J 

•4.  4  %  1 

»  1 

.  /  \  í  . 

Jf  ’ 

úili 

\  ¿í> 

i.t 

■  \ 

r 

:■  j  lU.mo:)  Oíbíf^j 

i 

LUÍ 

lOífJ^ 

••  *'»Í3Í. 

> 

o.:’ 

.a 

• 

»ií 

*  » 

,  :  5  Hd  I*  '1í)7 

!/v. 

?Gnobirs 

o 

i  f-f-'J 

A 

0;' 

obii 

'i 

un 

\ 

0  r»  *<».■*  í ¿ i  el  íí  ¿ 

ir 

*  r 

>  y 

t  1  * '  1 

-  o 

1  O  *7r. 

* 

ib 

*  Si 

lO 

c:  . :  |  '•:•  t; f ? n 3 ¿ 

•,’ít: 

{0*tf 

-  • 

>* 

\  olíiG3! 

f 

T>g  4 

id 

t.’  v’>*  ’-í.»-'  ••  <  í>  -^«3 

íiIL 

sí. 

U  £í^3Í 

r 

lii 

O 

Si 

1  *  A  r  i 

v* 

.  f 

->  . 

Núm.  105.. 


Oit  X 


•  I 


BREVE  RELACION 


DE  LA  TRAGICA  HISTORIA 


y‘V'í 


DE 


\ 


■  i  Á  'j  '  >  .i  >  » 


l*lSm 


lV"*i  i 


v*.  .yl 


«  \  J  A  -  >  j  Í 


PABLO  y  VIRGINIA. 


* 


VALLADOL1D: 


Imprenta  de  Don  Julián  Pastor. 


•  mójate™ : 


\ 


'*«!. 


e 


1=>\V 


AL  LECTOR. 


i  * 


»V¿  >.^r  •  * 

•í.t:  ‘ 


•  1 
»s 


(■mi 


■  >ñrx  “a 


l 


L/«  des  (¡vaciada  inuger  que  lejos  de  su  patria  queda  huérfana  y  sin  con* 
suelo,  se  precipitará  á  la  desesperación,  si  la  divina  Providencia  no  la 
amparase,  librándola  de  la  muerte,  que  es  el  término  de  las  desgracias, 
Tal  fué  lo  que  sucedió  á  la  madre  de  la  desafortunada  Virginia.  Esta 
estaba  encerrada  en  las  entrañas  de  Madama  la  Tour  cuando  se  unió  con 
la  madre  de  Pablo,  y  ambos  formaron  una  sola  familia,  y  se  esta¬ 
blecieron  en  un  ameno  valle  en  la  Isla  de-  Francia,  en  el  cual  nació 
Virginia .  Vivieron  en  medio  de  la  paz  y  de  la  mas  estrecha  unión, 
amándose  mutuamente  Pablo  y  Virginia,  hasta  que  una  carta  de  la  tía 
de  Madama  ia  Tour,  que  la  entregó  el  Gobernador  de  la  Isla,  puso  fin 
a  tan  enlazada  unión .  Se  separaron  por  fm,  y  al  cabo  de  dos  años, 
á  su  regreso  en  la  Isla  naufragaron,  en  el  cual  pereció  Virginia  para 
desconsuelo  de  Pablo,  quien  al  cabo  de  dos  vieses  a,cabó  pus  tristes  dias . 

Esta  Isla  se  halla  en  el  Oceeano  de  las  Indias  Orientales,,  á  40  leguas 
de  la  Isla  Uorbon,  en  el  paralelo  de  20°  l£>  S. ,  es  de  figura  ovalada, 
tiene  muchos  montes  ,  que  producen  buenas  y  abundantes  maderas,  y  par¬ 
ticularmente  el  ébano,  y  se  coge  azúcar  y  especería  ;  contiene  sobre  unos 
40v3  habitantes,  á  pesar  que  en  el  año  1817  un  fuerte  huracán  deiribó 
muchísimas  casas,  de  cuyas  resultas  quedó  muy  arruinada . 
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RÁBVJQ)f  VIRGINIA^ 

-  ■*  ' oaaoMc  — 

-ínjii  *?.  y  >r;..  ,  •:  «  -o  -.:-n  .*  ; 

yéme,  lector  piadoso,  /i  í»  <:y  un  IVegro,  que  era  su  esclavo, 
’éstamc  ateg^on  un  rato*  í  *  que  se  llamaba  Domingo, 

ras  de  P-a-bJa.y  Virginia  siempre  leal  á  sus  amos» 

historia,  y  su  fin  amargo.;  m  !  Embarazada  ademas 
En  la  Isla  que  vulgarmente  para  Su  mayor  trabajo, 

!  F rancia  denominamos,  no  era  fácil  consiguiese 

uy  abundante  en  madras,  ^  el  sustento  con  sus  manos, 
sea,  finita  y  buenos  pastos» 9i)p  Pero  Domingo  .con  frutas, 
Desembarco  ana  mogor,  ,  „  \  y  otros  alimentos  varios 

ic  por  infortunio^  varios,  que  aquella  Isla  produce, 

jado  Labia  su  patria  la  sostuvo  trabajando, 

n  dolor  y  triste  llanto.  Recorrieron  el  país 

Era  de  noble  linaje  aem  y  una  cabaña  encontraron^ 

se  habla  enamoiiaf^jv^  ¡.ránr  p  j que  habitaba  una  rouger 
¡un  hombre  (que  aunque  muy  bqeno)>  víctima  en  sus  tiernos  años. 

¡  nacimiento  mas  bajo.  j„5  Engañada  por  un  Joven 

Con  el  lazo  de  himeneo  la  dejó,  cruel  y  falso, 

amor  constante  afirmaron,  ^  y  asi  estaba  retirada 
ro  los  parientes  de  ella  ;¿  *  ln  — j  - 

1  enlace  reprobaron.,  y,  *4,  K  ,  J 
Después  de  varios  desaires 


U 


dios  por  hombres  ingratos, 
jar  resuelven  la  Francia, 
á  dicha  Isla  liegwon.  ¿  * 

Y  como  los  infortunio 
mu p re  van  acompañados, 
onsieur  la  Tour,  su  marido 
upezó  á  sentirse  malo. 

Murió  á  poco,  y  la  infeliz 
a  consuelo  y  sin  amparo, 

1  tierra  desconocida, 

■olería  amargo  llanto. 

Solo  se  quedó  con  ella 


— - — — 

la  sociedad  despreciando. 

Daba  de  mamar  á  un  niuo,^ 
que  apenas  tendría  un  año,  \ 
tan  gracioso  que  encantaba 
solamente  de  mirarlo. 

Tenia  en  su  compañía, 
una  negra,  y  con  cuidado 
una  á  otra  se  aliviaban 
en  sus  cuitas  y  trabajos. 

Ea  madre  de  dicho  niño 
á  quien  dio  el  nombre  de  Pable 
se  llamaba  Margarita, 
de  dócil  y  afable  trato 
Con  Madama  de  la  Tour, 
sus  penas  comunicaron, 


fOi 


.r 


y  se  hicieron  muy  amigas 
refiriendo  sus  quebrantos. 

En  aquel  ameno  valle, 
de  altas  cumbres  rodeado, 
prefijaron  su  morada 
la  Toury  su  humilde  esclavo* 
Construyeron  su  cabaña, 
que  muy  pronto  terminaron, 


■*r 
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seria  siempre  al  trabajo. 

Acompañaba  á  Domingo, 
gm  servirle  de  embarazo 


'a-i 
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mi 


los  Irios  del  invierno, 
ni  el  gran  calor  del  Verano. 

j/Co'n  cl  síidor  de  su  frente 
hizo  producir  los  campos, 
y  si  antes  eran  agrestes, 
ya  se  miran  óúllivá<los'J:  *  ? 


ñ  i  ? 


y  en  adelante  su  afati, 
fue  el  cultivo  de  los  campos.; 

Se  hicieron  las  dos  familias,'*  '* 

7 

con  la  frecuencia  del  trato, 
tan  amigas  que  una  sola 
muchas  veces  la  juzgaron. 

Madama  la  ToOr  dió  á  luz  >:hn}  J  un  pedacito:dé  campo 
una  niña* que  llamaron  ;  v  >  ¿ 


í*m' 
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De  arroz,  patatas,  na ra hjass,! 
granadas  y  írü tos  varios,  •  '* 
se  veian  á  su  tiempo  i 

los  grandes  cestos  Colmados. 
Para  Virginia  labró 


otiiriMijjü 


que  aunque 5  eirá  biHiseo  jardín,- 


Virginia,  cuya  hermosura  -  *  •  7  enamoraba  éf  mira Ht». 


*  *  n  ?  • 
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dejó  á  todos  admirados. 

A  par  diez  Pablo  crecía 
entre  caricias  y  alliagos. 
de  unas  madres  las  mas  tiernas  !  r 
que  de  besos  les  colmaron* 

Para  dos  dos  una  cuna  !‘ 
solamente  fabricaron, 
y  cuando  el  uno  lloraba 
el  otro  bacia  otro  tanto. 

ir  . 

Desde  su  mas  tierna  infancia, 
juntitos  y  acompañados, 
se  prodigaban  mil  besos, 
se  daban  finos  abrazos. 

En  sus  inocentes  juegos 
jamás  esperimentaron, 
iras  que  una  voluntad  sola, 
sin  riñas  ni  otros  quebrantos. 

Comunmente  su  voz  era 
llamarse  uíio.á  otro  hermano, 
y  crá  una  delicia  el  verlos 
continuamente  hermanados. 

Cuando  el  niño  tuvo  edad 
para  empuñar  el  arado 
manifestó  cuán  adicto 


Kíi 


Aquí  plantaba  rósales, 
aquí  el  alto  laca  maco, 
mas  acá  el  lierVÍibs'd  áíoe^  i  ’  ^ 
mas  allá  el  herriibsó  jádrlídí  f 
V  i  rgi  n  ia ,  cu : 
también  Creció  con  sus  años,  :I 
cuidaba  de  los  quehaceres 
déla  choza  y  de  su  ornato. 

Ma n e jaba  bien  la  aguja,  ’ }  ’ ( 
lavaba  lo  necesario,  ;,li"  f;  ■ 
ayudada  de  María,  ^ 

la  esclava  que  ya  indicamos. 

Concluidas  las  labores, 
cuando  el  Sol  está  en  su  acaso, 
se  unian  las  dos  íamilias, 
á  disfrutar  del  descanso. 

En  algún  ameno  soto, 
que  hermosea  el  verde  prado, 
se  sentaban  y  gozaban 
los  mas  deliciosos  ratos. 

Lejos  de  la  negra  envidia 
del  grande  mundo  apartados, 
todo  era  sinceridad, 
y  placer  sin  sobresalto. 


iti 


Y  cuando  íá  noche  oscura', 
tendía  el  lúgubre  manto,  > 
en  sus  humildes  «abañase  e  ..b 

al  sosiego  eran  llamados.  (  ¡  r^r 

Una  mañana  á  Virginia,  l:  uuO 
el  almuerzo  preparando*  í  *  * 

se  la  presentó  una  Negra 
toda  cubierta  de  andrajos. 

Piedad,  joven  inocente,  ;'l<t  -d  b 
dijo  la  muger  llorando,  f;  í 

socorred  á  una  infeliz  r:>n 

á  quien  el  hambre  ha  asaltado» 
Virginia,  que  un  corazón 

Íioseia  el  mas  humanó, 
a  dió  su  almuerzo  y  la  dijo,  ;  co» 
¿quién  causaba  sus  quebrantos?  :s  > 
Contestóla  la  muger,  J 

que  era  el  haberse  escapado 
de  un  amo  ci  mas  rigoroso, 
mas  cruel  y  mas  tirano»  ’v  ;  ;;  ; 

Enseña  de  cicatrices  >  ;t* 

el  cuerpo  todo  sembrado, 
y  anadió  la  mataría  fio 

si  la  encontraba  su  amo.  ¿  j 
Virginia,  que  la  ternura  >  >; 

poseía  eñ  5alto  grado, J 
la  prometió  acompañarla, 
é  interceder  ella  y  Pablo. 

En  efecto,  en  el  momento 
los  tres  ai  sitio  marcharon, 
y  la  negra  los  guiaba 
ya  subiendo  ya  bajando. 

Atraviesan  altas  cumbres,  . 
trepan  espaciosos  llanos, 
pasan  por  espesos  bosques, 
saltan  profundos  barrancos. 

Llegan  al  fin  donde  estaba 
de  aquella  muger  clamo, 
f  Virginia  de  rodillas  ' 
e  suplica  el  desagravio. 

Al  ver  su  figura  hermosa, 
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su  rostro  bañado  en  llanto, 
y  al. ver  sus  rubios  cabellos, 
se  quedó  el  hpmbr^p^rado. 

Yo  la  qoueedp  el  perdón, 
contestó,  pues  lia  encontrado  .  H 
un  A ngel.pór  mediador, 
que  ha  desarmado  mi  brazo. 

Satisfechos  de  tal  triunfo, 

los  jóvenes  se  marcharon, 

y  en  un  Valle  el,  mas  ameno 
tomaron  algjtin  descanso. 

De  una  cristalina  fuente, 
su  ardiente  sed  apagaron, 
y  el  fruto  de  una:  palmera. 
fué  su  manjar  y  regalo..  „ 

Trataron  de  regresar 
Á  sus  chozas,  calculando, 
que  á  sus  madres  tal  tardanza 
tendría  en  mucho  cuidado.  ......... 

Empiezan  á  subir  montes, 
y  á  pasar  muchos  collados, 
sin  encontrar  ni  señal 
de  las  sendas  que  pasaron. 

/Ay  de  mi!  estamos  perdidos 
(cou  dolor  esclamó  Pablo) 
y  nuestras  madres  no  saben 
con  qué  fin  nos  alejamos.  .... 

¿Cuál  será  su  pesadumbre, 
al  ver  al  Sol  en  su  ocaso* 
y  nota  r  que  no  parecen . .  •>  ; ;  . 
sus  dos  hi jpá Itap:  amados? ;  .n?;  r 

Asi  estaban  pesarosos,  ;  t 
cuando  por  entre  peñascos 
oyeron  ladrar  un  perro,  , 
y  les  dió  algún  sobresalto.  £,;,  : 

Era  leal,  un  ma$lin 
que  en  sus  cabañas-  Criaron, 
que  acompañaba  á  Domingo, 
guiado  por  el  olfato. 

¡Oh!  cuánta  fué  su  alegría, 
al  ver  su  Negro  criado, 


6 
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y  éste  ñola  tuvo  menos4' 
porque  al  fin  pudo  encontrarlos, 
Tra  tardó  dé  marcha  r  luego, 


pudiese  lograr  la  mano! 
Esta  esperanza  tan  solo 


ma»  se  esforzaron  en  vano, 
porque  Virginia  tetaría,*' 
ambos  pies  muy  lastimados*1 
Unos  colonos  que  cerca 
sus  bondades5  Observaron^; 
compusieron  unas  andas 
y  en  sus  hombros  los  lleVarón» 
Así  entre  'cnuticos  mil  ^ 
sus  virtudes alabando, 
á  sus  pacíficas  chozas 
los  coi ouos Tés  dejaron.  •• 

Y  allí  sus  madres  ansiosas, 
recibieron  con  los  brazos 
reprehendiendo  con  dulzura 
la  pena  qué  Ies  causaron. 

Dieron  bien  dé  refrescar 
á  los  colónos  ifómbéados, 
y  se  marcharon  a  legres’ • 
por  el  bien  que  éjcéutiiróii. 

En  lo  demás  de  su  vida 
siempre  el  principal  cuidado, 
de  Virginia  fue  asistir 
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daba  yigor  á<  sus  brazos, 
procurando  serla  útil  . 

)  con  el  sudor  y  trabajo. 

Asi  felizmente  estaban, 
sus  dichas  solo  contando, 
cuando  al  buen  Gobernador 
l  de  la  Isla  divisaron.  u‘v /?.'■  , 

r  Salieron  á  recibirle 
1  oí  y  éste  muy  cortés  y  ufano, 
les  dijo :  una  comisión 
;  Señores  ,  es  la  que  traigo, 
s  ;  Les  manifestó  una  carta 
*  ■♦!*;  con  urbanidad  y  agrado,  • 
que  á  Madama  de  la  Toúr 
debió  d  ar  en  propias  manos.. 

Se  la  mandaba  una  tia 
que  en  Francia  había  dejado, 
muger  noble  y  poderosa, 
o  '  aunque  ya  de  algunos  anos.,  , 
.  Consistía  el  contenido, 
en  referir  que  olvidados, 
quedaban  sus  estravíos* 
oo )  y  que  volviese  á  su  lado 
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á  todos  hrs  desgraciados.  5  -  '  Que  ella  ya  entraba  enredad 

Si  sabia  un  infeliz ;  ;  y  que  sus  bienes  dejarlos 

procuraba  remediarlo,  pe  usaba  á  las  dos  parlen  tas'  > 

y  á  las  enfermas  curaba,  que  el  Oielo  la  Labia  dado, 

con  solícito  cuidado.  í  Mí  Que  si  la  Tour  no  podía 

Los  hcrmOSbs  ^jítrillóS  d  :s  embarcarse,  en  todo  caso 
muchas  vece^Yéáuf  tadó 
revolé  t  eabdfóf,  poiq  u  é: ;  É  ‘ 
les  daba  copiosos  granos. 

De  toda  Tfélsla  era  <»' 

.  r  *  . 

un  objeto  el  mas  amado 
pero  sobre  todo  de  •  ' 
su  fiel  compañero  Pablo. 

;  Q«é  dichas  se  prometía, 
este  joven  agraciado 
cuando  dG  su  (id  Virginia 
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que  la  enviase  á  Virginia, 
o  obriíw  porque  lo  estaba  deseando. 

El  Gobernador  les  dio 
con  su  natural  agrado, 
un  bolsillo  lleno  de  oro 
que  muy  sumisas  tomaron. 

La  Tour  estaba  en  efecto 
algo  enferma,  calcularon 
que  el  embarcarse  seria 
perjudicial  á  sus,  anos. 


«,«.  t  so í  í>  í  i 
>  "Ofí  ?<‘J 


UJÍfl 


Que  fuese  Virginia  sola  • 
lin  ya  determinaron 
en  que  la  tal  resolución 
stó  a  todos  muchos  llantos. 

El  que  estaba  inconsolable  ■  . 
a  el  infelices  Pablo,  «*  «ó  :  ■ " 
íes  que  solo  en  un  momento  i 
atas  dichas  terminaron.  . 

En  vano  mil  reílecsiones 
3  madres  le  prodigaron, 
ciendo:'  hijo,  la  fortuna 
muy  justo  que  sigamos* 

Todo  Vué  iníitil  para  él, 
nfuso  y  desesperado 
cia:  pierdo  á  Virginia, 
bien  que  mas  idolatro. 

¿Y  tu  me  dejas,  ingrata? 

Liélete  de  mis  quebrantos! 
uérdate  que  ni  un  dia, 
irgiiiia,  nos  separamos. 

Vas  ó  pasar  esos  mares, 
s  á  exponerte  á  un  naufragio, 
jando  á  mi  corazón,  • 
i  mar  de  continuo  llanto*.  ^  : 
Deja  que  los  ambiciosos 
afanen  ciegos  y  vanos, 
amontonar  riquezas 
e  han  de  abandonar  ¡ál  cabo. 
Aquí  no  tenemos  oro, 
ro  sí  lo  necesario  ■  q 

ra  pasar  la  vida 
inqu'la  y  sin  sobresaltos. 
Mejor  en  estas  cabañas 
i  la  intriga  del  malvado, 
sarás,  Virginia  mia, 
e  en  suntuosos  palacios. 

Alli  la  liccion  y  envidia, 
liarás  á  cada  paso, 
ujuí  la  sinceridad, 
sequíos  puros  y  ira  neos. 

No  me  dejes,  alma  mia, 


mas  te  convienen  mis  brazos 
que  ridículos  obsequios 
lie  orgullosos  cortesanos. 

Virginia  escuchaba  atenta 
y  á  su  amante  desgraciado 
solamente  contestaba 
>  mudamente  suspirando. 

¡Ah!  bien  conozco,  decía 
el  joven  atribulado, 
que  tu  ti  )rno  corazón 
como  el  mió  está  penando. 

Tu  madre  es  la  que  te  oblij 
á  tan  imprudente  paso, 
quiera  Dios  no  se  arrepienta 
y  algún  dia  llore  en  vano.  " 

Con  mil  jireles  tos  al  joven 
de  su  amada  separaren, 
y  la  embarcaron  de  noche 
que  soplaba  un  viento  blando. 

Al  amanecer  se  fué 
él  á  Ver  sil  dueño  amado, 
pero  cual  fué  su  dolor, 
al  oír,  ya  se  ha  marchado;* 

Desde*  una  peña  muy  alta 
fijó  sus  ojos  al  barco, 
que  con  viento  favorable, 
iba  las  olas  surcando. 

Allá  va  mi  alma,  decía, 
v  allá  va  mi  objeto  amado, 

¡ay!  ya  no  la  veré  mas 
mis  dichas  se  terminaron. 

Hasta  perderla  de  vista 
de  la  cumbre  no  ha  bajado, 
y  sin  verle  utt  día  alegre 
mas  de  dos  años  [jasaron. 

Miró  nn  dia  la  Atalaya 
y  vió  bandera  anunciando 
embarcación  en  el  mar, 

•  -  y  se  fué  al  puerto  volando. 

Halló  el  pr  áctieo  y  le  dijo, 
que  el  navio  San  Gerardo, 
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era  el  que  eneraría  prestólo*)  5?  .-.-k  t 
según  le  habia  anunciado*  *  :f;  n  « 
Cuacarla  le  entregó,  í  > 

de  Virginia,  el  cual  volando 
a  Madama  de  la  Tour,  ,t. -»>»,  r«  / 

fué  á  presentársela  Pablo*  :**•  ■  *, 

En  dicha  ca uta  decia,  t 

que  por  el  genio  y  mal  trato  id  : 
de  su  tia,  regresaba  : 

porque  no  pudo  aguantarla. 

¿Cuál  fué  la  grata  sorpresa 
y  el  contento  del  muchacho, 
y  al  puerto  corre  otra  vez 
á  esperar  su  bien  amado. 

Mas  ya  la  fuerte  marea 
tenia  en  zozobra  el  barco, 
y  el  Cielo  de  pardas  nubes 
pareció  se  iba  enlutando. 

El  estallido  tremendo 
de  los  serpentinos  rayos, 
parecía  que  anunciaba  -  > 

horrores,  muertes  y  estragos. 

Cubierto  ya  <el  horizonte,  . 
volvió  en*, noche  el  día  claro, 
y  entre  las  terribles  olas  ,y¡-  [>¡ 

se  vió  el  navio  fluctuando.  :> 

Socorro  pide  en  su  apuro 
por  medio  de  cañonazos,  , 
y  á  la  playa  se  dirijen  -i  ■;<,  ¡ír.  .  i  *  ir. 
los  soldados  y  paisanos.  y  ; •. 

Dicta  sabias  providencias 
el  Gobernador  volando, 
y  manda  llevar  barriles, 
cuerdas  y  aparejos  varios. 

Crece  la  fuerte  tormenta, 
se  enfurece  el  mar  bramando, 
el  viento  su  furia  dobla, 
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se  multiplican  los  rayos. 

Se  oye  un  huracán  terrible, 
pierde  los  cables  el  barco, 
y  contra  las  duras  rocas 
de  repente  fué  estrellado.  .. 

¡Cuántos  a  y  es  y  lamentos 
vertían  los  desgraciados!  .*¡,  *  ^ 
y  algunos  mas  valerosos., 
prueban  de  saluarse  á  nado. 

Juzga,  tó  lector  piadoso, 
cómo  estará  el  pobre  Pablo 
viendo  en, tal  riesgo  la  vida  ^ 
por  quien  e,átá  suspirando../  ;;}r 

Contra  las  furiosas  olas 
se  arroja  desesperado, 
pero  aquestas  le  rechazan 
y  salvarla  intenta  en  vano. 

A  la  tímida  Virginia  ; 

se  ve  en  la  popa  del  barco, 
que  parecía  decir 
mi  triste  flu  ha  llegado. 

Ti^n'e  los  cabellos  sueltos, 
la  cubre  un  vestido  blanco, 
los  ojos  fijos  al  Cielo, 
que  le  invocaba  en  su  amparo. 

En  esta  actitud,  un  monte 
de  agua  que  se  ya  encumbrando 
sobre  ella  se  precipita, 
y  sus  dias  terminaron. 

A  poco  las  mismas  aguas 
á  la  playa  la  arrojaron, 
y  sobre  el  cadáver  frió 
vierte  Pablo  un  llanto  amargo. 

A  los  dos  meses  murió 
este  joven  desgraciado, 
y  asi  de  Pablo  y  Virginia 
se  apresuró  el  fin  infausto. 
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COMPENDIO 


DE  LA. 


HISTORIA  DE  ATALA. 


CON  LA  CANCION 

DE  SU  AMANTE  CHACTAS. 

( 


Los  Moscogules  y  los  Si  minóles, 
rivales  de  los  guerreros  Natchez , 
nación  situada  en  una  parte  de  la 
América  Septentrional,  tenían  la 
costumbro  de  quemar  á  sus  prisio¬ 
neros  de  guerra.  Chactas,  hijo  de 
Outalissi,  el  mas  valiente  de  aque¬ 


llos  guerreros,  habia  caído  en  su 
poder.  Era  de  noche,  el  joven, 
atado  á  la  hoguera  destinada  para 
el  dia  siguiente  al  sacriñcio ,  en¬ 
tonaba  cánticos  de  muerte.  La 
virgen  del  desierto,  la  bella  Ata¬ 
la,  hija  de  Simaghan  el  gefe  ven- 


cedor,  á  favor  de  las  sombras  de 
la  noche  ,  desata  al  prisionero  y 
huyen  juntos  al  desierto,  escuda¬ 
dos  por  las  tinieblas,  veinte  y 
siete  dias  caminan  ambos  por  los 
campos  inmensos  de  aquellas  so- 
ledades.  Atala,  presentando  á 
Chactas  un  crucifijo  de  oro,  le 
dice;  yo  soy  cristiana;  mi  reli¬ 
gión  me  manda  que  me  separe 
de  tí.  Quiere  huir;  él  ia  detiene: 
una  horrorosa  tempestad  estalla 
violentamente;  los  rayos  abra¬ 
san  el  bosque  y  la  lluvia  se  des¬ 
prende  en  torrentes  que  inundan 
el  desierto.  Chactas ,  recogien¬ 
do  en  sus  brazos  á  la  desconso¬ 
lada  virgen,  la  esconde  en  la 
concavidad  de  un  árbol  y  la  dice 
que  la  amará  siempre,  que  todo 
el  poder  de  los  hombres  no  bas¬ 
tará  á  separarlos.  Un  santo  ermi¬ 
taño,  el  padre  Aubry,  habitador 
de  aquellas  montañas ,  guiado  de 
un  perro  fiel ,  descubre  á  los  des¬ 
graciados  amantes,  y  les  ofrece 
la  hospitalidad  en  nombre  de  Dios 
y  de  la  religión. 

En  un  lecho  de  musgo,  prepa¬ 
rado  por  el  padre  Aubry,  des¬ 
cansa  la  doncella  :  Chactas  lleno 
de  amor  y  de  esperanzas  se  duer¬ 
me  también  tranquilamente.  A- 
penas  la  pálida  luz  de  la  mañana 
arrojaba  sus  primeros  destellos,  A- 
tala  en  los  brazos  de  la  muerte, 
cogiendo  la  mano  de  su  amante , 
le  dijo :  un  voraz  veneno  ha  pues* 


to  término  á  mis  dias;  todo  re¬ 
medio  es  imposible,  un  voto  he¬ 
cho  en  los  brazos  de  mi  madre  me 
ha  impuesto  este  doloroso  deber. 
Babia  jurado  eternamente  consa¬ 
grar  á  Dios  mi  virginidad:  lo  he 
cumplido.  El  anciano  ermitaño 
esclama :  Dios  no  exije  de  nos¬ 
otros  tamaños  sacrificios;  levan¬ 
ta  tu  cabeza,  infeliz  criatura, 
hacia  Dios:  él  te  va  á  juzgar 
en  este  instante.  —  Atala  besa 
la  imágen  de  nuestro  Redentor, 
y  volviendo  los  ojos  á  Chactas  le 
dirige  sus  últimas  palabras;  no 
he  sido  tuya  porque  un  deber  me 
lo  prohibía:  mi  esposo  es  el  Cria¬ 
dor....  A  Dios,. 

¡  Atala  ha  muerto !  sus  restos 
yacen  en  la  ermita  cárdenos  é 
inanimados.  El  santo  ermitaño 
recoge  aquellos  miserables  despo¬ 
jos,  y  rezando  una  oración  fúne¬ 
bre,  los  deposita  en  el  lecho  de 
la  eternidad.  Atala,  la  flor  mas 
pura  del  desierto,  yace  en  una 
sencilla  sepultura,  abierta  porei 
padre  Aubry  y  su  desconsolado 
amante.  Las  palmas  crecen  en  su 
superficie,  y  se  eleva  de  su  seno 
una  modesta  cruz.  ¡Dichosa  tú! 
¡oh  criatura  angelical,  que  has 
pasado  por  este  mundo  como  una 
flor  solitaria  que  desaparece  al 
soplo  poderoso  del  huracán  !  ¡Di¬ 
chosa  tú  que  en  medio  de  la  tier¬ 
ra  duermes  el  sueño  de  los  án¬ 


geles ! 


CANCION  FUNEBRE  A  LA  MUERTE  DE  ATALA 


Triste  Chactas,  ¡cuán  rápida  ha  sido 
la  terrible  ilusión  de  tu  dicha! 
sumergido  en  perpetua  desdicha  , 
solo  ves  un  fatal  porvenir ; 
bella  virgen  tu  vida  espusiste 
por  librarme  de  muerte  funesta, 
mi  canción  para  siempre  será  esta: 
sin  mi  Atala  no  puedo  vivir. 

2 .  El  desierto  con  todas  sus  flores 
en  un  dia  sereno  no  iguala 

la  hermosura  sin  par  de  mi  Atala 
cuando  tuve  con  ella  que  huir; 
ni  las  aves  tampoco  cantaban 
con  tan  grata  y  feliz  melodia 
se  acabó  para  mí  la  alegria : 
sin  mi  Atala  no  puedo  vivir. 

3.  Obsecada  tu  tímida  madre 
hizo  un  voto  funesto  á  tu  vida  5 
te  creiste  á  mi  lado  perdida 

sin  quererme  tus  penas  decir: 
el  secreto  fatal  que  en  tu  pecho 
encerraste  ¡ay  de  mí!  eternamente^ 
te  ha  perdido,  y  me  pierde  igualmente: 
sin  mi  Atala  no  puedo  vivir. 

Jb  Yo  contaba  los  dias  felices 
que  pensaba  pasar  á  tu  lado, 
y  tenia  también  ideado 
nuestro  rústico  albergue  construir: 
mas  ¡oh  cielos!  que  en  vez  de  cabaña; 
y  en  lugar  de  la  dicha  futura , 
yo  te  he  dado  infeliz  sepultura: 
sin  mi  Atala  no  puedo  vivir. 

5.  Enterrada  en  país  estrangero 
nadie  habrá  que  por  tí  se  interese; 

¡oh!  si  al  menos  el  cielo  quisiese 
algún  dia  mis  penas  oir: 
yo  muriera  gustoso  al  instante, 
y  á  tu  lado  gozára  el  reposo 
que  me  niega  este  mundo  engañoso 
sin  mi  Atala  no  puedo  vivir. 


6.  Ya  mis  ojo3  vertiendo  alegría 
no  verán  tu  belleza  ignorada  , 

/ya  tendiendo  mi  triste  mirada 
solo  anhelo  llorar  y  gemir: 
el  amor  que  mi  alma  sustenta 
con  el  llanto  que  brota  deshecho, 
abrasado  devora  mi  pecho: 
sin  mi  Atala  no  puedo  vivir. 

7.  Guando  vi  de  tu  amor  la  pureza, 
cuando  oí  de  tu  voz  la  armonía  , 
celestial  y  divina  alegría 

inundó  mi  feliz  existir: 
hoy  recuerdo  las  dichas  soñadas  , 
y  mi  alma  solloza  amargura 
que  se  huyó  tan  dichosa  ventura  : 
sin  mi  Atala  no  puedo  vivir. 

8.  Cuidadoso  reparo  el  albergue 

en  que  vi  del  amor  las  delicias  ,  , 

busco  en  vano  sus  tiernas  caricias,  J 

pero  empiezo  de  nuevo  á  sentir: 

nada  encuentro  que  aliviar  alcance 

los  suspiros  que  mi  alma  exhala : 

yo  no  puedo  vivir  sin  mi  Atala:  *  ^  . 

gin  mi  Atala  no  puedo  vivir. 

9.,  Yo  contemplo  la  lápida  fría  -  ^ 

do  reposa  mi  amada  infelice,  '  .  íi 

y  su  aspecto  divino  me  dice 
llega  Chactas,  no  temas  morir: 
lisongera  ilusión  ven  mis  ánsias; 
el  cuchillo...  y  me  hiero  contento, 
se  acabó  para  mí  el  sufrimiento : 
sin  mi  Atala  no  puedo  vivir. 

4  0.  De  este  modo  dió  fin  á  su  canto 
el  mas  dulce  y  desgraciado  amante, 
con  la  tierra  pegó  su  semblante, 
ya  no  se  oye  llorar  ni  gemir : 
el  silencio  á  los  ayes*sucede , 
y  no  llora ,  tampoco  respira , 
sobre  el  cuerpo  de  su  amada  espira 
quien  sin  ella  no  pudo  vivir.  FIN. 
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.  Qj&'JiW)fti  llf.'j IV  Mí  O  i" 
«íuítí*i.‘H|8ü  oí* p  o > r»1  eso  íii?  *ji* 

m  urtuviimi  «s  ohien/  i 

o  como  en  ptros  ,  rqn^npf  s  los  mas  santos  pensamientos, 
^cr^  el  lector  si  ^stá  atpnto^  Po^fin,  esta  hermosa  niña 

maravillas  imposibles  4  ¡;,  con  los  años  fué  creciendo 

ni  descabelladas  JjpcJjQp*;;?  ? >5  en  la  virtud,  Ja  blandura. 

No  ol^ecvará  apaq$joj^sr.pr~  £  iTpco&ipneqto. 

de  fantasmas  ni  de  espqctjrop,.  Hermosísipip  su  rostro, 

de  leone^  ni  de  tigres,  •?,.  ,  j  f  i. 
ni  de  otros  monstiups  horrendos. 


su  talle  era  el  mas  perfecto, 
blanco  y  delicado  el  cutis, 


a(»l  .  -,sr.í* 

No  pablaré,  de  ciertas  Daifas,  su^s  ojos  vivos  y  negros)((J;:; 
que  clamorosos  Recuerdos,,'  En  una  pplpbra,  tal,  r 


sin  bla% $,)Wlte.io¡a 
recocen  el  Jftflflq?  putero.  < 

Solo  con  recta  intención^  <)}> 
de  un  hombre  fiero  y, perverso 
y  de  una  tierna  j^góo^í^.  ^.,  [ 

v°y » <*$•*  m  •>  ¡  o 

Era  Hap?.a.^fl..PÍ,qndé^;1.¡.1,J  f 
hombre  de  penspij  íjníeslrQ¡,tj 
lleno  de  culpas  y  vicios  - 

y  muy  entregado  al  juego.,  • } 
Hijo  de  cierta  ciuUasd.j.  i ,  % 
de  que  ¡íbqra,  m 

nijiara  el  asupto  impqrta 
Ir  patria  de  este  sugeto. 

Voy  ¡i  liacer  de,é|  un  retrajo : 
era  alto,  flaco,  moreno, 

^u  mirar  amenazap,te¡ M  ¿úq 
y  su  cora,W»¡(p^rvcf5SQriw  „íj 
Este^te.nia  una.lúja^  „jlm;j.,E, 
da  educa  oda  en  un  coit.v.enf.o,  f.¡ 
que  se  llamaba  Alatilde 

*  i  ovrifrrrn  ijv 

y  era  clamas  hermoso  objeto, 

De?(í?  áii» 

las  monjas  cop  muclipí  espíe*#  cj 


procuraron 


que  pudier^;, ser  modelo 
de  una  hermosura  brillante, 
que  jamás  los,  hombres  vieron,. 

De  ella  estaba  cpainorhdo 
Don  Gonzalo  de  Pendejo, 
y  Matilde  er^  (tarpbien 
amante  del  caballero. 

Pues  señor,  se  .conocían 
desde  que  eran  pequeñuelos, 
ó  bien  después  de  mayores 
les  yliiQ, , el  conocí jpiepto^  ; 

Estando  nuestra  Matilde 
metida  eiv  aquel'  encierro,  , 
¿cómo  podían  tratarse 
y  csplicar  ambos  sus  luegos? 

El  lector  que  lo  calcule, 
pues  seria  largo  el  cuento 
si  tuviese  que  Aplicar 
tan  minuciosos  sucesos, 

Sepa  que  los  dos  se  amaban 
con  grande  encarecimiento, 

y  no  podían  vivir  iri 

e\c.RPDi  otro;  lejos#  ¿ 

Asi  que  nuichas  visitas 


•rAt&  Ccíís  n 


j  Don  Gou&alo  al  .clulee  objeto 


hacia  dé  su  ternura 


V 


v-,  y>r  erv 

jl  JK¿¡  k..4L  m 


crn  *<>» 


*  r  •  • 

en  el  ya  dicho  couvento. 

11) «i se  ya  a |> rocsi  mando 
el  del  icioso  momento 
de  un  enlace  que  esperaban 
los  dos  con  igual  deseo. 

Aliorá  querrá  saber' 
el  lector,  si  este  Pendejo 
era  pobre,  ó  era  ricoy 
ó  si  era  noble  ó  plebeyo. 

Sepa  pues  que  éfa  muy  noble, 
que  filé  casado  otro  tfémpo 
y  que  tenia  ya  un  hijo 
de  su  primer  casamiento  4 
Que  de  un  rico  mayorazgo 
decía  ser  heredero 
este  niñ«h  y  si  itiaria  ;  s  !  iíli 
craífrbieUes'  de  Pendejo.  1 

* BlorpléWtodo  a(|uesto  supo,  i* 
y  codicioso  éh  éslremo 

-  -  *  '  f - -  -  -Je, 


Escribe  á,lm^'ihmigs,o  suyo 
el  mas  depravado  ingenio, 
de  d’ar  muerte  al  angelito, 
y  aquel  halla  el  plan  muy  bueno. 

Para  este  óbjéto  le  etivia 
metido  en  un  éáj  iri  né^rh^"'; 
un  cuchilló  bien  cortante, 
una  escala  y  un  paila  do. 

Éo  encarga  todo  á  un  criado, 
que  era  fatal  compañero 
en  sus  perveisas  intrigáis  t  M 
y  horrorosos  lleva  Heos.  ^  *- 
Estaba  el  cajón  cerrado1 
y  el  criado  en  este  enredó, 
quiso  curioso  saber  íjV;?  J !  tJ 
lo  que  contenía  dentro.  (  í  . 

Abrelo,  ve 'Cuanto  he  dicho, L  i 
y  á  mas  observa  alli  mesmb 
un  billete,  y  un  anillo 


i  T  rw  r\  i  Y 

Je  uU  iácalcúlable  precio. 

En  el  anillo  engastado, 

«  entre  los  vivos  reflejos 
de  los  diamantes  había 
de  Blondél  el  nombre  ¡mpr§sp.w 
Viendo  su  inmenso  valor  jfr  j 
el  criado  que  no  es  Ibrífúr  °,,, 
de  MWlt  propio  i ustáhí¿M/ 
.se  hace  absoluto  dueño.  ,  • 
El  billete  sé  quedó  f9  ifl 
pa ra?hW f  cftjkcu bídrfÓ‘,°  , 
pués  a  Bf  én< ! é  1,  a^a'.IVá  !,í '  ‘ l*  9r 
de  la  alliajrí  sqób  íelréVó.  0  >. 
Este  a if  i  I  lo  t ué  u  n  regí  lo  Iíl 
Blondél  habia  hecho  5Í 
en  oféirfíeuióo  ‘jf  su  hmigo 
siehdlf  ’Wco5^  A*»*»»»  ai 
Ma  s  a h ÓrA  /áre uno  -  p ( 


tb.s‘ 

%áW¿  °r°,n 


CierWttímW^  few  rt°T 

el  cri  a  do5  V1  ícifi^VéWoo  f 

ú  irzmmmwfm™  vdm 


y  al  asesñVó  pciVérsóV3  on9i 
Pero  este  no  estaba' WAt  casa  • 
y  el  criííftó^Wtrkga  íuMjo  f 
en  ltó‘^í¥o^fdt4lStí!Hg  °»P  íjb 
el  cajo'n  y  ’éua rito  hay* Vlen tro. 

Dice  1Ó  entrégale  á^^’&lBíer 
con  un  prefinido  seoíjelíb,^' 
y  que  ella  río  lo  cesa  mi  he 
pues  se  hallará  éh  sumo  riesgo. 

En  esh9^  ^i)i(fió;í;;  '‘J  *•  t 
deja ndo  en  todo  perplejo  U/J~ 
el  «tiiW*de 

ignorante  del  misterio.  ‘ , 

E ‘ha  r  éi9f  e&ís  digo,5 
que  fuélráJW}üfer  bBrtVen^u. 

la 

era  en  casa  ^tíé^P c hd ej ol>n  tí  3 0  * (i 


viciéis 


i  [i % 


Allí  pues  sucedió  el  casó^'l 
y  como  Íbamos  diéíéndo  *  * 
quedó  la  óiíiá  confusa 
en  mil  tristes'  pensamientos. 

*°Por  fin  se  determinó 
palpitáruloíá'^  pecho,  fn 
á  abrir  la  caja  fatal* 
del  . crimen  más  estupendo. 

Maséuul  fué  el  terribleásombro 
cuando  levanta  el  pañuelo, 
y  obsérva  el  triste  cuchillo  *'*í 
jue  era  de  muerte  iñstruiHeñtofi 
Lb  écsarnina  una  y  mil  vecCS' 
creyendo  será  aljrun  sueno  *, 
f  mientras  Ib  esta  observando, 
pasa  por  allí  Pendejo.  '  í,? 

Quien  observa  á  su  querida  ^ 
»in  ser  visto  ni  atento  * 
illa  al  cabcclo  apercibe 
l  oculta  todo  al  momento. 

Pero  él  viéndola  turbada, 
ifligida  y  sin  aliéntb.  * 

mucura  con  mil  razones  *  f 
larla  alegría  y  consuelo. 

Ante  todo  la  pregunta  h 
[ué  era  lo  que  estaba  haciendo, 
ella  h  mniide  le  responde: 
o  nada  hacía  por  cierto. 

Los  dos  largo  rato  hablaron, 
suspirando  muy  tiernos  ' 
u  f liegb  manifestaban 
on  dulcísimos  requiebros. 
i  Se  despiden  los  amantes,  I 
J  ella  cierra  con  empeño  ’  f 
Ira  vez  aquella  caja  :  ífl 

ue  era  de  tan  maf  agüero. 

I)ióla  desj  mes  á  su  padre, 
l  la  recibe  contento, 
una  síínrisa  maligna  ^  " 

is  secas  mejillas  dieron. 

Blondél  dice  que  un  t¡agie^¿ií< 


I 

1 1  ji 


debe  hacer  de  muchó  peso,  iM 
y  se  aparta  de  su>  liija^  -■>  ;  .  * 

con  sus  planes  satisfecho. 

Pasados  habían  tres  días,* 
que  Matilde,  oíro  consuelo  ' 
no  tenia  que  id  bteíjÜlfío,  5 
el  cual  era  sil  embeleso; ; 

Mil  dulces  le  regalaba,  ’ 
le  hacia  cariños  inmensos, 
déeiale,  Julio  mió, 
es  mucho  lo  qiié  te  quiero ‘(  í 

Julio  soba  acostarse  f 
Con  una  haya  de  aire  bueno, 
y  hermosa,  laque  tenia 
trato  con  cierto  mancebo. 

Esté  por  la  madrugada 
se  introducía  en  silencio 
sacando  primero  el  niño 
el  aya  del  aposento. 

Y  J iilio  á  j ligar  se  iba 
por  el  jardín  muy  travieso, 
detras  de  las  mariposas 
saltando  alegre  y  corriendo. 

Entre  tanto  que  Matilde 
llena  de  fruías  un  cesto 
para  dárselo  ál  chiquillo, 

y  cree  aun  está  durmiendo.  7 

Mas  viéndole  que  jugaba 
allí  con  sumo  recreo, 
sin  ser  de  él  apercibida, 
pone  en  una  mesa  el  cesto. 

Se  esconde  debajo  de  ella, 
observa  con  oido  atento 
si  el  ñiño  cóme  la  fi  nta 
que  era  todo  su  deseo. 

Mas  siente  abrir  una  puerta, 
vé  a  un  hombre  entrar  en  silencie 

vé  que  corre  tras  del  niño, 

y  que  le  ameóaza  fiero. 

Vé  que  le  tapa  la  boca  s; 
con  aquel  mismo  pañuelo^ 


:  X 
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que  ^jabia  dado  á  su  padre 
dentro  de  aquél  cajón  negro. 

Conoce  á  su  padre  y  mira  fl 
comp  levanta  sangriento 
el  cqjqhjllo,  qi^c  |trcs  veces 
da  en  eLinoeeote  pecjto.  i 
Era  en  electo  Elondél, 
que  asi  .que  logró  su  intento 
dejando  puesta  la  escala 
huye  cual  rayo  violento.  ,¡ 
Mat^der des^illeeidn,,  , 

luego  que  crobrfN  alientOj ¡;  y 
abrasada  con  el  pino,  ; 
quiere  ciarle  vida  á  besos. 

En  esto  acuden  las  gentes, 
y  Gonzalo  de  Pendejo 
se  baila  en  eslremo  luror, 

Tiendo  á  su  linó  aíli  miando.  , 
Hace  prender  á  Matilde,  , 
■porque  ve  que  aquel  pañuelo, 
aquel  cuchillo  y la  escala 
era  Matilde  su  dueño. 

Eleyan  la  niña  á  la  cárcel, 
y  en’un  calabozo  horrendo 

sobre  uii  jergón  desmayada, 
lloi a  su  destino  adverso. 

Ee varita  triste  sus  ojos 
e  sel  a  ufando  :  Dios  eterno, 
socorre  á  esta  infeliz 
y  da  á  mis  penas  remedio. 

Tii  que  desde  el  alto  sótiO^ 
ves  los  corazones  nuestros, 

y  cón  til  inmensa  bondad. .  , 

ála  vii  tuíl  <l^s  el  préinio..  s'|li 
Ya  ves  el  ce  razón  m¡o?  v( 
que  iamaS  cómelio  esceso,  * 
y  qñe  está  del  todo  libre 
tcfel  crimen  que  me  lian  supuesto. 
Peío  es\ posible,  ¡Dios  mió! 

que  aquelque  la  vida  debo^^ 


de  P^aylf)  íCstrein^zcOí ; 

Deber  jé  yo  descubrirle.*  ^ 
Ali!  no,  muramos  primero, 
bagamos  el  sacrificio  *  . 
pues  que  el  mal  está  ya  hecho. 
¿Y  moriré  deshonrada  jg , 


r 
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Vj|  *  9 

delante  de  lodo  un  pueblo? 


¿Morir  podré  aborrecida^  ,  . 
del  que  rae  llamaba  dueño?  •••• 
¡Oh  esceso  del  inTortunio! 

¡olí  cuánta  amargura  pruebo  ,,  y 
pues  nq; puedo,  disculpar!^, .  0üp 
sin  vender  mi  padre 
En  estas  rellecsiones,; 
de  llanto  sus  ojos  l|enos, 
pasa  la  Hif^lj?  Matilde  T 
los  pesares  mas  acerbas, ,,,¡^0 
Muy  en  breve  se 
de  su  delito  ej  proceso, ¡ 
y  la  niña  al  Tribunal  <  r> j !  ,  . 

se  llega  con  pasp  incierto. 

Toman  sus  declaraciones 
los  Juece^’con  todo  esmero, 
y  aseguran  á  Matilde  j  , 

será  su  proceder  recto» 

I)íc.enla:  á  Usted  Señorea, 
se  la. acusa  de  baher  muerto \u 
eon  ¿raii  péemeditíiciQil  í;íl  0 
al  chiquillo  de  Póndejq.r  ..0'*  ° 
Ella  Responde  que  es  falso, 
que  no  es  .propia  qftjfM 
una  acción  tan  inhumana, 
y  el  premeditarla  .inenos. 

Erttonces,^  la  cnseñQ;.,  ,|fc 
el  cuchillo  y  el  p^uelo,  ,, 
y  al  vprlo  la  Inleliz  niña 
queda  cual  cadáver  yerto. 

Es  preciso  confesar,  Bj 

dicen  los  Jueces  severos^  B|ju 
que  Matilde  ha  cometido  ^  . 
aqueste  atentado  horrendo. 


o 
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Se  ltf irátló  ectfca  del  n  iiio  awe 

ensangrentado  su  cuerpo, 

confusa,  despavorida, 

llena, de  remordimientos#  'r : 

Se  Labia  visto  en  sus  manos  y 
antes  de  Wjoel  negro  esceso,  ¡ 
la  escala  que  se  encontró,  q 
el  cuchillo  y  el  páíiuelo. 

Responde  ella  con  firmeza  i  ? 
este  delito  lo  niego, 
y  de  qué  poy  inocente 
pongo  por  testigo  al  Cielo.  1 
Entonces  los  Alguaciles 
á  otra  sala*  la  trajerpn 
entre  tanto  jqtie  los  Jueces 
sus  votos  rectos  cogieron.  *j 
Quedó  á  muerte  condenada, 
y  la  sentencia  leyeron  i  h 
enalta  voz  á  Matilde,  ~  í 
la  que  quedó  sin  aliento.  ! 

Después  cortarse  debía  v  * 
la  cabeza^  de^Su  cuerpo*,  > 
para  que  sirviese  «asi 
Á  los  málos  de  cScíirmientcb  •  * 
Por  último  ella  esclaina  :  ' 
soy  inocente,  ¡ob  Dios  bueno! 
para  llevar  tal  desgracia 
dale  fuerzas  á  mi  pecbo.  ;  n#* 

A  la  cárcel?  la  conducen 

I 

otra  vez  sin  miramiento, 
llaman  luego  á  un  confesor, 
hombre  prudente  y  esperto. 

El  cual  su  alma  prepara 
para  el  desastroso  evento, 
que  ella  dentro  de  tres  dias  ’i  y 
sufrir  debia  ante  el  pueblo#  h 
Pasó  todos  estos  dias  \ o/ 

en  llanto  y  desasosiego, 
en  angustias  y  dolores, 
y  entre  desmayos  eternos. 

El  confesor  la  alentaba 


*  íf- 

con  sus  profún^ós  consejos,  ;  ií( 
y  ella  a  lodo  respondía, 
padre  inocente  me  encuentro. 

Las.  pruebas  son  contra  mí :. ¡ j 
pero,  padre,  este  es  un  Lecho 
que  ojala  por  siempre  qpede  , 
de  un  denso^telo:-ebbÍe»’t«r  f 
Es  un  arcano  ¡ncreiblp, 
es  un  misterio  trememjo, 
cuya  causa  no  ¡ignoro,  {  b 

mas  descubrí  puedq.  ,  J 

¡Ab!  padre,  i  sacrificio 
es  grande,  es  fuerte,  es  inmenso 
y  aunque  inocente,  mi  muerte 
es  de  los  Cielos  decreto. 

Para  corregir  á  alguno 
de  sus  malvados  intentos,'  ¡I 

cuyo  nombre  no  diré,  o; »  •  í  ■;!$ 
pide  una  víctima  el  Cielo» 

Esta  víctima  soy  yo, 
pues  inocente  me  veo, 
oprimida  y  deshonrada, 
debiendo  sucumbir  presto. 

Alza  Matilde  los  ojos  (  i 
Lacia  un  Crucifijo  luego,  <  * 

y  humilde  en  llanto  dirige  ¡ 
al  Dios  de  bondad  sus  ruegos. 
Vos  que  vertisteis  la  sangre 
«  para  darnos  Un  remedio,.;*  ..  : 

vos  de  mi  Inocente  causa, 
sois  sin  duda  el  Juez  supremo. 

Ved  mi  triste  situación,  s 
ved  el  llanto  en  que  roe  ápego, 
y  á  una  criatura  vuestra 
que  la  confortéis  os  ruego, 

, El  confesor  conmovido, 
entre  contuso  y  suspenso ...  i  -r 
diee  que  jamas  ha  visto 
il eon  tanto  candor  un  reo. 

feus  súplicas  í.  las  de  ella 
une  humilde  y  reverendo, 
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pidiendo  á  su  Criador 
que  aclaré  tanto  misterio, 
■'WéSpues  dtí  dicha  oración 
tiene  el  rostro  mas  sereno, 
la  desgraciad#  Matilde  .oiskf 
y  cobra  bastante  esfuerzo. 

Suéna  la  «hora  fatal  >  df 
con  pausa  él  reloj  funesto, 
y  se  ve  lleno  de  guardias 
el  calabozo  al’mtiinenlo.  :  , 

L a  «afc'á n  dé  la'pi%f?éO;  *  ; 
los  g  ua  relias5  d  u  ros  di  oros  *  ¡ 

y  á  la  plaza  és  conducida 
por  entre  un  gentío  inmenso. 

Tómala  el  brazo  el  Verdugo, 
la  conduce  sin  aliento, 
hacia  la  horca  espantosa 
de  muerte  crudo  instrumento* 

Se  acercaba  yá  el  instante, 
cuando  se  oye  desde  lejos 
una  voz  »que  es  inocente)) 
decía  con  gritos  recios.1  '  " 

Yo  soy  sólo  el  asesino,  ’  5 

yo  hice  el  atentado  horrendo, 
y  si  me  atienden  verán 
como  del»  todo  lo  pruebo. 

Con  orden  superior 
la'  Sen  teñe  i  ar  su  sp  e  nd  i  er  o  n 
prendieron  luego  aquel  hombre, 
en  una  cárcel  fue  puesto, 

.  Matilde  fué  conducida, 
otra  vez  ai  triste  encierro, 
y  muchas  declaraciones  *  *  •**  * 

ella  con  su  padre  hicieron. 

St<  padre  dijo  que  era  él  j 
quien  hirió  aquel  tierno  pecho, 
y  le  hacían  confesar 

i» í  ¿'  ‘ :  -  •"  v  ’■  *  " 
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sus  vi  vos  rémoiHlimientps.; 

Matilde  dice,  Señores, 
yo  mi  delito  confieso, 
pues  yo. :soy;  la  delincuente,,  ,  j; 
y  mi  fiad  re  no  es  el  reo, 

¡Oh  virtuosa  3latildo,l  r  •  ... 

*  k  t  ,  i*  * 

¿un  padre  cruel  prefijer.es 
á  tu  honor,  á  tu  écsistCncia? 
parece  increíble,  cierto. 

Al  contemplar  tal  oQfttraste 
quedan  losr  Jueces  perplejas  :'»  y 
JBlondél  al  daho  declara;*  uijrmq 
los  cómplices  «leí  suceso*  UirI 
Al  punto  prenden  á  todos  >  n 
hasta  aquel  criado  mesmoy 
que  el  cajún  había  trai  do 
dándolo  á 'Matilde  inquieto. 

Al  punto  sus  faltriqueras  r 
le  registraron  atentos,  n;i 

y  el  billete  y  el  anillo  «  í  ; 
se  halló  dentro  de  su  pecho. 

ílel  origen -del  delitos  >< 

los  Jueces  se  convencieron, 
siendo  el  billete  y  anillo 
testimonio  verdadero. 

Castigan  á  los  malvados 
para  público  escarmiento, 
y  su  muerle  préseñeiada  •?;*■ 
fué  casi  de  todo  el  pueblo! 

Libertaron  á  Matilde 
que  se  casó  con  Pendejo, 
el  que  gustoso  vivió 
con  ella  siglos  eternos. 

Tuvieron  muchos  chiquillos, 
y  felices  y  contentos  ^ 
á  sus  desgracias  pasadas 
borraron  placeres  nuevos. 
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FIN. 


EL  HIJO  DEL  VERDUGO. 


NUEFA  RELACION ,  EN  LA  QUE  SE  REFIEREN  LOS  MAS 
raros  sucesos  de  este  mancebo ,  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba , 
el  cual  se  pasó  á  las  Indias  y  logró  grandes  fortunas . 


PRIMERA  PARTE* 


y  tanto,  que  en  él  se  hallaban 
prendas  de  naturaleza  , 
sin  quitarle  á  nadie  nada, 
ni  ponerle,  que  estos  dones 
los  da  Dios  con  mano  franca 
a  quien  es  su  voluntad  , 
que  es  infinita  su  gracia. 

Nadie  se  admire  ni  espante 
de  que  los  troncos  y  ramas 
que  tiene  un  árbol  inútil, 
den  un  fruto  de  importancia , 


W  oble  y  discreto  auditorio, 
suplico  no  me  haga  falta , 
que  á  contar  voy  una  historia 
que  ha  sucedido  en  España 
sin  fábula  ni  mentira, 
de  un  hombre,  que  su  desgracia 
tuvo  solo  por  ser  hijo 
de  un  padre  de  prendas  bajas. 

En  Córdoba  la  famosa 
nació  este  gallardo  joven  : 
dióle  Dios  entendimiento, 
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como  lo  fue  el  contenido , 
aunque  del  borron  ó  mancha 
de  los  padres  participan 
los  hijos,  sin  tener  causa, 

No  obstante,  doraba  el  jruto 
lo  que  el  tronco  desdoraba  ; 
y  con  gran  sagacidad,  ^  % 

reconociendo  su  falta , 
que  es  parte  de  discreción 
conocerse  en  sí  la  tacha, 
y  no  hay  mas  ejecutoria 
que  obrar  bien  ,  y  aquesto  basta t 
Apenas  llegó  á  tener 
edad  de  ceñir  la  espada , 
viéndose  tan  infelice 
de  no  poder  empuñarla , 
y  que  de  él  no  se  hace  caso, 
no  ignorante  de  la  causa, 
tuvo  un  d¡a  con  su  padre 
unas  sentidas  palabras, 
donde  en  publico  le  dijo 
que  de  su  afrenta  era  causa  ; 
y  por  si  acaso  algún  dia 
alguno  lo  baldonara, 
se  querelló  de  su  padre, 
y  se  ausentó  de  su  casa. 
Embarcóse  para  Indias, 
donde  su  suerte  lo  llama  ; 
llegó  á  la  ciudad  de  Lima, 
y  al  cabo  de  una  semana 
vio  una  noche  que  unos  hombres 
á  un  mercader  lo  robaban: 
chocó  con  ellos  brioso , 
y  á  palos  y  cuchilladas 
hizo  que  desamparasen 
la  calle  ,  la  hacienda  y  casa, 

Al  ruido  los  vecinos 
y  el  mercader  despertaban  ; 
agradecido  de  ver 
esta  fineza  tan  alta, 
con  empeño  lesupliea, 
ofreciéndole  su  casa, 


su  amistad,  porque  desea 
en  algo  recompensarla. 
Despidióse  por  ser  tarde, 
y  á  otro  dia  de  mañana 
le  fué  á  ver,  dándole  cuenta 
como  solo  se  encontraba, 
sin  arrimo  en  la  ciudad, 
forastero  en  tierra  estraña. 
Entonces  el  mercader 
le  hizo  dueño  de  su  casa, 
y  vistos  sus  procederes, 
con  mas  cariño  lo  trata. 

Pared  en  medio  vivía 
uii  don  Jacinto  de  Salas, 
caballero  noble  y  rico, 
del  Orden  de  Calalraba , 
el  cual  tenia  una  hija , 
de  todos  muy  envidiada , 
y  enamorada  del  mozo, 
le  ha  dado  mano  y  palabra 
que  se  ha  de  casar  con  él , 
aunque  pese  a  quien  pesára, 
siendo  el  mercader  testigo 
de  lodo  cuanto  pasaba. 
Prosiguieron  sus  amores 
con  sus  papeles  y  cartas, 
y  el  amor  no  dio  lugar 
que  mucho  tiempo  pasára; 
entrada  le  dió  una  noche 
dentro  su  cuarto  la  dama; 
súpolq  el  padre ,  y  prudente 
fué  donde  la  hija  estaba : 
duda  lo  mismo  que  vé, 
y  antes  de  hablarles  palabra , 
consideró  como  cuerdo 
el  deshonor  de  su  casa, 
y  reportándole  ^  ha  dicho  : 
¡que  hayan  visto  tal  infamia 
mis  ojos,  y  esto  consienta 
á  pesar  de  ello  mi  fama! 
¡cómo  tanto  atrevimiento! 

¡  En  las  principales  cusas 


se  usa  aquella  villanía  ! 

El  mancebo  se  levanta, 

y  arrodillado  le  dice: 

el  (irme  amor  es  la  causa 

de  estos  miá  atrevimientos; 

mira  ,  señor ,  y  repara , 

que  en  lo  hecho  no  hay  remedio: 

este  sagrado  me  valga, 

sino,  tú  eres  el  cuchillo, 

yo  la  carne  delicada, 

corta ,  señor,  á  tu  gusto , 

tu  rigor  sobre  mí  caiga* 

Al  ruido  la  señora , 
los  criados  y  criadas 
acuden,  y  el  caballero  ; 
mandó  que  se  retiraran, 
y  al  manceba  y  h  la  niña 
enciérralos  en  dos  salas , 
con  cargo  de  juramento, 
que  si  á  su  sangre  no  iguala, 
sin  remedio  ha  de  matarlos 
antes  de  que  lo  afrentáran. 

Pasó  sin  dormir  la  noche , 
y  luego  por  la  mañana 
íué  eq  casa  del  ihercader  , 
por  el  mozo  preguntaba, 
brujuleando  pesquisas,  > 
como  quien  no  sabe  nada,  < 
v  el  mercader  que  no  es  lerdo  , 
le  ha  dicho  aq tiestas  palabras v- 
señor  dan  Jacinto ,  el  mozo  ,  , 

sin  quitarle  á  nadie  nada  ,  >  ni! 
están  bueno  como  el  rey , 

J  no  desmerece  en  nada.  u 
Es  un  prí rito  hermano  mió,-  ;« 
que  se  ha  venido  de  España*  ¡;  / 
y  es  noble ,  que  aquí  lé  tengo  »u 
su  ejecutoria  guardada ;  >  •?  »  ; 

y  no  porque  éS  deudo  mió,,  ]  ¿ 
que  si  usted» esperimental’aí^ rsq  y 
viera  en  él  prendas  de  garbo* y 
y  un  hombre  Ue.;fNin&|b%44>'iib 
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No  tiene  mas  de  un  defecto , 
que  ser  pobre,  y  es  la  falta 
mas  común  que  hay  en  el  mundo, 
pues  hacemos  de  ello  gala  : 
pero  en  cuánto  á  lo  demas, 
nadie  puede  hablar  palabra. 

El  caballero  responde : 
si  esto  que  usted  declara , 
es  verdad,  quiero  Cóntarle 
como  amigo  lo  que  pasa. 

A  deshora  de  la  noche 
lo  encontré  dentro  mi  casa 
conversando  con  mi  hija, 
y  esto  es  una  acción  villana; 
no  sé  lo  que  entre  los  dos 
sobre  este  misterio  pasa. 
Reportáronme  los  cielos, 
volví  el  acero  á  la  vaina, 
pensando  que  con  matarlos 
el  daño  no  remediaba  ; 
demás  que  él  no  tiene  culpa , 
sino  mi  hija  liviana, 
que  él  no  había  de  arrojarse 
si  ella  no  le  diera  entrada. 
Supuesto  que  su  fortuna 
lo  quiso  así ,  y  la  desgracia 
de  mi, hija  ha  sido  aquesta, 
con  él  intento  casarla ; 
ya  que  no  hay  otro  remedio  , 
contra  mi  gusto  se  haga. 

El  mercader  le  responde: 
señor  don  Jacinto,  basta, 
mucho  merece  la  niña , 
él  no  desmerece  en  nada;  .» 

obre  usted  como  quien,  es,  -  ¡  ; 
véase  la  sangre  hidalga.  •, 
Dispusiéronse  las  bodas, 
y  el  tiempo  todo  lo  acaba , 
que  es  cojí#P:  dice  el  refrán  i 
bondades  señales,  tapan : 
le  dio  ochenta  iwíl  ducados 
y  muchas  prendas  y  alhajas. 
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Vivían  con  grande  gusto, 
agradeciendo  las  altas 
finezas  del  mercader 
como  su  amigo  del  alma. 

Y  á  dos  años  de  casado , 
estando  un  dia  en  la  plaza 
como  un  príncipe  vestido , 

de  esta  suerte  un  mozo  le  habla: 
Fernando  ¡  qué  dicha  es  esta 
que  por  tu  persona  pasa ! 
me  alegro  mucho  de  verte 
tan  portado  en  tierra  estraña. 
Don  Fernando  le  responde  : 
no  sé  lo  que  usted  me  habla; 
usted  me  tiene  por  otro, 
y  es  muy  cierto  que  se  engaña. 
No  me  engaño,  le  responde, 
ni  te  niegues,  que  en  España 
he  conocido  á  tu  padre 
y  á  tu  madre  allá  en  mi  patria;  > 
y  conozco  á  tu  persona; 
Fernando,  en  vano  te  estrañas. 

Y  don  Fernando  le  dice: 

si  es  que  el  secreto  me  guardas; 
yo  soy,  pero  esta  fortuna 
Dios  me  la  tuvo  guardada. 

Y  supuesto  que  eres  pobre  , 
yo  te  daré,  si  me  tapas, 
con  que  puedas^adquirir 
caudal ,  si  tú  te  das  traza, 
y  estaré  siempre  obligado  : 
vente  conmigo  á  mi  casa. 

Lo  regocijó,  y  le  dio 

cien  pesos  en  oro  y  plata : 
fuese  el  mozuelo  ,  y  gastólos  lo 
en  cosas  desordenadas; 
volvió  á  pedirle  otro  dia 
con  imperio  y  amenazas 
doscientos  pesos  de  pronto , 
y  que  sino  se  los  daba  ;  !  r  •>  * 

á  su  suegro  lé  diña 
lo  que  del  caso  ignoraba*  f 


Don  Fernando  que  esto  escucha, 
metió  la  mano' a  su  espada 
para  darle  la  respuesta ; 
mas  él  huyendo  se  escapa. 

Fué  al  caballero,  y  le  cuenta 
esta  afrentosa  desgracia 
del  empleo  de  su  hija  , 
como  estaba  desposada 
con  el  hijo  del  verdugo 
de  Córdoba  la  nombrada. 

Esto  que  oyó  el  caballero, 
como  toro  herido  brama , 
escupiendo  basiliscos, 
quiso  á  la  hija  matarla, 
y  jura  que  si  lo  coge 
ha  de  hacerle  mil  tajadas. 
Receloso  de  lo  dicho, 
don  Fernando  se  ocultaba  ; 
el  caballero  lo  busca, 
y  viendo  que  no  lo  hallan 
prendieron  al  mercader, 
y  la  hacienda  le  embargaban. 
Don  Fernando  con  secreto 
mandó  á  su  esposa  una  carta  , 
dándola  á  entender  por  ella 
que  quiere  partirse  á  España, 
y  desatar  tantas  dudas 
como  se  le  acumulaban.  » 

Y  una  noche  con  secreto  ; 
por  una  ventana  baja 

le  dio  su  esposa  la  mano, 
dinero,,  joyas  y  alhajas. 

Y  él  con  encarecimientos 
á  su  esposa  la  rogaba 

que  se  entrase  en  un  convento, 
y  que  el  secreto  le  encarga, 
que  confiaba* en' Jesús 
volver  con  bien  á  su  casa. 

Pasóse  él  á  Vera-Cruz  , 
y  para  España  se  embarca  ; 
y  en  otra,  segunda  parte 
se  dirá  lo  que  aquí  falta . 


SEGUNDA  PARTE, 

EN  QUE  SE  FINALIZAN  LOS  VARIOS  SUCESOS  Y  NUNCA 
esperadas  fortunas  de  este  mancebo ,  natural  de  la  ciudad  de  Cór¬ 
doba ,  el  cual  mereció  alcanzar  los  mas  altos  empleos  en  los  reinos 

de  las  Indias  occidentales . 

N*-,  %  ¿  \  i  \  Í  i  i  f  F  ,  f  *V*  i  i*  T <«*.'.  ^  .  .  i  •  ♦  -  .  <  i  /  *  '  -  ét*  i- 


iSupuesto,  noble  auditorio, 
que  dije  en  la  primer  plana 
que  en  esta  remalaria 
lo  que  en  la  otra  faltaba: 
atención  pido ,  $eñores  , 
que  y  a  vo  y  á  declararla. 

Llegó  con  felicidad 
desde  Vera -Cruz  á  España 
el  famoso  don  Fernando  , 
con  joyas  y  ricas  galas  *. 
saltó  en  tierra,  y  luego  al  punto 
á  Madrid  la  vuelta  daba, 
entre  sí  considerando 
su  fortuna  y  su  desgracia. 
Pensativo,  triste  y  solo, 
dias  y  noches  pasaba , 


como  ausente  de  su  esposa , 
que  era  lo  que  mas  amaba: 
á  su  fortuna  se  queja , 
por  ver  que  le  fue  contraria ; 
de  Dios  implora  el  ausilio, 
pidiendo  que  le  amparara. 

A  sí  mismo  se  pregunta 
cual  juez  de  su  propia  causa: 

¡qué  desdicha  fue  la  mía! 

I yo  por  ventura  fui  causa  .« 

del  defecto  de  mis  padres , 
que  en  mí  son  penas  dobladas? 
Que  pague  la  culpa  el  reo 
es  muy  justo  que  se  haga  ; 
pero  aquel  que  no  la  tiene , 
¿dónde  hay  ley  para  pagarla?  ♦  . 


6 

Arguyóndose  á  sí  mismo, 
en  esto  se  desvelaba : 
encontró  con  un  ardid, 
que  á  su  intento  acomodaba , 
que  el  que  entendimiento  tiene, 
algunos  conceptos  se  halla. 
Ensayándose  á  sí  mismo, 
se  puso  una  rica  gala , 
previniendo  un  buen  bolsillo, 
y  las  prendas  de  importancia. 
Fue  en  casa  de]  almirante 
de  Castilla,  y  preguntaba 
si  está  en  casa  su  escelencia , 
que  le  permita  la  entrada 
que  un  criado  suyo  quiere, 
puesto  á  sus  pies,  dos  palabras. 
Entró  un  page,  se  lo  dijo, 
y  dio  licencia  que  entrára. 

Tan  cortes  como  bizarro 
entró  el  mancebo  en  la  sala , 
hízole  su  cortesía , 
y  á  sus  pies  se  arrodillaba. 
Invictísimo  señor, 
le  dice  con  mucha  pausa , 
mostrando  gran  sentimiento, 
yo  soy  la  mas  desgraciada 
criatura  de  este  mundo, 
mas  de  serlo  no  soy  causa , 
que  si  yo  eligiera  padre , 
ni  aun  el  rey  me  contentara. 
Fuírae  á  las  Indias,  y  en  ellas 
de  mí  se  pagó  una  dama, 
que  es  hija  de  un  caballero 
del  Orden  de  Cala  traba. 
Apadrinóme  un  amigo, 
diciendo  que  le  constaba 
ser  yo  noble  y  deudo  suyo , 
y  dando  las  circunstancias, 
eon  su  misma  ejecutoria 
de  hidalgo  pasé  yo  plaza  , 
sin  serlo,  á  cuya  fineza 
mi  persona  esl&  obligada. 


Casóme ,  y  me  honró  mi  suegro 
con  liberal  mano  franca-, 
gran  señor,  y  estando  irn  día 
alegre  fuera  de  casa, 
me  reconoció  un  sugeto, 
que  era  bi jo  de  mi  patria. 
Keguéme  al  conocimiento, 
mas  no  aprovechó  de  nada  : 
ftié  forzoso  el  descubrirme , 
y  soborné  su  dañada 
intención.  Con  que  otro  dia 
dijo,  que  sino  le  daba 
doscientos  pesos  de  pronto , 
doria  cuenta  en  mi  casa. 

Quise  matarlo,  y  huyóse  : 
fue  á  mi  suegro,  y  le  declara 
la  verdad  de  mi  desdicha , 
que  aquí  no  puedo  negarla. 
Considere  vuecelencia 
¡qué  disgusto  habría  en  casal 
Supe  con  todo  secreto, 
que  mi  suegro  deseaba 
matarme;  mas  no  le  culpo, 
que  si  en  su  lugar  me  hallara  ? 
hiciera,  señor,  lo  mismo, 
y  satisfacción  tomara. 

Esta  es,  señor,  la  verdad 
de  todo  lo  que  me  pasa  : 
mi  fortuna  me  ha  traido, 
tu  patrocinio  me  valga; 
honrad,  señor,  e$te  triste, 
que  desvalido  se  halla, 
por  ser  propio  en  los  señorea 
favorecer ,  si  en  su  casa 
toman  asilo  los  pobres, 
y  dar  honra  á  quien  le  íaluj.  f¡ 
Reciba  ahora  vuecencia  , 
aquesta  memoria  escasa , 
que  quisiera  dar  en  ella 
el  valor.de  toda  España , 
los  tesoros  de  las  indias, 
y  las  arcas  soberanas: 
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dióle  el  bolsillo  y  las  prendas, 
y  entre  ellas  uná  granada , 
cuyos  granos  son  rubíes , 
en  diamantes  engastadas  , 
con  la  corteza  de  oro  , 
y  las  hojas  esmaltadas, 
mas  el  honrado,  señor, 
que  riquezas  no  le  ensalsan, 
vuelve  el  caudal  al  mancebo, 
diciéndole  muchas  gracias* 

El  almirante  al  momento 
de  la  mano  le  levanta, 
mandando  á  su  mayordomo  , 
que  dispusiese  una  sala, 
y  cuide  de  su  asistencia 
con  criados  y  criadas, 

Y  al  cabo  de  pocos  dias 
mandó  que  la  mejor  gala 
que  tuviese,  se  la  pongan, 
y  en  su  carroza  lo  embarca. 
Fueron  los  dos  al  palacio 
de  nuestro  invicto  monarca ; 
su  lado  siniestro  ocupa, 
y  llegando  á  la  real  sala , 
delante  del  regio  solio 
de  la  magostad  lo  ensalza. 
Habla  el  almirante  al  rey, 
el  cual  dijo  éstas  palabras: 
¿quien  es  ese  de  tu  lado 
que  tu  persona  acompaña  ? 

Es  mi  pariente  ,  señor , 
que  á  ver  esta  corte  pasa , 
y  aldeas  de¿  sus  estados ; 
y  su  persona  indinada  .  « 
á  las  Indias  siempre  ha  sido. 
Si  su  magestad  gustara 
de  darle  un  gobierno  en  ellas, 
y  juntamente  lo  honrara 
con  un  hábito ,  porque 
su  persona  veneraran , 
y  un  decreto  juntamente 
con  sello  y  reales  armas, 


para  un  sugeto  que  en  Lima, 
donde  mi  pariente  estaba , 
difamó  sin  conocerlo , 
porque  el  tal  no  se  ocupaba 
sino  en  deshonrar  á  buenos 
y  deslucir  muchas  casas. 

Sí,  almirante  (el  rey  le  dice), 
soy  gustoso  en  que  se  haga. 

5=?: Beso  las  reales  manos, 
y  estimo  merced  tan  alta.=* 
Pasa  al  consejo  de  Estado , 
y  sin  aprobación  saca 
el  hábito  de  Santiago ; 
veas  si  hay ,  ó  si  vaca 
un  gobierno,  y  suyo  sea. 

El  decreto  luego  saca, 
y  acabado,  se  volvieron 
en  la  carroza  á  su  casa. 

Don  Fernando  se  despide 
con  muy  urbanas  palabras, 
dándole  agradecimientos 
por  lo  mucho  que  le  honraba. 
Váyase  en  paz  (le  responde) 
y  mire  antes  que  se  vaya, 
que  le  advierto  que  me  escriba 
sin  que  se  dilate  nada, 
y  en  lo  que  se  le  ofreciere, 
avise,  porque  se  haga. 

Partió  don  Fernando  á  Cádiz, 
llevándose  en  su  compaña 
criados  que  á  su  persona 
fausto  y  aparato  daban. 

Volvió  en  placer  los  pesares 
que  tanto  le  molestaban : 
cada  hora  le  parece 
que  un  siglo  se  dilataba. 

Allí  tuvo  un  buen  amigo , 
para  quien  trajo  una  carta 
del  mercader  su  padrino , 
que  le  tuvo  mesa  franca, 
aparato  y  mucho  obsequio  , 
en  tanto  que  se  embarcaba  ; 
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lo  que  en  breve  ejecutó , 
y  para  las  Indias  pasa. 

Sopló  el  viento  en  su  fortuna , 
y  en  Lima  se  desembarca: 
puso  la  venera  al  pecho, 
y  al  lado  la  cruz  de  grana. 
Hechas  ya  las  diligencias 
del  que  de  arribar  acaba 
á  un  puerto  como  el  de  Lima, 
y  procediendo  de  España , 
llegó  á  su  casa  orgulloso, 
y  al  punto  á  su  suegro  llama: 
el  cual  así  que  le  vio, 
la  sangre  se  le  alteraba, 
renovándose  la  herida 
de  la  consabida  infamia. 

Ya  es  tiempo,  señor,  le  dice 
que  veáis  si  está  casada 
vuestra  hija,  como  os  dijo 
el  hombre  de  vil  prosapia, 
que  infamó  de  mi  linage 
los  honores  de  mi  casa ; 
ya  está  claro  lo  dudoso, 
mi  esposa  pido  que  traigas. 
Yo  te  la  concedo,  dice 
el  suegro ,  y  al  yerno  abraza. 
Divulgóse  esta  noticia, 
todo  es  placer  en  la  casa, 
todo  es  gozo  y  alegría  , 
y  tal  novedad  estrañan. 
Fueron  pues  por  la  señora , 
que  infinito  se  alegraba: 
sacáronla  del  convento, 
tierna  los  brazos  le  daba. 

Las  fiestas  y  regocijos, 
toros  y  juegos  de  cañas. 


que  mandó  hacer  don  Jacinto, 
dígalo  por  mí  la  fama. 
Presentaron  el  decreto 
á  la  justicia  ordinaria: 
alzaron  al  mercader 
el  embargo  de  su  casa, 
y  á  la  de  don  Fernando 
con  decencia  lo  llevaban, 
venerando  su  persona , 
y  á  los  dos  afiliaban 
por  déudos  del  almirante, 
descendientes  de  su  casa. 

Y  para  que  sus  honores 
por  todo  se  divulgaran, 
el  obispo  y  el  virey, 
y  señores  de  importancia , 
empeñaban  su  persona 
en  los  negocios  de  España , 
del  consejo  y  de  la  corte, 
y  el  se  los  facilitaba. 

Así  pagó  don  Fernando 
á  su  amigo  que  le  horaba, 
los  favores  que  le  hizo, 
declarándole  la  causa 
de  verse  como  se  veia. 

Y  con  su  esposa  adorada 
vi  vio,  pacíficamente , 

que  aunque  se  miró  engañada 
la  bondad  de  don  Fernando 
resarció  toda  su  falta; 
y  con  los  nuevos  favores 
revivió  su  honor  y  fama, 
gozando  en  tiernos  cariños 
correspondencia  dos  almas. 

Y  el  autor  pide  y  suplica, 
que  le  perdonen  sus  faltas. 

FIN. 
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El-  detenga  sus  rayos,  i  0  * 

y  la  bina  su  luz  bella  ; 
caduque  el  mar  con  sus  olea, 
y  estremézcasela  tierra. 

Páren  los  cuatro  elementos 
en  su  rutilante  esfera , 
pues  de  mí  no  están  seguros 
hasta  los  siete  planetas. 

Oigan ,  pues  con  atención 
de  una  muger  la  fiereza  , 
de  una  vivera  el  veneno  $  \ 

y  de  una  sierpe  lo  adversa. 

Yo  nací  dentro  de  Ronda ; 
y  llevándome  á  la  iglesia 
en  el  «agrado  Bautismo  • 


Smmr-rr. - -  ;  fci.  .  i  .. . 

t.tii’SC'Si t  ííií  S  tfIS  ia 

t  ^  •  1 

>■<  •  '■  O ajjfijV  VA  T 

me  pusieron  Espinela. 

Siendo  pues  en  mis  principios 
tan  altiva  y  tan  sóberbia  , 
que  ninguno  mé  la  hacia 
que  con  ella  se  me  fuera , 
y  mis  padres  con  amor 
me  pusieron  ¿t  la  escuela 
y  en  breve  tiempo  aprendí 
á  leer  y  escribir,  que  es  ciencia 
para  una  muger  bastante 
si  bien  se  aprovecha  de  ella; 

Apenas  tuve  tres  lustros 
cuando  la  parca  sangrienta 
quitdk  mis  padres  la  vida, 
quedándome  tan  resuelta  , 


que  de  mi  furor  temblaban 
muchos  en  la  ciudad  misma. 
Aprendí  á  jugar  las  armas 
con  tal  valor  y  destreza 
que  á  pocos  dias  salí 
como  el  maestro  maestra. 

Y  la  causa  de  mi  vida 
tan  abominable  y  fea 
la  diré  porque  es  niuy  justo 
que  todo  el  mundo  lo  sepa. 

Vivía  junto  á  mi  casa 
de  lindo  cuerpo  y  presencia 
un  hijo  de  un  caballero 
llamado  Fal  ian  Herrera. 

Gustaba  mucho  de  hablarme 
y  de  qüe  le  respondiera  ; 
mas  como  dice  el  adagio 
las  burlas  vienen  á  veras. 

Robóme  su  amor  el  alma 
y  yo  viéndome  sin  ella  , 
le  dije  si  me  quería 
por  esposa  ,  y  la  respuesta 
que  medio,  que  no  igualaba 
en  calidad  ni  en  hacienda  , 
y  qne  me  fuese  con  Dios 
i  mi  casa  en  hora  buena  , 
que  ya  tenia  su  gusto 
eii  dama  de  mas  nobleza. 

Obedecí  su  mandato  , 
y  cual  leona  sangrienta 
troqué  el  amor  en  rigores, 
y  en  veneno  las  finezas. 

Entré  en  mi  casa  furiosa 

c  k  4  *  *  v  >  ■  *  • 

aguardando  que  viniera 
la  noche  para  vengar 
de  mi  enojo  la  soberbia  : 
me  puse  un  calzón  de  ante  , 
con  una  media  de  seda , 
y  un  coleto  de  mi  padre 
(  que  Dios  en  su  gloria  tenga  ) 
y  armada  de  punta  en  blanco 
tomé  la  espada  y  rodela , 


y  con  una  <$ravma  ,  M  Q9 
bajé  veloz  á  la  puerta  ;  * 

víle  que  estaba  en  la  calle 
hablando  por  una  reja  "  ;  -  ?  > 

con  cierta  dama,  y  .llegando 
le  dije  de  esta  manera  : 


infame  sin  atenciones  , 

¿como  atrevido  desprecias 
el  honor  de  mi  linaje 
sabiendo  que  soy  tan  buena 
como  cuantas  puede  iubtr  ? 

*y  asi  yo  vengo  resuelta 
a  que  mequites  la  vida 
d  he  de  quedar  satisfecha; 
ea  cobarde  ¿  h  qué  aguardas? 
y  el  mozo  puesto  en  defensa 
se  defendía  bizarro, 
pero  poco  le  aprovecha , 
que  con  cuatro  ó  cinco  heridas 
cayó  mortal  en  la  tierra. 
Alborotóse  la  dama 
al  ver  su  esperanza  muerta ; 
pero  de  un  carabinazo 
cayo  como  una  cordera. 

Vino  al  punto  la  justicia  , 
mas  y  o  como  una  saeta 
\ne  salí  bien  prevenida 
de  la  ciudad  de  Antequera; 
este  fué  el  primer  motivo 
para  dejar  á  mi  tierra  , 
para  olvidar  á  mi  patria, 
tan  poderosa  y  amena. 

Llegué  á  la  ilustre  Granada^ 
fértil ,  país  de  Amaltea  , 
donde  estuve  algunos  dias 
gozando  la  primavera. 

Dejé  mi  nombre  y  me  puse 
Raimundo  por  Espinela , 
siendo ,  pues  por  mi  valor 
respetada  donde  quiera. 
Senteplaza^cje  soldado 
y  en  el  presidio  de  Ceuta 
estuve  catorce  meses 
en  la  militante  escuela. 

Y  un  dia  ele  San  Francisco  , 
no  sé  sobre  qué  pendencia  , 
quité  la  vida  a  un  paisano  ; 
mas  fue  mi  suerte  tan  buena , 
y  mi  dicha  que  no  quiso 
que  nadie  me  descubriera. 
Focos  dias  se  pasaron 
cuando  la  fortuna  adversa 
me  condujo  en  un  barquillo 
á  la  ciudad  de  Marbella  , 
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con  un  capitán  que  iba 
á  ver  su  casa  y  hacienda. 
Desembarquéine  .y  estando 
una  tarde  en  la  alameda 
divertida  con  el  juego 
de  Trucos  en  una  mesa, 
no  me  acuerdo  sobre  qué 
se  fundo  una  escarapela, 
que  eran  seis  contra  mí  sola  : 
aquí  me  obligó  la  fuerza 
de  la  razón  á  sacar 
los  instrumentos  de  guerra , 
y  á  las  primeras  mudanzas 
cayeron  los  tres  en  tierra  , 
y  los  demas  escaparon  , 
que  sino  lo  mismo  fuera. 

Llegue  á  Malaga  ,  y  un  di* 
estando  en  la  calle  nueva 
con  un  mercader,  llegó 
(  que  el  diablo  todo  lo  enreda) 
un  ministro  y  me  pregunta , 

¿  que  de  qué  paraje  era  ?  5 

respondííe  ¿  qué  le  importa  ?  ’  »•  ;  >  ^ 

y  sobre  esta  pendencia  -*i-  >, gv  k 

me  dijo  que  me  pondría*  .  I  .  u ;  ? 
en  un  cepo  de  cabeza; 
alcé  la  mano  furiosa 
y  en  mitad  de  la  mollera 
le  di  un  golpe  y  se  quedó-  ?< 

bailando  la  pataleta.  y  > 

A  cuyo  tiempo  llegó 
la  justicia  y  me  amonesta 
que  me  entregue  á  la  prisión 
por  voluntad  ó  por  fuerza. 

Líjeles  que  no- quería-, 
y  sacando  mi  vihuela* 
comenzamos  á  danzar 
una  jácara  de  cuenta: 

Di  la  muerte  á  un  alguacil 
porque  atrevido  se  arresta  v 
á  prenderme ;  pero  fué  r  , 
en  vano  su  diligencia*.  ci  f  > 

Y  áun  escribano  también 
le  alcancé  con  violencia 
una  estocada  y  tomó 
el  suelo  por  cabecera. 

.En  verdad  que  no  pensé 
salir  bien  de  esta  refriega 
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sino  es  por  un  estremeño 
que  compasivo  se  llega 
á  guardarme  las  espaldas  , 
y  yo  de  cólera  ciega 
ácual  derribo,  á  cual  mato,, 
y  finalmente  hice  puerta 
para  escaparme  y  salir 
con  tres  heridas  pequeñas. 

El  valeroso  Alejandro  .  s 
me  siguió  y  en  una  cueba 
pasamos  aquella  noche , 
y  antes  que  el  alba  viniera 
un  barquiclmelo  nos  lleva 
al  puerto  de  Solobreua  , 
corrimos  las  Alpujarras, 
y  en  la  villa  de  Alcolea 
nos  hallamos  sin  dinero, 
ni  cosa  que  lo  valiera. 
Entramos  en  una  casa 
y  á  una  señora  deprendas, 
con  una  industria  muy  rara 
la  quitamos  en  moneda 
basta  cuatro  mil  ducados, 
que  no  fue  muy  mala  pr^sa. 
Campamos  algunos  dias 
haciendo  tantas  vilezas , 
que  todo  nuestro  cuidado 
era  espulgar  faldriqueras. 

A  Cartagena  volvimos 
y  á  una  pobre  tabernera 
la  quitamos  cien  ducados 
dejándola  medio  muerta. 
Llegamos  á  Montegica , 
y  en  lo  alto  de  la  sierra 
hallamos  á  un  sacerdote 
que  pasaba  en  una  yegua 
caballero,  y  lo  metimos 
en  lo  áspero  de  una  breña  ; 
al  tiempo  de  registrarle 
compasivo  se  lamenta, 
diciendo:  no  me  matéis, 
amigos,  que  yo  quisiera 
traer  á  vuestro  servicio 
de  este  mundo  la  riqueza  : 
veis  aquí  dos  mil  ducados , 
y  en  pago  de  su  fineza 
lo  dejamos  maniatado 
sin  alguna  resistencia. 


En  el  monte  de  Archidon 
cogimos  una  calesa 
con  un  caballero  noble 
y  una  señora  discreta, 
lleguéme  áély  le  dije: 
«baje  usted  al  punto  á  tierra , 
que  quiero  qué  me  confiese 
el  oro  y  plata  que  lleva. 

Saco  al  punto  una  pistola  , 
para  tirar  me  con  ella, 
mas  no  quiso  la  fortuna 
que  diese  lumbre  la  piedra  , 
y  arrojándome  atrevida 
con  inhumana  fiereza 
le  di  cinco  puñaladas  ; 
y  la  señora  se  queda 
viendo  la  triste  desgracia 
mas  pálida  que  la  cera, 
que  podrían  sus  suspiros 
ablandar  las  duras  peñas. 
Enternecióme  su  llanto, 
y  mi  compañero  llega 
á  despojarla ,  mas  yo 
le  dije  que  no  lo  hiciera  , 
y  volviendo  al  caballero, 
le  hallamos  en  la  maleta 
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ochenta  y  cuatro  doblones 
con  mas  de  ciento  y  cincuenta 
ducados  en  calderilla 
con  alguna  plata  entre  ella. 
Recogímo8lo  y  al  punto 
caminando  á  toda  priesa 
entramos  en  el  rio  Gordo , 
y  la  justicia  que  llega, 
donde  sin  poder  valernos 
nos  aprisionan  y  cercan 
en  un  mesón  ,  y  entonces 
mi  compañero  intenta 
defenderse ,  mas  no  pudo 
porque  el  pecho  le  atraviesan ; 
con  el  trabuco  yo  sola 
hice  tanta  resistencia 
que  para  prenderme  hubo 


muertos  y  heridos  cincuenta. 
Finalm  nte  me  apresaron,  J 
y  maniatada  mellevan 
á  la  ciudad  de  Granada  , 
donde  la  justicia  recta 
castiga  haciendo  justicia  , 
para  que  tomen  enmienda. 
Sacáronme  á  la  visita  , 
y  yo  puesta  en  ls  presencia 
de  tantos  señores  nobles 
que  mandan ,  rigen,  gobiernan  , 
confeso  todas  mis  culpas 
como  referidas  quedan, 
y  postrada  de  rodillas 
les  dije  de  esta  manera: 
señores ,  yo  soy  muger ,  J 
y  mi  nombre  és  Espinela  , 
de  esclarecido  linage  ; 
con  que  la  sala  se  queda 
suspensa;  mas  luego  al  punto 
me  leyeron  la  sentencia 
deque  pague  en  un  garrote 
las  cometidas  ofensas, 
y  pasados  los  tres  días, 
i  voz  de  pregón  me  llevan 
hasta  la  plaza  mayor 
donde  la  muerte  me  espeta, 
y  ya  puesta  en  el  suplicio 
pidiendo  al  Señor  clemencia  , 
invoqué  á  la  Virgen  pura 
diciéndola,  sacra  reina, 
madre  de  misericordia 
dulce  y  abogada  nuestra 
suplicadle  á  vuestro  Hijo, 
que  por  su  amor  meconceda 
el  perdón  de  mi3  pecados. 

Esto  dijo  y  con  violencia 
llegó  la  homicida  parca , 
y  el  cuerpo  sin  alma  queda. 
Escarmentad  pecadores, 
mugeres  vivid  alerta, 
que  quien  anda  en  malos  pasos 
este  es  el  fin  que  le  espera. 


FIN. 
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en  que  se  declaran  los  lances  de  amor,  miedos 
y  sobresaltos  que  acaecieron  á  este  caballero, 
natural  de  la  ciudad  de  Córdoba,  v  ú  doña  TcOt 
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dora,  de  la  de  Salamanca. 
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PRIMERA  PARTE. 


Escucha  Carlos  mi  historia 
si  note  enfada  el  oirla 
por  lo  estraordinaria  y  larga, 
no  menos  que  por  prolija 
y  triste  en  su  confusión; 
pues  ella  será  vestida 


de  repetidos  asombro*, 
siempre  anunciando  desdichas. 
Mi  nombre  propio  es  Lisardo* 
Córdoba  es  la  patria  mía, 
y  tierra  donde  mis  ojos 
la  primera  luz  veían; 
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el  apellido  no  es  ju^to 
que  en  público  lo  repita: 
tú  lo  ¿abes  ,  y  lo  callo 
por  honor  de  mi  familia. 

En  esta  ciudad  crióme 
con  las  costumbres  debidas, 
y  estilos  mas  bien  versados 
que  hay  en  la  caballería. 

Y  despees  que  hube  estudiado 
hasta  1  a  filosofía, 
llegué  á  la  edad  mas  perfecta 
de  mis  años,  pues  cumplía 
diez  y  siete  primaveras, 
cuando  mi  padre  sentía 
\  que  andaba  mal  divertido, 
con  que  ai  instante  me  envía 
á  estudiar  á  Salamanca, 
fletándome  la  partida 
con  dineros  y  un  criado 
que  llevé  en  mi  compañía. 
Dentro  pues  de  breve  tiempo 
á  los  muros  dimos  vista 
'  de  Salamanca*,  entré  en  ella, 
descansé  y  ai  otro  día 
la  Universidad  visito 
de  las  escuelas  antiguas, 
donde  estudiantes  concurren 
de  toda  la  monarquía. 

Tres  años  cursé  las  leyes, 
siendo  rayo  en  la  porfía 
de  conferir  competencias, 
dándole  á  todo  salida, 
y  por  eso  en  la  ciudad 
todos  ya  me  conocían. 
Adquirí  muchos  amigos 
de  mi  propia  gerarquía, 
y  entre  estos  mi  voluntad 
á  uno  solo  prefería; 
mi  corazón  le  fiaba, 
y  él  el  suyo  me  ofrecía. 
Claudio  tenia  por  nombre, 
siendo  la  amistad  tan  fina, 


que  tú  por  tú  nos  hablamos. 
Claudio  una  hermana  tenia 
llamada  doña  Teodora, 
de  virtudes  tan  crecidas, 
de  discreción  recatada, 
que  de  sus  ojos  las  niñas 
jamás  levanto  del  suelo, 
siempre  de  Dios  asistida. 
Robóme  su  amor  el  alma, 
quedando  yerto  sin  vida 
desde  el  panto  que  la  vi: 
era  una  hoguera  encendida; 
mi  pecho,  un  volcan  ardiente, 
y  aunque  me  hallaba  á  la  vista 
de  Teodora,  nunca  pude 
hablarla  sino  por  cifras. 

Y  ella  honesta  y  sonrojada 
se  hacia  desentendida, 
bien  por  temor  de  su  hermano^ 
ó  por  rigor  de  des  tias, 
que  eran  las  que  la  criaron 
y  á  su  cargo  la  tenian. 

Quise  pedirla  á  su  hermano, 
y  me  dieron  la  noticia 
de  que  estaba  para  monja 
dedicada  y  dirigida. 

Apesar  tan  tristes  nuevas 
adquirí,  cuando  mis  dichas 
se  desplomaron  al  suelo, 
quedando  desde  aquel  dia 
descuadernado  de  insultos, 
desvelado  de  fatigas, 
obstinado  de  congojas, 
en  fin,  sin  norte  y  sin  guia, 
hasta  que  tuve  ocasión 
por  una  criada  antigua 
de  la  casa  de  Teodora, 
que  humilde  y  compadecida 
de  mí,  se  determinó 
por  un  postigo  que  había, 
el  darme  entrada  una  nocht 
de  algún  interés  movida. 
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Hízome  francas  las  puertas, 
y  con  huellas  no  sentidas 
armé  de  valor  el  miedo, 
subí  una  escalera  arriba, 
lleg  ué  al  cuarto  de  Teodora, 
y  á  la  luz  de  una  bujía 
la  vide  eitar  inclinada 
á  un  libro  donde  leía, 
tan  embebida  en  estremo, 
que  hasta  que  la  sombra  mia 
la  hizo  que  recordase, 
no  sintió  quién.lo  impedia. 
Quitó  del  libro  los  ojos, 
y  temblando,  estremecida, 
fué  á  hablarme,  pero  no  pudo. 
Yo  entonces,  señora  mia, 
la  dije:  no  os  asustéis, 
que  vuestro  honor  no  peligra; 
pues  nunca  está  mas  guardado 
que  ahora  que  lo  cobija 
sangre  noble;  mas  no  es  tiempo 
de  que  mi  descargo  os  diga, 
cuando  miro  los  temores 
cercados  de  mi  osadía; 
contempla  también  los  riesgo» 
que  os  ofuscan  y  fatigan: 
y  así  disculpe  mi  arrojo 
aquesta  llama  encendida, 
aqueste  amor  abrasado 
que  tanto  hacia  vos  se  inclina. 
Mil  veces  mis  tristes  ojos 
os  han  dado  la  noticia 
que  con  el  alma  os  adoro, 
y  á  todo  desentendida 
os  habéis  hecho  sin  dar 
señas  de  correspondida. 

Y  si  al  entrar  religiosa 
vuestro  deseo  os  dedica, 
no  quiero  servir  de  estorvo, 
que  al  estado  en  que  sigáis 
seré  gustoso  en  serviros 
con  el  alma  mientras  viva, 


con  pensamientos  honestos. 

En  tanto  que  la  decia 
todas  estas  es  presiones, 

Teodora  volviendo  iba 
del  susto,  terror  y  espanto; 
al  aire  un  suspiro  afirma, 
y  deshoja ndod  clavel 
desús  labios,  me  decía: 

¡  ay  Lisardo  ,  quien  pudiera 
á  tu  amor  darle  cabida, 
sin  romper  obligaciones 
del  voto  que  ya  me  obliga  ! 

Mira  mi  recogimiento, 
mira  el  fervor  que  me  anima, 
mira  también  la  palabra 
que  á  Dios  le  tengo  ofrecida; 
y  pues  eres  entendido, 
no  inquietes  la  pasión  mia. 

¿  Para  qué  hemos  de  engolfarnos 
donde  esperanzas  no  hay  vivas, 
sino  de  muertos  deseos? 

Y  mañana  en  aquel  dia 
sabes  que  voy  a  un  convento 
con  voluntad  libre  y  fina. 
Galantea  otra  hermosura 
que  te  pague  con  caricias, 
yo  me  alegraré  que  halles 
quien  á  tu  afecto  se  rinda, 
quien  te  llene  de  favores 

y  tus  estandartes  siga, 
que  de  mí  no  has  de  sacar 
mas  que  el  serte  agradecida. 

Y  diciendo  estas  razones, 
con  ruegos  me  encarecía 
la  deje  sola  y  me  salga 
déla  casa;  pues  sentía 
no  recordase  su  hermano. 
Viendo  que  razón  tenia, 
la  obedecí  luego  al  punto: 
confuso  me  despedía; 

bajo  al  jardín  ,,  siento  ruido 
de  armas,  y  que  decia 


* 

nna  voz,  abrid,  matadle. 

Tendí  la  vista  ,  y  veia 
en  !a  puerta  un  embozado, 
y  al  ver  que  no  parecía 
la  criada,  presumí 
alguna  traición  urdida. 

Entre  confuso  y  turbado, 
con  mi  espada  prevenida, 
salgo  á  la  calle  al  momento, 
y  mi  contrario  decía: 
no  es  punto  seguro  este 
para  reñir,  y  partía. 

Tiró  delante  y  seguí  le, 
dispuesto  me  percibía, 
resuelto  á  lo  que  saliere 
J  acelerados  con  prisa  1 
fuimos  travesando  calles, 
y  al  cabo  de  ellas  había 
fuera  ya  de  la  ciudad 
unas  paredes  undidas, 
un  sitio  tan  tenebroso, 
que  horrorizaba  aun  de  día. 

Allí  se  volvió  y  me  dijo, 
con  voz  profunda  y  sentida: 
aquí  ban  de  matar  á  un  hombre, 
Lisardo,  enmienda  tu  vida, 
repara  bien  lo  que  haces 
y  do  vivas  tan  aprisa. 

Esto  dijo,  y  al  instante 
como  sombra  oscurecida 
desapareció.  Ya  puedes 
ver  como  yo  quedaría 
dejándome  tan  helado, 
que  allí  acabara  la  vida, 
y  juzgo  me  hallaran  muerto, 
si  la  clemencia  divina 
no  me  hubiera  dado  esfuerzo. 
;Oh  providencia  infinita! 
cual  es  la  misericordia 
de  tus  entrañas  benignas, 
pues  sin  bastarme  los  bríos, 


mi  cuerpo  en  tierra  caía, 
desaliñado  el  semblante, 
interpolada  la  vista, 
angustiado  el  corazón, 
que  en  los  temores  la  prisa 
siempre  ha  sido  perezosa. 

Mas  cobrando  nueva  vida, 
desampare  poco  á  poco 
el  puesto  de  mi  ruina. 

Vuelvo  á  la  ciudad  pasmado, 
las  sombras  me  estremecían, 
y  por  si  siguen  mis  pasos 
volviendo  siempre  la  vista. 
Todo  cubierto  de  angustias, 
con  mortales  agonías, 
de  mi  posada  las  puertas 
toqué,  y  de  pronto  me  abría 
mi  criado,  y  conociendo 
cuán  sobresaltado  iba, 
preguntándome  la  causa, 
de  todo  le  di  noticia, 
por  tener  de  él  confianza, 
que  las  penas  repetidas 
comunicadas  son  menos, 
si  hay  quien  ayude  á  sentirlas. 
En  fin,  pasó  aquella  noche 
con  desvelos^,  y  á  otro  dia, 
Teodora  entró  en  el  convento 
con  la  ostentación  debida, 
con  el  honroso  aparato 
que  la  ocasión  requería. 

Ño  quisiera  ser  molesto, 
pero  tu  atención  me  obliga; 
perdóname,  amigo  Carlos, 
mi  dilatada  osadía, 
que  aquí  cesa  aquesta  historia 
mientras  que  se  fortifica 
y  corrobora  el  discurso, 
para  que  adelantesiga 
con  segunda  relación 
de  otras  penas  mas  crecidas. 
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SEGUNDA  PAUTE  ,  QUE  REFIERE  COMO  IBA  LIS  ARDO 

á  sacar  del  convento  á  doña  Teodora  ,  y  viendo  hacer  sus  propia $ 

exequias ,  se  retiro  á  hacer  penitencia. 


^Supuesto  que  la  licencia 
me  tienes  ja  concedida, 

Cár  los,  escucha  hasta  el  fin 
lo  que  una  pasión  motiva. 
Después  que  hubo  Teodora 
logrado  tan  santa  vida, 
y  estando  de  religiosa, 
ja  en  la  clausura  metida, 
jo  refrené  mis  pasiones, 
modesto  anduve  unos  dias, 
disimulando  mi  pena. 

La  hacia  algunas  visitas 
ja  en  público,  ja  en  seeretoj 
pero  con  tal  modo  iba, 
que  jamás  causé  recelo 
de  las  sospechas  antiguas. 
Cansado  ja  de  aguardar, 
mi  pasión  me  precipita, 
interponiendo  papeles 
que  á  Teodora  escribía. 

Cuatro  meses  se  pasaron 
reiterando  esta  porfía, 
hasta  que  tocó  el  demonio 
el  clarín  de  la  lascivia, 
ue  con  espanto  j  denuedo* 
ejó  á  Teodora  vencida, 
toda  embebida  en  deseos, 
toda  en  celos  sumergida, 
j  otras  muchas  apariencias 
que  el  demonio  la  ponía, 
jsin  poder  reportarse 
me  llamó  j  me  dijo  un  dia.. 
Lisardo  mió,  ja  ha  tiempo 
que  me  tienen  tan  sin  vida 
un  ejército  de  celos, 
un  tropel  de  ánsias  prolijas, 
un  lago  de  pensamientos, 
que  aunque  quiera,  no  soj  mia. 


Tan  tuja  rae  constitujo, 
que  si  tú  te  determinas 
a  sacarme  del  convento, 
sin  que  el  temor  me  desista, 
sin  que  el  pundonor  lo  estorve, 
me  arrojaré  compelida 
a  los  lazos  de  tu  amor, 
hallando  en  ellos  cabida 
trataremos  nuestras  bodas, 
ofreciéndote  la  vida, 
j  mi  mano  juntamente, 
que  es  el  triunfo  de  mis  diehas. 
La  respondí:  dulce  dueño, 
amada  prenda  querida, 
no  quieto  morir,  crejendo 
eon  el  donaire  j  la  risa 
que  me  quieres  engañar. 
Teodora  me  respondía; 
no  es  engaño,  no  por  cierto, 
sino  que  tu  cobardía 
busca  ja  desaguadero 
para  olvidarme.  Y  aplica 
un  lienzo  blanco  h  sus  ojos, 
que  bañados  los  tenia 
en  lágrimas,  j  entendiendo 
deque  no  era  fantasía 
ni  sueño  lo  que  escuchaba, 
la  dije:  Teodora  mia, 
desde  luego  me  consiento 
en  hacer  cuanto  me  pidas, 
sin  que  riesgos  me  acobarden, 
aunque  perdiera  mil  vidas. 

En  fin,  trazamos  el  modo 
deque  una  noche  jo  había 
de  irá  escalar  el  convento 
y  ordenar  nuestra  partida. 
Llególa  aplazada  noche, 
que  no  tardó  su  venida^ 
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me  armé  lo  mejor  que  pude, 
v  sin  i  levar  compañía, 
tocando  el  reló  las  doce, 
sin  advertir  las  ruinas 
y  desdichas  que  me  aguardan, 
ul  monasterio  partía 
el  mas  contento  del  mundo. 

¡  A  y  amor  á  lo  que  obligas! 

Llegué  a  las  ultimas  calles, 
donde  asombrado  me  había 
la  primera  vez  ,  y  apenas 
llegué,  como  que  sentía 
un  silencioso  ruido 
de  gente  que  ja  venia 
siguiéndome  las  pisadas; 
pero  andando  á  toda  prisa, 
alargué  el  paso,  y  quedéme 
oculto  tras  de  una  esquina. 

Y  al  emparejar  conmigo, 
uno  en  alta  voz  decía: 
el  ese  es  Lisardo,  matadle; 
muera,  muera,  repetían. 
Moviendo  un  tropel  de  espadas, 
oigo  una  voz  compasiva 
que  dic^e:  ¿  hay  que  me  han  muerto! 
y  luego  ai  punto  partían 
huyendo  los  agresores, 
yen  silencio  ensordecida 
quedó  la  calle ,  y  quede, 
que  el  alma  se  me  quería 
del  susto  salir  del  cuerpo, 
y  de  miedo  que  tenia, 
pues  propiamente  yo  era 
aquel  á  quien  muerto  habían 
a  cuchilladas;  no  obstante, 
con  la  oscuridad  que  había,  - 
eché  á  andar,  y  á  pocos  pasos 
vi  un  muerto,  cuyas  heridas 
estaban  vertiendo  sangre. 

Aqui  ser  verdad  creía 
lo  que  juzgaba  era  sueño, 
que  en  el  sitio  aquel  habían 


de  matar  á  cierto  hombre; 
y  mas,  cuando  precedía 
verme  en  tanta  desventura, 
con  la  lengua  enmudecida, 
con  los  pies  casi  trabados, 
quise  huir  y  no  podía, 
cuando  miro  de  repente 
que  un  grande  tumulto  iba 
acercándose  hacia  mí. 

Dije:  si  esta  es  la  justicia, 
y  me  hallan  con  un  muerto 
en  mis  manos,  ¿quién  les  quita 
que  entiendan  yo  soy  el  reo? 
por  mas  que  yo  me  desista 
me  ordenan  muerte  afrentosa 
sin  tenerla  merecida. 

Temeroso  pues  da  dar 
en  semejante  ruina, 
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escapé,  Dios  sabe  como, 
y  yendo  á  dar  3a  noticia 
á  Teodora  de  este  asombro, 
de  este  aviso  que  me  habla 
hecho  tragar  tantas  muertes, 
sin  tener  mas  que  una  vida, 
cuando  de  impensadamente 
las  campanas  se  tañían 
con  tan  lúgubres  clamores, 
que  en  altas  voces  publican 
la  muerte  del  desdichado 
á  quien  quitaron  la  vida. 

Y  mas  novedad  me  hacia 
oir  tan  general  doble 
á  tal  hora  ,  pues  indica 
ser  el  muerto  un  gran  sugeto 
de  clase  esclarecida. 

Llegaba  casi  á  dar  vista 
al  monasterio ,  y  escucho 
que  por  la  calle  vecina 
se  oyen  funerales  voces 
de  un  entierro  que  venia. 
Encubrímeen  un  portal 
y  vi  pasar  en  dos  ñlas 


un  grande  acompañamiento 
de  eclesiásticos  que  iban, 
puestos  de  sobrepellices, 
con  sus  hachas  encendidas, 
con  su  cruz  y  manga  negra, 
y  á  ninguno  conocia. 

Vi  á  la  postre  que  llevaban 
entre  cuatro  fique  fatiga!) 
en  un  pavés  á  un  difunto, 
que  una  bayeta  cubría. 
Acabaron  de  pasar, 
y  como  me  perseguían 
á  un  tiempo  tantos  asombros, 
ya  de  puro  miedo  hacia 
valor,  algo  recobrado; 
y  ya  que  llegando  iban 
al  monasterio,  reparo 
que  en  la  iglesia  se  veían 
entrambas  puertas  abiertas, 
con  mil  luces  encendidas, 
y  todos  se  entraron  dentro. 
Aquí  ya  despavorida 
la  mente,  consideraba, 
de  que  si  atrás  me  volvía» 
aun  mas  peligros  me  estaban 
amenazando  la  vida. 

En  fin,  mas  muerto  que  vivo; 
con  la  sangre  helada  y  fría 
llegue  también  á  la  iglesia, 
donde  tragando  salivas 
estuve  á  la  puerta  un  rato 
si  entraría  6  no  entraría, 
observando  desde  allí 
á  toda  la  clerecía, 
que  dividida  en  dos  coros 
las  exequias  disponía. 

Después  que  al  difunto  euerpo 
en  medio  puesto  lo  habían, * 
cercado  de  muchas  luces, 
le  oí  cantar  la  vigilia, 
y  dije,  en  cantos -tan  santos 
no  puede  haber  fantasía 


de  apariencias  6  visiones; 
con  que  á  entrar  me  resolvía. 
Lo  mas  secreto  que  pude 
entré,  y  con  agua  bendita 
signándome  muchas  veces 
ni  un  Pater  noster  podía 
rezar,  á  causa  que  tantos 
en  mí  pusieron  la  vista, 
atisba ndc me  sus  ojos 
por  donde  quiera  que  iba. 

Ya  que  nadie  me  miraba,, , 
con  recato  y  cortesía 
le  pregunté  al  mas  cercano 
de  los  cantores  que  había, 
que  quién  era  aquel  difunto. 
Un  suspiro  dio  y  decía: 
es  Lisardo  el  estudiante, 
de  quien  podéis  dar  noticia 
vos,  como  que  sois  el  mismo. 
Aquí  sí  me  acometían 
los  verdaderos  temores; 
aquí  fueren  las  fatigas, 
aquí  fue  el  tentarme  el  pecho, 
por  si  herido  lo  sentía 
como  suele  acontecer; 
y  á  preguntarle  volvía 
á  otro,  á  ver  si  concordaba. 

Lo  mismo  me  respondía; 
á  lo  cual  les  repliqué, 
mirasen  lo  que  decían 
a  los  dos;  que  se  engañaban, 
que  yo  de  cierto  sabia 
que  no  era  Lisardo  muerto. 
Aun  acabado  no  había 
de  decir  estas  tazones, 
cuando  aquel  que  presidía, 
puesto  en  pie,  dio  una  palmada 
y  por  todos  respondía, 
deciéndome:  caballero, 
cuantos  están  á  tu  vista 
son  animas  del  purgatorio 
que  ayudadas  y  asistidas 
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de  la  oraeíon  y  limosna 
deLisardo,  agradecidas 
hemos  venido  á  enterrarle, 
y  á  corresponder  benignas, 
pidiendo  á  Dios  por  so  alma, 
que  de  presente  se  mira 
en  duda  su  salvación, 
y  en  grande  riesgo  metida; 
y  pues  vos  nos  impedís 
los  oficios,  no  prosigan, 
que  así  vos  lo  perderéis. 

Apenas  esto  decía, 
cuando  matando  las  luces 
todos  desaparecían. 

Caí  desmayado  en  tierra, 
y  aunque  casi  muerto,  oía 
las  divinas  amenazas: 
cuando  en  mi  acuerdo  volvía* 
incliné  al  cielo  los  ojos, 
ante  Dios  por  mi  osadía, 
diciendo :  vseñor,  conozco 
el  mal  ejemplo  y  doctrina 
que  he  dado  en  tu  santa  casa* 
mas  por  tu  bondad  benigna, 
propongo  de  aquí  adelante 
enmendar  mi  mala  vida. 

Bien  conozco  que  á  ofenderos 
mi  vil  pasión  me  encamina; 
mas  vuestra  misericordia 
de  instante  a  instante  me  avisa; 
á  cada  paso  me  llama, 
y  yo  ciego  en  mi  porfía. 

Ea,  Dios  mió,  amparadme; 
y  entre  angustias  y  fatigas, 
asido  de  las  paredes 
de  la  iglesia  me  salía. 

Cuando  ya  me  vi  en  la  calle 
como  que  no  lo  creía, 


la  ropa  de  mas  estima 
la  regalé  á  mi  criado, 
y  abrasándole  decía: 
ea,  leal  compañero, 

Lísardo  perdió  la  vida, 
yo  propio  le  vi  matar, 
que  tedaré  señasfijas  ; 
yo  le  acompañé  en  su  entierro; 
yo  asiste  mientras  se  hacían 
sus  exequias  en  la  iglesia. 
Amigo  del  alma  mia, 
ya  no  nos  veremos  mas, 
que  voy  á  hacer  nueva  vida; 
para  salvarme  me  aparto, 
porque  ya  Dios  me  destina 
donde  he  de  hacer  penitencia 
lo  restante  de  mi  vida. 
Mañana  iras  al  convento, 
dando  á  Teodora  noticia 
dirás  lo  que  rne  ha  pasado, 
que  reflexione  su  vida, 
y  que  me  encomiende  á  Dio», 
que  todo  el  tiempo  que  viva 
no  me  verán  mas  6us  ojos. 
Con  lágrimas  repetidas 
estas  razones  le  dije 
v  por  ultima  despedida, 
quedando  el  triste  criado 
tan  asustado,  que  hacia 
estreñios  de  sentimiento 
cuando  vio  que  me  partía. 
Hasta  aqui  liega  mi  historia, 
todo  es  la  verdad  fija: 
adiós,  Carlos,  y  si  acaso 
mi  relación  te  lastima, 
pide  á  Dios  que  nos  defienda 
de  tentaciones  nocivas, 
y  de  los  lazos  del  mundo, 
porque  al  partir  de  esta  vida 
subamos  todos  triunfantes 


triste  y  muy  pesaroso 
fui  á  mi  casa  ,  y  repartía 
dineros,  joyas  y  alhajas:  á  la  patria  esclarecida. 

Madrid:— 1 8 ^.Imprenta  de  J .  Mares ,  calle  de  Preciados ,  núm.  32. 
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PRIMERA  PARTE. 


^Soberana  luz  brillante, 

Madre  del  divino  Verbo,  , 
amparo  de  pecadores, 
palma  ,  luz  ,  liba  no  y  huerto: 
dad  á  mi  pluma  la  gracia, 
que  si  la  logro  ,  pretendo 
contar  un  caso  admirable 
de  los  muchos  que  habéis  hecho 
En  la  ciudad  de  Lisboa, 
y  en  su  lusitano  pueblo, 
vivía  un  gran  potentado, 
tan  noble  y  tan  caballero, 
que  general  de  las  tropas 


lo  hizo  su  rey  don  Pedro: 
le  llaman  don  Alejandro  > 
de  Figueroa  y  Sarmiento, 

Este  tal  era  casado 
(¡con  que  pena  lo  refiero  í 
¡  con  qué  pesares  lo  digo  1 
¡y  con  qué  dolor  lo  siento!) 
con  una  preciosa  dama, 
con  un  peregrino  objeto; 
con  la  muger  mas  hermosa 
que  habia  en  todo  aquel,  reino, 
tan  discreta,,  y  tan  bizarra, ¡ 
que  si  á  Venus  eligieron 
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por  diosa  de  la  hermosura, 
dando  la  manzana  en  premio,, 
en  doña  Inés  con  mas  gracia 
se  halla  Palas,  Juno  y  Venus.. 
Se  llama  aquesta  señora 
doña  Inés  Porlocarrero, 
su  esposo  don  Alejandro, 
que  adora  sus  pensamientos, 
la  tierra  que  pisa ,  besa; 
y  de  continuo  en  su  pecho 
la  idolatra  retratada, 
que  es  su  mayor  consuelo. 

Este  tal;  tiene  un.  hermano 
dentro  en  sü  palacio  mismo^ 
que  le  llaman  Federico,, 
liviano,  altivo  y  soberbio; 
aqueste  se  queda  en  casa 
para  despachar  los  pliegos 
cuando  el  hermano  salía 
á.  cumplir  con  susempleps,, 
siendo  pirata  de  esclavos 
y  verdugo  de  los  negros, 
enfado  de  las  doncellas 
que  le  estaban  asistiendo, 
porque  á  todos  les  servia 
de  muy  gravísimo  peso, 
que  lo  que  pasa  en  palacio 
en  todo  se  está  metiendo. 

Este  tal  se  enamoró, 
qon  mal  nacidos  intentos, 
de  la  rnuger  de  su  hermano,, 
doña  Inés  Portocarrero, 
anda  triste  y  desvalido, 
sin  color  y  macilento, 
hasta  las  aves,  le  enfadan 
cuando  vuelan  por  él  viento. 

En  fin  ,  se  determino 
cierto  dia  en  unos  versos, 
qne  su  esposo  la  escribió 
echando  un  papel  en  medio, 
darla  parte  de  su  amor 
con  infernales  intentos. 


Tomó  doña  Inés  las  carias 
con  alegría  y  contento, 
por  ser  Je  don  Alejandro, 
su  consorte  y  compañero. 
Estándolas  repasando, 
reparando  en  aquel  pliego 
que  estaba  muy  poco  hollado 
y  escrito  de  poco  tiempo, 
rompió  la  nema  ,  y  ai  punto 
que  ha  comenzado  á  leerlo, 
en  su  presencia  lo  arroja, 
hecho  pedazos  ai  viento. 
Detente,  muger  heroica, 
guarda  el  papel  en  tu  pecho, 
que  podrá  ser  que  te  sirva 
algún  dia  de  provecho; 
masen  fin,  ya  lo  rompió, 

[qué  lástima  !  no  hay  remedio. 
Mas  viendo  don  Federico 
el  desaíre  que  le  ha  hecho, 
colérico  y  enojado 
brota  por  los  ojos  fuego. 

Mas  ella  disimulaba 
y  á  solas  está  diciendo: 

¿  quién  ha  de  guardar  mi  honor 
quiere  ofender  mi  respeto? 
Mire  por  sí.  Federico, 
y  respétese  á  sí  mismo, 
supuesto  quedos  hermanos 
son  dos  almas  en  un  cuerpo. 

No  le  quiso  decir  mas; 
él  se  metió  en  su  aposento, 
maldiciendo  su  fortuna; 
jura  por  los  altos  cielos, 
que  á  pesar  de  todo  el  mundo 
ha  de  lograr  sus  intentos. 

Miró  doña  Inés  un  dia 
á  don  Federico  atento, 
y  le  vio  de  que  traía 
el  rostro  muy  descompueato, 
y  que  le  estaba  brotando 
la  ponzoña  y  el  veneno; 
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mas  ella  como  discreta, 
entre  sí  estaba  diciendo: 
aqueste  quiere  intentar 
un  villano  atrevimiento) 
mas  antes  que  lo  ejecute 
yo  quiero  poner  remedio. 
Mandó  al  punto  que  viniesen 
albañiles  y  arquitectos, 
y  que  en  medio  del  jardin 
hiciesen  del  jaspe  negro 
unas  bóvedas  curiosas, 
pintadas  con  azulejos, 
cuanto  cupiese  una  cama, 
mesa,  silla  é  instrumento; 
y  que  á  la  puerta  le  pongan 
unas  barretas  de  hierro, 
cuanto  se  pueda  por  ellas 
meter  el  mantenimiento, 
con  su  golpe  como  cárcel, 
el  pestillo  fuerte  y  recio. 

En  breve  tiempo  se  hizo, 
que  en  donde  sobra  el  dinero, 
muy  presto  se  facilita 
por  largo  que  sea  el  cuento. 
De  que  estuvo  aderezada 
con  su  cama  y  lucimiento, 
llamando  á  don  Federico 
doña  Inés  Portocarrero, 
le  dice  :  hermano  mió, 
porque  muy  triste  te  veo, 
quiero  llevarte  al  jardín 
¿  ver  los  árboles  bellos, 
verás  una  arquitectura 
hecha  por  un  buen  maestro, 
para  en  viniendo  mi  esposo 
que  salga  á  tomar  el  fresco. 
De  que  oyó  estas  razones, 
se  alegró  en  grande  estrerao, 
que  entendió  ya  que  la  rosa 
se  iba  convirtiendo  en  celos. 
Se  fueron  hacia  el  jardin, 
viendo  aquel  casino  ameno, 


con  la  cama  tan  curiosa, 
le  dió  el  corazón  un  vuelco, 
diciendo  :  aquesta  es  mi  suerte, 
hoy  se  logran  mis  deseos; 
mas  djjpltí  doña  Inés, 
con  engañosos  intentos, 
entre  usted  don  Federico, 
toque  usted  ese  instrumento 
mientras  yo  cojo  unas  floreS| 
de  las  mejores  del  huerto. 

Hizo  lo  que  le  mandó, 
y  apenas  le  vio  adentro, 
cuando  tirando  la  puerta  - 
con  tan  varonil  esfuerzo, 
que  quedando  el  golpe  echado 
quedó  Federico  preso, 
diciéndole  :  aquí  se  pagan 
malicias  y  atrevimientos. 

De  que  oyó  aquestas  razones, 
tiró  al  suelo  el  instrumento, 
escarba,  bufa  y  patea, 
parece  un  león  sangriento, 
jura  que  se  ha  de  vengar 
á  pesar  del  mundo  entero: 

(si  el  papel  no  hubiera  roto 
no  se  viera  en  este  espejo.) 

Ella  se  fue  á  su  retrete, 
dejándolo  en  cautiverio. 

Guando  vienen  á  palacio 
visitas  de  caballeros, 
de  señores  principales^ 
de  sus  parientes  y  deudos, 
cuando  preguntan  por  él, 
dice  doña  Inés  á  tiempo 
que  le  ha  dado  un  accidente 
y  un  frenesí  descompuesto,  3  <  ", 
que  allí  lo  tiene  metido 
para  tenerlo  sujeto, 
que  los  regalos  del  mundo 
de  sobra  los  tiene  dentro. 

Desde  entonces  doña  Inés  ,  . 
despachó  todos  los  pliegos 


diciendo  que  está  su  hermano 
melancólico  y  enfermo. 

De  allí  á  seis  meses  se  supo 
en  la  corte  por  muy  cierto, 
como  el  campo  se  levanta, 
conviniéndose  los  reyes 
en  dar  treguas  á  la  guerra, 
y  que  próspero  y  contento 
viene  ya  don  Alejandro 
echando  plumas  al  viento. 
Doña  Inésá  Federico 
le  llevó  un  vestido  nuevo, 
un  caballo  enjaezado, 
la  peluca  y  el  sombrero, 
un  maestro  que  lo  afeite 
y  que  montase  ligero, 
y  le  sale  á  recibir 
con  ambos  brazos  abiertos, 
sin  darse  por  entendido 
del  intentado  suceso, 
que  lo  que  ha  hecho  con  él 
él  debia  agradecerlo. 

Con  esto  abrióle  las  puertas 
aunque  con  algún  recelo; 
y  él  no  se  quiso  vestir, 
que  con  el  rbpage  mesmo, 
y  sin  afeitarse  monta 
en  el  andaluz  soberbio. 

El  hermano  que  lo  vio 
tan  abominable  y  feo, 
le  pregunta :  hermano  mió, 

¿  como  vienes  tan  horrendo? 

¿  qué  pesares  te  molestan  ? 
¿qué  disfraces  son  aquestos? 
Entonces  le  respondió 
de  esta  manera  diciendo: 
tu  esposa  tiene  la  culpa 
de  verme  como  me  veo-, 
porque  no  hice  su  gusto, 
que  descansando  en  mi  leého, 
una  noche  me  insistió 
echándome  mil  requiebros; 


pero  yo  la  respondí, 
dándola  dos  mil  consejos, 
y  por  aquesta  ocasión 
me  ha  estado  dando  tormentos, 
y  me  ha  tenido  hasta  ahora 
en  este  recinto  preso. 

Don  Alejandro  que  escucha 
tan  terrible  atrevimiento, 
como  un  mármol  se  quedó 
un  largo  rato  suspenso, 
que  quisiera  que  el  abismo 
le  sepultára  en  su  centro; 
y  entrando  por  el  palacio 
le  salió  a!  recibimiento 
aquella  blanca  azucena, 
aquella  joya  sin  precio, 
á  recibirlo  en  sus  brazos 
del  alma  ,  y  él  con  despego 
la  pegó  una  bofetada 
con  injuria  de  los  cielos; 
y  por  no  ver  su  hermosura 
mandó  que  cuatro  monteios, 
que  son  hombres  de  mal  alma, 
la  llevasen  á  un  desierto, 
y  que  la  saquen  los  ojos 
y  el  corazón  de  su  centro, 
que  en  un  paño  se  los  traiga» 
para  quedar  satisfecho, 
j  Qué  lástima  l  ¡  qué  dolor  ! 
j  qué  pena  1  j  qué  sentimiento ! 
j  oh  qué  injusticia  ,  qué  agravie! 
jqué  castigo  sin  deberlo! 

Salen  una  noche  triste, 
amparados  del  silencio 
aquellos  facinerosos, 
y  antes  que  rompiera  Febo 
en  un  monte  se  hallaron 
tan  encumbrado  y  espeso, 
que  aquel  dorado  planeta 
que  vive  en  el  cuarto  cielo 
no  ha  podido  con  sus  rayos 
descubrirle  sus  cimientos. 


Estando  en  aqueste  sitio  ' 

arrimadla  á  un  duro  fresno, 
antes  de  darla  la  muerte 
quisieron  gozar  primero 
aquella  prenda  del  Orbe, 
aquella  joya  sin  precio. 

Arman  tan  cruel  batalla 

•obre  el  que  ha  de  entrar  primero, 

que  los  cuatro  parecían 

unos  lobos  carniceros; 

pero  la  Virgen  María 

los  aires  bajó  rompiendo 

con  su  hijo  de  la  mano, 

sacro  niño  y  Rey  inmenso, 

la  dice  :  devota  ibia, 

libre  estás,  no  tengas  miedo, 


que  yo  vendré  á  visitarle, 
aunque  yo  nunca  te  dejo; 
un  león  te  ha  de  traer 
proporcionado  alimento, 
y  aqueste  te  ha  de  guardar, 
que  estes  velando  ó  durmiendo. 
La  Virgen  y  el  bello  niño 
luego  desaparecieron, 
quedándose  doña  Inés 
confusa  en  su  pensamiento 

Í>ar  saber  de  que  un  león 
a  ha  de  dar  el  alimento. 

Y  en  la  segunda  parte 
dará  Juan  Miguel  del  Fuego 
á  todo  oyente  gusto 
del  suceso  verdadero. 


SEGUNDA  PARTE. 


amos  ahora  á  los  cuatro 
que  se  quedaron  riñendo, 
que  entre  los  tres  dieron  muerte 
al  que  era  mayoral  de  ellos, 
y  los  otros  que  se  hallaron  '  y 
la  jaula  sin  el  gilguero, 
la  buscaron  por  el  monte 
como  caballos  sin  freno; 
mas  viendo  que  no  la  hallan 
hicieron  este  concepto: 

¡muy  bien  habernos  quedado  ! 
¿qué  buena  cuenta  daremos 
allá  de  nuestras  personas 
del  encargo  que  traemos  ? 

Lo  que  podemos  hacer 
con  ese  difunto  cuerpo,,  ; 
será  sacarle  los  ojos, 
el  corazón ,  y  en  un  lienzo 
se  lo  podemos  llevar, 
y  Gumpliremos  con  esto: 
en  breve  lo  ejecutaron, , 
que  fue  diciendo  y  haciendo» 
Dan  la  vuelta  á  palacio, 


y  entregan  en  el  pañuelo 

el  corazón  y  los  ojos, 

y  don  Alejandro  atento, 

con  cuidado  preguntó 

por  el  otro  compañero; 

todos  juntos  á  una  voz 

estas  palabras  dijeron: 

también  se  quedó  en  el  monta 

porque  quiso  muy  soberbio 

profanar  á  doña  Inés, 

y  lo  matamos  por  eso, 

y  en  el  monte  se  quedó 

por  andar  tan  descompuesto. 

Volvamos  í  doña  Inés, 

que  estando  tomando  el  fresco 

sentada  junto  á  una  fuente, 

volviendo  el  rostro  sereno, 

vió  que  venia  el  león 

tan  galan,  tan  halagüeño, 

tan  hermoso,  tan  bizarro, 

que  daba  contento  el  verlo, 

•  * 

y  queden  la  boca  traia 
un  canastillo  pequeño 
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hecho  con  dos  mil  primores, 
todo  de  viandas  lleno. 

Ilízola  una  cortesía 
y  lamiéndola  los  dedos, 
la  entregó  el  canastillo  ;  , 
á  su  señora-  y  su  dueño; 
y  á  la  puerta  de  la  cueva 
paseándose  y  rugiendo, 
anda  haciendo  centinela, 
guardándola  müy  atento. 

Al  otro  día  siguiente 
volvía  á  hacer  lo  mismo: 
pasaban  todos  los  dias 
las  cosas  que  aquí  refiero. 

Vamos  á  don  Federico, 
que  preguntó  á  los  monteros 
si  es  verdad  que  la  mataron: 
que  les  guardará  secreto, 
y  que  también  les  dará 
gran  cantidad  de  dinero.. 

Todos  di  jeroh  que  nof 
y  contaron  el  suceso,  ! 

como  se  quedó  en  el  monte 
sin  agraviarla  en  un  pelo. 

Do  n  F edericó  responde:  '  1  ; 

en  el  alma  lo  agradezco; 
todos  juntos  hemos  de  ir 
á  buscarla  muy  de  cierto, 
antes  hoy  que  no  mañana; 
y  á  mi  hermano  le  diremos 
que  á  una  rica  montería  £ 

voy  con  otros  caballeros, 
Saíendel  palacio  y  llegan 
al  segundo  Pirineo 
de  aquél  encumbrado  risco, 
peñas  y  montes  subiendo;  8 

mas  quiso  su  mala  suerte 
ue  con  la  bóveda  dieron 
onde  clona  Inés  estaba 
para  perdición  de  ellos; 
que  el  leorr  de  que  los  yió, 
jnoy  enojado  y  sangriento; 


á  los  tres  despedazó 
en  menos  que  dura  un  credo 
rezado  en  latin,  y  el  otro 
aunque  vivo  ,  casi  muerto; 
mas  doña  Inés  lo  libró, 
que  hiciera  con  él  lo  rnesmo, 
y  lo  conoció  al  momento: 
porque  era  don  Federico 
do  cupo  en  su  sangre  noble 
aquel  refrán  verdadero, 
porque  ella  la  mala  obra 
la  pagó  con  buen  estremo* 

Dá  la  vuelta  á  palacio 
con  mentiras  y  embelecos, 
diciendo  que  un  jabalí 
le  mató  los  compañeros, 
y  que  él  con  cinco  heridas 
se  subió  encima  de  un  cerro, 
y  que  de  allí  osea pó 
de  aquel  tirano  soberbio. 

En  un  día  señalado, 
de  la  Encarnaciou  del  Verbo, 
se  apareció  a  doña  Inés 
la  Virgen  de  los  Remedios, 
alegrando  plantas,  flores, 
riscos ,  montes  y  desiertos, 
diciéndola  :  Dios  te  guarde 
hija  ,  ya  se  llegó  el  tiempo 
de  que  dejes  este  sitio 
y  te  vayas  á  tu  pueblo, 
y  curarás  á  tu  esposo, 
que  dias  ha  que  está  enfermo 
y  también  á  tu  cuñado 
que  las  heridas  vertiendo 
todavía  le  echan  sangre, 
y  perdónale  sus  yeros. 

El  león  que  te  ha  traído 
el  cotidiano  alimento, 
b a  sido  por  mí  mandado, 
que  así  pago  cuando  quiero, 
preservando  á  mis  devotos 
de  este  y  semejantes  riesgos. 
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Con  esto  la  dio  la  Virgen» 

«n  vasito  muy  pequeño, 
lleno  de  válsamo  heroico, 
como  bajado  del  cielo, 
quedándose  doña  Inés 
metida  en  un  pasagsro 
camino,  que  v¿  á  Lisboa, 
con  su  báculo  y  sombrero, 
y  peregrinando  llega 
á  la  ciudad  en  breve  tiempo, 
adonde  en  ella  curó 
muy  grande  copia  de  enfermosy 
sin  que  el  válsamo  precioso 
se  menoscabara  un  pelo. 

Teda  la  ciudad  se  admira 
de  la  peregrina ,  viendo 
los  enfermos  que  curaba 
tan  consumidos  y  secos, 
y  luego  los  veian  sanos 
dentro  de  muy  breve  tiempo. 
Vá  la  nueva  al  general 
don  Alejandro  Sarmiento, 
que  estaba  ya  desauciado 
de  los  libros  de  Galeno,, 
j  juntamente  su  hermano.» 

Al  instante  previnieron 
un  coche  con  cuatro  muías,  í 
salen  por  la  ciudad  ciegos 
bascando  la  peregrina, 
preguntando  á  todo  el  pueblof;  ) 
vinieron  á  dar  con  ella  ,  h 
en  un  dichoso  convento 
de  las  mongitas  descalzas 
que  estaba  con  santo  celo 
curando  á  las  religiosas 
de  tabardillos  molestos. 

Entre  dos  comendadores 
en  el  coche  la  metieron, 
dan  la  vuelta  á  palacio, 
y  visitando  al  enfermo, 
¿ornándole  el  pulso,  dicer 
diga,  señor  caballero, 


¿de  qué  pende  esa  dolencia? 
él  dice  ,  de  sentimiento, 
y  de  un  gran  dolor  continuo, 
que  desecharlo  no  puedo. 
Entonces  ella  responde: 
no  es  mucho  ese  sentimiento, 
ni  aquese  dolor  es  tanto 
pues  que  de  él  no  ha  muerto. 
Apeuas  le  echó  en  los  labios 
aquel  válsamo  supremo, 
se  levantó  dando  gracias 
al  divino  Padre  Eterno. 


Queriendo  tomar  la  puerta, 
la  atajaron  los  vuelos, 
diciendo:  señora  ,  detenga, 
que  hay  que  curar  otro  enfermo. 
Entonces  ella  responde: 
por  mí  vida  que  no  puedo 
detenerme  ni  un  instante, 
ni  á  curarlo  me  atrevo, 
sí  en  público  no  confiesa 
todas  sus  culpas  y  yerros. 

Dijo  el  enfermo  que  sí, 
qqe  estaba  ya  casi  muerto, 

'  y  le  huelen  las  heridas 
como  t  resfrien tps  mi  llpetroi ; 
Mandó  juntarse  «la  gente  . 
de  sus  parientes  y  deudos, 
hasta  los  mismos  criados 


que  en  palacio  está,q  sirviendo: 
á  todos  pido  perdón^ 
pero  á  mi  hermano  primero*. 
El  hermano  le- perdona 
en  aquel  mismo  momento. 
Hermano  y  señor:  tu  esposa 
era  una  joya  sin  precio, 
era  u  na  a  rea  de  esmera  Idas, 
ejemplo  de  los  ejemplos, 
dechado  de  las  mugeres, 
y  espejo  de  los  espejos.. 

Y  yo  tan  vil  criatura 
quise  ofender  tu  respeto, 


í)j  *  i  i.  < 


8  * 
y  por  querer  ofenderla 

me  tuvo  seis  meses  preso; 

J  jo  por  vengarme  de  el  Ja 
la  levanté  el  falso  enredo. 

Don  Alejandro  que  escucha, 
«chó  inano  al  fuerte  acero, 
diciéndole:  vil  hermanó;  T  :  ‘ 
atrevido  j  desatento, 
por  haberte  perdonado 
en  tu  sangre  no  me  vengo. 
Entonces  la  peregrina  -  * 

le  fue  untando  con  los  dedo» 
las  heridas,  y  ai  instante 
se  levantó  tan  bueno. 

Grande  copia  de  doblones, 
que  pasaban  de  trescientos, 
la  dan  á  la  peregrina,  ••• 
y  elia  haciendo  menosprecio, 
dice:  guarde  las  monedas, 
quiten  allá  ese  dinero, 
que  quizas  leá  hará  falta 
para  sustentar  los  negros; 
mas  con  cuidado  miraba 
don  Alejandro  atento 
el  rostro  á  la  peregrina, 
y  el  traslado  de  su  pecho 
viendo  que  todo  era  uno, 
se  abrasó  en  vivos  incendios) 
la  dice:  señora  mía, 

¿  de  qué  patria  ó  de  qué  reino 
es  usted  ,  aunque  perdone? 

Ella  con  suaves  ecos 
le  responde:  señor  mió, 
jo  soy  de  todos  los  reinos, 
vecina  de  todo  el  mundo, 
y  á  mí  rae  llaman  por  eso 
la  peregrina  doctora, 
sin  interés  del  dinero, 
la  que  curó  á  su  marido 


jjj 
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y  á  su  enemigo  protervo. 
Entonces  don  Alejandro 
la  dió  un  abrazo  muy  tierno, 
reconoció  que  es  su  esposa 
aquel  hermoso  portento. 

Toda  la  ciudad  se  admira, 
la  gran  maravilla  viendo, 
de  puro  contento  lloran, 
y  parece  un  jubileo 
de  damas  y  de  galanes 
y  parientes  que  acudieron, 
que  en  el  palacio  no  caben, 
sabiendo  aqueste  suceso. 

En  la  ciudad  de  Lisboa, 
hacen  fiestas  y  torneos, 
toros  j  juegos  de  cañas, 
comedias  j  pasatiempos. 

A  don  Federico  casan 
con  otro  retrato  mesmo, 
hermana  de  doña  Inés, 
doña  Elvira  de  san  Diego, 
quedando  don  Alejandro 
próspero,  alegre  y  contento 
con  su  esposa  doña  Inés, 
rosa  ,  clavelina  ,  espejo, 

Krina  montañesa, 

s  estuvo  en  el  desierto, 

Ja  que  libró  á  su  enemigo  ' 
de  manos  del  león  fiero. 

Con  esto  acaba  la  historia 
de  aqueste  breve  compendio, 
de  la  muger  mas  heroica 
que  se  ha  visto  en  tales  riesgos. 
Y  la  Virgen  nuestra  Madre 
la  libró  de  los  perversos, 
cubriéndola  con  su  manto, 
poniendo  al  demonio  el  freno, 
que  siendo  devota  suya 
la  libró  del  desconsuelo.  FIN. 


MADRID:  I8H5, ^Imprenta  de  José  María  Mares ,  calle  de  Precia 
dos  y  núm.  52 ,  donde  se  hallará  un  buen  surtido  de  romances , 
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de  los  varios  lances  que  acaecieron  en  Sierra- 
Morena  ,  á  una  dama  llamada  Rosaura  ,  y  á  su 
amante  don  Antonio  de  Narvaez ,  naturales 

i  f  ^ 

de  la  ciudad  de  Córdoba. 
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A  olvidar  vanas  memorias 
á  divertir  pensamientos , 
h  dar  principio  á  mis  ansias 
(esto  es  la  verdad  y  lo  cierto) 
salí  pues  una  mañana  , 
cuando  abril  de  flores  lleno 
consuela  con  sus  fragancias 


los  valles  7  montes  y  cerros. 
Alegre  me  divertía 
en  la  maleza  ,  y  saliendo  , 
dándoles  vista  á  unos  montes  , 
donde  pasa  un  arrojuelo  , 
que  en  azogados  cristales 
sirve  á  una  selva  de  espejo  \ 
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y  mirando  ó  sus  corrientes, 
en  una  sombra  me  siento. 

Al  cabo  de  breve  rato 
que  estaba  sentado  ,  observo 
que  bajaba  por  el  agua 
un  guante  ,  á  quien  jo  de  presto, 
lo  saque  de  la  corriente  , 
j  sa  cudiéndolo  ,  veo  , 
que  estaba  todo  bordado 
con  hebras  de  oro  fino  j  terso , 
y  unas  letras  que  decían; 
soy  de  la  hija  de  Venus, 
confuso  quedé  al  mirarlo  , 
j  discurriendo  que  el  dueño 
mas  arriba  quedaría  , 
y  que  era  mugerde  cierto, 
seguí  la  fresca  corriente,'* 
cuando  á  pocos  pasos  veo  , 
que  entretenida  una  dama, 
estaba  con  un  pañuelo  , 
mojándolo  en  la  corriente. 

Helado  quedé  y  suspenso, 
al  ver  tan  rara  belleza 
sola  en  aquellos  desiertos. 

Oculté  me  e  oiré  unas  ramas  , 
donde  vide  por  lo  menos 
que  era  la  dama  de  prendas, 
y  á  medio  vestir  el  cuerpo  ; 
traía  una  manteleta 
de  muy  rico  terciopelo , 
con  guardapies  de  damasco, 
y  de  plumage  un  sombrero. 
Levantóse  en  pie  la  dama, 
dio  una  vuelta  ,  y  echó  menos, 
el  guanteque  yo  tenia  , 
siguió  la  márgen  de  presto  , 
y  llegando  junto  á  mí, 
yo  salgo  de  éntrelo  espeso. 
Confusa  quedó  de  verme  , 
y  dijo  :  ;  válgame  el  Cielo  ! 
si  puede  haber  quien  me  ampare, 
hágalo  usted  ,  caballero. 


Yo  la  dije  ,  hermosa  dama, 
encanto  de  estos  desiertos  , 
pasmo  de  estas  soledades  , 
y  de  estas  selvas  lucero, 
qué  haces  sola  en  este  sitio? 
Y  me  dijo  :  caballero, 
escucha  y  te  contaré 
mi  trajedia  en  breve  tiempo, 
porque  estás  en  gran  peligro  ; 
y  así  digo  lo  primero, 
como  en  Górdova  nací  , 
y  es  mi  padre  un  caballero 
tan  noble  ,  pues,  que  posee 
la  encomienda  de  Carrero. 
Tiene  mi  padre  una  quinta  , 
cuatro  leguas  ,  poco  menos  , 
de  Córdova  en  unos  montes  , 
situada  en  lo  mas  espeso 
de  la  gran  Sierra  Morena  , 
y  este  es  mí  común  paseo. 
Saliendo  ,  pues  ,  una  tarde 
alegre  á  tomar  el  fresco  , 
y  llevando  dos  criados  , 
llegamos  en  breve  tiempo, 
no  muy  lejos  de  la  quinta  , 
cuando  de  repente  vemos 
que  estaba  junto  á  nosotros 
un  bravo  animal  sangriento  , 
un  oso  cuya  braveza 
causaba  terror  al  verlo. 

Los  tres  caímos  en  tierra  , 
y  cuando  volví  en  uii  acuerdo 
me  hallé  en  estas  espesuras  , 
sin  que  tuviese  remedio; 
y  para  queme  alimente 
me  trae  blancos  y  tersos 
panales  de  miel  y  cera  , 
y  con  ellos  me  sustento. 

Esto  es  lo  que  me  sucede, 
y  ahora  por  Dios  te  ruego 
que  te  apartes  del  peligro  , 
porque  si  el  bruto  sangriento 
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en  estesitio  te  halla  , 
te  dará  la  muerte  ñero; 
vé  á  mi  casa,  y  á  mis  padres 
refiéreles  el  sucedo. 

Yo  ladije:  hermosa  dama  , 

¿  qué  bruto  ,  ni  qué  sangriento 
animal  será  bastante 
á  librarse  del  incendio  , 
ó  rajo  de  mi  escopeta? 

Y  así  si  quieres  que  luego 
te  saque  de  este  peligro  , 
sígueme  ,  j  no  tengas  miedo* 
Tomándola  por  la  mano  , 
sigo  la  margen  de  presto, 

y  al  cabo  de  breve  rato 

vino  el  oso  ,  y  la  hecho  menos, 

y  rastreando  las  huellas, 

corrió  el  monte  como  un  trueno  } 

nos  divisó  ,  j  dio  un  bufido 

el  irracional  tan  fiero , 

que  se  estremeció  la  sel  va* 

La  dama  en  este  tiempo 
se  quedó  toda  turbada  , 
y  el  irracional  sangriento 
para  quitarnos  las  vidas 
se  fué  acercando  ligero  , 
encrespando  la  guedeja. 

Y  asestándole  de  presto , 
dándome  licencia  el  muelle 
disparó  el  canon  violento 
cinco  saetas  de  plomo, 

que  el  animal  en  el  pecho  , 
sin  respetar  su  braveza  , 
le  abrieron  cinco  agujeros  , 
que  por  el  menor  la  muerte 
pudo  anchurosa  entrar  dentro} 
dio  un  bufido  ,  y  al  instante 
midió  con  su  cuerpo  el  suelo. 

Y  volviendo  en  si  la  dama 
me  echó  los  brazos  al  cuello} 
bizarro  jó  ven ,  decía , 
elser  tu  esposa  prometo 


en  pago  de  esta  fineza ; 
jola  respondí,  lo  acepto* 

Nos  dimos  palabra  j  mano 
de  esposos,  j  prosiguiendo  , 
me  dijo  i  toma  esta  cinta  , 
que  dias  ha  que  la  tengo 
para  el  qué  fuere  mi  esposo ; 
j  si  no  quieres  creerlo, 
ella  dirá  la  verdad 
y  quedarás  satisfecho. 

£1  guante  que  mió  tienes 
guárdalo,  que  en  algún  tiempo 
podrá  ser  de  que  te  sirva. 
Quédate  en  paz  ,  dulce  dueño, 
y  mira  que  no  te  olvides , 
queá  la  cuarta  noche  espero 
en  mi  quinta ,  en  una  reja 
que  tiene  tinos  maceteros 
de  fragantes  azucenas } 
no  haya  falta  ,  porque  espero. 

Y  á  breve  rato  en  el  monte 
vimos  venir  con  estruendo 
nueve  hombres  á  caballo  , 
j  la  dama  conociendo 
ser  su  padre  j  dos  hermanos  , 
j  otros  de  acompañamiento  , 
que  la  venian  buscando  , 
me  dijo  :  querido  dueño , 
conviene  que  ahora  te  apartes, 
porque  al  primer  movimiento 
han  de  quitarte  la  vida  , 
y  noconviene  que  á  ellos 
hagas  frente  en  este  sitio. 
Ocultéme  entre  lo  espeso, 
sin  ser  visto  de  ninguno} 
y  llegando  en  breve  tiempo 
los  que  vienen  a  caballo, 
con  alegría  y  contento, 
muy  gozosos  la  abrazaron , 
y  de  aquel  sitio  se  fueron. 

Yo  mequedéen  la  espesura, 
confuso ,  triste  y  suspenso  } 
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saque  la  cinta  de  seda  , 
desdóblela  ,  y  un  letrero 
halle  en  ella  que  decía  : 
el  que  de  esta  fuere  dueño  , 
también  será  de  Rosaura 
esposo  ,  queriendo  el  cielo. 
Quedé  alegre  con  la  ci  nía  , 
y  en  breve  á  mi  casa  .  vuel  vo: 
y  montando  en  un  caballo, 
una  tarde  ,  cuando  Febo 
quería  ocultar  sus  luces 
vuelvo  á  buscar  á  mi  dueño, 
Dile  pues  vista  á  la  quinta  , 
y  allí  me  estuve  encubierto 
hasta  que  la  oscura  noche 
tendiera  su  manto  negro, 

A  un  árbol  até  el  caballo 
porque  no  anduviera  inquieto  : 
le  eché  porción  de  cebada 
en  la  capa  ,  y  con  secreto 
paseé  toda  la  quinta, 
llegué  al  referido  puesto 
del  balcón  ;  hice  una  seña  , 
y  la  dama  con  anhelo 
salió  al  balcón  ,  y  me  dijo: 
amante  y  querido  dueño, 
conviene  el  que  esta  noche 
me  saques  ,  porque  sé  cierto 
de  que  mi  padre  me  tiene 
prometida  á  un  caballero 
de  Madrid  :  esto  no  dudes. 

Pero  fortuna  ,  ¡y  qué  presto 
me  trastornaste  en  tu  rueda! 

Tu  inconstante  movimiento 
á  un  vaivén  hace  infelices 
á  los  que  dichosos  fueron  , 
así  lo  hicistes  conmigo : 
pues  un  criado  á  este  tiempo 
que  me  vio  hablar  con  Rosaura , 


por  ser  fiel ,  ó  parecerlo  ; 
creyendo  ladrón  seria , 
entró  adentro  como  un  trueno 
y  dando  cuenta  á  su  padre, 
al  punto  se  pievinieron 
losque  estaban  en  la  quinta  , 
con  palos  y  armas  de  fuego, 
saliendo  para  matarme, 
ignorando  yo  el  suceso. 
Disparáronme  dos  tiros, 
pero  dieron  en  el  suelo 
las  balas  ,  y  yo  animoso 
me  opuse  cou  todos  ellos. 
Disparo  mis  caravinas  , 
y  á  unoquilé  el  aliento  , 
h  irle  n  d  o  á  loados  ber  ni  a  nos 
de  la  dama,  y  conociendo 
que  era  una  cosa  imposible 
el  salir  con  el  empeño 
de  llevarme  yo  á  Rosaura, 
me  escapé  de  todos  el  los. 

Fui  donde  estaba  el  caballo  , 
monté  en  él  pronto  y  ligero  , 
y  á  Córdoba  di  la  vuelta  : 
pero  como  estaba  ardiendo 
en  amores  de  Rosaura, 
á  cada  instante  mi  pecho 
se  encendía  en  vivas  llamas  , 
pensando  en  mi  amado  dueño» 
Quise  volver  á  buscarla  , 
y  de  cierto  me  dijeron  , 
como  su  padre  agraviada 
del  referido  suceso 
una  noche  la  sacó 
sin  saberse  á  dónde  fueron» 

Del  modo  que  yo  quedé 
considérelo  el  discreto  -> 
y  en  otra  segunda  parte 
daré  fina  este  suceso. 


SEGUNDA  PARTE. 


De  los  sucesos  amorosos  de  doña  Rosaura  y  don 

"  \ 

A  ntonio  de  Narvaez:  dase  cuenta  como  sabien¬ 


do  este  que  estaba  en  Madrid  >  fingió  una  carta, 


y  tuvo  maña  para  entregársela,  y  saliendo  la 
dama,  se  la  trajo  á  Córdoba  ,  donde  se  despo¬ 
saron  :  con  lo  eme  da  fin  el  suceso. 

?  X 


a  dije  en  la  primer  parte  ,. 
noble  y  discreto  auditorio, 
el  peligro  en  que  me  vide, 
y  aunque  salí  de  él  airoso  , 
me  hallaba  confuso  y  triste, 
imaginativo ,  absorto 
en  Córdoba,  y  sin  saber 
deRosaura ,  y  de  este  modo 
adquirí  alguna  noticia. 

Sagaz  ,  astuto  y  mañoso  , 
solicité  la  amistad 
muy  estrecha  con  un  mozo 
de  la  casa  de  Rosaura, 
y  este  me  refirió  como 


á  Madrid  se  la  llevaron. 

Aquí  quedé  pesaroso 
por  saber  deque  su  padre 
la  prometió  afectuoso 
en  Madrid  aun  caballero. 

A  buscarla  me  dispongo, 

V  tomando  de  mi  casa 
doscientos  pesos  en  oro, 
y  disponiendo  el  viaje  , 
pronto  en  camino  me  pongo.. 
Salgo  de  Córdoba  ,  y  entro 
en  aquel  espeso  toldo 
déla  gran  Sierra- Morena  , 
aquel  pirámide  bronco,. 
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aquella  torre  de  ramas  , 
aquel  vergel  tan  frondoso 
de  árboles  ,  llores  y  plantas  ; 
busco  á  Rosaura  entre  troncos; 
loco  y  sin  sentido  digo  : 
montes,  valles  ,  sierras,  mostraos 
aves  que  voláis, decidme 
con  vuestros  picos  sonoros; 
l  pasó  por  aquí  Rosaura? 
no  ene  la  neguéis  piadosos. 

No  bailando  á  mi  inal  consuelo, 
breve  las  jornadas  corro ; 
entre  en  Madrid  una  tarde; 
aquí  quede  mas  absorto , 
por  hallar  en  este  sitio 
gentío  tan  numeroso  , 
porque  buscar  á  Rosaura 
en  sitio  tan  populoso 
era  buscar  una  aguja 
en  ese  intrincado  golfo. 

En  fin,  pasé  á  una  posada, 
tomo  cuarto  y  me  acomodo  ; 
di  principio  á  mis  intentos, 
ecsaminándolo  todo. 

Los  balcones  de  palacio 
registro  muy  cuidadoso , 
pues  como  Rosaura  era 
encanto  tan  prodigioso  , 
me  pareció  que  en  palacio 
depositarla  era  poco. 

En  Madrid  pasé  tres  meses 
de  este  referido  modo  , 
sin  saber  en  qué  parage 
existe  la  que  yo  adoro. 

En  fin  ,  pasé  á  despedirme 
del  lucero  prodigioso 
de  Atocha ,  sagrada  Reina  , 
Madre  de  Dios  poderoso, 
entré  en  su  templo  una  tarde  , 
y  á  su  sagrado  me  acojo, 
diciendo  :  Sacra  Princesa  , 
inadre  de  los  hombres  todos  , 


si  conviene  que  Rosaura 
sea  mi  esposa,  en  vos  pongo 
hoy  todas  mis  esperanzas , 
pues  que  soy  vuestro  devoto. 
Esta  petición  la  hice, 
y  salgo  de  allí  lloroso  , 
en  ocasión  que  pasaban 
dos  coches,  y  cuidadoso 
miro  por  las  vidrieras 
yen  el  uno  reconozco 
y  veo  como  es  Rosaura  ; 
aquj  quedé  muy  gustoso  9 
parecióme  que  soñaba. 

Sigo  el  coche  presuroso  , 
yen  breve  tiempo  llegaron 
á  un  palacio  suntuoso, 
donde  bajando  del  coche  , 
adentro  se  entraron  todos. 
Confuso  quedé  en  la  calle  , 
y  preguntándole  á  un  mozo 
que  se  entraba  coa  las  muías  , 
dígame  usted  ,  pues  lo  ignoro: 

¿  es  de  Córdova  ésa  dama 
que  entró  dentro?  Dijo  pronto: 
verdad  es  lo  que  usted  dice  , 
es  de  Córdova  ,  y  ha  poco 
que  vino  acá  esa  señora  ; 
mi  señor  es  tio  propio 
suyo  ,  y  la  tiene  tratada 
decasar  con  un  famoso 
caballero  aqui  en  Madrid. 
Vertiendo  llanto  mis  ojos 
fui  á  mi  cuarto  ;  discurriendo 
arbitrios  ,  trazas  y  modos, 
para  que  sepa  Rosaura 
que  estoy  en  Madrid  :  dispongo 
lo  mejor  ,que  fué  comprar 
cuatro  cintillos  de  oro 
muy  ricos  ,  y  un  cofrecillo 
pequeñitoy  muy  curioso. 

Metí  dentro  los  cintillos, 
y  el  guante  que  en  el  arroyo 
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perdió  Rosaura,  j  la  cinta 
que  ella  me  entregó  á  mí  propio 
cuando  la  encontró  en  el  monte 
j  resolviéndome  á  todo 
en  el  nombre  de  su  padre 
la  escribí  de  aqueste  modo  : 
«Hija  Rosaura ,  permitan 
los  cielos  tan  poderosos 
el  que  estas  letras  te  hallen 
como  deseo  yo  propio  5 
en  casa  para  servirte 
quedamos  todos  gustosos. 

Te  envió  cuatro  cintillos, 
muj  ricos*  de  fino  oro. 
y  la  cinta  que  me  diste  , 
que  te  guardara  jo  propio.. 

Bien  te  acordarás  ,  Rosaura  * 
del  guante  que  en  el  arrojo 
perdiste  ,  también  le  envío, 
y  todo  lo  lleva  un  111020.» 

No  dije  mas  ,  y  con  esto 
cierro  la  carta,  y  le  pongo 
la  llave  á  mi  cofrecillo ; 
tomé  la  calle  ,  y  ansioso 
llegue  al  postigo  ,  j tocando,, 
al  instante  bajó  un  mozo , 
y  le  dije  :  compañero  , 
de  parte  de  don  Antonio 
de  Carrero  ,  que  reside 
en  Górdova  ,  traigo  un  poco 
de  recado  á  una  señora  , 
y  allá  me  digeron  ,  como 
residía  en  esta  casa. 

Ai  punto  respondió  el  mozo  :• 
no  se  la  puede  ver  ni  hablarla. 
Yo  le  dije  :  importa  poco, 
no  necesito  de  verla  , 
ni  hablarla  tampoco  ¿  solo 
diga  usted  á  esa  señora  , 
que  si  mañana  á  las  ocho 
no  ha  escrito  carta  ,  no  puedo 
llevarla  ,que  me  es  forzoso 


el  partirme  jo  á  esa  hora: 
respondió:  lo diró  pronto. 

Tomó  el  cofre  y  lo  entró  dentro; 
yo  me  despedí  gustoso, 
y  pasó  toda  la  noche 
revolviendo  promontorios 
de  pensamientos,  j  el  dia 
vino  con  rojos  asomos. 

Llegue  al  postigo  ,  y  tocando, 
con  pasos  muj  presurosos 
salió  Rosaura  ,  y  con  ella 
salen  otras  seis  ú  ocho. 

Pasmada  quedó  de  verme  5 
salióle  el  color  al  rostro , 
y  me  dijo  :  caballero, 

¿  sois  de  Górdova?  Y  respondo. : 
no  señora  ,  pero  soj 
de  cerca  de  sus  contornos  , 
y  asisto  para  serviros 
en  el  arrojo  del  Oso. 

Dijo  Rosaura  :  ja  he  visto 
ese  sitio  montuoso. 

Pues  dígale  usted  á  mi  padre, 
que  no  sea  perezoso 
en  ejecutar  lo  escrito. 

Y  con  disimulo  airoso 
medió  Rosaura  una  carta, 
que  decía  de  este  modo  : 

«Aunque  en  nombre  de  mi  padre- 
me  escribes  con  tal  rebozo  , 
el  guante  j  la  cinta  dicen 
que  ere?  mi  querido  esposo. 
Supuesto  que  me  has  buscado, 
tan  atento  é  ingenioso, 
has  de  saber,  dulce  dueño  , 
que  mi  tio  cauteloso 
me  ha  tratado  casamiento 
con  un  caballero  mozo 
de  aquí  de  Madrid  ;  mas  tu 
has  de  ser  mi  amado  esposo.. 

Para  esta  noche  á  lasdoce>, 
dueño  mió  ,  vendrás  solo, 
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y  en  una  reja  que  tiene 
dos  palmas  ,  estarás  pronto 
en  hacer  alguna  seña  , 
que  ese  es  rni  retiro  propio. 

Y  una  cnerda  de  diez  varas 
has  de  traer  ,  que  es  forzoso 
bajar  desde  la  azotea  ; 
y  aunque  el  paso  es  peligroso  , 
atropellaré  peligros  , 
porque  iíi  seas  mi  esposo.» 

No  dijo  mas  ,  y  con  esto 
quedé  ,  señores,  tan  loco, 
que  llegué  casi  á  dudar 
fuera  mío  tanto  gozo. 

Previne  pues  mi  partida, 
y  la  maleta  dispongo  , 
de  la  posada  me  salgo, 
y  acompañándome  un  mozo, 
discurrí  por  los  paseos 
por  no  parecer  ocioso, 
y  dando  el  reloj  las  doce, 
al  sitio  fui  presuroso. 

Llegué  ai  postigo  ,  y  tocando  , 
con  presteza  y  alborozo 
asomo  ella,  y  me  dijo  : 
amante  y  querido  esposo, 
recibe  esa  ropa  ,  y  dame 

FIN. 


la  cuerda;  y  se  la  di  pronto. 
Asegurola  ,  y  bajando 
con  un  denuedo  animoso  ? 
yola  recibí  en  mis  brazos  , 
y  de  allí  marchamos  pronto. 
Al  otro  siguiente  día  , 
diligente  y  cuidadoso, 
hallé  un  coche  que  pasaba 
á  Córdoba  de  retorno  , 
donde  iban  un  caballero 
y  una  señora  ,  gozosos 
de  haber  un  pleito  ganado. 
Nos  recibieron  gustosos , 
y  refiriéndoles  luego 
Rosaura  el  suceso  todo, 
á  su  casa  nos  llevaron  , 
y  quiso  pasar  él  propio 
á  darle  cuenta  al  obispo; 
y  comopadre amoroso 
mandó  que  nos  desposaran, 
y  fue  ejecutado  pronto. 
Compusiéronse  las  partes , 
quedando  todos  gustosos. 

Y  don  Antonio  Narvaez, 
atan  plausible  auditorio, 
pide  perdón  dé  sus  yerros, 
que  confiesa  no  habrá  pocos. 


MADRID  :  1844. 

Imprenta  de  José  M.  Marés ,  calle  de  Preciados ,  nhm.  52. 
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DON  J  AGÍ  NT)  DEL  CASTILLO  Y  DONA  LEONOR  DE  LA  ROSA. 


eu  el  que  se  manifiestan  los  sucesos  de  don  Jacinto  del  Castillo  y 
doña  Leonor  de  la  Rosa ,  naturales  de  la  ciudad  de  la  Corana .  Re- 
/¿érense  los  amores  de  estos  y  la  violencia  que  hizo  su  padre  para 
que  se  casase  con  otro ,  al  cual  mataron ,  como  igualmente  á  su 
padre  y  suegro  ,  y  se  salieron  de  o¡ u  tierra . 


PRIMERA  PARTE. 


¡flagrada  Virgen  María , 
antorcha  del  cielo  empíreo, 
Hijad  el  Eterno  Padre, 
Madre  del  Supremo  Hijo, 
dame  tu  divina  grada  , 
pues  de  veras  te  lo  pido  : 
da  luz  á  mi  entendimiento, 
y  á  mi  torpe  pluma  brío, 
para  que  á  escribir  acierte 
el  caso  mas  peregrino 
que  celebran  los  anales, 
ni  en  las  historias  se  ha  oido. 
Sucedió  en  la  gran  Coruña , 


el  mejor  puerto  lucido 

que  tjene  el  mar  en  su  mkrgsfi 

de  mil  alabanzas  digno. 

En  esta  ilustre  ciudad 
nació  de  padres  altivos 
doña  Leonor  de  la  Rosa, 
á  quien  el  cielo  propicio 
se  esmeró  en  dioujaría  , 
de  manera  que  al  sol  mismo 
se  le  opuso  en  su  hermosura 
este  encanto  de  Cupido. 

Fué  en  estremo  su  belleza 
que  pasó  h  ser  prodigio, 


pues  no  hay  hombre  que  la  mire 
que  no  se  quede  rendido. 

En  la  casa  de  sus  padres, 
con  el  recato  debido 
se  crió,  y  apenas  tuvo 
los  quince  abriles  cumplidos, 
cuando  amor  tiro  una  flecha 
quedando  herida  del  tiro , 
que  la  rnuger  que  es  hermosa, 
trae  la  desgracia  consigo, 
pues  basto  llamarse  Rosa, 
que  pocas  rosas  he  visto 
que  no  mueran  deshojadas 
á  manos  del  precipicio. 

La  causa  fué  un  caballero, 
don  Jacinto  dtl  Castillo, 
tan  galan  como  bizarro, 
valiente  cuanto  entendido.. 

Este  dio  en  galantearla 
con  fiestas  y  regocijos; 
la  dama  le  corresponde 
con  amorosos  cariños, 
que  enamorada  y  rendida 
estaba  de  don  Jacinto, 
y  con  palabn  de  espasa 
a'  su  amante  satisñzo. 

Todas  las  noches,  se  hablan  ¡ 
por  un  balcón,  que  testigo, 
era  de  sus  muchas  penas, 
y  como  amantes  tan  finos, 
descansa  el  uno  con  otro 
repitiendo  mil  cariños. 

Dejemos  en  este  estado 
Á  Leonor  y  Jacinto, 
gozándose  en  ios  coloquios  , 
que  el  amor  trae  consigo; 
y  paso,  pues,  á  dar  cuenta,, 
y  digo,  que  don  Francisco, 
que  era  padre  de  esta  dama, 
ya  tenia  otros  designios, 
y  era  dársela  á  un  caballero 
que  era  muy  rico  ,  y  su  amigo, 
don  Fernando  de  Contreras, 
que,  era  morado  y  rendido 
de  la  singular  belleza  , 
y  encantado  prodigio  ? 
del  hechizo  de  Leonor 
determinóse  y  le  dijo: 
señor  don  Francisco,  yo 


como  hombre  solicito 
alcanzar  favores  vuestros, 
si  merecen  que  lo  altivo 
de  la  bellísima  mano 
de  Leonor  que  tanto  estimo  , 
con  el  renombre  de  esposa, 
suplicándolo  os  lo  pido. 

Y  don  Francisco  que  estaba 
deseando  aquello  mismo, 
al  momento  se  la  ofrece, 
prometiéndole  de  fijo 
con  ella  dos  mil  ducados 
en  plata  y  en  oro  fino. 
Quedóse  así,  y  don  Fernando 
contento  y  agradecido; 

-  alegres  se  despidieron , 
y  al  momento  don  Francisco 
se  partid  para  su  casa  : 
dándolas  cuenta  y  aviso 
á  su  muger  y  á  su  hija , 

.  muy  alegremente  dijo: 

¿no  sabes  td,,  Leonor, 
hija  del  corazón  mió,, 
como  te  tenga  casada  , 
que  será  tu  gusto  y  mió, 
con  don  Fernando  Contreras, 
hombre  rico  bien  nacido? 

Es  noble,  afable  y  discreto, 
como  tu,  Leonor,  lo  has  visto 
solo  aguardo  tu  respuesta 
para  dársela  al  proviso. 

Y  Leonor  como  tenia 
las  potencias  y  sentidos, 
el  corazón  vida  y  alma 
en  su  amante  don  Jacinto, 
fue  á  responder  y  no  pudo, 
que  la  fuerza  de  un  delirio 
la  traspuso  en  un  desmayo, 
envuelta  en  un  paíasismo. 

Aquí  el  coral  de  sus  labios 
eran  de  jazmín  los  visos, 
las  rosas  de  sus  megiljas 
en  nieve  se  han  convertido. 
Apenas  vuelta  en  su  acuerdo, 
á  Leonor  su  padre  vído, 
volviendo  segunda  vez 
á  tratar  de  lo  que  ha  dicho: 
acaba,  Leonor,  acaba, 
responde  á  lo  que  te  digo, 


porque  den  Fernando  está 
idolatrando  tu  hechizo. 

Es  noble,  muy  poderoso, 
como  ya  te  he  referido; 
te  hará  dueña  de  su  hacienda, 
tendrás  descanso  y  alivio: 
esto  ha  de  ser  por  fuerza 
éí  no  quieres  por  cariño. 

Y  remitiéndote  al  llanto, 
hechos  sus  ojos  dos  ríos., 
desabrochando  palabras 
resueltamente  le  ha  dicho: 
Padre  y  señor,  don  Fernando 
nunca  fué  del  gusto  mió 

¿  Qué  importa  que  sea  noble? 

¿  Qué  implica  que  sea  rico  , 
si  nunca  han  congeniado 
sus  conceptos  con  los  mios  ? 
Que  don  Fernando  sea  noble, 
también  lo  soy  yo,  padre  mió; 
que  sea  dueña  de  su  hacienda, 
yo  soy  la  que  me  cautivo ; 
la  que  por  fuerza  se  casa, 
por  interés  de  lo  rico  , 
no  es  muger ,  sino  esclava-, 
que  se  vende  en  el  guarismo 
de  la  ambiciosa  codicia  , 
esto,  señor,  es  muy  fijo. 

En  cuanto  al  tomar  estado, 
esto  de  darme  marido 
no  ha  de  ser  al  gusto  vuestro^ 
que  lia  de  ser  al  gusto  mió. 

Y  pues  es  fuerza  os  declare, 
como  á  padre  mi  designio, 
yo  tengo  puesto  mi  afecto  , 
el  corazón  y  sentido 

por  mandado  de  mi  amor, 
en  don  Jacinto  del  Castillo  : 
con  él  tengo  esposo  a  gusto  , 
pues  como  al  alma  le  estimo. 
Viéndola  el  padre  resuelta, 
furioso,  ensoberbecido, 
asidla  por  los  cabellos, 
que  eran  hebras  de  oro  fino, 
dándola  golpes,  y  arrastrando 
la  metió  en  su  cuarto  mismo: 
con  un  puñal  en  la  mano, 
en  viva  rabia  encendido, 
amenazóla  de  muerte , 


diciendo :  haz  lo  que  te  digo,_ 
ó  la  vida  rendirás 
al  golpe  de  este  cuchillo 
Viendo  Leonor  que  en  su  pecho 
moraba  el  de  don  Jacinto, 
y  que  es  fuerza  peligrase 
en  semejante  peligro, 
con  un  cauteloso  engaño, 
dijo  :  Padre  y  señor  mió, 
ya  me  resuelvo  á  que  sea 
don  Fernando  esposo  mió. 

Con  esto  el  padre  abrazóla 
contento  y  agradecido  , 
dejándola  ,  cuando  al  cabo 
de  cuatro  dias  6  cinco 
escribió  doña  Leonor 
un  papel  á  don  Jacinto  , 
diciendo  lo  que  la  pasa  , 
que  la  sacase  al  proviso; 
mas  no  fué  tan  en  secreto, 
que  lo  cogió  don  Francisco  ; 
hallóla  firme  y  constante, 
según  por  lo  contenido. 

Volvió  otra  vez  indignado, 
y  á  doña  Leonor  la  dijo  : 
mira  infame,  este  papel 
que  envias  á  don  jacinto. 
Encerróla ;  y  dispusieron 
con  el  vicario  al  proviso  , 
con  don  Fernando  la  case 
por  escusar  un  peligro» 
que  en  andando  el  dinero 
todo  se  halla  convencido. 
Quisiera  escribir  aquí 
las  lágritiiasry  suspiros, 
los  sollozos,  los  lamentos, 
los  pesares  y  los  gritos 
que  la  triste  dama  hacia; 
muy  bien  lo  dice  ello  mismo. 

Si  el  disimular  su  pena 
no  la  fuera  tan  preciso, 
rebentára  de  dolor ; 
mas,  volvióse  basilisco, 
cual  vívora,  cual  serpiente, 
que  con  su  veneno  mismo 
antepone  su  venganza 
destruyendo  á  su  enemigo. 
Tuvo  lugar,  y  escribió 
diciéndole  á  don  Jacinto: 


esposo  inio  y  señor, 
dueño  del  alma  querido  , 
boy  mi  padre  de  por  fuerza,, 
icod  harto  dolor  lo  diyo  !  ' 
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¡  con  qué  pena  lo  refiero 
y 'con  qué  llanto  lo  escribo  ! 
hoy  me  lia  casado  *  a  y  de  mí  V 
hoy  te  perdí,  dueño  mió; 
de  pesar,  de  esto  pena, 
las  lagrimas  hilo  á  hilo 
de  mis  ojos  se  desprenden , 
remediarlo  no  he  podido. 

¿  Yo  casada  sin  mi  gusto? 
re  bienio  solo  en  decirlo  : 

¿  yo  verme  con  otro  dueño? 

'¿yo  en  brazos  de  mi  enemigo?' 
Éa ,  ameran  los  que  causan 
tus  disgustos  y  los  mios; 
para  esta  noche  te  espero, 
vendrás  bien  apercibido, 
cus  una  criada  avisada  > 

te  entrará  eu  el  cuarto  mió. 
Muera,  muera  don  Fernando, 
pues  mi  padre  lo  ha  querido, 
y  nos  iremos  los  dos, 
que  en  otro  reino  distinto 
nos  casaremos  después, 
que  ya  tengo  prevenidos 
muchos  doblones  y  joyas  , 
muchas  sortijas  y  anillos. 

Esto,  señor,  te  encarezco , 
no  haya  falta  en  Jo  que  dig»>t.. 
Todo  aquel  dia  se  estuvo 
el  padre  con  los  padrinos 
trazando  para  la  noche 
mil  fiestas  y  regocijos; 
y  la  cautelosa  dama, 
al  inocente  marido, 
para  encubrir  su  ponzoña, 
mostraba  amor  y  cariño. 

Vino  la  noche,  y  con  ella 
á  la  puerta  don  Jacinto, 
bien  prevenido  de  armas  , 
y  la  criada  ai  proviso 
le  ha  tomado  de  la  mano, 
y  en  un  cuarto  le  ha  metido- 
sin  que  nadie  reparara, 
y  allí  se  quedó  escondido. 

Llegó  en  fin  la  media  noche, 


se  dio  fin  al  regocijo, 
y  todos  los  convidados 
ú  sus  casas  se  baldan  ido. 

Entró  Leonor  en  su  cuarto, 
halló  en  él  á  don' Jacinto  ; 
allí  trataron  el  cómo 
han  de  lograr  su  designio. 

Entró  después  don  Fernando 
despojándole  el  vestido, 
pensando  hallarse  en  los  brazos 
de  Leonor  que  tanto  quiso, 
se  halló  en  brazos  de  la  muerte 
porque  salió  don  Jacinto, 
con  dos  recias  puñaladas 
abrió  al  alma  dos  postigos,, 
revolcándose  en  su  sangre 
se  quedó  cadáver  frió. 

Acuden  los  dos  consuegros 
al  alboroto  y  ruido  , 
y  al  soplo  de  dos  pistolas 
las  dos  vidas  han  rendido  \ 
y  saliéndose  del  cuarto 
encontró  Leonor  á  un  tío, 
dicíéndoJes:  viles  traidores, 
pagareis  vuestro  delito. 

Asió  á  Leonor  de  la  ropa , 
y  ella  con  varonil  brio , 
de  un  fuerte  carabinazo 
el  corazón  le  ha  partido» 
y  saliéndose  á  la  calle, 
allí  montaron  muy  listos 
en  un  ligero  caballo 
que  tenian  prevenido. 

Al  estruendo  y  alboroto 
toda  la  justicia  vino, 
solicitando  eí  prenderles; 
nías  don  Jacinto  atrevido 
con  dos  fuertes  trabucazos 
derrivó  cuatro  ministros, 

£on  que  franqueó  la  calle, 
y  saliéndose  ai  camino, 
dejan  de  correr  y  vuelan, 
huyendo  de  su  peligro. 

Y  en  la  segunda  parte  , 
según  consta  por  escrito,, 
diré  como  se  embarcaron 
y.  como  fueron  cautivos , 
y  también  el  fin  que  tuvieron 
deña  Leonor-  y  don  Jacinto. 
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SEGUNDA  PARTE, 


-j 
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en  que  se  da  cuenta  como  se  embarcaron  para  Venecia  don  Jacin¬ 
to  del  Castillo  y  doña  Leonor  de  la  Rosa,  y  en  la  mitad  del  mar 
fueron  apresadas  por  unos  corsar  ios  argelinos ,  que  dieron  con  ellos 
en  la  ciudad  de  Argel ,  donde  los  condenaron  á  ser  quemados  vivos 

por  la  fe  de  Jesucristo . 


a  dije  en  la  primer  parte 
como  van  por  el  camino 
don  Jacinto  ccn  Leonor,, 
ambos  del  amor  rendidos. 
Apenas  el  claro  dia 
daba  luz  á  los  nacidos, 
del  camioo  se  apartaron,, 
y  entre  unos  ásperos  riscos 
de  una  frondosa  montaña 
se  quedaron  escondidos. 

Pidió  Leonor  en  merced" 
la  conceda  don  Jacinto 
guardase  la  castidad 
hasta  que  el  cielo  divino 
les  eche  su  bendición. 

Esto,  señor,  os  suplico, 
porque  quiero  me  gocéis 
no  galan  sino  marido. 

Y  como  hombre  discreto 
lo  concedió  don  Jacinto; 

(que  Jos  generosos  pechos 
saben  vencerse  á  sí  mismos.) 


Llegó  la  noche  y  caminan  ; 
y  de  la  suerte  que  digo 
llegaron  basta  Bayona, 
que  es  puerto  de  mar  muy  rico, 
al  tiempo  que  un  mercader 
salía  con  su  navio 
á  la  ciudad  de  Venecia  , 
con  que  ajustó  don  Jacinto 
el  viaje  y  se  embarcaron 
con  contento  y  regocijo  , 
haciéndose  á  la  vela  , 
surcando  el  mar  cristalino  ; 
pero  trajo  la  desgracia 
dos  navios  argelinos, 
los  cercan  por  todas  partes  , 
con  que  apresan  el  navio, 
y  después  de  aprisionados 
con  cadenas  y  con  grillos 
dieron  en  Argel  con  ellos, 
y  á  pregón  fueion  vendidos. 

A  Jacinto  y  á  Leonor 
los  compró  un  moro  muy  rico, 


S 


el  cual  los  presentó  4  Zaida 
por  la  estimación  que  hizo , 
es  del  rey  de  Argel  hermana, 
hermosa  como  el  sol  mismo i 
la  cual  contenta  y  alegre 
recibió  los  dos  cautivos. 
Estimó  mucho  el  presente  , 
y  así  que  la  turca  vido 
la  belleza  de  Leonor, 
lo  bien  dispuesta  y  el  brio , 
la  hizo  dama  de  estrado  ; 
y  viendo  de  don  Jacinto 
¡o  gílan  y  lo  bizarro  , 
lo  discreto  y  lo  entendido 
le  hizo  su  mayordomo. 
También  juntamente  higo 
de  que  !a  arábiga  lengua 
le  enseñasen  al  proviso; 
tan  buena  cuenta  le  daba, 
cuidadoso  y  discusivo, 
que  ya  Zaida  se  abrasa  ba 
en  amores  del  cautivo. 

s  ‘ 

Se  quejaba  una  mañana 
á  sus  solas  don  Jacinto  ; 
pensando  nadie  le  oia  , 
aquestas  palabras  dijo: 
Sagrada  Virgen  María, 
Madre  del  Verbo  Divino, 
ten  de  mí  misericordia; 
y  si  á  tu  santo  servicio 
conviene  el  que  yo  padezca  , 
padezca  ,  que  es  gusto  mió; 
lluevan  sobre  mí  trabajos, 
y  ios  mas  fuertes  martirios 
que  ha  inventado  la  heregía, 
pues  lo  tengo  merecido. 

Zaida  que  escuchando  estaba 
los  lamentos  de  Jacinto, 
entró  con  semblante  alegre, 
diciendo:  cristiano  mío , 

¿qué  tienes  que  así  te  quejas 
lloroso  y  enternecido, 
que  puedes  al  duro  bronce 
ablandar  con  tus  suspiros  ? 
Con  humildad  la  responde: 
Estaba  pensando  en  el  libro 
de  mis  trágicos  sucesos 
y  en  pensándole  me  aflijo. 

^  Serás  casado  en  tu  tierra? 


Nunca,  señora,  lo  he  sido. 

¿  Tendrás  amor  en  España  ? 

Es  verdad  que  ío  he  tenido ; 
pero  ahora  no  lo  tengo, 
porque  los  conceptos  míos 
están  todos  en  Argel, 
este  es  el  dolor  que  gimo. 

Y  Zaida  muy  vergonzosa 
le  dice  :  mira,  cautivo,, 
si  tú  olvidas  á  tu  Dios 
y  signes  la  ley  que  sigo 
de  mi  profeta  Mahoma, 
tu  te  casarás  con  nigo, 
gozarás  muchas  riquezas , 
y  tendrás  muchos  cautivos. 
Esto  lias  de  hacer*  no  lo  dudes 
esto  te  está  bien,  Jacinto. 

El  cual  respondió  muy  triste, 
-formando  un  grande  suspiro: 

¿  Cómo  quieres  que  yo  olvide 
á  un  Dios  de  gracia  infinito, 
á  un  Dios  que  por  su  bondad 
quiso  por  su  amor  divino 
.  redimirme  con  su  sangre 
por  librarme  del  abismo  ? 
¿Cómo  puedo  ser  ingrato 
á  quien  tanto  bien  me  hizo? 
Calla  infame,  no  prosigas, 
que  á  no  hacer  lo  que  te  digo,, 
con  la  vida  pagarás 
la  vergüenza  que  reprimo. 
Deja  cristiano,  tu  ley, 
véncete  a  lo  que  te  digo, 
que  el  que  sigue  á  Maiioma 
goza  bienes  infinitos; 
sino  lo  quieres  hacer 
tendrás  el  mayor  castigo 
que  se  haya  visto  en  Argel; 
y  replicó  don  Jacinto: 

No  dejaré  yo  á  mi  ley  , 
que  esto  fuera  un  barbarismo, 
aunque  mil  vidas  tuviera 
que  rendirle  en  sacrificio; 
la  ley  de  Dios  resplandezca  , 
que  Mahoma  es  un  maldito; 
síguele,  que  irá  tu  alma 
á  los  profundos  abismos. 

Con  esto  ,  Zaida  indignada  , 
salió  fuera  dando  gritos; 


jah  de  mis  soldados  !  ola! 

¡ah  de  mi  guardia  y  ministros! 
venid,  prendan  al  instante 
á  este  cristiano  atrevido, 
que  quiso  soberbio  ó  loco 
violentar  el  honor  mió; 
tome  mi  hermano  venganza 
de  aqueste  infame  cautivo, 
que  no  es  razón  que  se  quede 
esta  maldad  sin  castigo. 

A  las  voces  acudieron, 
y  prenden  á  don  Jacinto, 
sin  hacerle  mas  probanza 
que  io  que  la  turca  dijo  ; 
le  sentencian  á  quemar 
por  blasfemo  y  por  lascivo.- 
Dejemos  en  la  prisión, 
entre  cadenas  y  grillos, 
á  don  Jacinto,  y  pasemos 
á  la  doma,  que  es  preciso, 
porque  en  este  mismo  tiempo » 
estaba  el  moro  encendido 
en  amores  de  Leonor, 
y  que  estaba  tan  perdido, 
trazando  por  mil.  maneras 
el  rendirla  á  su  apetito. 
Persuadióla  muchas  veces 
mostrándose  amante  fino; 
pero  la  discreta  dama 
nunca  dio  á  su  amor  oido. 

Un  dia  la  cogió  á  solas, 
que  la  desgracia  lo  quiso , , 
eucerrola  en  un  retrete, 
y  estas  palabras  la  dijo  : 
Hermosísima  Leonor, 
remora  de  mis  sentidos  , , 

¿  así  desprecias  á  un  rey, 
señor  de  tal  poderío? 

Reniega  de  Dios,  reniega, 
que  haciendo  lo  que  te  digo 
tendrás  reinos  y  vasallos, 
joyas,  diamantes,  zafiros, 
pues  siendo  tu  amante  un  rey, , 
todo  estara'  á  tu  servicio, 
y  pues  te  tengo  en  parage 
que  por  imposible  miro 
de  mí  te  puedas  librar, 
he  de  hacer  el  gusto  mió , 
sin  que  tus  fuerzas  te  valgan  1 


ni  te  aprovechen  los  gritos; 
esto  ha  de  ser  por  fuerza 
si  no  quieres  por  carino, 
y  advierte  de  que  soy  rey, 
en  mis  gustos  tan  altivo, 
que  á  no  hacerjo  que  te  mando 
seré  tu  fiero  enemigo ; 

¿qué  respondes,  Leonor? 

Y  ella  suspirando  dijo  : 

Eso  es  cansarse  en  vano , 
y  lo  tengo  á  desvarío 
el  pedirme  que  reniegue 
del  Señor  que  el  cielo  hizo. 

En  cuanto  á  quererme  lograr,  -* 
esto,  señor,  bien  afirmo 
que  ha  de  str  muy  imposible 
el  alcanz;  rio  conmigo. 

Confieso  de  que  eres  mi  rey, 
y  como  rey  ,  señor  mió  , 
la  vida  podrás  quitarme  , 
pero  no  el  honor  que  estimo. 
Viendo  el  moro,  de  Leonor 
la  dureza  con  lo  esquivo , 
fué  á  asiría  para  lograrla, 
y  ella  viendo  su  peligro, 
sacó  al  moro  de  la  cinta 
el  alfange  damasquino; 
prosigue  el  moro  en  su  intento, 
y  ella  resuelta  le  ha  dicho  : 
así  defiendo  mi  honor 
aun  de  los  reyes  lascivos, 
y  con  un  fiero  revés 
le  dejó  un  brazo  en  un  hilo. 
Viéndola  el  moro  resuelta , 
y  viéndose  mal  herido, 
comenzó  á  llamar  i  voces 
á  su  guardia  y  luego  vino. 

A  esta  homicida  cristiana 
prendedla  ,  soldados  mios  , 
y  haced  que  rinda  la  vida 
entre  crueles  martirios, 
pues  es  su  intento  matarme 
con  el  mismo  alfange  mió, 
como  en  la  mano  le  tiene , 
la  compruevan  el  delito. 

Ven  ai  rey  que  está  mortal 
y  con  su  sangre  teñido , 
prendiéronla  y  la,  llevaron 
a  donde  está  don  Jacinto. 


I 
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De  que  se  vieron  los  dos , 
ambos  llorando  hilo  á  hilo, 
Jacinto  llora  á  Leonor, 
y  Leonor^ llora  á  Jacinto, 
le  dice  :  esposo  del  alma* 
ya  se  cumple  el  gusto  inio , 
ya  estoy  condenada  á  muerte., 
pues  voy  á  morir  contigo, 
y  esto  por  guardar  mi  honor 
del  rey,  que  lograrme  quiso, 
y  porque  no  renegué 
de  ia  ley  de  Jesucristo. 

Esta  es  la  postrera  vez 
que  hemos  de  hablar,  dueño  ojio, 
ya  no  nos  veremos  mas, 
pues  nos  espera  el  suplicio, 
y  la  muerte  nos  aparta  * 
pues  la  suerte  lo  ha  querido , 
no  nos  logremos  casados: 
y  llorando  se  han  pedido 
el  uno  al  otro  perdón, 
y  se  perdonaron  finos: 
y  abrazados  tiernamente 
se  dicen  enternecidos  : 
ten  ánimo,  esposa  mía, 
ten  valor  tu  ,  d  ueño  mió, 
que  para  Dios  tolo  es  nada, 
ya  nuestro  intento  es  cumplido. 
Sirva  este  brazo  de  yugo  , 
los  suspiros  de  padrinos  ; 
sea  nuestro  amor  las  arras, 
nuestra  firmeza  el  anillo, 
nuestras  congojas  !a  mano, 
las  lágrimas  los  testigos, 
el  tálamo  nuestras  penas, 
la  bendición  los  martirios, 
pues  con  martirios  se  curan 
hierros  que  hemos  cometido. 

Y  á  la  siguiente  mañana 
los  infernales  ministros 
sacan  á  los  dos  amantes 
de  donde  estaban  metidos 
„  á  cumplirles  la  sentencia 
en  pago  de  sus  delitos. 

Entúma  de  un  carro-mato 

traian  apercibidos, 

con  do3  palos  hecha  un  aspa  , 


y  luego  entre  cuatro  ó  cinco 
&  Leonor  la  desnudaron 
deshonestos  y  atrevidos 
hasta  que  en  carnes  la  dejan  , 
enseñindola  al  gentío.; 
y  con  tenazas  ardiendo  , 
los  inhumanos  ministros, 
de  sus  delicadas  carnes 
la  van  tirando  pellizcos; 
decía  la  triste  dama 
con  dolor  tan  escesivo: 

¡Ay!  sea  por  ia  pasión 
que  padeció  Jesucristo; 
alzó  los  ojos  al  cielo 
y  dijo:  Dios  y  Señor  mió  , 
inmenso  rey  de  la  gloria, 
este  afrentoso  martirio  , 
esta  vida  ,  estos  tormentos 
os  ofrezco  en  sacrificio , 
en  recompensa  ,  Señor, 
de  mis  culpas  y  delitos. 

Del  mismo  modo  llevaban 
por  delante  á  don  Jacinto., 
y  de  este  modo  llegaron 
al  incendio  prevenido, 
de  todos  apedreados, 
desde  el  mas  viejo  al  mas  niño. 
Lie  garon  ensangrentados, 
y  luego  los  homicidos 
los  juntan  por  las  espaldas 
muy  fuertemente  ceñidos, 
al  incendio  los  arrojan, 
y  entrambos  arrepentidos, 
entre  las  llamas  diciendo: 
Inmenso  Dios  infinito, 
misericordia,  Señor, 
clemencia  y  perden  pedimos : 
en  vuestras  manos,  mi  Dios, 
nuestras  almas  os  rendimos...., 
Y  de  esta  suerte  acabaron 
los  dos  amantes  tan  finos. 
Tomen  ejemplo  los  padres 
que  violentan  á  sus  hijos 
para  que  tomen  estado,  . 
de  algún  interés  movidos, 
para  que  tenga  con  esto 
el  suceso  finiquito. 


Madrid-.  —  1844.  Imprenta  de  José  M.  Marée,  calle  de  Preciados,  núm.  52. 
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EN  LA  QUE  SE  ESPRESAN  LOS  AMORES  Y  FUGA  DE  UN 


OFICIAL  RUSO  CON  LA  BELLA  ENILDAS, 
SULTANA  FAV ORETA  DEL  GRAN  SEÑOR. 


íSe  hallaba  en  Constantinopla  '  El  gran  señor  le  tenia 
un  joven  ruso  lucido  un  afecto  decidido  , 

al  servicio  del  Sultán  >  estando  ja  tan  prendado 

siendo  de  todos  querido  5  de  su  gallardía  y  brío  , 

Gerineldose  llamaba  ;  que  para  ma&démostrarlo 

este  oficial  distinguido,  leconfir^óel  gran  destino 

y  por  su  heroico  valor  dé  capitán  de  su  guardia 

logró  el  nombre  de  aguerrido,  y  secretario  efectivo 


f 


1 


Con  lodo»  estos  honores.  No  desmayes  Gerineldo 

estacha  muy  complacido  que  amor  todo  lo  ha;  vencido  $ 

hasta  que  vino  a  tumbarlo.  esto}7  de  ti. enamorada  , 

el  rapaz  niño  Cupido;  y  esta  basta.dueño  mío  : 

pues  viendo  á  la  hermosa;  Enil  las  <  pero  has  de  ser  reservado 
que  era  en  belleza  un  prodijio,  á  cuanto  ahora  te  digo, 

(la  Sultana  favorita  hablarte  esta  noche  quiero . 

del  gran  señor)  quedó  herido...  en  este  jardín  sombrío-. 


Una  risueña  mañana > 
de  mayó  alegre,  y  florido  ,T 
por  el  jardín, paseaba 
Gerineldo  pensativo  ; 
á  poco  que  ha  bis  a  ndado 
se  encontró  con  el  hechizos 
atractivo  de  su  amor  , 
y  de  esta  suerte  la  dijo. 

Tu  belleza  gran  señora 
rae  tiene  de  amor  rendido ■Jt.v 
y  mi  pecho  os  adora» 
con  el  mas  fino  cariño ; 
pero  no  porque  os  ame 
como  os  declaro  atrevido  , 
se  ofenda  vuestra  hermosura  f 
dejándome  en  el  olvido. . 

Gerineldo  Gerineldo  , 
Gérineldito  querido  , 
b.^n  conozco  que  el  amor  - 
te  ha  hecho  tan  atrevido  ;  f 
mas  no  creas  que  por  eso 
caigas  jamás  en  olvido^ 
de  quien  tiernamente  te  ama  ; 
hace  tiempo  sin  decirlo. , 

Bella  Eñildas  ,  tu  respuesta  • 
me  ha  dejado  sumerjido 
en  un  mar  de  pensamientos 
sin  lograr  seguró  asiló  ¡  ,  );  - 

pues  noto  la  diferencia  < 
que  va  de  tu  culto  al  mío  ,  1 
y  no  abandono  mí  ley/ 
por  tu  amor  ,  n|  mi  destino. 


Verdad  es  dé  queamor  vence  * 
pues  tiene  gran  poderío  , 
yespondré  hasta  mi  ecsistencia  ( 
si  tal  fortuna  consigo ; 
mas  siendo  vuestro  criado 
creo  que  os  burláis  conmigo. 

¿  A  qué  hora  de  la  ncche 
cumpliréis  lo  prometido? 

Entre  las  doce  y  la  una  , 
que  estará  el  Sultán  dormido,, 
para  esta  hora  te  espero^ 
que  vendrás  bien  prevenido  j. 
tres  vueltas  dá  á  su  palacio, 
pero  siempre  con  sijilo  ; 
las  botas  lleva  en  la  mano, 
y  no  serás  de  él  sentido,,. 

Eternas  fueron  las  horas  ; 
para  el  amante  rendido, 
deseando  por  instantes 
verse  con  su  amor  unido  ; 
cumplió  fielmente  lá,  cita, 
resuelto,  animoso  y  fino, 
y  entró  al  cuarto  de  la  dama  * 
sin  ser  de  nadie  sentido. , 

La  Sultana  que  oyó  pasos , . 
dijo  con  ánimo  y  ¿rio  , 

¿  quién  se  introduce  en  mi  cuarto  ?  (  1 
¿quién  ha  sido  e)  atrevido  <  • . ,  /  ioss  í; 
que  profana  mi  decoro  r  i  . 

y  el  honor  de  mi  marido?  ‘ 
tema  ,  tema  la  venganza 
del  Sultán  enfurecido. 


Gerineldo  la  responde 
«1  momento,  hechizo  mió, 
no  osasusteis  gran  señora  , . 
que  es  vuestro  amanté  querido,., 
media  hora  osando  buscando  ,, 
todo  el  jardín  he  corrido 
y  por  cumpliros  la  cita 
vengo  del  amor  herido.. 

Le  toma  lá  mano  Enildas 
con  afectuoso  cariño, 
dándose  satisfacciones 
como  mugery  marido, 
siendo  el  gozo  tan  cabal 
que  se  quedaron  dormidos, 
y  al  dispertarse  encontraron « 
entre  variados  designios. 

El  Sultán  quiere  vestirse  , 
mas  no  encuentra  el  vestido  ; 
que  llamen  á  Gerineldo 
que  es  su  oficial  mas  querido^ 
unos  dicen  que  no  estaba  , 
otros  que  no  había  venido, 
y  el  gran  señor  receloso, 

•e  levantó  comedido. . 

i. 

Al  cuarto  de  Enildas  entra  i 
y  allí  lo  encontró  dormido  $ , 
estuvo  algunos  momentos 
su  Alteza  muy  pensativo, 
reflecsionando  qué  haría 
contra  el  audaz  y  atrevido  ,  , 
pues  si  grande  era  su  ofensa 
oo  era  menor  su  cariño. ; 

¿  Mataré  yo  á  Gerineldo 
ya  que  lo  encuentro  dormido  ? 
pues  si  mato  á  laSultana 
tengo  mi  reino  perdido  :  ’ 
no,  pondré  él  puñal  por  medio  > 
que  me  sirva  dé  testigo  $ 
hácelo  así  y  se  retira 
del  jardín  á  un  bosquecillo. . 


Enildas  al  despertarse  , 
mirando  que  estaba  el  filo 
del  puñal  entre  los  dos  , 
dijo  á  su  amante  querido  : 
levántate  Gerineldo  , 
levántate  dueño  mío  , 
que  el  puñal  del  gran  señor 
entre  los  dos  ha  dormido. 

"  J  r  Cj 

Al  oir  esto  Gerineldo  , . 
so  levantó  despavorido, 
todo  confuso  y  turbado  , 
creyéndose  ya  perdido : 
lá  Sultana  lo  animaba  ; 
y  él  la  respondió  afligido  : 

\  á  dónde  me  iré  mi  hermosa  !  • 
\  á  dónde  me  iré  Dios  mió! 

No  te  aflijas  Gerineldo  , 
que  siem  pre  estaré  contigo  $ 
márchate  por  el  jardín  , 
que  luego  al  puntó  te  sigo  : 
obedeció  á  la  Sultana  , 
haciendo  ló  que  lé  di  jo  5 ; 
y  el  Sultán  que  está  en  acecho 
se  hizo  el  encontradizo. 

'  ■  -  ,  .  *  -  \  v¿ 
l  Dónde  vas  buen  Gerineldo  ? 
I  cómo  estás  tan  pensativo? 
"—Recoriendo  aquestas  matas 
para  ver  si  han  florecido  $ 
y  una  rosa  muy  fragante 
el  calor  me  la  ha  comido. . 

— Mientes  y  mientes  Gerineldo, 
que  con  Enildas  has  dormido. 

Estando  en  esto  el  Sultán 
un  gran  pliego  ha  recibido  ; ; 
ábrelo  ,  y  en  el  instante 
todo  el  color  ha  perdido. 

Que  prendan  á  Gerineldo  , 
y  encierren  en  un  castillo^  i 
marchando  determinado 
á  cumplir  lo  contenido. . 


En  esto  la  hermosa  Emldas , 
•cude  á  aquel  mismositio, 
informase  muy  en  breve  , 
y  conociendo  el  peligro  , 
bin  esperar  á  que  vuelva 
el  Sultán  enfurecido  , 
salta  las  verjas  ligera  , 
guiada  del  ciego  niño* 


Fúgase  á  la  gran  Tartaria 
con  su  amante  y  fiel  amigo 
en  dos  fogosos  caballos  , 
mudando  trag'e  y  vestido  , 
y  con  las  joyas  que  lleva 
en  un  rico  cofrecillo  , 
una  vida  regalada 
i  su  dueño  ha  prometido. 


CANCION  DIVERTIDA 
DEL  CERRILLO  MARINERO* 


Es  mi  curro  marinero 

t  j  *  ¿  '  * 

que  cuando  entra  en  la  mar  , 
es  tan  solo  mi  barquilla 
la  que  suele  navegar. 

Los  dos  á  la  par  bogamos, 
no  pierdas  curro  el  compás  j 
boga  aprisa  curro  mió  , 
que  me  empiezo  á  marear* 

Coro.  Ayayai  ayayai  ayayaí 
ayayai  ayayai  ayayai  ayayai. 

Según  las  señales  veo 
va  á  moverse  un  temporal , 
pero  ya  perdí  el  miedo 
y  te  ayudaré  á  remar  ; 
los  dos  a  la  par  bogamos, 
no  pierdas  curro  el  compás, 
boga  aprisa  curro  mió 
queme  vuelvo  á  marear. 

Coro., Ayayai...  &c. 

AJ  qué  sal  tos  dá  mi  barca  y 
curro  si  te  bailas  capaz 
boga  ,  que  este  es  el  momento 
que  te  necesi  to  mas  ; 
cuando  al  puerto  lleguemos 
k  mi  cargo  quedara 
la  barca  para  limpiarle 
la  humedad  del  temporal. 

Cono.  Ayayai...  &c. 


Cuando  mi  barquilla,  curro, 
á  la  mar  sale  á  pescar, 
el  pez  que  se  le  presenta 
le  princi  pia  á  colear  ; 
á  los  grandes  y  á  los  chicos 
Jes  presenta  la  carná; 
y  ademas  tiene  un  anzuelo 
que  á  todos  sabe  agarrar. 

Coro.  Ayayai...  &c. 

Hechicera  es  mi  barquilla  , 
que  cuando  s^aleá  pescar  , 
á  los  peces  mas  soberbios 
los  atrae  con  suavidad  : 
ella  sube ,  ella  baja  , 
y  boga  con  facilidad  5 
y  aunque  la  batan  las  ola» 
su  deseo  es  navegar. 

Coro.  Ayayai.*.&c. 

A  Dios  ,  carrito  querido 
que  la  barca  va  á  virar  , 
porque  los  remos  no  reman 
como  solían  remar; 
el  timón  se  ha  descompuesto 
y  la  cañade  pescar  ; 
y  mi  barca  borrasquera 
aun  se  quiere  marear. 

Coro.  Ayayai  ayayaí  ayayai, 
ayayai  ayayai  ayayai  ayayai. 


MADRID  :  J8/Rt. 

Imprenta  de  José  M .  Mares ,  calle  de  P reciados y  ?iiim .  52. 


DON  JUAN  DE  LA  TIERRA. 


ROMANCEEN  QUE  SE  DA  CUENTA  Y  DECLARAN  LOS 
hechos  ,  arrestos  y  valentías  de  este  héroe  ?  natural  de  la  villa  de 
Illescas.  Dase  cuenta  de  la  reñida  pendencia  que  tuvo  en  defensa  de 
su  rey.  Con  todo  lo  demas  que  verá  el  curioso  lector. 


PRIMERA  PARTE. 
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^jorónense  de  laureles 
todos  los  guapos  de  España , 
al  oir  de  uu  Castellano 
triunfos,  victorias  y  palmas, 
los  hombres  mas  valientes 
umildes  le  rindan  parias 
á  este  Héroe,  á  este  tremendo, 
segundo  Marte  en  las  armas. 


Nació  en  la  villa  de  Illescas  , 
dando  aumentos  á  la  fama  , 
el  gran  Don  Juan  de  la  Tierra, 
de  esclarecida  prosapia  , 
aunque  un  mediano  caudal  I 
á  su  padre  le  acompaña. 
Diéronle  estudios,  y  fue 
un  Séneca  en  la  elegancia  $ 


y  en  manejar  el  acero 
escedia  á  otro  Carranza  : 
aqui  se  cumple  el  refrán 
hombre  pobre  todo  es  trazas. 
Sabiendo  estas  facultades, 
á  rienda  suelta  se  andaba 
riñendo  algunas  pendencias 
en  defensa  de  las  damas. 
Cumplidos  los  veinte  años, 
edad  florida  y  gallarda 
de  sus  juveniles  dias, 
y  madurez  de  su  infancia, 
en  el  golfo  de  sus  gustos  , 
eterno  consideraba 
á  su  padre  ;  mas  lustróse 
toda  su  vana  esperanza, 
se  trasformaron  sus  gozos, 
con  el  anhelo  y  la  carga 
de  su  madre  ,  y  los  cuidados 
de  su  padre  le  quedaban. 

Mas  como  la  juventud 
en  nada  pone  eficacia  , 
arrestado  dio  la  muerte 
á  un  mancebo  de  su  patria. 
Ausentóse,  y  fué  á  la  Córte, 
tomó  de  soldado  plaza 
en  una  bandera,  que 
para  Ñapóles  marchaba, 
y  con  capa  de  soldado 
vivía  muy  á  sus  anchas. 
Salióse  una  oscura  noche 
á  buscar  á  cierta  maja , 
y  al  pasar  por  una  calle , 
oyó  que  hablaba  una  dama, 
porque  el  eco  de  la  voz 
femenina  se  mostraba. 

Paróse  é  hizo  el  reparo 
qué  á  un  caballero  le  hablaba 
diciendo  :  Póngase  en  fuga 
mire ,  mire  que  lo  matan; 


á  cuyo  tiempo  llegaron 
ocho  hombres  con  espadas. 

Juan  de  la  Tieria  que  vido 
aquella  alevosa  infamia  , 
ai  lado  del  caballero 
se  puso  con  arrogancia. 

Portóse  con  tal  vigor, 
que  los  cuatro  en  la  estacada 
fueron  á  dar  residencia 
á  las  celestes  moradas  , 
y  los  otros  hacen  fuga  , 
que  como  el  viento  volaban. 

Él  caballero  le  dice : 

¿Quién  eres?  ¿Cómo  te  llamas? 
Juan  de  la  Tierra  es  mi  nombre, 
II leseas  mi  amada  patria. 

Asi  le  habla  Don  Juan 
á  la  Magestad  cesárea 
del  rey  Don  Felipe  cuarto  , 
el  que  al  proviso  le  manda 
tomase  algunos  doblones ,, 
y  también  la  real  alhaja 
de  un  anillo  de  diamantes  ,, 
y  que  á  palacio  se  vaya 
íuwgoque  amanezca  el  día,, 
que  será  mejor  la  paga  , 
que  él  era  el  mayordomo 
del  rey ,  y  mire  le  encarga , 
que  no  se  olvide  de  ir  ; 
á  Dios,  porque  viene  el  alba, 

Don  Juan  colocó  su  anillo 
en  una  bolsa,  y  lo  guarda 
con  cuidado  dentro  el  pecho  : 

( \  oh ,  lo  que  el  discurso  alcanza:  ) 
En  tanto  que  hubo  dineros 
tuvo  muchos  camaradas. 

Llegó  aquel  próximo  Invierno, 
á  Nápoles  fué  la  marcha  , 
llegaron  á  la  ciudad 
á  donde  el  resto  gastaba ; 


viendo  no  tenia  un  cuarto  , 
y  que  la  hambre  le  apretaba, 
acordóse  de  su  anillo. 

A  un  platero  se  llegaba 
á  ver  si  comprar  quería 
aquella  fina  tumbaga. 

El  platero  que  la  vido 
le  responde  estas  palabras: 
Señor  Principe ,  ¿  qué  es  esto  ? 
este  anillo  lo  declara  , 
que  sois  persona  real , 
su  Alteza  no  niegue  nada. 

Don  Juan  reparóse  y  dijo: 

Soy  hijo  del  rey  de  España  , 
el  gran  Don  Felipe  cuarto  ; 
por  defender  á  una  dama^ 
le  di  la  muerte  sangrienta 
á  un  hijo  del  duque  de  Alva , 
y  temiendo  de  mi  padre 
el  castigo  que  me  aguarda , 
hasta  verlo  mas  templado , 
es  fuerza  que  ausencia  haga» 

De  la  Córte  me  salí 
sin  que  nadie  sepa  nada  , 
y  así,  si  tú  determinas 
el  que  se  vea  ensalzada 
tu  casa, haciéndote  noble, 
sobre  esta  real  alhaja  , 
para  mi  adorno  y  decencia 
dame  monedas  y  galas  ; 
que  si  te  portas  conmigo, 
luego  que  me  pase  á  España 
prometo  te  ampararé, 
juro  por  mi  real  palabra. 

El  platero  le  responde: 
en  esta  ciudad  se  halla 
un  compadre  mió,  que 
grande  hacienda  le  acompaña  5 
á  este  dicho  le  hablaré 
en  lo  que  su  Alteza  manda. 


Mucho  puede  el  interés , 
su  imperio  todo  lo  arrastra. 
El  maestro  de  platero , 
se  partió  con  vigilancia 
á  casa  de  su  compadre, 
cuenta  de  todo  le  daba, 
como  en  su  casa  tenia 
á  un  gran  Principe  de  España, 
que  era  dueño  de  la  prenda , 
que  dice  su  forma  y  traza. 
Movido  de  la  codicia, 
le  pusieron  una  sala 
adornada  con  primor, 
le  remiten  dos  criadas, 
dos  criados  y  carroza , 
compuesta  y  aderezada. 

El  les  encarga  el  secreto , 
y  es  porque  así  le  importaba. 
Se  cruzaban  los  doblones 
los  diamantes  y  las  galas. 
Sepamos  que  el  mercader 
tiene  por  hija  una  dama , 
hermosa  á  las  maravillas , 
que  es  de  todo3  envidiada. 
Llegó  el  día  de  San  Juan  , 
en  que  previno  en  su  casa 
diversidad  de  manjares, 
para  la  función  que  aguarda. 
Fué  á  ver  al  Principe  ,  y  dióle 
las  vísperas  celebradas 
de  su  santo  ,  y  le  suplica , 
que  pase  á  honrarle  su  casa 
con  su  persona  real 
que  humilde  se  lo  rogaba. 
Amaneció  el  dia  alegre  , 
poner  la  carroza  manda, 
adornóse  lo  posible 
desde  el  cabello  á  la  planta. 
Triunfante  se  paseó 
hasta  llegar  á  la  casa 
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del  mercader ,  y  apeóse  t 
alegres  lo  saludaban. 

El  mercader  á  su  hija 
la  ha  encerrado  en  una  sala  : 
obedecióle  á  su  padre, 
mucho  puede  la  crianza, 
pero  mas  puede  el  amor , 
que  son  muy  grandes  sus  trazas. 
Pusieron  en  fin  las  mesas 
con  agradables  viandas. 

Á  este  tiempo  la  doncella  , 
que  se  miraba  encerrada  , 
por  el  ojo  de  la  llave 
al  Principe  divisaba  , 
y  de  su  arte  y  su  brio 
fue  mariposa  abrasada. 
Abajóse,,  y  por  la  puerta 
una  gatera  se  hallaba  y 
con  disimulo  sacó 
una  hermosa  mano  blanca  ^ 
empezando  á  descifrar 
por  letras  sus  esperanzas. 

Hizo  Don  Juan  el  reparo , 
que  se  hallaba  cara  á  cara  , 
fingiendo  estar  desmayado, 
ó  que  accidente  le  daba, 
todos  se  desatinaron, 
teniéndolo  por  desgracia 
Volvió  de  aquel  accidente 

donde  en  el  lecho  descansa  , 

% 


suspiros  exhala  al  viento , 
el  uno  al  otro  se  alcanzan. 
Don  Juan  á  su  casa  vino 
discurriendo  forma  y  traza 
para  probar  la  pechuga 
del  ave  Napolitana. 

Del  platero  se  valió 
diciéndole  estas  palabras  : 
cien  doblones  os  daré 
si  me  llevas  esta  carta 
á  casa  de  tu  compadre , 
y  la  entregas  á  una  dama , 
á  una  deidad,  no  la  he  visto, 
solo  si  su  mano  blanca : 
yo  muero  y  no  sé  por  quién  , 
esta  confusión  me  acaba , 
esta  esperanza  me  alienta , 
este  enigma  me  contrasta. 

¿  Has  visto  por  dicha  ó  suerte 
esta  que  me  roba  el  alma? 

El  platero  le  responde  : 
es  una  hermosa  muchacha, 
hija  del  compadre  mió , 
yo  le  llevaré  la  carta. 

Dejemos  en  este  estado 

la  relación  en  sumaria  , 

que  Pedro  Salvador  dice  * 

quedará  finalizada 

del  gran  Don  Juan  de  la  Tierra 

la  historia  tan  celebrada. 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE.. 


. 


DON  JUAN  DE  LA  TIERRA. 


SEGUNDA  PARTE. 


TTomó  la  pluma  Don  Juan, 
y  de  esta  suerte  notaba : 
«Desde  el  instante  que  vi 
esa  hermosa  mano  blanca, 
quedé  co/ifuso ,  señora  , 
tan  rendido  y  tan  sin  alma 
que  aunque  vivo  no  estoy  vivo 
porque  no  vivo  en  tu  gracia, 
por  lo  cual  yo  te  suplico , 
si  merezco  dicha  tanta, 
de  ver  esos  dos  luceros, 
ó  esa  campaña  estrellada  \ 


tendrás  por  esclavo  á  un  hombre 
que  es  gran  Principe  de  España 
y  ai  recibir  el  favor, 
te  daré  el  premio  y  la  paga  , 
de  mi  real  mano ,  y  serás 
la  Infanta  mas  celebrada , 
y  en  tus  escudos  pondrás 
Castillo  y  León  por  armas. 
Guárdete  el  cielo  ,  señora  , 
y  cumple  mis  esperanzas.» 

El  portador  se  partió, 

dio  en  mano  propia  la  carta , 
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rompió  la  nema  y  leyó, 
y  la  respuesta  notada 
de  la  dama  en  esta  forma 
formalizó  sin  tardanza. 

((El  referir  á  su  Alteza  , 
soy  mariposa  abrasada , 
por  vida  vuestra  ,  que  es 
la  verdad  verificada. 

La  puerta  de  mi  jardin 
tendréis  esta  noche  franca, 
el  portador  guiará , 
porque  no  ignora  la  entrada.*) 
Recibió  el  tai  contenido, 
fué  populosa  la  paga : 
y  aquella  próxima  noche 
de  ropa  corta  se  arma , 
con  su  calada  montera  , 
y  con  su  capa  de  grana  , 
también  su  par  de  pistolas , 
para  su  defensa  y  guarda. 

T ocó  del  Reloj  las  once , 
á  la  dilijencia  marcha, 

Entró  Don  Juan  ,  y  quedó 
el  otro  de  retaguardia. 
Pasados  los  cumplimientos , 
que  entre  los  amantespasan, 
disfrutó  tiernos  cariños 
en  alfombras  de  esmeraldas. 
Pasados  ya  los  seis  meses  , 
cuenta  ásu  amante  le  daba, 
suplicándole  amorosa, 
que  se  vinieran  á  España  ; 
que  se  considera  en  cinta, 
y  se  siente  embarazada. 

El  le  respondió  diciendo , 
que  algo  atrasado  se  halla, 
que  á  su  padre  lo  robase , 
para  el  viage  que  aguarda. 

A  su  padre  le  quitó 
cantidad  de  oro ,  y  plata , 


y  disponiendo  el  viage, 
que  el  dinero  mucho  alcanza 
una  tenebrosa  noche, 
hasta  la  playa  romana 
un  bergantín  les  condujo, 
á donde  hicieron  parada, 
hasta  que  yendo  en  camino  , 
muy  claramente  le  habla , 
diciendo:  que  es  labrador, 
y  no  Principe  de  España  . 
que  el  real  anillo  que  dió, 
se  lo  dieron ,  y  esto  basta. 

En  fin  se  la  trajo  á  Illeseas, 
á  donde  se  desposaba  : 
y  con  el  caudal  compraron 
gran  numero  de  labranza, 
Dejemos  á  los  amantes, 
con  gran  reposo  en  su  casa. 
Viendo  pues  el  mercader, 
que  la  hija  le  faltaba , 
y  el  Principe  no  parece, 
previno  pasar  á  España. 

En  breve  tiempo  en  la  Corte 
estuvo ,  y  haciendo  arduas 
diligencias  con  secreto, 
á  todos  les  preguntaba 
por  el  Principe  Don  Juan, 
hijo  del  cuarto  monarca. 

Le  dicen:  pase  á  palacio, 
que  allí  darán  esperanzas. 
Entró  en  fin  ,  y  preguntando 
por  la  Magestad  cesárea 
le  dan  el  pase  y  subió. 

Hizo  las  acostumbradas 
cortesías  que  se  deben , 
diciéndole  estas  palabras: 
de  Ñapóles  he  venido 
solo  á  besar  vuestras  plantas , 
y  á  suplicaros,  señor, 
el  que  justicia  se  haga, 
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con  quién  me  robó  mi  hija  , 
y  se  la  ha  traido  a  España. 

A  Ñapóles  fue,  señor, 
un  hombre  que  se  llamaba 
Juan  de  la  Tierra  y  me  dio 
aquesta  real  alhaja  , 
y  dijo  que  era  hijo  vuestro  , 
y  en  la  dicha  confianza  , 
para  su  adorno  y  decencia 
le  di  monedas,  y  galas. 

No  siento  señor  la  hacienda,, 
solo  siento  mi  hija  amada. 

El  gran  Felipe  acordóse 
de  aquella  noche  pasada , 
cuando  al  soldado  le  dio 
el  anillo  y  se  repara , 
diciéndoleque  volviese 
al  cabo  de  dos  semanas. 

El  gran  rey  mandó  llamar 
á  un  capitán  de  sus  guardias , 
diciendo  pasase  álllescasj 
y  diligencias  se  hagan 
de  un  tal  Don  Juan  de  la  Tierra 
y  que  á  palacio  lo  traigan. 

Fue  el  capitán,  y  lo  halló, 
vino  con  su  esposa  amada. 

Ante  el  rey  los  dos  pusieron , 
á  lo  que  dispone  y  manda  , 
que  todos  se  retirasen, 
con  el  soldado  quedaba. 

Juróle  por  su  corona , 
si  la  verdad  no  declara , 
que  tiene  de  castigarlo , 

¿que  quién  le  dio  aquella  alhaja 
de  aquel  anillo  real? 

A  lo  que  Don  Juan  le  habla, 
diciendo:  que  paseando 
una  cierta  noche  andaba 
en  la  Córte,  cuando  oyó  , 
una  voz  muy  delicada 


de  una  dama  que  decia , 
huya ,  huya  que  lo  matan. 

Vide  á  cierto  caballero, 
hecho  un  Marte  en  la  campaña, 
que  de  ocho  se  defendía 
con  Española  arrogancia. 

A  su  lado  me  planté: 
arranqué,  señor,  la  espada  y 
quitándole  algunas  puntas  , 
porque  grandes  estacadas 
le  tiraban  los  traidores  j 
mas  fué  mi  fortuna  tanta, 
que  al  caballero ,  ni  á  mí 
se  oos  agraviase  en  nada  ¿ 
y  agradecido  ,  Señor  , 
el  referido  me  daba 
unos  doblones,  y  dióme 
ese  anillo  que  se  enlaza 
en  vuestra  mano  real. 

Me  dijo  á  palacio  vaya, 
que  él  era  el  mayordomo , 
y  mire  no  haya  falta. 

Nunca  me  acordé  de  ir, 
seguí  á  Ñapóles  la  marcha, 
señor  ,  en  mi  regimiento , 
donde  he  hallado  dicha  tanta 
que  con  decir  de  que  era 
hijo  vuestro  (heroica  hazaña ) 
y  que  también  di  la  muerte 
á  un  hijo  del  duque  de  Al  va, 
engañando  á  un  mercader, 
saquéle  su  hija  amada. 

Paséme  á  España  ,  señor  , 
con  hacienda  muy  sobrada  , 
recibí  del  matrimonio 
las  ceremonias  sagradas. 

Aquí  teneis  mi  cabeza, 
y  la  verdad  declarada. 
Maravillado  quedó 
el  rey  viendo  la  sumaria 
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del  término  de  su  vida  , 
y  al  mayordomo  le  manda 
que  lo  mantenga  en  palacio. 
Así  estuvo  dos  semanas 
hasta  que  el  Napolitano 
la  vuelta  á  palacio  daba. 

El  rey  le  mandó  que  aguarde 
hasta  segunda  ordenanza. 
Mandó  subiese  Don  Juan 
y  venga  su  esposa,  y  traigan 
una  gala  de  la  reina  , 
para  que  fuese  adornada. 

Al  soldado  puso  el  rey 
Toison  y  Llave  dorada , 
y  un  bastón  de  General, 
y  que  se  sentasen  manda. 
Cubrió  con  unas  cortinas, 
de  tela  muy  realzada, 
sus  personas  y  dispuso  , 
que  al  Napolitano  traigan. 

El  rey  dice  :  ea  amigo , 
ya  el  pájaro  está  en  la  jaula  ; 
ya  está  preso  el  agresor , 
la  sentencia  ha  de  ser  dada 
entre  los  dos:  qué  os  parece, 
¿ha  de  ser  hoy  ó  mañana? 
Respondió  el  Napolitano : 
si  á  mi  gusto  ha  de  ser  dada, 
como  parezca  mi  hija  , 
que  no  se  le  agravie  en  nada. 
¿Qué,  á  tu  enemigo  perdonas? 
Si  señor  ,  porque  me  agrada 


aquel  arte  y  compostura  , 
y  disposición  gallarda. 

Corrió  el  rey  las  dos  cortinas  , 
y  de  esta  suerte  le  habla: 
aquí  está  el  grande  Don  Juan , 
ves  aquí  tu  hija  amada. 
Levanta  gallardo  joven, 
tres  veces  grande  de  España, 
caballero  del  Toison , 
señor  de  Llave  dorada  j 
defendedor  de  la  vida 
del  gran  rey  de  las  Españas. 
Levanta  señor  de  Illescas, 
y  de  todas  sus  comarcas. 

Ea  buen  Napolitano  , 
ya  la  sentencia  está  dada 
veos  en  paz ,  y  de  Himeneo 
gocéis  delicias  sobradas. 
Besaron  al  rey  la  mano 
por  mercedes  tan  colmadas. 
Los  títulos  le  entregaron 
en  que  hoy  autorizada 
se  ve  la  casa  del  dicho , 
en  Illescas  la  nombrada. 
Gozoso  el  Napolitano 
se  ausentó  para  su  patria, 
á vender  toda  su  hacienda, 
y  luego  venirse  á  España. 

Y  Pedro  Salvador  pide 
al  auditorio  las  faltas 
perdone,  si  es  que  las  háy 
en  la  historia  declarada. 


FIN. 
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NUEVA  RELACION, 


^ÍZ/r  £E  CUENTA  DE  LOS  ARROJOS  Y  ARRES- 

tot  que  ha  ejecutado  esta  noble  señora  ,  con  lo  demás  que  verá 

el  curioso  lector . 


t — tííb  ^•massñí 


PRIMERA  PARTE. 


A  )a  que  es  ruad  re  del  Verbo* 
MARIA,  Señora  nuestra, 
la  pido  humilde  y  postrado 
me  dé  gracia  con  que  pueda 
referir  á  mi  auditorio 
la  mas  infausta  tragedia 
y  el  infortunado  caso 
que  sucedió  a  una  doncella. 
Prestadme  atención  os  ruego. 
En  la  ciudad  de  Valencia 
nació  de  muy  nobles  padres 


la  hermosa  doña  Josefa; 
con  muy  buenos  documentos 
crióse  aquesta  Minerva. 

Apenas  cumplió  esta  niña 
diez  y  ocho  primaveras, 
muchos  galanes  la  rondan 
sus  celosías  y  puertas, 
y  entre  tanto  pretendiente 
la  adoraba  muy  de  veras 
un  principal  caballero 
don  Pedro  de  Vaienzuela:  *L>  * 
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al  fin  la  escribió  un  billete 
con  muy  rendidas  ofertas; 
la  dio  parte  de  su  amor: 
la  dama  como  discreta, 
conjotro  le  corresponde 
á  su  pretensión  atenta, 
diciendo:  señor  don  Pedro, 
yo  estimo  vuestra  fineza, 
ya  sabéis  cómo  en  mi  casa 
soy  la  única  heredera^ 
hallo  imposible,  señor, 
de  que  mis  padres  consientan 
que  yo  con  usted  me  case; 
mas  esta  noche  en  la  reja 
de  mi  jardín,  os  aguardo, 
á  eso  de  las  diez  y  media. 

Dios  os  guarde,  caballero, 
quien  os  estima  y  venera, 
doña  Josefa  Ramírez, 
como  humilde  esclava  vuestra. 
Con  esto  cerró  el  billete, 
y  á  un  paje  con  diligencia 
le  manda  que  lo  llevase, 
el  cual  fue  con  gran  presteza, 
y  á  don  Pedro  se  le  dio 
en  propia  mano,  y  lo  besa. 
Rompió  la  nema,  y  leyó 
lo  que  ya  expresado  queda, 
deseando  que  la  noche 
tendiese  el  manto  de  estrellas. 
Llegó  la  citada  hora, 
ronto  se  halló  en  la  reja; 
izo  una  seña,  y  salió 
aquella  diosa  Minerva, 
aquella  estrella  de  Venus, 
tan  bizarra  como  honesta. 
Saludáronse  corteses, 
y  entre  los  dos  dispusieron 
que  una  noche  la  sacase; 
cuando  en  estas  diferencias 
le  acometen  dos  traidores 
á  don  Pedro  con  violencia: 


dos  estocadas  le  dieron 
por  las  espaldas,  tan  recias, 
que  las  heridas  crueles 
‘"hasta  el  pecho  le  penetran; 
y  como  un  león  herido 
sacó  la  espada.,  y  con  ella 
á  los  dos  acometió; 
pero  poco  le  aprovecha. 

Ellos  se  escapan  huyendo, 
y  el  triste  joven  dio  en  tierra, 
diciendo:  difunto  soy, 
perdóname,  amada  prenda. 

Ehta  voz  que  oyó  la  dama, 
cayó  amortecida  en  tierra; 
volviendo  en  sí  del  letargo, 
decía  de  esta  manera: 

¿  Qué  es  esto  que  me  sucede? 
¡Cielos!  ¿  qué  desgracia  es  esta? 
¿que'  he  de  hacer?  ;ay  de  mí  triste! 
¡oh  fortuna  tan  adversal 
¿  á  dónde  hallaré  yo  alivio 
en  tanto  tropel  de  penas? 

Ya  no  tendré  yo  sosiego 
hasta  que  de  cierto  sepa 
quiénes  son  los  alevosos 
que  con  tan  grande  inclemencia 
á  don  Pedro  dieron  muerte. 

Toda  en  lágrimas  deshecha, 
jura  que  se  ha  de  vengar, 
á  pesar  de  las  estrellas. 

Se  retiró  á  su  aposento 
como  una  leona  fiera; 
se  despoja  de  su  ropa, 
tomando  capa  y  montera, 
y  un  rico  coleto  de  ante*, 
calzón  de  la  misma  pieza, 
zapatos  á  lo  moruno, 
y  rica  media  de  seda; 
una  charpa  de  pistolas, 
también  su  espada  y  rodela, 
y  un  trabuco,  que  pendiente 
de  su  cintura  lo  lleva. 


3 


Luego  partió  ^  un  contador, 
y  sacó  de  una  naveta 
hasta  doscientos  doblones, 
y  se  ausentó  de  Valencia. 

Entre  unos  montes  se  oculta, 
y  de  noche  daba  vuelta. 

Iba  á  las  casas  de  juego, 
donde  todo  se  conversa: 
jugando  estaba  una  noche 
y  otros  señores  con  ella, 
sin  saber  con  quién  hablaba 
del  caso  la  dieron  cuenta. 
Dicen:  con  que  don  Leonardo 
y  don  Gaspar  de  Contreras 
salieron  con  gran  sijilo 
de  la  ciudad  de  Valencia. 

Doña  Josefa  responde: 

¿pues  qué  cosa  les  molesta 
á  esos  nobles  caballeros 
para  salir  de  su  tierra  ? 
quizás  irán  á  algún  pleito 
de  algunas  de  sus  haciendas, 
que  quien  tiene  mayorazgos 
nunca  le  faltan  quimerae. 

No  es  mal  pleito  el  que  les  pasa; 
ellos  dieron  por  respuesta, 
pues  son  los  que  dieron  muerte 
i  don  Pedro  Valenzuela. 
Disimulando  su  enojo, 
respondió  con  gran  reserva: 
mucha  fuerza  se  me  hace; 
ni  me  es  posible  que  crea 
que  estos  nobles  caballeros 
hici  esen  acción  como  esa, 
que  fuera  gran  villanía, 
y  les  asiste  en  sus  venas 
sangre  noble,  y  esto  basta 
saber  que  hay  quien  los  defienda, 
y  eso  no  se  puede  hablar 
sin  saberlo  por  muy  cierto. 

Sabed  que  es  mucha  verdad 
loque  os  digo,  y  sino  fuera, 


nada  me  importa  el  decirlo; 
mas  ella  con  gran  cautela 
respondió.  Dios  les  asista. 

¿A  dónde  el  viaje  llevan? 
y  ellos  mismos  la  informaron 
que  iban  á  Cartajena. 

Salió  del  juego  d;ciendo: 
buena  suerte  ha  estado  esta; 
ya  tendrá  mi  pena  alivio 
si  se  me  logra  la  idea. 

Y  montando  en  un  oaballo, 
que  al  zéfiro  puso  rienda, 
á  Cartajena  marchaba 
con  muy  pronta  diligencia. 
Llegó  una  tarde  feliz 
á  eso  de  las  dos  y  media, 
en  un  mesón  se  apeó, 
y  á  la  huéspeda  dijera: 
cuídeme  dee^e  caballo, 
que  presto  daré  la  vuelta, 
y  sin  desarmarse  fué 
á  la  playa,  por  si  encuentra 
alguno  de  sus  paisanos, 
que  tanto  verlos  desea; 
no  los  pudo  descubrir, 
y  hacia  el  mesón  dio  la  vuelta 
y  á  la  patrona  la  dijo 
que  previniese  la  cena, 
y  que  hiciese  la  cama 
en  una  sala  que  tenga 
las  ventanas  á  la  calle, 
sin  darla  á  entender  su  idea. 
Apenas  anocheció, 
pronto  se  puso  á  la  reja 
de  la  ventana,  escuchando 
cnanto  en  la  calle  conversan. 
Oyó  decir  á  unes  hombres 
así  estas  palabras  mesmas: 
para  mañana  en  la  noche 
tenemos  función  muy  buena 
en  casa  de  don  Juan  Mansilla, 
porque  en  su  casa  se  hospedan 


doj  famosos  caballeros, 

Naturales  de  Valencia, 

J  quiere  regocijarlos* 
mas  no  quiere  que  se  sepa, 
porque  en  Valencia  mataron 
á  un  hornbrede  grandes  prendas,. 
Tente  hombre,  no  prosigas; 
calla  tú,  imprudente  lengua, 
que  no  sabes  quien  te  escucha, 
porque  si  bien  lo  supieras, 
no  dieras  cuenta  á  tu  amigo, 
i  Oh,  cuánto  mas  nos  valiera 
muchas  veces  el  callar, 
que  el  que  no  habla,  no  yerra! 
Séneca  muy  bien  lo  esplica, 
que  es  una  de  sus  sentencias. 

Ya  satisfecha  del  caso 
se  quedó  doña  Josefa: 
apenas  amaneció, 
hizo  vivas  diligencias 
por  descubrirlos,  y  al  fin 
en  la  playa  ios  encuentra. 

De  que  los  tuvo  presentes, 
les  dice  de  esta  manera* 

¿Me  conocéis  caballeros? 

Sabed  soy  doña  Josefa, 
aquella  á  quien  agraviasteis 
en  la  ciudad  de  Valencia; 
vengo  á  tomar  la  demanda 
por  don  Pedro  Valenzuela, 
que  habiendo  muerto  á  mi  amante 
poco  importa  el  que  yo  muera. 
Sacan  los  tres  las  espadas 
y  á  la  batalla  se  aprestan, 
y  á  dos  idas  y  venidas 
le  alcalzó  doña  Josefa 
al  veliente  don  Leonardo 
una  estocada  tan  recia, 
que  le  pasó  por  el  pecho, 
dando  con  su  cuerpo  en  tierra: 
esto  que  vio  don  Gaspar, 

«erró  con  doña  Josefa; 


mas  poco  le  aprovechó, 
porque  ella  con  gran  destreza 
le  pa-ó  por  el  contado, 
y  ambos  difuntos  los  deja. 

Se  alborotó  la  ciudad, 
y  acudió  con  gran  presteza 
el  señor  gobernador 
para  llevársela  presa. 

Mas  ella  con  arrogancia 
dijo:  sepa  su  escelencia 
que  mi  espada  á  nadie  teme, 
aunque  un  ejército  venga, 
dijo,  y  chocando  con  ellos, 
á  uno  toma,  á  otro  deja.. 

Tres  ministros  le  mató, 
y  en  medio  de  esta  refriega* 
se  la  ha  quebrado  la  espada; 
echó  mano  con  presteza 
al  trabuco  que  traía, 
y  á  barrer  la  calle  empieza.. 
Con  que  llegó  á  refugiarse 
dentro  de  la  misma  iglesia 
del  seráfico  Francisco, 
á  donde  á  curar  se  queda 
dos  balazos,  que  llevaba 
muy  mal  herida  una  pierna. 
Buena  ya  de  su  accidente, 
pidió  á  los  padres  licencia 
para  salir  del  convento, 
y  mandó  que  la  trajeran 
el  caballo  que  tenia 
en  un  mesón  de  allí  cerca.. 

Fue  un  donado  y  se  lo  trajo, 
y  agradeció  la  fineza. 

Sin  ser  de  nadie  sentida 
se  salió  de  Cartajena. 

Y  ahora  Pedro  de  Fuentes, 
aquesta  plana  primera 
dá  fin,  y  en  otra  segunda 
dará  noticias  enteras 
en  lo  que  vino  á  parar 
la  hermosa  doña  Josefa.. 


SEGUNDA  PAUTE. 


Ya  dije  como  salió 
amparada  del  silencio 
de  Carlajena  una  noche, 
llena  de  mil  pensamiento» 
doña  Josefa  Ramírez, 
que  marchaba  para  el  reino 
de  Cataluña:  una  tarde 
al  encuentro  la  salieron 
siete  vendidos;  mas  ella 
los  reconoció  al  momento. 
Del  caballo  se  desmonta 
de  aquesta  suerte  diciendo: 
Apartarse  del  camino, 
presto  quitarse  del  medio, 
ó  le  quitaré  la  vida 
al  que  fuere  desatento. 

Esto  dijo,  y  disparó 
con  tan  bellísimo  acierto 
el  trabuco,  que  se  lleva 
de  un  tiro  los  tres  primeros, 
que  los  cogió  perfilados; 
y  los  otros  que  esto  vieron, 
se  pusieron  en  campaña; 
mas  la  dama  con  esfuerzo, 
sin  punto  de  cobardía 
se  hizo  fuerte  contra  ellos: 
de  los  siete  mató  cinco, 
y  los  otros  dos  huyeron 
ya  con  heridas  de  muerte, 
y  no  les  valió  por  eso, 
que  ella  arrogante  los  sigue, 

Íi  de  merced  la  pidieron 
es  otorgase  las  vidas, 
metió  la  mano  en  su  pecho, 
y  dice:  para  estar  segura, 
quitar  estorvos  del  medio; 
j  al  soplo  de  dos  pistolas 
ambos  se  les  dejó  muertos, 
y  montando  en  el  caballo 
como  quien  nada  había  hecho. 
Llegó  en  fin,  á  Barcelona, 


á  donde  supo  de  cierto 
que  ya  la  andaba  buscando 
su  padre,  con  grande  anhelo: 
y  al  instante  determina 
vender  el  caballo,  luego 
embarcarse  para  Roma, 
sin  reparar  en  los  riesgo» 
que  puedan  sobrevenirla, 
como  adelante  veremos. 

Se  embarcó,  en  fin,  en  las  ondas 
del  salado  mar  soberbio, 
y  fue  su  suerte  tan  mala, 
que  á  los  dos  dias  se  vieron 
de  corsarios  argelinos 
infelices  prisioneros. 

Desembarcan  los  en  tierra 
yá  pregones  los  vendieron; 
la  compró  á  doña  Josefa 
en  un  moderado  precio 
un  renegado  muy  rico, 
hombre  de  mucho  respeto, 
que  por  sus  buenos  conceptos 
era  atendido  en  el  pueblo. 
Preguntóle  á  su  cautivo 
por  su  nombre,  y  al  momento 
respondió:  Pedro,  me  llamo, 
señor,  al  servicio  vuestro. 

¿  En  qué  oficio  te  ocupabas? 

El  oficio  que  yo  tengo 
es,  señor,  maestro  de  armas. 

En  buen  oficfe~per  cierto 
te  ejercitabas,  cristiano, 
mas  daros  otro  pretendo. 

¿Vos  no  sabéis  escribir  ? 

Algo  entiendo  también  de  eso, 
no  con  tanta  perfección, 
porque  usado  no  lo  tengo. 

Viendo  su  disposición, 
le  entregó  todo  el  manejo 
de  su  casa,  y  al  instante 
mandó  su  amo  á  dos  negros 
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que  tenia,  lo  enseñaren 
la  arábiga  lengua,  y  ellos 
lo  pusieron  por  la  obra, 
y  la  aprendió  en  breve  tiempo. 
Tan  buena  cuenta  le  daba 
á  su  amo,  y  tan  contento 
le  tenia,  que  no  sabe 
qué  liacerse  con  su  escudero» 

Én  este  tiempo  la  mura, 
muger  de  su  amo  mismo, 
al  b  uen  Pedro  regalaba 
y  hacia  algunos  cortejos; 
y  un  día  que  salió  el  amo 
á  caza  con  los  monteros, 
lo  11  amó  y  le  dijo  á  solas: 
cristiano,  yo  por  tí  muero, 
yo  no  duermo  ni  descanso, 
en  mí  no  cabe  sosiego, 
porque  esos  dos  luminares 
con  sus  hermosos  reflejos, 
me  han  partido  el  corazón, 
yo  me  abraso  en  vivo  incendio, 
y  si  merezco  la  dicha 
de  que  premies  mis  afectos, 
te  prometo  que  serás 
dichoso  en  aqueste  pueblo. 

Por  no  descubrir  la  falta, 
con  muy  buenos  documentos 
don  Pedro  la  disuadía 
de  aquesta  suerte  diciendo: 
mirad  que  soy  vuestro  esclavo, 
y  que  si  no  tengo  hierros, 
esta  es  merced  que  me  hizo 
mi  amo  por  ser  tan  bueno, 
y  pues  que  de  mi  se  fia, 
hacerle  ofensa  no  quiero, 
y  así,  señora,  dejadme 
y  no  toquéis  mas  en  esto. 
Viendo  la  mora  el  desaire 
que  el  cristiano  la  hiciera, 
jura  por  el  gran  Mahoma 
que  ha  de  vengar  su  desprecio. 


Apenas  entró  su  esposo, 
le  salió  al  recibimiento 
aquella  falsa  enemiga; 
le  echó  los  brazos  al  cuello, 
y  con  un  llanto  finjido 
le  dijo:  poned  remedio 
en  vuestra  casa,  señor, 
porque  el  mayordomo  vuestro 
quiso  atrevido  ofenderte 
muy  lascivo  y  deshonesto: 
á  mi  aposento  se  arroja, 
trajo  en  la  mano  este  acero 
de  un  puñal,  con  amenazas 
quería  lograr  su  intento. 

Mas  yo  como  una  leona 
me  levanté  de  mi  lecho, 
se  le  quité  de  la  mano, 
el  cual  véalo  aquí  lo  tengo. 
Salió  fuera  el  renegado 
enfurecido  y  soberbio, 
á  sus  criados  los  manda 
de  que  prendan  á  don  Pedro 
en  una  oscura  mazmora 
y  lo  cargasen  de  hierro, 
y  que  no  le  diesen  agua, 
tampoco  el  mantenimiento, 
y  que  allí  se  moriría 
pagando  su  atrevimiento. 

Un  moro  piadoso  había 
compadecido  de  verlo, 
que  al  descuido  del  amo 
le  llevaba  el  alimento, 
y  también  le  daba  el  agna 
con  cariñosos  afectos: 
que  entre  los  infieles  hay 
también  nobles  pensamiento®. 
Y  al  cabo  de  quince  diaa, 
por  ver  si  se  bahía  muerto, 
visitóle  el  renegado; 
y  luego  que  vió  á  don  Pedro 
vivo,  ha  lomado  un  cordel 
para  azotarle  soberbio, 


y  al  tiempo  de  descargarle, 
le  dijo:  señor,  ¿eneos, 
y  advertid  que  es  falso  todo 
por  lo  que  estoy  padeciendo: 
yo  soy  muger,  no  soy  hombre, 
y  para  prueba  de  aquesto 
un  pecho  le  manifiesta; 
la  dice:  basta  con  esto. 

De  la  prisión  la  sacó 
dándola  abrazos  muy  tiernos, 
y  la  dice:  cristiana,  amiga, 
por  mi  profeta  te  ruego 
que  me  reveles  Ja  causa 
de  haber  mi  esposa  ente  enredo 
contra  tí  trazado;  entonces 
le  contó  todo  el  suceso. 

Lo  cual  viendo  el  renegado, 
iracundo  y  muy  soberbio, 
dijo:  juro  á  mi  Alcotán, 
y  á  la  ley  que  fiel  profeso, 
que  he  de  ejecutar  en  ella 
el  castigo  mas  acerbo 
que  hayan  visto  los  nacidos 
para  que  sirva  de  ejemplo. 
Mandó  al  punto  el  renegado 
que  la  prendan,  y  al  momento 
ejecutan  el  mandato 
de  su  amo,  y  la  metieron 
en  una  oscura  mazmorra, 
mientras  se  encendia  el  fuego. 
Llena  una  tina  de  aceite, 
y  al  instante  que  hirvió, 
á  la  mora  la  trajeron, 
y  se  lo  echaron  por  el  cuerpo. 
Mandó  apartasen  la  tina, 
y  que  la  arrojasen  al  fuego, 
donde  feneció  la  mora 
pagando  su  atrevimiento. 

Y  al  cabo  de  pocos  días, 
con  felices  pensamientos, 
ha  llamado  el  renegado 
aquel  hermoso  portento 


de  doña  Josefa,  y  ella 
acudió  luego  al  momento. 

Vos,  señor,  ¿que  me  mandáis? 

Venios  á  mi  aposento, 

que  á  solas  os  lo  dire, 

que  es  de  importancia  el  secreto: 

yá  sabéis  doña  Josefa 

la  voluntad  que  yo  os  tengo, 

y  solo  de  vos  me  fio 

para  descubrir  mi  intento. 

Pretendo  pasar  á  Roma 

á  ser  de  mi  culpa  absuelto, 

y  después  el  recogerme 

en  un  sagrado  convento. 

Tú  te  pasarás  á  España, 
que  ya  prevenidos  tengo 
dos  mil  doblones,  los  cuales 
entre  los  dos  partiremos; 
mira  que  le  vas  mañana, 
pues  hoy  se  halla  en  este  pueblo 
un  tratante  mercader, 
á  quien  pagado  le  tengo 
el  viage  y  con  el  vas 
segura  de  todo  riesgo, 
y  pasa  por  Alicante, 
de  España  famoso  puerto. 

La  entregó  mil  doblones 
atados  en  un  lenzuelo. 

Se  fue  á  r  eeoger  su  ropa 
y  joyas  de  mucho  precio 
que  tenia  lodo  junto, 
lo  encerró  en  un  arca,  y  luego 
mandó  el  amo  la  Nevasen 
al  navio,  así  ío  hicieron. 
Embarcóse  el  renegado, 
y  aquel  hermoso  portento 
de  doña  Josefa,  y  ambos 
á  Alicante  se  vinieron: 
tiernamente  se  despiden, 
y  é\  con  grandes  deseos 
su  viaje  continuó, 
siéndole  feliz  el  viento: 
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en  breve  tiempo  I legó 
&  Roma  con  gran  contento: 
pasó  á  ver  á  su  santidad, 
parte  Je  dio  del  suceso, 
y  confesando  sus  culpas 
con  grande  arrepentimiento, 
en  un  convento  se  acoje, 
donde  llorando  sus  yerros 
hizo  grandes  penitencias, 
y  pasó  á  gozar  del  reino 
del  cielo-,  pero  volvamos 
á  la  da  ma  que  en  bosquejo 
la  dejamos,  y  hasta  aquí 
eon  ánimo  muy  resuelto; 
en  Alicante  compro 
un  caballo  que  á  los  vientos 
imitaba  en  su  carrera 
por  lo  veloz  y  ligero. 

Pasó  á  Valencia,  y  en  ella 
entró  con  mucho  secreto, 
se  informó  de  sus  padres 
y  supo  que  estaban  buenos; 
ana  noche  determina 
disfrazada  el  ir  á  verlos, 
y  á  eso  de  las  oraciones 
fué  á  su  casa  con  deseos. 
Llegó  á  la  puerta,  y  tocando, 
á  abrirla  salió  un  buen  viejo, 
y  ella  cortés  le  pregunta, 
quitándose  el  sombrero: 

¿  Vive  aquí  el  señor  don  Juan 
Ramírez  y  Marmolejo? 

Si  señor,  le  respondió, 
y  entró  al  instante  á  verlo. 

Se  sentaron  lado  á  lado, 
y  dijo:  sabed  por  cierto 
que  vuestra  luja,  señor, 
hoy  se  halla  en  este  pueblo, 
tres  años  y  medio  ha  estado 
metida  en  un  cautiverio, 


sirviendo,  no  como  esclava, 
porque  era  absoluto  dueño 
de  la  casa  de  su  amo, 
y  al  cabo  de  aqueste  tiempo 
la  ha  dado  la  libertad 
y  gran  porción  de  dinero. 

Don  Juan  que  atento  escuchaba 
Jas  razones  del  mancebo, 
al  oirlo  se  enternece 
y  lloraba  sin  consuelo. 

¡  Ay,  hija  de  mis  entrañas! 

¡  Oh  si  permitiera  ei  cielo 
que  yo  la  viese  en  mi  casa, 
cesaran  ya  mis  desvelos, 
diera  vado  á  mis  tristezas, 
mis  congojas  fueran  menos! 

La  madre  por  otro  lado 
hacia  su  sentimiento. 

Del  asiento  se  levanta, 
y  arrodillada  en  el  suelo, 
d¡¡  o:  cese  vuestro  llanto, 
que  á  vuestra  bija  estáis  viendo, 
y  ahora,  padre  y  señor, 
perdonad  mi  grave  yerro, 
y  loque  pretendoes, 
meterme  en  un  monasterio. 

Lo  pusieron  por  la  obra, 
entrándose  en  un  convento 
de  religiosas  Franciscas, 
donde  vivió  dando  ejemplo. 
Aprended,  mozas  doncellas, 
y  mirad  los  muchos  riesgos 
en  que  se  vio  aquesta  dama 
por  defender  á  su  dueño. 

Y  dando  fin  á  la  historia, 
antes  de  cerrar  el  pliego, 

Pedro  de  Fuentes  suplica 
al  auditorio  discreto, 
que  le  perdonen  las  tahas 
que  tuviesen  estos  versos. 
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CANCION  DEL  TROVADOR  CANTADA  EN  EL  TEATRO. 


Un  tiempo  fue  que  en  citara  sonora, 
gloria  y  amor  el  Trovador  cantón 
brilló  en  la  lid  su  espada  vencedora  , 
y  lauros  mil  á  la  beldad  rindió. 

Hora  infeliz,  en  llanto  y  desventura 
trocó  su  bien  en  malhadado  amor.... 

Tú,  que  cruel,  causaste  su  amargura , 
ten  ¡ay!  piedad  del  triste  Trovador. 

No  se  oye  ya  la  voz  de  su  dulzura 
alzar  de  amor  el  himno  en  el  festín, 
ni  el  canto  audaz  que  inspira  la  bravura, 
hace  latir  el  pecho  al  paladin; 
proscripto  ya  y  en  estrangero  suelo 
llora  infeliz  su  malhadado  amor.... 
tú,  que  cruel,  causaste  su  desvelo, 
ten  ¡ay!  piedad  del  triste  Trovador. 

El  ronco  son  de  belicosa  trompa 
llamó  tal  vez  á  la  sangrienta  lid, 
y  entrQ  el  rumor  de  la  guerrera  pompa 
pronto  marchó  y  alegre  el  adalid : 
lánzase  audaz,  y.,.,  vana  es  su  esperanza, 
no  encuentra  fia  su  malhadado  amor, 
ansia  morir,  y  en  la  enemiga  lanza 
no  halla  piedad  tampoco  el  Trovador. 


La  imagen  fiel  de  su  adorada  hermosa 
mira  brillar  en  ilusión  falaz, 
vela  después  fugarse  presurosa 
sin  atender  al  ruego  de  piedad: 
nunea  jamas  su  desventura  impía 
podrá  calmar  con  su  delicia  amor; 
tan  solo  ya  bajo  la  losa  fría 
puede  encontrar  piedad  el  Trovador. 

Si  hay  una  flor  que  coja3,  oh  enemiga  ! 
para  adornar  mí  fúnebre  ataúd , 

Seré  feliz  el  dia  que  consiga 
dejar  alli  dormido  mi  laúd; 
á  tí,  mi  bien,  los  últimos  quejidos 
de  su  laúd  dedica  el  Trovador, 
y  el  corazón,  suspensos  sus  latidos, 
quiere  á  tus  píes  agonizar  de  amor. 

Yo  de  tu  voz  la  armónica  dulzura 
sentí  feliz  mi  pecho  penetrar, 
ah  1  yo  te  vi,  romántica  figura  , 
con  tu  cendal  mis  lágrimas  borrar: 
y  ahora  por  fin  en  mi  aflicción  me  dejas, 
ah!  compasión  pedia  mi  dolor! 
ven  ángel,  ven,  que  al  exhalar  mis  quejas 
quiero  á  tus  pies  agonizar  de  amor* 

Yo  Trovador,  yo  pobre  y  sin  fortuna, 
osé  mirar  las  gracias  de  tu  tez.... 
ay!  yo  te  vi  mas  bella  que  la  luna, 
yo  te  adoré....  perdona  mi  altivez: 
sin  otro  bien  que  su  laúd  inerte, 

¿qué  es  para  tí  tan  mísero  amador? 
piedad  por  Dios....  no  quiero  merecerte, 
quiero  á  tus  pies  agonizar  de  amor. 

Te  vi  por  fin....  acércate  ángel  mío, 
á  tí,  mi  bien,  y  solamente  á  tí, 
dirigiré  mi  cántico  sombrío 
que  dictara  mi  acerbo  frenesí.... 
llegaste  ya....  señora,  tanta  suerte! 
y....  mi  rival....  no  llegues....  ¡oh  furor! 
su  acero  atroz  herido  me  ha  de  muerte... 
vengo  á  tus  pies  á  agonizar  de  amor. 
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CONTESTACION  DE  LEONOR  A  SU  QUERIDO  AMANTE. 

f 

•‘v„r  !V 

Cese  el  llorar,  amante  de  amargura, 
cese  el  jemir,  querido  Trovador: 
tu  amante  fiel  se  rinde  á  tu  ternura, 
y  lauros  mil  coronarán  tu  amor; 
compensarán  los  goces  y  las  glorias 
todo  el  rigor  de  mi  anterior  desden, 
y  envidiarán  los  siglos  y  las  historias 
al  Trovador  y  á  su  querido  bien. 

•  s 

Tu  dulce  voz,  tu  cítara  sonora , 
ensalzarán  la  pompa  del  festin, 
te  brindará  la  dama  encantadora, 
y  brindarán  todos  al  paladín; 
ay!  Trovador,  ven  á  mis  tiernos  brazos, 
tu  amante  fiel  te  los  ofrece,  ven; 
y  estrecharán  indisolubles  lazos 

ir  f 

al  Trovador  y  á  su  querido  bien. 

Si  el  ronco  son  de  bélicos  clarines, 
si  el  tambor  llama  tu  pecho  audaz, 
lleva  mi  amor  del  orbe  á  los  confines, 
y  entre  la  lucha  halle  tu  alma  paz: 
con  tu  valor  aterra  al  enemigo , 
la  patria  en  tí  contemple  su  sosten^ 
y  así,  después  descansarás  conmigo 
tú,  Trovador,  con  tu  querido  bien. 


Tu  imagen  fiel  me  ocupará  do  quiera, 
seré  feliz  al  meditar  en  tí, 
a  y!  ojalá  esperanza'  lisonjera, 
no  sea  falaz  un  dia  para  mi: 
si  de  mi  amor  burlases  la  esperanza, 
ay!  yo  muriera  en  tan  fatal  vaivén-, 
antes  cruel,  has  de  clavar  tu  lanza 
oh  Trovador!  en  tu  querido  bien. 

Al  asomar  el  sol  en  el  Oriente 
oigo  sonar  tu  voz  y  tu  laúd , 
y  al  declinar  sus  rayos  á  Occidente 
visión  igual  ocupa  mi  inquietud. 

Lejos  estés  ó  junto  á  tu  querida, 
ay  j  sin  cesar  mis  ojos  ya  te  ven  , 

¿qué  podrá  haber  desde  hoy  que  ya  divida 
al  Trovador  y  á  su  querido  bien? 

Si  te  queda  aun  recelo  tenebroso  * 

que  perturbar  pudiera  el  corazón, 
oye  el  jurar  de  un  pecho  candoroso, 
que  al  mismo  sol  compite  en  duración  $ 
antes  que  ser  á  tu  pasión  perjura, 
cólera  atroz  castigue  mi  desden, 
y  aun  conseguir  no  pueda  sepultura 
oh  Trovador,  si  yo  no  soy  tu  bien. 

Déjame  pues,  y  al  campo,  á  la  palestra 
corra  tu  ardor,  diríjase  á  la  lid, 
veas  caes  al  golpe  de  tu  diestra 
al  mas  feroz  é  intrépido  adadid : 
vuelve  después,  de  lauros  coronada 
gloriosamente  tu  radiante  sien ; 
mas  tu  blasón  sea  tu  enamorada  , 
oh  Trovador,  yo,  tu  querido  bien. 

No  de  un  rival  te  aflija  la  memoria, 
en  mi  lealtad  bien  puedes  descansar ,  ,;!$p 

dechado  sé  de  valor  y  gloria, 
yo  de  querer  y  de  constante  amar:  ^ 

junto  al  Jordán  cual  él  créeme  pura, 
no  mires  tú  las  hijas  de  Salen , 
recuerda,  si,  la  cándida  ternura 
oh  Trovador,  de  tu  querido  bien. 

i 
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Y  DESLEALTAD  BE  HERMANOS. 
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í>Üuando  el  católico  rey, 
que  globos  de  estrellas  pisa , 
san  Fernando  rey  de  España 
lanzó  la  secta  morisca 
de  España,  y  sus  dominios 
oon  su  invencible  cuchilla, 
muchos  nobles  caballeros 
descendientes  todavía 
de  los  primeros  cristianos 
que  hubo  cuando  la  conquista  , 
fud  en  ellos  un  poderoso, 
el  cual  por  su  bizarría 
fud  luego  eleeto  por  rey 
en  las  fértiles  provincias 
déla  parte  del  Oriente ¿ 
que  se  nombraba  la  Siria ; 
su  nombre  era  Clotaldo  , 
era  casado  y  tenia 
de  su  feliz  matrimonio  x 
la  belleza  de  tres  hijas , 
que  en  las  humanas  deidades 
*e  llevaban  la  primicia. 


Viéndolas  el  rey  su  padre 
que  pocos  las  merecían , 
ordenó  hacer  un  castillo 
de  vistosa  simetría , 
y  de  altura  formidable  , 
que  aun  la  mas  aguda  vista 
sus  pirámides  y  almenas 
penetrarlas  no  podían  : 
alli  dispuso  encerrarlas 
con  infernal  inventiva  , 
pues  buscó  un  mágico  sabio 
que  con  hechizos  hacia 
nigrománticos  enredos; 
á  este  el  rey  notifica 
baga  un  fuerte  encantamiento, 
y  que  no  puedan  ser  vistas 
ni  vencidas  de  ninguno, 
basta  que  el  rey  lo  permita , 
dejándolas  emplazadas 
como  en  clausura  continua  , 
y  fue  el  poner  tres  caballos, 
ó  satánicas  arpias, 
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para  cada  uno  el  suyo  , 
doude  el  encanto  se  cifra. 
Después  espidió  un  decreto 
en  toda  su  monarquía  , 
que  cualquiera  caballero , 
ó  noble  de  sangre  limpia 
que  pueda  entrar  en  la  torre , 
si  aquel  encanto  conquista 
en  sus  hijas  tendrá  el  premio  ; 
quien  lograre  aquesta  dicha 
serán  casados  con  ellas  ^ 
sin  haber  quien  se  lo  impida. 
Muy  bien  conocía  el  rey 
la  dificultad  que  bahía  , 
y  con  esta  confianza 
por  premio  las  ofrecía. 

Corrió  todos  sus  estados, 
velozmente  esta  noticia ; 
á  este  tiempo  tres  hermanos 
de  gallarda  bizarría, 
caballeros ,  y  aunque  pobres , 
de  ilustre  genealogía ; 
nacidos  en  Dinamarca , 
dispusieron  valerosos 
el  partirse  á  grande  prisa  , 
por  ver  si  su  feliz  suerte 
quiere  que  tal  bien  consigan. 
Ya  los  tres  reconocidos 
dejan  su  patria  y  caminan 
hasta  llegar  á  la  córte, 
y  con  la  atención  debida 
dijeron  al  rey  su  intento, 
y  al  punto  mandó  que  pidan 
todo  lo  menesteroso 
de  cuanto  se  necesita. 

Pidió  el  mayor  y  el  segundo 
caballos  y  armas  lucidas, 
y  el  menor  dijo  que  un  carro 
tan  solamente  pedia 
con  dos  bueyes  ,  y  que  en  él 
poner  para  muchos  dias 
gran  prevención  de  sustentos 
de  comidas  y  bebidas  : 
muchos  clavos  y  una  cuerda 
de  largura  sin  medida, 
flechas  estas  diligencias 
que  ya  dejo  referidas  , 
salen  los  dos  á  caballo , 
y  dentro  de  pocos  dias 
le  dieron  vista  al  castillo  , 
y  á  su  eminencia  se  arriman  , 
mas  luego  esperimentaron 


sus  diligencias  perdidas  ; 
pues  viendo  la  elevación 
fallecen  y  desaniman. 

Algunos  dias  gastaron 
dando  ideas  discursivas 
cómo  poder  conquistar 
torre  tan  fortalecida  ; 
mas  viendo  no  ser  posible 
ya  cansados  determinan 
volverse  para  su  patria 
sin  premio  á  tanta  fatiga  : 
tomaron  la  misma  senda 
que  anteriormente  traían , 
y  en  medio  de  ella  encontraron 
al  hermano  que  venia 
muy  poco  á  poco  en  su  carro 
con  prevención  de  comida, 
y  al  verlo  le  propusieron 
los  imposibles  que  había 
para  conquistar  el  fuerte  , 
que  se  vuelva  y  no  prosiga  ; 
no  bastaron  persuasiones, 
plegarias  ni  rogativas. 

Después  que  hubieron  comidof 
volvieron  en  compañía , 
llegaron  segunda  Yez  / 

á  la  encantada  alquería  ; 
hicieron  alto  y  descargan 
los  víveres  que  traían, 
fué  el  mancebo  examinando  ‘ 
la  torre  ,  que  no  tenia 
puerta ,  puente  ni  rastrillo  , 
ventanas  ni  celosías , 
y  bien  registrada  toda  , 
ciñó  ásu  cintura  misma 
una  venda ,  y  en  la  cual 
los  fuertes  clavos  afirma  ; 
cogió  un  clavo  y  una  cuerda 
y  un  buen  martillo  en  la  cinta. 
Con  artificiosa  maña 
y  astucia  tan  bien  lucida 
ilegó  al  estremo  postrera) , 
y  apenas  sus  cumbres  pisa 
le  salieron  al  encuentro 
tres  hermosísimas  ninfas 
mostrando  ser  sus  bellezas 
aun  mas  que  humanas  divinas  . 
dictándole  :  ¿quien  sois  ,  joven  , 
que  con  tan  libre  osadía 
has  profanado  el  decoro 
de  este  alcázar,  donde  habitan 
tres  princesas?  pues  tu  muerte 


pagará  tal  demasía. 

,E1  respondió :  pues  señoras, 
como  ese  favor  consiga 
de  morir  á  vuestros  ojos, 
causará  ini  muerte  envidia , 
y  asi  tendréis  por  sabido 
que  como  ustedes  permitan 
que  las  libre  de  este  encierro, 
aunque  para  la  salida 
todo  el  mundo  se  me  oponga 
no  es  posible  que  me  rindan. 
Unánimes  respondieron: 
pues  como  el  valor  te  asista 
todas  tres  te  obedecemos 
muy  grandemente  propicias, 
que  te  será  bien  premiado , 
mas  para  eso  precisa 
que  á  tres  hermosos  caballos 
que  en  este  castillo  habitan 
á  cada  uno  una  cerda 
les  quitarás  ,  que  en  las  mismas 
está  nuestro  encantamiento  , 
y  teñios  en  mucha  estima 
porque  en  cualquier  fracaso 
que  te  halles  no  te  aflijas 
si  el  elemento  del  fuego 
á  cada  uno  le  aplicas. 

Esto  dijeron  ,  y  luego 
dispuso  bajar  las  damas  , 
que  de  placer  y  alegría 
mil  parabienes  le  daban 
con  ternezas  y  caricias , 
y  al  impulso  de  la  cuerda 
á  la  hermana  mayor  liga , 
y  con  valor  increíble 
en  tierra  la  deposita  ; 
lo  mismo  fue  la  segunda  , 
quedó  sola  la  mas  chica  ; 
le  dijo :  joven  gallardo; 
toma  aquesta  gargantilla  , 
que  en  valor,  poder  y  hechura 
otra  alguna  no  la  imita, 
y  aunque  en  diversos  trabajos 
te  atormenten  y  persigan 
jamás  te  euagenes  de  ella, 
que  podrá  ser  que  algún  din 
te  importe,  y  con  esto  el  cielo 
te  libre  como  nos  libras  , 
con  esto  descendió  al  suelo 
con  la  misma  armonía. 

Y  habiéndolos  ya  librado 
de  esclavitud  tan  indigna 


le  tiraron  de  la  cuerda, 
f  Quién  vio  mayor  bastardía 
entre  hermanos !  pues  se  halló 
con  la  esperanza  perdida 
de  bajar,  pues  ni  los  clavos 
hincados  en  ella  había  ; 
entonces  los  dos  hermanos 
con  infernal  avaricia, 
conociendo  que  su  hermano 
todo  el  premio  merecía, 
envidiosos  dispusieron 
ponerse  luego  en  huida: 
montándolas  en  sus  brutos  , 
volaban  y  no  corrían , 
hasta  llegar  á  la  córte  ^ 
donde  el  rey  se  maravilla 
en  ver  á  sus  hijas  libres 
que  aun  viéndolas  no  lo  creía ; 
ellas  guardaron  secreto, 
solo  dijeron  que  habían 
por  los  dos  “ido  libradas  , 
y  viendo  el  rey  que  eran  nobl 
al  proviso  determina 
desposar  las  dos  mayores 
con  fiestas  muy  divertidas. 
Volvamos  al  otro  hermano 
que  cNiHjido  y  pesaroso  , 
melancólico  y  suspenso,, 
llene  de  horrores  y  espanto 
quedó  en  la  torre  el  mancebo, 
sin  bailar  norte  ni  senda 
para  salir  del  encierro  ; 
pero  entre  tantas  fatigas 
se  acordó  que  le  digeron 
que  en  los  caballos  tendría 
de  sus  penas  el  remedio. 

Se  fue  al  sitio  donde  estaban, 
que  sabia  por  muy  cierto 
el  que  le  pertenecía 
á  su  enamorado  dueño 
que  Je  dió  la  gargantilla 
en  el  cual  montó  ligero , 
dió  ur.  brinco  tan  formidable 
el  bruto,  con  tal  estruendo  , 
que  pareció  que  la  torre 
se  arrancaban  sus  cimientos, 
y  aun  creyó  de  que  el  abismo 
se  los  tragaba  en  su  seno, 
y  al  volver  en  si  se  halló 
en  un  áspero  desierto, 
todo  poblado  de  troncos 
tan  montuoso  y  espeso, 
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3ue  jamás  le  penetraron 
el  sol  los  claros  reflejos. 

Caminó  á  larga  distancia, 
cuando  encontró  á  un  ganadero  , 
al  cual  dijo  que  de  cierto 
le  dij  esc  q.ué  parages 
ó  países  son  aquellos. 

Respondió  muy  agradable: 
esta  tierra  es  de  suecos , 
y  según  dice  este  trage 
vos  no  sois  de  aqueste  reino  : 
no,  amigo  :  le  replicó  ; 
soy  un  pobre  forastero  , 
que  buscando  mi  fortuna 
me  lia  traído  á  tal  estremo ; 
t  por  quien  sois,  os  suplico 
que  nuestras  ropas  cambiemos  , 
bien  conocéis  la  mejora 
que  se  os  sigue  en  hacerlo. 
Cambiaron  y  quedó  en  breve 
nuestro  noble  caballero  , 
todo  vestido  de  pieles  , 
y  de  un  reciente  cordero, 
de  la  piel  hizo  una  gorra 
á  fin  de  cubrir  el  pelo , 
vestido  á  lo  pastoril 
tan  tosco  como  grosero  , 
pidiendo  á  algunos  limosna 

£  asaba  de  pueblo  en  pueblo. 

legó  al  reyno  donde  estaban 
sus  hermanos ,  que  de  cierto 
estaba  ochocientas  leguas, 
lo  cual  gastó  mucho  tiempo, 
y  con  las  calamidades, 
trabajos  y  contratiempos 
mudó  la  facción  del  rostro 
muy  distinto  del  primero. 

Fingía  llamarse  Juan 
y  con  estos  ungimientos 
se  hizo  loco  declarado, 
ues  ya  para  conocerlo 
ecian  Juanillo  el  loco, 
no  dándole  en  nada  ascenso. 

En  aqueste  tiempo,  el  rey 
á  su  hija  por  momentos  * 
la  decía  se  casase, 
para  llevaren  muriendo 
el  consuelo  que  quedaban 
todas  tres  ya  con  empleo, 
y  ella  siempre  se  negó 
á  sus  misiones  y  ruegos, 
hasta  ver  si  la  fortuna 


le  traía  el  dulce  objeto 
á  quien  dió  la  gargantilla 
como  referido  dejo, 
pero  la  discreta  dama 
á  sus  solas  y  á  su  intento 
dibujó  una  gargantilla 
al  arte  forma  y  modelo 
de  la  que  le  dió  en  la  torre 
al  que  «e  muere  por  verlo. 
Dijole  á  su  padre,  entonces, 
que  se  buscase  un  maestro 
que  sin  que  le  falte  un  punto 
haga  otra ,  pues  su  intento 
es  ver  si  hallaba  la  suya, 
y  sin  que  haya  remedio 
promete  ser  digna  esposa 
de  aquel  que  la  tenga,  y  esto 
se  puso  luego  por  obra; 
se  buscó  entre  los  mas  diestros 
al  mas  sapiente  alquimista 
que  había  entre  los  expertos. 

A  este  tiempo  había  entrado 
á  servirle  de  mandadero 
Juanillo  el  fingido  loco, 
pasando  plaza  de  serlo; 
dióle  el  rey  dicho  dibujo, 
estrechándole  y  diciendo 
que  en  el  tiempo  de  dos  meso* 
con  primor,  arte  y  concierto 
se  ha  de  hacer  la  gargantilla, 
y  que  de  haber  falta  en  ello, 
al  impulso  de  un  verdugo 
le  hará  dividir  el  cuello. 

Llevó  el  dibujo  á  su  casa-; 

?r  luego  fue  previniendo 
as  esmeraldas  mas  finas, 
los  diamantes  de  mas  precio; 
mas  con  todo  no  podía 
hacerla  ,  y  entonces  viendo 
que  se  pasaban  los  dias 
y  el  tiempo  se  iba  cumpliendo, 
era  siu  igual  la  pena 
por  saber  que  sin  remedio 
mor  Via  si  no  hacia 
lo  que  se  había  propuesto; 
riéndole  su  mozo  triste, 
dijole  :  señor,  yo  quiero 
ue  roe  digáis  los  motivos 
e  la  tristeza  en  que  os  veo, 
por  ver  si  á  vuestros  pesares 
algo  remediarlos  puedo, 
por  ultimo  se  lo  dijó , 
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que  es  alivio  del  enfermo 
el  comunicar  sus  males, 
que  en  parte  se  alivia  en  ellos. 
Dijole  al  amo :  señor  , 
sin  duda  alguna  me  atrevo 
de  hacerla  mejor  mil  veces 
que  lo  que  el  rey  ha  propuesto. 
Todo  lo  menesteroso 
le  puso  en  un  aposento , 
dejándole  allí  encerrado, 
y  el  muy  alegre  y  contento 
por  saher  bien  que  en  su  mano 
pendía  todo  el  enredo. 

Con  una  sin  igual  pena  , 
llego  el  dia  postrimero 
y  el  amo  triste  y  lloroso 
fue  aquel  mismo  dia  á  verlo, 
y  apenas  entró,  le  dijo: 
pues  Juan,  simple,  ¿qué  tenemos? 
mas  él  con  finjida  risa, 

Ít  con  agradable  ceño 
e  dijó  :  ya ,  nuestro  amo  , 
no*  ha  de  ser  el  rey  sangriento 
contra  vos  ,  pues  ya  la  piedra 
con  todo  primor  se  ha  hecho , 
sacando  la  gargantilla  , 
que  fue  el  origen  primero, 
quedándose  el  amo  absorto , 
pues  ignoraba  el  misterio : 
mil  parabienes  le  daba 
con  muchos  ofrecimientos, 
la  tomó  y  se  fue  á  palacio  , 
j  eu  las  manos  del  rey  mismo 


la  puso  ;  pero  la  infanta 
luego  al  punto  que  la  dieron 
la  noticia  ,  vino  á  verla, 
y  la  conoció  al  momento 
diciendo  :  ¿  qué  lapidario 
es  de  esta  obra  el  dueño  ? 

¿  quien  hizo  tan  bella  alhaja  ? 
porque  quiero  conocerlo. 

Y  el  maestro  receloso 
no  le  cojan  en  enredo, 
cantó  desde  su  principio 
toda  la  verdad  del  hecho. 
Entonces  dijo  la  infanta  : 

ya  padre ,  se  llegó  el  tiempo, 
sea  quien  fuere  el  sugeto. 

Al  palacio  fue  llevado , 
y  luego  se  conocieron, 
solamente  que  los  dos 
supieron  guardar  secrete 
hasta  mejor  ocasión  , 
como  en  efecto  lo  hicieron  ; 
le  fue  fuerza  al  rey  casarlos  , 
aunque  con  gran  sentimiento. 
Sus  hermanos  y  cuñados 
le  decian  vituperios , 
mas  poco  tiempo  duró 
desatar  aqueste  enredo. 

Y  para  dar  finiquito 

de  este  admirable  compendio 
quiere  Alonso  de  Morales 
darlo  todo  por  estenso , 
y  en  oí;  d  segunda  parte 
deshacer  quejas  y  duelos. 


^lECÍ-UMDA  PAMTIE 


DE  LAS  PRINCESAS  ENCANTADAS  Y  DESLEALTAD  DE 

HERMANOS. 


TF eniendo  la  hermosa  infanta  ’ 
sus  guatos  ya  conseguidos  , 
de  su  gargantilla  y  dueño 
que  la  libró  del  peligro  , 
no  dudó  darle  la  mano 
como  había  prometido, 
causando  en  el  rej  tal  pena  , 
que  fué  bastartte  motivo , 
que  todo  el  mundo  afease 


el  mal  gusto  que  ha  tenido 
reduciéndolo  á  tristeza , 
en  vez  de  hacer  regocijos, 
no  queriendo  que  en  palacio 
viviese,  ni  aun  por  indicios, 
y  á  fuera  en  los  estramuros 
un  tosco  albergue  les  hizo, 
donde  apartados  viviesen  , 
sin  ser  oídos  ni  vistos  : 
y  su  esposa  le  rogaba 


que  no  se  mostrase  tibio 
en  descubrirse ,  pues  todos 
afeaban  sus  delirios , 
mas  él  basta  mejor  tiempo 
tuyo* el  secreto  escondido. 
Lloraba  el  rey  su  desgracia , 
sin  hallar  en  nada  alivio  , 
tanto  fue,  que  cayó  enfermo ; 
ya  de  la  vista  perdido  , 
que  con  el  continuo  llanto 
quedó  ciego  sin  sentido. 

Vinieron  médicos  sabios 
haciendo  consulta  unidos 
hasta  que  el  último  acuerdo 
fuó  decir  que  entre  unos  riscos 
en  los  montes  de  Esclavonia 
estaba  el  único  alivio, 
en  las  aguas  de  una  fuente  ; 
mas  que  había  un  gran  peligro 
por  las  indómitas  fieras 
que  habitan  en  aquel  sitio  j 
que  en  consiguiendo  el  traerla 
tendrá  el  rey  total  alivio. 

Los  dos  yernos  se  ofrecieron, 
aunque  aventurasen  sus  vidas 
y  pasen  diez  mil  peligros  ; 
esto  lo  supo  el  hermano, 
y  sin  darle  á  nadie  aviso  , 
llamó  al  caballo  encantado, 
de  los  tres  el  primitivo  > 
y  montándose ,  salió 
mas  veloz  que  un  torbellino, 
fue  á  la  fuente,  y  tomó  el  agua, 
y  viniendo  de  camino 
se  encontró  con  sus  hermanos 
que  iban  al  intento  mismo, 
y  les  dijo.*  caballeros, 
ese  trabajo  es  perdido^ 
que  aquí  llevo  ya  el  agua  , 
y  aguardo  un  premio  crecido. 
Entonces  los  dos  aun  tiempo 
le  dijeron  .*  noble  amigo  , 
nosotros  te  le  daremos 
en  plata  y  en  oro  fino , 
como  el  agua  quieras  darnos. 

Y  prontamente  les  dijo  , 
no  quiero  otra  cosa  en  premio 
que  dos  peras  que  he  sabido 
que  á  ustedes  presentó  el  rey 
por  favor  muy  esquisito  ,  * 
y  pues  consigo  las  traen , 
esto  es  lo  que  en  premio  pido ; 


luego  se  las  ofrecieron, 
por  entrar  mas  aplaudidos. 

Hecho  entre  los  tres  el  cambio 
se  volvieron  al  proviso  ; 
con  lo  cual  cobró  el  rey  vista  , 
y  ellos  el  quedar  lucidos. 

Tuvo  de  allí  á  poco  tiempo 
con  grandísimo  peligro 
el  rey,  otra  enfermedad, 
y  me'dicos  muy  peritos, 
no  encontraban  medicinas , 
hasta  que  el  mas  sabio  dijo, 
que  en  los  desiertos  de  Albania, 
entre  sus  montes  altivos 
hay  entre  sus  muchas  fieras 
de  tanta  especie  distinta, 
muchas  leonas,  si  á  una 
pudieran  con  artificios, 
sin  darla  muerte,  sacarla 
el  néctar  de  su  recinto  , 
era  singular  remedio , 
lo  cuál  no  hay  otro  mas  fijo  ; 
los  dos  hermanos  unidos 
por  gozar  todos  los  fueros, 
salieron  bien  prevenidos, 
y  el  pequeño  al  mismo  tiempo 
se  salió  ai  campo  y  dio  un  grito 
llamó  al  segundo  caballo 
y  luego  que  hubo  venido , 
se  montó  aunque  disfrazado, 
con  otra  forma  y  vestido. 

Llegó  al  monte ,  y  como  iba 
con  la  magia  y  hechizo  , 
pudo  coger  la  leona 
sin  que  de  e'l  fuese  sentido, 
y  sacó  porción  de  leche 
a  su  elección,  cuanta  quiso. 

Se  volvió ,  y  á  pocas  leguas 
encontró  los  referidos 
hermanos,  que  deseosos 
ser  del  rey  los  mas  validos 
iban  resueltos  y  osados 
por  quedar  mas  aplaudidos; 
luego  que  se  saludaron, 
asi  les  habló  y  les  dijo: 
amigos  ,  yo  ya  he  logrado 
lo  que  pretendéis  vos  mismos; 
ruegánle  que  se  la  diese 
por  cuanto  fuere  servido. 

Y  ól  les  dijo :  caballeros  , 
luego  otorgare  el  partido  , 
si  permitís  que  una  oreja 


oj  corte  con  mi  cuchillo 
á  cada  uno  ,  y  el  cambio 
se  liará  sin  que  haya  entredichos. 
Al  principio  este  concierto 
gran  dificultad  les  hizo  ; 
mas  por  granjear  honores 
otorgaron  el  partido , 
pues  encubria  el  defecto 
las  pelucas  y  capillos. 

Llegaron  muy  orgullosos 
y  fueron  bien  recibidos 
de  todos,  pues  fud  la  leche 
único  bálsamo  fino 
con  que  recuperó  el  rey 
cuanto  tenia  perdido. 

Sucedió  que  en  este  tiempo 
otro  rey  enfurecido 
le  puso  á  Clotaldo  guerra 
con  rigor  egecutivo, 
se  hallaba  muy  abrumado 
por  su  mucho  poderío. 

Llamó  á  sus  yernos  á  solas 
dicidndoles  ,  que  su  arbitrio 
era  el  que  fuesen  los  dos 
con  silencioso  sigilo 
á  registrar  con  espías 
el  campo  del  enemigo. 

Con  esta  resolución 
los  nombró  el  rey  por  caudillos , 
fiando  en  ellos  la  empresa 
como  que  eran  ya  sus  hijos. 
Salieron  á  ver  el  campo , 
donde  el  contrario  atrevido 
esperaba ,  mas  tuvieron 
su  merecido  castigo ; 
no  hacían  caso  del  loco 
dándole  siempre  al  olvido  , 
mas  el  de  cuanto  pasaba 
de  todo  tenia  aviso. 

Se  fue  á  un  desierto ,  y  allí 
la  misma  operación  hizo, 
llámando  al  tercer  caballo , 
y  fue  armado  al  proviso 
con  lucidísimas  armas 
de  acero  terso  y  bruñido. 

Se  fue  al  campo  de  la  lid  , 
y  con  invencible  brio , 
imitando  á  Santiago , 
entre  los  contrarios  hizo 
estragos  tan  formidables 
que  ios  dejó  destruidos  , 
ganándoles  dos  banderas , 


y  trayendolas  consigo ; 
encontró  á  los  dos  hermanos, 
que  siempre  fue  su  encontradizo 
que  iban  descubriendo  el  campo 
hablóles  muy  comedido  : 
amigos  ya  venis  tarde  .. 
que  siempre  pierde  el  taruio  , 
y  asi  para  esta  conquista 
muy  frivolos  habéis  sido, 
porque  ya  por  otras  fuerzas 
quedan  muertos  y  vencidos  , 
lo  cual  estas  dos  banderas 
y  de  esta  espada  los  filos 
para  abonarla  verdad 
son  suficientes  testigos. 
Dijeronle  si  quería 
quedar  en  estremo  rico  , 
las  redujese  á  monedas , 
que  pida  y  no  sea  omiso  ; 
dijoles  que  no  estimaba 
por  ellas  ni  aun  cien  bolsillos, 
que  solamente  estimaba  , 
si  querían  consentirlo , 
señalarlos  con  un  hierro 
adonde  fuesen  servidos , 
serán  las  banderas  suyas 
si  convienen  en  lo  dicho. 

Ni  las  orejas  ni  peras 
les  hicieron  tal  ruido 
como  el  considerarse 
esclavos  sin  ser  cautivos; 
mas  ¡oh  codicia  avarienta! 

¡oh  ínteres  de  los  siglos! 

Por  ultimo  concedieron, 
y  ól  hizo  un  hierro  encendido, 
y  en  la  espaldilla  siniestra 
se  los  dejó  á  los  dos  fijos. 

Se  fueron  con  las  banderas 
y  dijeron  haber  sido 
los  que  á  todos  los  contrarios 
vencieron  sin  ser  vencidos. 

Aquí  fueron  los  placeres 
que  no  es  dable  referirlos. 
Creció  con  mayor  estremo 
el  odio  y  rencor  maldito 
del  rey  contra  el  tercer  yerno 
por  ser  hombre  tan  indigno, 
que  determinó  arrojarlo 
porque  jamas  fuese  visto, 
á  unas  islas  muy  remotas ; 
mas  e'l  humilde  y  propicio 
le  pidió  al  rey  por  merced 
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»u  muerte  con  ¿1  benigno  , 
que  el  el  i  a  de  su  partida 
dentro  del  palacio  mismo 
se  junten  todos  los  grandes  , 
para  un  famoso  convite, 
lista  suplica  le  liizo  , 
que  por  ultimo  consuelo 
lo  pide  y  ha  de  cumplirlo  ; 
le  concedió  el  pedimento 
acudió  inmenso  gentío, 
ue  el  que  tenian  por  loco  , 
y  se  adornó  de  un  vestido 
que  su  valor  y  hermosura 
fue  en  grado  superlativo ; 
se  afeitó,  y  quedó  su  rostro 
brotando  grana  y  armiño: 
entró  dando  envidia  á  todos 
al  ver  su  garbo  y  su  brio , 
entonces  lo  conocieron 
sus  hermanos  de  improviso, 
que  les  motivó  desmayo 
envueltos  en  sudor  frió  ; 
sacó  entonces*  las  dos  peras 
diciendo  :  ya  no  permito 
me  digan  mas  vituperios  , 
que  bastantes  he  sufrido  , 
por  mis  traidores  hermanos 
sin  haberlos  merecido. 

Yo  ,  gran  señor  ,  soy  el  mismo 
que  liberte  las  princesas , 
bien  lo  saben,  que  yo  he  sido  , 
el  mismo  que  trage  el  agua, 
por  lo  que  hube  conseguido 
que  estas  dos  peras  me  diesen  , 
se  dió  por  verdad  lo  dicho, 
y  ahora  quiero  que  todos 
manifiesten  sus  oidos  ; 
quitáronse  las  pelucas , 
y  solo  en  los  dos  se  vido  . 
que  les  faltaba  una  oreja  , 
y  é\  las  saca  del  bolsillo, 
diciendo  :  estas  son  las  mismas 
que  á  los  dos  corte  yo  mismo 
cuando  trajeron  la  leche 


que  os  dió  en  los  ojos  alivio, 
gran  señor,  y  para  que 
queden  del  todo  corridos 
descúbranse  las  espaldas, 
veréis  son  esclavos  míos, 
que  así  lo  dirán  las  señales  ; 
este  fue  el  mayor  martirio 
y  vergüenza  que  pasaron 
manifestar  lo  escondido. 

Y  luego  en  público  dijo: 

esto  lo  he  hecho  tan  solo 

porque  -estos  hermanos  mios 

trazaron  la  falsedad 

que  ejecutaron  conmigo  *. 

mas  para  que  de  mi  pedio 

conozcan  lo  esclarecido, 

yo  les  perdono  ya  todos 

los  agravios  cometidos; 

y  viendo  el  rey  que  de  todos 

aplausos  ,  solo  era  digno 

le  dió  un  muy  estrecho  abrazo, 

diciendole  :  amado  hijo, 

si  hasta  aqui  te  he  despreciado  , 

desde  hoy  mudo  el  designio, 

tú  solo  serás  de  todos 

mis  bienes  heredativo, 

como  así  fue  ,  que  por  muerte 

del  rey  gozó  el  señorío. 

INo  quiso  que  á  sus  hermanos 
les  diesen  ningún  castigo  , 
sino  que  alii  se  quedasen 
sin  que  tuviesen  dominio 
en  cosa  alguna  en  palacio , 
que  estos  son  los  merecidos 
que  consiguen  los  avaros, 
que  emprenden  casos  indigno*, 
y  así  quien  todo  lo  quiere 
todo  lo  pierde  y  es  fijo. 

"  Don  Alonso  de  Morales , 
que  este  suceso  halló  escrito 
quiso  reducirlo  á  versos 
al  mandato  de  un  amigo  , 
r  ues  los  que  súbditos  nacen 
obedecer  es  preciso. 
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CURIOSO  ROMANCE  EN  QUÉ  SE  DECLARAN 


las  portentosas  hazañas  del  valiente 


Escuchadme  ,  jaquetones, 
que  sois  de  los  vida  airada, 
un  caso  que  ha  sucedido 
con  un  mancebo  de  fama: 
es  Bernardo  del  Montijo, 
que  solo  ser  de  allí  basta, 
para  ser  rayo  y  asombro 
de  la  nación  Lusitana. 
Apenas  su  tierna  edad 
á  diez  y  ocho  llegaba, 
á  un  alcalde  en  su  tierra 
le  mató  por  cierta  causa  ; 
y  viéndose  perseguido 
de  Villegas  y  Piratas, 
se  partió  á  la  Andalucía  , 
á  donde  midió  su  espada 
con  los  jaques  mas  valientes, 
que  cantan  jacarandainas. 

En  la  campiña  de  Utrera 
tiene  el  mo^o  su  babitanza  , 
donde  cobró  mil  amigos, 
y  leales  camaradas; 
bien  querido  de  los  rufos 


y  aplaudido  de  los  Marcas. 
Allí  trabó  una  pendencia 
por  una  muger  mundana 
con  un  Ruíian  su  amigo 
le  desalió  á  campaña  ; 
pero  le  envió  á  Y  Arel  loa 
á  las  primeras  levadas, 
que  es  un  león  en  reñir, 
en  pelear  un  Carranza.  ' 
Por  la  muerte  de  este  jaque, 
muchos  rufos  le  amenaza n, 
diciendo  que  si  le  cogen 
le  tienen  de  hacer  tajadas. 

Por  evitar  ocasiones 
afuíó  y  corno  la  rauta, 
y  dió  con  su  cuerpo  un  vuelo 
en  esfn  villa  de  Zafra: 
y  no  había  siete  días, 
que  en  ella  se  paseaba, 
cuando  de  el  se  enamoró 
una  mui  hermosa  dama. 

El  Bernardo  se  decía, 
y  ella  se  decía  Bernarda, 


que  es  hija  de  un  mercader, 
poderoso  y  de  gran  fama; 

El  padre  cuando  lo  supo, 
ha  tratadlo  de  casarla 
con  un  mozo  mui  valiente, 
que  es  ,de  Córdoba  la  liana. 

Es  Capitán  de  caballos 
y  mui  temido  en  la  raya  : 

Ella  dice  :  que  no  quiere, 
porque  es  mui  nina  y  muchacha. 

Y  viendo  de  que  es  por  fuerza, 
a  Bernardo  envía  una  carta  ; 

lo  que  la  carta  decía, 
lo  diré  en  breves  palabras. 
Sácame  de  aquí  Bernardo, 
porque  por  fuerza  me  casan ; 
sino  me  sacas  de  a,qui 
en  esta  noche  ó  mañana, 
me  he  de  ir  por  esos  mundos, 
como  una  múger  mundana, 
porqué  el  casarme  por  fuerza^ 
hallo  por  cosa  pesada. 

Ya  se  encasqueta  el  sombrero, 
ya  le  da  uñ  tiento  a  la  espada, 
ya  determina  el  ir  solo  ; 
pero  á  dos  amigos  llama, 

que  son  tuertes  extremeños, 

«  '1 

Y  leales  camaradas, 

d íceles  :  sabéis  amigos  , 
que  tengo  el  alma  entregada 
á  la  mas  hermosa  nina 
que  en  toda  esta  villa  se  halla, 
si  queréis  acompañarme,  £  \ 

esta  noche  he  de  sacar  ¡a. 

El  mayor  de  ellos  responde: 
amigo,  aquí  esta  mi  espada, 
que  el  perderla  por  amigo, 
la  doi  por  bien  empleada. 

El  mas  chico  se  son  ri  te, 
y  dice  con  risa  (a Isa  : 


aguardemos  á  la  noche, 
que  es  de  pecadores  capa, 
y  luego  rómpase  Troya 
que  aquí  traigo  mi  larama, 
que  con'  un  reino  se  atreve, 
mucho  he  dicho  ,  pero  vaya, 
Bonense  ricos  coletos 
y  fuertes  cotas  de  malla, 
tres  tonautes"  cada  uno, 
apercibidos  con  halas. 

Entraron  por  una  calle, 
la  vieron  mui  adornada, 
toda  llena  de  invenciones, 
cohetes  y  luminarias. 

Preguntan;  Y  por  quien  es  esto¿ 
es  por  la  Bernarda, 
que  esta  noche  la  desposan 
y  de  mañana  la  casan. 

'“Vieron  venir  á  cenar 
muchos  galanes  y  damas; 
al  lado  del  desposado 
iba  la  bella  Bernarda. 

Quisieron  entrar  á  verla, 
y  les  impiden  la  entrada, 
ellos  casi  ya  enfadados 

,v 

ando  caer  las  capas 

enderezaron  con  todos, 

aquí  fué  el  juego  de  cañas: 

desembarazan  las  mesas, 

las  echan  por  las  ventanas, 

las  mugeres  daban  voces 

para  que  toquen  al  arma, 

, porque  el  {  feroz  enemigo 

está  en  la  villa  de  Zafra. 

Luego  acudió  la  justicia, 

pero  no  la  respetaban  , 

que  es  lo  uiismoccharles  hombres 

que  guindas  á  la  Tarasca. 

•  j  0  •  .» 

Mataron  seis  alguaciles: 

*  Válgame  Lhosiquc  desgracia! 


Al  señor  corregidor 
le  dieron  seis  estocadas, 
y  con  una  carabina 
le  chamuscaron  las  barbas: 
mataron  al  desposado 
y  á  un  capitán  de  la  guardia. 
Tanto  hicieron  ,  que  tocaron, 
á  rebato  las  campanas: 
ellos  se  fueron  huyendo, 
y  se  llevaron  la  dama 
Allá  en  medio  del  camino 
les  fue  fortuna  contraria; 
el  que  los  iba  guiando, 
les  dice  aquestas  palabras; 
Amigos  perdidos  somos, 
que  está  el  lobo  en  la  emboscada, 
porque  el  feroz  enemigo 
nos  ha  de  estorbar  la  entrada. 
Responde  el  mayor  y  dice 
con  arrogancia  sobrada  ; 
no  temáis  á  todo  el  mundo 
mientras  durare  mi  espada, 
que  no  ha  i  mas  temor  cu  mí, 
que  arenas  tiene  la  playa, 
y  preguntando  quien  vive? 
responden  que  el  re  i  de  España 
como  lo  veréis  ahora, 
gente  incivil  y  canalla: 

Galopean  los  caballos, 
la  escaramuza  formada: 
hecha n  mas  fuego  de  sí, 
que  el  castillo  Cara  baca : 
le  mataron  sus  amigos, 
y  el  ,  como  perro  que  rabia, 
al  que  no  mata  atropella, 
al  que  no  atropella  mata  , 
al  que  detente  se  pone 
de  claro  en  claro  le  pasa- 
Estando  en  esta  refriega, 
yino  furiosa  una  bala. 


_'§  * 
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le  derribó  del  caballo, 
le  dieron  clicz  estocadas, 

}  le  dejaron  por  muer  lo. 
Vamos  -ahora  á  la  fiara 
que  se  va  por  esos  montes 
mui  triste  y  desconsolada, 
pisando  las  toscas  breñas 
con  sus  ci  hialinas  plantas  - 
y  en  altas  voces  diciendo 
j  A  Dios  Bernardo  cíe í  aln  a  l 
El  capitán  que  la  l  a  visto 
que  era  tan  linda  muchacha, 
se  la  lle^a  á  su  rruger, 
que  le  sirva  de  criada. 

Ahora  vamos  al  mancebo 
así  herido  como  estaba, 
se  fue  a  un  pequeño  lugar, 
que  le  llaman  la  Solana, 
donde  allí  se  puso  en  cura 
las  heridas  que  llevaba, 
y  de  que  sano  se  vip 
que  fuera  su  dicha  tanta, 
allí  estaba  un  capitán, 
que  brazo  fuerte  le^ llaman;  ^ 
el  mancebo  le  corito 
de  su  desdicha  la  causa. 

Sírvete  gran  capitán 
sírvete  de  darme  plaza 
que  por  el  cielo  de  Dios ; 
y  por  esta  humilde  espada, 
que  lie  de  seguir  tus  vandera&> 
hasta  morir  en  campaña. 

Brazo  fuerte  agradeciendo 
del  mancebo  la  arrogancia 
solo  con  veinte  caballos, 
que  son  los  que  le  acompañan, 
se  pasean  por  Cúr  limeña, 
como  por  sus  mismas  casas  ; 
no  dejan  Panado  á  vida 

'  .  ^  i  ■  ■  ■  ,  ' 

que  á  Badajoz  no  lo  traigan, 


no  dan  cuartel  á  ninguno, 
que  cuantos  encuentran  matan. 
Dieron  con  el  mismo  tercio 
de  la  refriega  pasada : 
no  se  escapó  sino  uno 
en  una  yegua  lozana, 
y  sin  conocer  prendieron 
aquel  que  llevó  la  dama. 

Le  llevaron  á  Alburquerque, 
que  es  mui  linda  plaza  de  armas 
Estando  un  día  el  portugués 
contando  cosas  pasadas, 
dijo :  prestadme  atención  , 
os  contare'  lo  que  pasa. 

Salí  con  mi  gente  un  día, 
para  hacer  una  emboscada; 
con  los  rayos  de  la  luna 
y  resplandor  de  Diana: 
divisamos  tres  caballos , 
y  se  parten  por  la  estrada, 
los  cuales  fueron  bastantes 
á  romperme  la  vanguardia, 
lo  que  no  hizo  Oliveros, 
ni  Bustamante  ,  ni  Lara , 
en  Telena ,  y  en  Montijo, 

/ 
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á  la  vista  de  Estefara, 

Mate  los  dos,  quedó  uno, 
y  él  como  perro  que  rabia, 
me  mató  treinta  soldados, 
los  mejores  de  mi  escuadra. 

El  mancebo  que  ha  entendido, 
de  su  enemigo  la  parla, 
le  dice:  gran  capitán, 
dame  cuenta  de  una  dama, 

,  que  llevaste  en  esa  empresa, 
que  me  tiene  presa  el  alma* 

El  capitán  que  le  ba  visto, 
que  era  quien  él  hablaba, 
al  cuello  le  hecho  los  brozo*, 
y  fuertemente  le  abraza ; 
dice  :  león  invencible 
de  la  nación  lusitana  , 
la  dama  os  entregaré; 
y  en  fin  le  entregó  la  dama. 
Dieron  cuenta  de  este  caso 
al  gran  Conde  de  Saldaría  ; 
fue  su  padrino  de  boda, 
y  viendo  tan  noble  hazaña, 
dió,  favoreciendo  al  mozo, 
del  Rei  la  hermosa  Véngala. 

i  N 
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J  curioso  romance,  de  la  historia  mas  prodigiosa  que  han  oído  los  mor¬ 
tales,  en  que  se  declárala  feliz  fortuna  que  tuvo  el  hijo  de  un  corla  li¬ 
te  de  la  ciudad  de  Cádiz,  llevándosele  un  Mercader  á  las  Indias,  con  lo 

demas  que  verá  el  curioso  leelor. 


En  la  gran  ciudad  de  Cádiz, 
de  España  famoso  puerto,  ' 
habitaba  un  mercader 
de  mucha  hacienda  y  dinero, 
y  allí  contiguo  á  su  casa 
el  mas  rico  carnciero. 

La  muger  del  mercader, 
que  era  envidiosa  en  estremo, 
dijo  á  su  marido  un  dia  : 

¿sabes,  hijo,  qué  pretendo.*, 
que  veas  si  ese  cortante, 
que  al  lado  de  casa  tengo, 
qu  iere  vendernos  la  casa, 
y  el  respondió:  no  lo  creo; 
mis  lo  propuso  al  cortante 
que  replicó:  eso  mesmo 
quisiera  de  vtiesa  merced, 
porque  yo  ensanchar  pretendo 
la  ca'a;  pida  doblones 
que  prevenidos  ios  tengo. 

(  Quedó  ét  mercader  corrido, 
y  viendo  que  no  hai  remedio 
dej  trou  su  Pretensión 
sin  conseguir  su  deseo. 


Las  dos  mugeres  quedaron 
embarazadas  á  un  tiempo, 
y  al  cabo  de  nueve  meses, 
queriéndolo  asi  los  Cielos, 
tuvo  el  mercader  una  hembra 
y  el  cortante  un  niño  bello* 
Apenas  la  niña  andaba, 
que  un  esclavo,  por  recreo, 
iba  á  casa  del  cortante 
á  hurtadillas  de  su  dueño; 
donde  jugaba  la  niña 
con  el  niño,  y  tal  afecto 
se  tomaron  uno  á  otro 
que  era  verlos  un  contento, 
y  en  estando  divididos 
siempre  llorando  y  gimiendo* 
La  muger  del  mercader, 
entrando  al  fin  en  recelo, 
al  esclavo  preguntó; 

¿Donde  la  llevas  ?  ¿  Qué  es  esto, 
que  cuando  cale  de  casa 
parece  vé  el  cielo  abierto? 

El  e  clavo  respondió: 

Señora,  nuestro  paseo, 


es  á  casa  del  cortante 
que  ricne  un  niño  pequeño, 
y  juega  con  éi  ía  niña: 
pues  Mustafá,  yo  pretendo 
que  vayas  libre  á  tu  tierra 
á  costa  de  mi  dinero, 
si  sacas  cuando  pudieres 
y  echas  al  profundo  seno 
del  mar,  ese  espúreo  niño. 
Promete  el  esclavo  hacerlo, 
y  asi  que  tuvo  ocasión 
á  oriilas  del  mar  soberbio 
lleva  al  niño  del  cortante; 
mas  por  impulso  del  cielo 
sobre  laplaya  lo  deja 
entre  la  arena  durmiendo. 

Rato  hacia  que  las  puertas 
se  cerraron  en  el  puerto, 
cuando  el  niño  despertando 
exahaló  tules  lamentos, 
que  un  mercader  que  esperaba 
tener  favorable  viento 
para  volver  á  las  Indias, 
aquellos  llantos  oyendo 
mandá  saliese  una  lancha. 

Las  gentes  del  navichuelo 
ai  navio  se  llevaron 
al  hijo  del  carnicero. 

Cuando  el  mercader  lo  vió, 
con  amorosos  requiebros, 

¿De  quien  serás  niño  hermoso? 
¿Qué  corazón  tin  protervo  í 
ha  sido  quien  te  ha  dejado 
á  tanta  miseria  espuesto  ? 
la  decía  enternecido 
estrechándole  en  su  seno. 

A  las  dos  déla  mañana 
tuvo  favorable  viento, 
y  tanto  que  navegaba, 

¡qué  pesares,  qué  tormentos, 
no  padecieron  los  padres 
de  este  niño  hermoso  y  bello! 


Llegado  que  fué  á  las  Indias 
le  criaren  con  esmero 
como  hijo  propio  de  casa 
saliendo  en  todo  perfecto. 
Cumplidos  los  veinte  años 
el  mercader  a  este  tiempo 
tuvo  que  hacer  un  viaje, 
pero  antes  de  emprenderlo: 
Pepe,  que  asi  le  llamaba, 
de  mi  casa  quedas  dueño 
le  dijo,  cuida  á  tu  madre; 
á  tu  hermano  te  encomiendo 
Despidiéronse  llorando, 
y  de  allí  á  co  tiempo 
el  hermano  putativo 
le  respe  ndió  mui  soberbio, 
Pepe  para  corregirle, 
y  humillar  al  altane!  o 
le  pegó  un  buen  bofetón. 

Fuese  á  su  madre  corriendo. 
y  la  dijo  que  su  hermano 
maltrató  sin  acuerdo. 
Viendo  llorar  á  su  hijo 
mui  falta  de  cordura  y  seso, 
le  dijo  que  era  un  bastardo. 
Pepe  con  gran  sentimiento, 
porque  así  se  le  trataba, 
corrido,  afrentado  de  esto, 
no  comía,  ni  bvbia, 
ni  sosegaba  un  momento, 
y  siempre  se  estuvo  en  casa 
dos  mil  cosas  discurriendo, 
hasta* que  supo  por  claro 
todo  cuanto  escrito  dejo. 

En  este  estado  el  romance 
quede,  por  ro  ser  molesto, 
y  en  otra  segunda  parte, 
se  esplicará  por  estenso, 
como  se  volvió  á  su  patria 
este  gallardo  mancebo, 
y  se  casó  con  la  niña 
que  ya  referida  tengo. 


SEGUNDA  PARTE 


El  mercader  que  marchó, 
á  negocios  de  la  casa, 
al  regresar  sus  amigos, 
y  también  su  esposa  amada, 
salieron  á  recibirle 
antes  que  desembarcára. 

Echó  de  menos  á  Pepe , 
y  preguntando  la  causa, 
su  esposa  le  respondió: 
al  hijo  de  mis  entrañas 
has  que  saber,  caro  esposo, 
que  por  no  sé  que  palabras, 
le  diá  Pepe  un  bofetón. 

Con  la  cólera  cegada, 
le  dije  que  era  un  bastardo, 
que  se  fuera  de  mi  casa, 
y  desde  entonces  á  Pepe 
no  hai  quien  le  vea  la  cara. 

El  mercader  mui  sentido, 
así  que  llegó  á  su  casa, 
le  hecho  los  brazos  al  cuello 
diciendo:  Pi  pe  del  alma, 

¿que  tienes,  quien  te  ha  ofendido? 
Y  él  le  dice  estas  palabras: 
quisiera  me  hallaseis  muerto, 
no  porque  me  falté  nada; 
pero  á  veces  un  insulto  : 
mata  mas  que  una  estocada  ; 
y  así  os  suplico  y  os  ruego 
me  nombréis  mi  madre  amada, 
pues  esta  que  me  crió, 
á  serlo,  no  me  llamára 
borde.  Oyéndolo  el  mércader, 
un  papel  escrito  saca  : 
también  tomó  unos  pañales  ' 
que  en  un  baúl  conserbaba, 
y  estas  razones  le  dijo: 
este  instrumento  declara, 
el  modo  como  te  hallé, 
tu  naturaleza  y  patria. 

Leyó  ef  papel ,  y  en  pl  vió 


haber  nacido  en  España, 
y  la  causa  de  encentrarse 
en  la  nación  Mejicana. 

Al  que  tenia  por  padre 
de  esta  manera  le  hablaba: 
Señor,  si  vos  me  criaste 
desde  pequeño  en  la  casa 
como  hijo  ,  y  no  lo  >oi, 
para  partirme  á  mi  patria 
ú  buscar  mi  padre  y  madre 
vuestra  bendición  me  basta, 
y  así  la  licencia  os  pido 
para  regresar  á  España. 

El  mercader  afligido 
al  oir  e^ta  demanda, 
como  si -fuera  su  hijo 
con  su  bendición  le  daba 
un  buen  navio  cargado 
con  gente  que  lo  guiara. 
Dióle  una  cadena  de  oro 
para  que  dé  él  se  acordára, 
sin  otras  joyas  dé  preció, 
diciéndose  que  si  no  halla 
madre  ó  padre;  se  volviera 
á  las  Indias  sin  tardanza. 
Hechos  raudales  sus  ojos, 
de  él  se  despide  y  abraza.» 
Pepe  así  se  lo  promete, 
y  arrodillado  á  sus  plantas 
besóle  la  mano ,  y  luego 
humilde  le  dio  las  gracias. 
Navegó  con  viento  en  popa, 
y  un  domingo  de  mañana 
se  vieron  cuatro  navios 
de  moros  con  gente  armada, 
que  iban  en  corso  y  llegaron 
los  cuatro  con  gran  pujanza 
y  apresaron  el  navio 
que  se  dirigía  á  España. 

El  capitán  de  los  moros,  * 
que  Mustafá  se  llamaba, 


le  dijo:  Di  mi  cristiano  .  y 

¿do nde  iba  tu  jornada? 

Y  depe  le  respondió  : 
para  las  costas  de  España 
¿De  quien  es  esta  riqueza? 
vuestra  con  el  oro  y  plata, 
y  porque  esteis  satisfecho, 
este  papel  os  declara 
el  sucsvso  de  mi  vida. 

El  moro  atento  escuchaba: 
tomó  el  papel  de  sus  manos 
y  al  volverle  así  le  habla: 

Yo  conocí  vuestro  padre, 
también  vuestra  madre  amada 

Vi  .... 

por  vos  me  encuentro  en  el  mar, 
y  su  libertad  contaba, 
con  el  suceso  del  niño 
que  dejó  sobre  la  playa. 

Volvióle  el  moro  el  navio, 

*•  *  ■ 

hasta  Cádiz  lo  acompaña, 
y  al  despedirse  de  Pepe 
tiernos  abrazos  le  daba. 
Habiendo  anclado  en  el  puerto, 
los  que  en  la  ciudad  moraban, 
creyendo  que  era  tratante 
fueron  á  verle  con  lanchas. 
Admiránse  del  carguío' 
y  á  porfia  le  agasajan, 
distinguiéndose  entre  todos 
el  comerciante  de  marras. 
Vendidas  sus  mercancías, 
dijo  á  un  chico  le  enseñára 
donde  vivía  el  cortante, 
y  así  que  supo  la  casa, 
en  su  padre  deposita 
sus  joyas,  oro  y  alhajas. 

El  cortante  se  resiste 
á  custodiarlo  en  su  casa: 

i  / 

mas  Pepe  sin  descubrirse, 
le  rogó  que  lo  guardára, 


•'  /porque  pbia  mui  bien 
no  le  faltaría  nada, 
f  n  Los  negociantes  de  Cádiz 
,  viendo  que  al  cortante  trata, 

•  ,  en  saraos  y  tertulias 
'A  sin  qesar  le  censuraban  ; 
sobre  todo  el  mercader, 

*  temiendo  no  se  casára 
con  la  hija  deleo  tante, 
que  era  en  estraño  bizarra, 
á  comer  le  convidó, 
y  le  dijo  estas  palabras: 
me  admira  mucho  que  améis, 
aunque  es  en  todo  agraciada 
á  la  hija  dtl  cortante; 
si  vm.  promete  dejarla, 
le  daré  yo  por  esposa 
á  mi  querida  Bernarda. 

Pepe  responde  al  momento: 
si  tal  belleza  lográra 
me  tendría  por  feliz. 

Como  sabía  Bernarda, 
quien  era  aquel  mercader, 
dá  el  sí  de  mui  buena  gana, 
guardando  bien  el  secreto 
que  Pepe  la  confiára. 

Por  no  disgustar  al  yerno 
le  conceden  la  demanda, 
de  que  todos  los  vecinos 
coman  juntos  en  su  casa. 

Se  celebra  el  matrimouio 
con  alegría  estremada , 
y  hallándose  en  el  banque 
padre  y  madre  con  la  hermana 
del  novio,  este  refiere 
lo  que  el  romance  declara 
todos  allí  se  perdonan 
y  satisfechos  se  abrazan. 

Aquí  dá  fin  esta  historia 
que  ha  sucedido  en  España. 


Guadalajara:  Imprenta  de  D.  P.  M.  Iluiz,  y  hermanos . 
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un  hijo,  en  que  le  dió  á  entender  los 
tormentos  que  padecía  en  su  cauti¬ 
verio  en  la  ciudad  de  Argel;  como 

verá  el  lector. 

,  ■ 

PRIMERA  PARTE. 

ermita  el  Cielo  divino f  el  tormento  y  la  fatiga, 

dulce  padre  de  mi  vida,  congoja,  pena  y  dolor 

de  que  llegue  á  vuestras  manos  que  padezco  noche  y  día, 
esta  triste  carta  mia.  no  cesando  de  llorar, 

Por  ella,  padre,  sabréis  el  alma  siempre  afligida; 


/ 


i 

triste  el  corazón,  ,y fileno 
de  angustia  y  melancolía, 
preso  y  cautivo  en  Argél 
porque  así  Dios  lo  quería, 
taü  maltratado,  señor, 
de  aquesta  gpnte  enemiga , 
en  una  oscura  mazmorra  „ 
nv¿:  tienen  sin  compañía 
con  unos  cuadrados  grillos 
que  las  piernas  me  lastiman: 
una  cadena  pesada  ; 
al  cuello,  fraigo  oprimida 
que  por  el  suelo  m¿  arrastra 
y  todo  el  ctíerpo  me  íiga^  - 
Es  mi  comer  y  beber 
solo  una  vez  en  el  dja: 
una  libr'a  ;  de  pan  prieto,, 
sin  mas  vianda  níe  envían, 
y  media  azumbre  de  agua 
me  dan,  señor,  por  bebida. 

El  moro  -que  me  lo  trae 
dobla  nicTs -  las  penas- mías, 
porque  de  palabra  y  obra 
me  ultraja  con  ignominia. 

Pad re  m i\> ,  yo  co uñe só 
que  toda  la  culpa  es  m  i  a ; 
y  que  es  castigo  del  Cielo 
aquesta  falta  caída;  , 

porqué  estando  yo  estudiando 
para  ordenarme  de  misa, 
me  ca^é  sin  tu  licencia 
con  la  amada  esposa  mia, 
y  aunque  estabas  en<  j  ido, 
con  la  obediencia  debida 
me  entré,  señor,  en  tu  casa, 
y  postrados  de  rodillas 
mi  esposa  y  ;fo  te  pedimos 
perdón  .de  nuestra  osadía; 
pero  vos  enfurecí  dpi,  . ,,  > 

permitidle  que  lo  diga, 


nos  echastes  á  la  calle 
á  empellones  y  por  vidas, 
diciendo  que  no  haga  caso 
de  que  tal  padre  tenia* 
Anegado  de  triste  llanto 
me  aparté  de  vuestra  vista, 
regando  las  duras  piedras 
y  ,mis  pálidas  megillas; 
mi  esposa  me  cánsolaba 
diciéndome :  esposo,  mira, 
yo  tengo  allá  en  Tarragona 
una  muy  amada  tia, 
que  mucho  estimará  el  verte-;', 
porqué  -  no  te  conocía; 
vámonos,  esposo,  luego ^ 
que  en  su  buena  compañía 

viviremos  ssin^québránto 

ni  ver  estas  tiranías. 

Yp  T]UÍses'ptimero  ir  solo 
por  ver  si  me  convenía; 
tomé  un  caballo  y  cien  ¿pesos, 
y  de  ■Gerona-'^a-Ua-;-  v-  *  w? 
un  lunes  por  la  manana; 
y  al  otro  siguiente  día,  4 
m  a  r  te  s ,  par  a  mas  de  s  g  ra  cia  , 
que  err  todo  me  perseguía, 
al  encuentro  me  salieron, 
cubiertos  con  mascarillas, 
seis  furiosos  vandoleros 
armados  de  carabinas, 
me  ataron  de  pies  y  manos 
al  pie  de  una  verde  oliva; 
se  llevaron  e)  caballo 
y  el  dinero  que  tenia, 
solamente  me  dej  rron 
la  ropa  que  me  vestía; 
mas  un  pobre  labrador 
que  a  vu  cortijo  venía 
¿ríe  desato,  y  luego  al  punto 
á  Tarragona  partía, 

SK\v  2- 
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EL  CAUTIVO  DE  GERONA. 


QUE  ENVIÓ  EL  PADRE  A  SU  HIJO, 

9  1  i  .  -  f  *•..  >**•  ¿v  r 
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CONSOLANDOLO  ÉN  SUS  TRABAJOS, 

.  ¡  ./  I  r  f  ■'  *  »  i  *fc  •  4~ 

Y  DE  LA  FORMA  QUE  FUÉ  RESCATADO. 


SEGUNDA  PARTE. 


pedas  el  noble  padre 
en  mjs  tri  tes  manos  vi  do 
los  lamentabas  renglones 
de  su  muy  querido  !h ijü , 
leyó  lo  que  contenían 


con  mil  ánsias  y  suspiros; 
y  apenas  hubo  acabado, 
hechos  sus  ojos  dos  ríos,, 
rompiendo  con  tiernas  ánsiai 
en  desenfrenados  giitos 
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h  vaga  región  del  aire, 
estas  palabras  ha  dicho : 

¡  A  y  hijo  del  alma  mia! 

¡Ay  dulce  consuelo  mió! 
pedazo  ,  del  corazón,' 
de  mis  penas  el  alivio. 
¿Adonde  estás ,  prenda  amada, 
que  el  corazón  me  has  partido? 
<Quc  desdicha  ha  sido  esta? 

¿  Que  es  lo  que  me  ha  sucedido? 
Ya  se  acabo  mi  alegría, 
pues  con  mi  mal  he  perdido 
un  solo  hijo  que  tenia 
de  mi  vejez  el  alivio ; 
mas  yo  me  tengo  la  culpa, 
pague  la  pena  yo  mismo, 
i  Ay  desventurado  padre, 
y  triste  viejo  afligido!* 

¿quien  podrá  darte  consuelo 
en  un  dolor  tan  crecido? 

¿  Hay  hombre  mas  desdichado? 
¡  O  quién  no  hubiera  nacido!' 
i  Ay  torpe  lengua  maldita  , 
que  tú  misma  has  prorrumpido 
la  sentencia  de  tu  muerte 
en  la  de  aquel  pobrecitoí 
Aíías  ay  Jesús!  qué  es  aquesto? 
ú  vos  apelo.  Dios  mió; 
misericordia.  Señor, 
de  estos  tristes  afligidos, 
mirad  que  el  uno  padece 
sin  culpa  grandes  maititios, 
y  este  siente  sus  congojas, 
porque  la  culpa  ha  tenido. 
Mas  ya  arrepentido  lloro, 
y  os  suplico,  padre  mió, 
lo  saquéis  del  cautiverio 
en  que  se  halla  oprimido. 

Dio  fin  á  su  ppticion,  t  . 
suspendiendo  sus  gemidos. 


porque  entró  su  amada  esposa 
que  apenas  la  carta  vido, 
las  piedras  enternecía 
entre  quejas  y  suspiros: 
y  mientras  que  de  rodillas 
á  los  pies  de  un  Crucifijo 
en  lágrimas  se  deshace, 
pidiendo  remedio  á  gritos, 
tomó  el  venerable  anciano 
la  pluma,  y  enternecido 
aquesta  breve  respuesta 
notó  con  discreto  estilo: 
Recibí  las  tristes  letras 
de  tus  manos,  hijo  mió, 
y  fué  tanta  la  tristeza 
con  que  por  ella  me  aflijo, 
que  no  sé  como,  del  pecho 
eí  corazón  no  se  ha  salido 
á  publicar  mi  dolor 
y  mis  tiranos  delitos, 
pues  por  mi  culpa  padeces 
tormentos  tan  nunca  vistos, 
como  los  que  en  estas  letras 
me  notificas  tú  mismo. 

Hijo,  yo  tengo  la  culpa, 
y  yo  solo  he  merecido 
los  castigos  que  te  afligen; 
pero  ya  ¿s  fuerza  decirlo 
para  que  tengas  paciencia 
y  lleves  por  Jesucristo 
los  trabajos  que  te  aguardan, 
porque  han  de  ser  muy  crecidos 
si  el  cielo  no  lo  remedia 
con  su  poder  infinito. 

Has  de  saber,  hijo  amado, 
que  yo  al  ver  inadvertido 
olvidaste  los.  estudios, 

-  que  por  el  mandato  mió 
seguias  para  ¡cantar 
Misa,  con  qué  ansia  lo  digo! 


casándote  sin  mi  gusto; 
y  al  saberlo,  enfurecido, 
postrándome  de  rodillas 
á  los  pies  de  Jesucristo, 
contra  tí  esta  maldición 
fulminé,  tormento  impío! 
Permitid,  Jesús  sagrado, 
que  este  inobediente  hijo 
que  tal  disgusto  me  ha  dado* 
se  vea  en  Argél  cautivo 
en  poder  de  un  fiero  moro, 
que  como  verdugo  impío 
á  todas  horas  maltrate 
su  cuerpo  con  mil  castigos, 
que  por  sus  manos  me  vengue 
con  rigores  escesivos. 

Mi  torpe  lengua  enojada 
de  esta  suerte  te  maldijo; 
harto  lo  siento,  y  me  pesa 
de  lo  hecho  y  de  lo  dicho; 
mas  yo  te  doy  mi  palabra 
de  pedir  á  Dios  divino 
con  suspiros  y  oraciones, 
con  ayunos  y  cilicios, 
que  revoque  la  sentencia; 
y  en  su  Magestad  confio 
que  querrá  favorecerme  ’ 
y  otorgar  lo  que  le  pido: 
y  así,  hijo  de  mi  vida, 
tener  paciencia  es  preciso, 
hasta  que  su  Magestad 
se  sirva  darte  alivio: 
no  desmayes  en  la  Fé, 
desprecia  siempre  los  vicios, 
para  que  Dios  apiadado 
te  saque  de  esos  conflictos. 

En  cuanto  á  tu  amada  esposa, 
ya  yo  la  tengo  conmigo; 
no  tengas  por  eso  pena, 
que  siente  tus  martirios. 
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y  anegada  en  tiernas  ánsias, 
siempre  son  sus  ojos  ríos, 
rogando  á  Dios  que  te  saque 
de  congojas  y  peligros: 
y  con  esto  Dios  te  guarde 
para  ser  consuelo  mió. 

Fecha  en  Gerona  en  Setiembre, 
á  tres,  y  en  el  año  mismo 
del  sentidor,  quien  te  estima, 
vuestro  padre  don  Francisco 
de  Sosvilia,  y  remitióle 
la  carta,  y  la  ha  recibido, 
que  viéndole  que  decía, 
con  mas  pena  enternecido 
pide  á  Dios  misericordia; 
y  otra  carta  ha  remitido 
pidiendo  á  su  dulce  esposa 
se  duela  de  su  conflicto: 
que  enternecida  al  instante 
sus  alhajas  ha  vendido, 
y  pidiendo  entre  los  nobles 
de  su  pueblo  compasivos, 
de  lo  cual  juntó  mil  pesos; 
y  su  padre  que  esto  vido, 
la  dió  otros  mil ,  y  en  un  barco 
la  noble  señora  ha  ido 
con  los  padres  Redentores, 
y  cuando  en  Argél  se  vido, 
se  informó  quién  era  el  amo; 
mas  el  Moro  enfurecido, 
al  ver  su  esposa  presente, 
para  darle  mas  castigo, 
por  no  perderlo,  pedia 
un  precio  muy  escesivo. 

En  mil  y  quinientos  pesos 
los  padres  de  san  Francisco 
]o  ajustaron,  porque  al  Rey 
humildes  se  lo  han  pedido, 
y  el  Rey  mandó  que  lo  diera; 
y  el  rescate  concedido, 
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con  gusto  y  eon  alegría 
para  España  se  han  partido 
con  otros  muchos  cristianos 
que  los  padres  se  han  traído, 
y  ya  viven  muy  contentos 
juntos  el  padre  y  el  hijo, 
dándole  á  Dios  muchis  gracias 
por  el  favor  recibido:  .  c 
y  á  su  mu/  queridi  esposa 
agradecimientos  dignos, 


con  mil  honrosos  aphusos 
por  un  hecho  tan  invicto. 
Tomen  egemplo  los  padres, 
no  maldigan  á  sus  hijos, 
pues  suele  el  cielo  á  sus  voces 
mostrarse  muy  vengativo. 

Y  el  que  compuso  los  versos 
á  los  que  Ies  han  leído, 
humilde  pide  perdón 
de  los  yeiros  que  han  tenido. 


FIN. 
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donde  para  alimentarme 
limosna ,  padre,  pedia; 
y  viéndome  tan  perdido, 
para  mejorar  de  vida 
senté  plaza  de  soldado 
en  un  tercio  de  infantería. 
Pasamos  á  Barcelona, 
plaza  fuerte,  ciudad  rica;:’ 
y  una  mañana  temprano 
de  la  ciudad  se  veía 
una  galera  de  turcos, 
que  dando  caza  venía 
á  otra  galera  pequeña 
que  española  parecía. 

Salimos  á  socorrerla 
completas  tres  compañías 
en  un  vergantín  ligero; 
mas  ya  que  cerca  se  veian, 
dimos  vista  á  una  galera 
que  era  de  su  compañía: 
le,  presentamos  batalla, 
se  jugó  la  artillería, 
de  la  una  y  otra  parte 
fué  muy  sangrienta  y  reñida. 
Murieron  treinta  cristianos 
y  mucha  gente  morisca; 
pero  al  cabo  nos  vencieron, 
porque  tuvieron  mas  dicha. 
Quedamos  cautivos  todos 
y  puestos  en  gran  fatiga ; 
pero  en  este  mismo  tiempo 
descubrimos  que  venían 
tres  navios  genovescs, 
que  á  socorrernos  se  alistan.- 
Viendo  los  turcos  aquesto 
huyeron  á  toda  prisa 
sin  poder  lltvar  la  presa, ^ 
luego  se  pierden  de  vista; 
y  en  tan  cstraño  suceso, 
hay  qué  dolor  1  qué  fatiga! 


qué  pena!  qué  sentimiento L 
solo  yo  por  mi  desdicha 
fui  cautivo,  porque  el  Cielo 
así  me  lo  disponía. 

Esto'  fué  porque  á  mí  solo 
cuatro  moros  me  cogían, 
pasáildome  á  su  galera 
por  señal  de  su  osadía. 

En  fin,  dentro  de  seis  horas 
me  pusieron  en  Turquía 
dentro  la  plaza  de  Argel  $ 
donde  en  venta  me  'ponían. 
Me  compró  un  gallardo  moro, 
rico  y  de  gran  valida, 
y  me  presentó  á  una  mora 
que  tenia  por  amiga. 

Con  cariño  me  trataba, 
y  buen  pasage  me  hacia; 
pero  se  trocaron  presto 
en  oprobios  las  caricias, 
porque  estando  un  dia  sola 
de  amores  me  requería: 
me  dijo  que  renegase 
de  la  ley  de  Dios  divina, 
me  casaiía  con  ella 
y  riquezas  gozaría ; 
pero  yo  muy  claramente 
la  dije  que  no  queiia 
olvidar  mi  santa  iey 
aunque  pxidiern  mil  vidas. 
Sintiendo  mucho  ti  desdiré, 
con  diabólica  malicia 
le  dijo  á  su  o mcíiUe  moro 
de  qie  yo  la  peí  seguía. 

Eí  moro  que  aquesto  oyó, 
en  el  jardín  que  tenia 
me  ato  con  una  cadena  1 
contra  un  árbol,  y  en  tres  dias 
no  me  dio  á  comer  becado, 
y  á  la  mazmona  me  envía. 


f  V  V.- 
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adonde  estoy  padeciendo 
mil  tormentos  y  desdichas. 
Ruégote,  padre  y  Señor, 
miréis  por  la  esposa  mia, 
vos  la  querrais  consolar , 
que  ya  para  mí  su  vista 
será,  padre,  cuando  llegue 
del  mundo  el  ultimo  dia. 
No  quiero  cansaros  mas: 
tu  hijo  que  mas  te  estima, 
y  quemas  desea  verte, 


F  I 
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Lucas  Perez  de  Sosvilia. 

Dio  la  carta  á  una  muger 
que  estaba  en  Argél  cautiva, 
y  por  su  fortuna  á  España 
venía  ya  redimida. 

Recibió  el  padre  la  carta, 
con  gran  pena  la  leia ; 
y  en  otra  segunda  parte 
la  respuesta  que  le  envia 
se.  dirá  porque  se  sepa 
el  fin  de  la  historia  dicha» 
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Nueva  y  chistosa  relación  ,  que  refiere  las  muchas  habilidades  del 
gran  Palanquín ,  pariente  de  todo  el  mundo  ,  vecino  de  todas  partes , 
comedor  de  todos  manjares ,  y  bebedor  de  lodos  vinos ,  empleado  en 
todos  oficios y y  enfermo  de  todos  achaques ,  como  lo  verá  el  lector . 


i  me  escuchareis  atentos 
contaré  la  historia  mía*, 
yo  so  y  un  hombre*  señores, 
que  tengo  pies  y  barriga, 
ojos,  narices  y  boca, 
cabellos,  barba  y  megillae, 
hombros,  brazos,  manos,  dedos, 
piernas,  muslos  y  barriga, 
que  si  no,  no  fuera  hombre, 
como  dige  mas  arriba. 
Peregrinando  estos  mundos, 
desde  Polan  hasta  U agria, 


del  gran  Cairo  hasta  Ballenas, 
desde  Flandes  á  la  China, 
vengo  buscando  un  lugar 
donde  curar  la  fatiga 
de  una  oculta  enfermedad 
que  padezco  en  la  vejiga, 
la  cual  dicen  los  doctoree 
que  se  llama  modorrílla. 
Tengo  mas  de  noventa  años, 
y  mi  muerte  se  avecinda; 
yo  quiero  hacer  testamento 
por  no  morir  en  cuclillas. 


Soy  natural  de  Jaén, 
de  Granada,  de  Sevilla, 
de  Córdoba,  de  Toledo, 
de  Madrid  y  de  Almedina, 
de  Cartagena  y  de  Cádiz, 
de  la  Selva  y  de  las  Indias, 
de  Valencia  y  de  Tortosa, 
de  Málaga  y  de  Chinchilla, 
de  san  Clemente  en  la  Mancha, 
de  Guadix  y  de  Cabrilla; 
soy  de  Yepes  y  de  Ocaña, 
de  Aranjuez  y  Quintanillas. 

Es  mi  nombre;  mas  mi  nombre 
no  es  justo  que  aqui  se  diga, 
que  no  ha  de  decir  su  nombre 
quien  á  morir  se  retira; 
pero  se  llamó  mi  madre, 

Ana,  Juana,  Catalina, 

Isabel,  Inés,  Olalla, 

Laurencia,  Andrea,  Lucia, 
Agueda,  Cecilia,  Antonia, 
Quiteria,  Ambrosia,  Jacinta, 
Dorotea,  Potenciana, 

Anjela,  Alfonsa,  Benita, 

Gracia,  y  tuvo  dos  mil  gracias 
que  no  quiero  aquí  decirlas, 
pues  devota  se  ocupaba 
tolo  en  visitar  ermitas. 

Su  apellido  fue  Vergara, 
Olivares,  Sánchez,  Diaz, 
Castañeda,  Arcos,  Trigueros, 
Contreras,  Ramos,  Padilla, 
Ortiz,  Sandoval,  Pacheco, 
Yepes,  Alcalá,  y  Canilla, 
Giménez,  Heras,  Montoya, 

Ruiz,  Velazquez,  y  García; 
cuyo  apellido  busqué 
para  andar  en  garzonía. 

Cuando  yoempezé  á  ser  mozo, 
mi  madre,  (que  Dios  bendiga,) 
hacerme  quiso  un  vestido; 
y  por  ser  tela  esquisita 


me  lo  hizo  de  damasco, 
de  tafetán,  de  jerguilla, 
de  terciopelo,  de  raso, 
de  burato  de  Sevilla, 
de  albornoz  de  sempiterna, 
de  pañete  deBarbina, 
de  paño  veintedoceno, 
de  cordellate  de  frisa, 
para  frisar  por  mi  gusto 
todas  mis  galanterías; 
su  color  era  morada, 
blanca,  negra  y  amarilla, 
carmesí  y  de  rosa  seca, 
era  de  color  pardisca, 
de  color  de  ala  de  cuervo, 
de  color  de  hoja  de  oliva, 
de  color  de  lo  que  sale 
cuando  han  comido  morcillas. 
La  valona  era  de  pasas, 
tiradizo  de  holandilla, 
de  Caniqui  Rúan  Bretaña, 
de  Cambray  y  de  beatilla. 

Los  botones  entorchados, 
confitado  de  Medina, 
de  seguiduras  de  cerda, 
pespunteados  de  espiguilla, 
y  otros  redondillos  que  hay 
que  llaman  de  bel lotilla. 

Es  mi  ordinario  calzado 
que  traigo  en  las  piernas  mias, 
calzas,  calcetas,  polainas, 
borceguies  y  botillas; 
calzo  aibarcas,  alpargatas, 
y  escarpines,  que  en  dos  dias 
se  vuelven  de  cordobán 
con  la  pezuña  que  crian. 

Mi  cotidiano  sustento 
es  carne  asada  y  cocida, 
almondiguillas,  gigote, 
carnero,  vaca,  cecina, 
cabrito,  cordero,  macho, 
pavos,  capones,  gallinas, 


liebres,  conejos,  gazapos, 
codornices,  tortolilias, 
ganaos,  anades  y  patos, 
gorriones  y  golondrinas, 
aviones  y  vencejos, 
y  otras  muchas  avecillas, 
que  por  no  saber  sus  nombres 
dejo  aquí  de  referirlas. 

Tocino  como  y  ternera, 
cabra,  oveja,  callos,  tripas, 
testud,  salchicha  adobado, 
pasteles  y  longanizas. 

Arroz,  morteruelo,  sopas 
en  ajo,  queso  y  hervidas, 
también  almuerzo  tal  vez 
hasta  diez  panes  de  migas. 
Como  pescado,  abadejo, 
salmón,  truchuela,  sardinas, 
mielga,  atún,  mero,  lenguados, 
ostras,  besugos  y  anguilas, 
merluza,  pulpos  y  congrios, 
abujas  y  tencas  fritas. 

Por  postre  como  manzanas, 
brevas,  higos,  peras,  guindas, 
nueees,  castañas,  bellotas, 
pasas,  almendras,  sandias, 
uvas  de  teta  de  vaca, 
negras,  jaenes  y  alvillas, 
moradas  y  moscateles, 
aceitunas  de  Sevilla, 
cornicabras  y  moradas, 
sin  hueso  y  de  manzanilla, 
y  otras  frutas  que  no  cuento 
porque  vienen  de  las  Indias. 
Bebo  vino  de  Lucena, 
de  san  Martin  y  tesqui  vías, 
de  Toro,  Coca  y  Cebreros, 
de  Peralta  y  Malvasía. 

Obro  mucho  por  mis  manos, 
hago  platos  y  escudillas, 
capas,  capotes,  sombreros, 
guantes,  zapatos,  camisas. 


estatuas,  cuadros  y  casas, 
salas,  zaguanes  y  esquinas. 
Matemática  estudié, 
la  pintura  y  perspectiva, 
la  música  y  la  destreza, 
y  escribo  también  poesía. 
Calzo  rejas,  hago  arados 
y  toda  carretería. 

Soy  mercader  y  botero, 
pastor,  sastre  y  algebrista. 
Hago  coyundas  y  jalmas, 
tuerzo  sogas  y  tomiza, 
hilo  al  torno  y  á  la  rueca 
y  también  sé  sacudirla, 
si  la  lana  tiene  en  casa 
garrapatas  o  ladillas. 

Es  mi  ordinario  paseo 
calle  abajo,  calle  arriba, 
al  soslayo,  atravesado, 
de  ladillo,  de  puntilla, 
ando  por  las  plazas  mucho, 
tropiezo  en  cualquier  esquina. 
Ay  mi  Dios !  qué  ha  sido  esto? 
válgame  santa  Casilda  1 
qué  repentino  dolor ! 
llegó  de  mi  muerte  el  día: 
dónde  vive  el  escribano 
mas  diestro  de  aquesta  villa  ? 
Que  me  muero,  que  me  afino, 
que  me  duelen  las  costillas: 
tengo  almorranas,  jaqueca, 
tabardillo,  apoplegia, 
sabañones,  lepra,  tiña, 
dolor  de  estómago,  y  sarna. 

En  fin,  señores,  yo  muero, 
venga  el  esciibano aprisa, 
que  quiero  hacer  testamento 
de  la  mucha  hacienda  mia. 
Pero  las  mandas  son  grandes, 
y  para  distribuirlas, 
para  la  siguiente  plana 
á  todos  se  les  convida. 


Testamento  del  gran  Palanquín)  y  mandas  muy  graciosas  que  hizo . 


Supuesto,  noble  auditorio, 
que  llegó  por  mis  pecados 
aquel  dia  tan  adusto, 
melancólico  y  pesado: 
«tendiendo  en  mis  dolores  ' 
que  por  instantes  me  agravo, 
pues  lo  hundido  de  mis  ojos 
y  pulso  desconcertado, 
sin  quererlo  yo  entender 
ya  me  dicen  que  me  acabo. 

Y  aunque  mi  mala  fortuna 
me  trajo  á  tan  pobre  estado, 
que  no  tengo  mas  haberes 
que  los  de  este  pobre  cuarto, 
quiero  hacer  mi  testamento: 
ponga  usted,  seor  secretario. 
Digo, yo  el  gran  Palanquín, 
que  primeramente  mando 
el  alma  á  quien  es  su  dueño; 
aunque  seré  afortunado, 
si  hasta  el  dia  del  juicio 
en  la  cárcel  del  hidalgo 
me  hacen  pagar  de  mis  trampas 
el  finiquito  pesado. 

De  mi  cuerpo  harán  los  vivos 
lo  que  fuere  de  su  agrado, 
porque  en  esto  no  dispongo, 
pues  para  mí  es  caso  llano, 
que  es  lo  mismo  que  me  chupen 
camarones  ó  gusanos, 
cjue  tenga  tierra  hacia  arriba, 
o  corra  el  agua  hacia  abajo. 

Al  repartir  mis  alhajas, 

Dios  ponga  tiento  en  mis  manos, 
iba  á  decir  en  mi  lengua, 
que,  equivocatio ,  no  cr vatio* 
Mando  de  todos  mis  bienes 
al  buen  Bernardo  del  Carpió 


el  estilete  rancioso, 
que  tuvo  el  cabo  dorado. 

Mi  espada,  doncella  antigua, 
doy,  porque  vengue  su  agravio, 
al  conde  don  Sancho  Diaz. 

Item  mas,  también  le  mando 
al  conde  Fernan-Gonzalez 
mis  botines  y  zapatos. 

Al  Cid  Campeador,  mi  gorra; 
mi  capa  á  Rui  de  Castro; 
á  Montoya  mis  anteojos 
y  de  escribir  todo  el  recado. 

Aquí  dan  fin  mis  haberes, 
y  pues  estoy  obligado 
á  dar  buenos  documentos, 
por  el  trance  en  que  me  hallo, 
mando  á  todos  ios  alcaldes, 
los  esvirros  y  letrados, 
con  toda  la  turba- multa 
de  guardas  y  de  escribanos, 
todas  mis  trampas  legales, 
cautelas  y  malos  tratos. 

También  á  los  mercaderes 
les  dejo  aparte  un  legado 
de  industrias  y  de  mentiras, 
con  las  que  siempre  he  campad». 
Ya  me  voy  de  aqueste  mundo, 
y  si  algún  atolondrado 
no  quisiere  aquesta  herencia 
que  de  mi  esperiencia  hago, 
renuncíela,  que  algún  dia, 
aunque  le  pese,  ó  de  grado, 
conocerá  las  verdades 
del  Palanquín  malogrado. 

Aqui  acabó  el  pobrecito, 
y  aquí  yo  también  acabo; 
y  lo  que  falta  de  sal, 
de  pimienta  habrá  sobrado. 
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En  la  que  se  esplican  dos  raros  chistes  dados  el  uno  por  un  Ciruja¬ 
no  Barbero  á  un  soldado  de  milicias  provinciales  ,  y  el  otro  dado 
oor  éste  al  Barbero  en  recompensa  del  agravio  que  le  hizo  >  según 

lo  verá  el  curioso  lector . 


A  todos  mis  oyentes 
los  quiero  alegrar, 
con  unas  coplas  nuevas 
que  voy  á  cantar. 

Estén  alerta, 
á  escuchar  este  chiste, 
que  es  cosa  cierta. 

Sepan  que  es  verdad 

que  ha  pasado  en  una  ciudad 

reino  de  Valencia, 


san  Felipe  es  su  nombre 
por  cierta  ciencia. 

Sepan  que  un  miliciano 
llevaba  á  vender 
una  carga  de  leña: 
y  deben  saber, 
que  encima  llevaba 
un  buen  gallo  que  cacareaba; 
y  con  alegría, 
ai  pasar  por  una  barbería, 


viéndole  el  barbero 

*  ia  puerta  salió  muy  ligero, 

porque  divisaba 

aquel  gallo  que  encima  llevaba. 

El  barbero  le  dijo: 


venga  acá,  hermano, 

y  con  palabras  mansas 

así  le  ha  hablado: 

que  cuánto  quería 

por  la  carga  que  á  vender  traía. 

Al  fin  ,  se  ajustaron, 

y  del  pollo  nadita  trataron; 

pero  mi  barbero 

tomó  el  pollo  con  mucho  salero, 

y  lo  desataba, 

y  en  su  mismo  corral  lo  soltaba. 

Luego  que  el  miliciano 

vio  suelto  el  pollo, 

le  dijo  al  cirujano 

con  gran  mormollo, 

por  qué  lo  soltaba? 

y  el  barbero  así  le  replicaba: 

porque  el  pollo  es  mió, 

que  en  la  carga 

usted  le  ha  vendido, 

y  el  otro  decía, 

\que  la  leña  solo  le  vendía. 

El  mancebo  se  enciende 
en  viva  rabia, 

de  ver  que  aquel  mal  hombre 
así  le  engaña. 

Y  el  señor  barbero 

muy  alegre  y  muy  placentero 

y  con  voz  risueña, 

dijo:  por  el  pollo  yo  compré  la  leña 

y  que  no  saldría 

aquel  pollo  de  su  barbería; 

pero  el  miliciano 

lo  quería  pillar  con  su  mano, 

y  el  señor  barbero 

se  vistió  muy  rabioso  y  muy  fiero, 

y  tengo  noticia 


que  llegaron  á  ir  por  justicia. 

A  casa  del  juez  fueron 
con  diligencia, 
y  los  dos  se  explicaron 
con  elocuencia. 

El  unodecia, 

que  la  leña  solo  él  vendía; 

y  el  otro  alegaba, 

que  la  carga  toda  le  ajustaba; 

por  qué  no  advertía 

de  que  el  pollo  no  se  lo  vendía. 

Enterado  del  caso 

el  gobernador, 

le  dijo  al  campesino; 

no  hay  apelación: 

como  juez  prudente 

al  instante  juzgó  sabiamente, 

y  dio  por  sentencia 

de  que  el  pollo 

sin  mas  consecuencia 

sea  del  barbero; 

con  que  el  otro 

rabioso  y  muy  fiero 

entre  sí  decia, 

que  el  barbero  se  la  pagarla. 

Viéndose  el  miliciano 

tan  engañado, 

con  el  barbero  queda 

muy  enojado. 

Y  sin  dilatarse, 

discurría  como  ba  de  vengarse 

de  aquel  su  contrario, 

con  un  chisteque  suene  en  el  barrio 

pero  con  tal  maña, 

que  mereciese 

imprimirse  en  España. 

¡  Qué  chiste  tan  raro  ! 

en  el  mundo  no  se  ha  egecutado; 

atención  os  pido, 

y  oirán  lo  que  ha  sucedido 

al  señor  barbero 

por  comer  un  pollo  sin  dinero. 


» 


SEGUNDA  PARTE. 


Y, 


a  sabrán  mis  oyentes 
que  la  milicia 
mandaron  se  vistiese 
con  toda  prisa; 
y  el  miliciano 
para  tomar  venganza 
de  su  contrario, 
tomó  cierto  dia 
su  unifoimey  se  lo  poma; 
pero  con  tal  maña, 
que  parecia  un  grande  de  España; 
y  apenas  se  vido 
desoldado  calzado  y  vestido, 
al  punto  sacó 
flu  borrico  y  lo  aparejó. 

El  miliciano  monta 
en  el  pollino, 
y  pensando  en  el  chasco 
contento  vino; 
fue  muy  ligero, 

y  llegandoen  casa  del  barbero, 

con  gran  cuidado 

al  borrico  en  la  puerta  ha  parado, 

y  se  entra  dentro 

preguntando  si  estaba  el  barbero; 

y  fue  tan  dichoso, 

que  en  su  casa 

lo  halló  muy  gustoso, 

y  así  le  decia: 

¿que  por  cuánto  afeitarle  quería 
in  barba  primero 
y  después  la  de  su  compañero  ? 

El  barbero  le  pide 
de  las  dos  barbas 
un  real,  que  no  quiere 
que  pague  fardas. 

Quedó  ajustado; 


pero  apenas  al  hombre 
hubo  afeitado, 
le  dijo  el  barbero 
que  llamara  á  su  compañero. 

Y  salió  al  instante, 

y  le  puso  el  borrico  delante 

dici  en  do:  amigo, 

procurad  dejarlo  bien  pulido. 

Viendo  que  el  miliciano 

al  burro  entraba 

en  la  tienda,  se  enciende 

en  viva  rabia; 

el  barbero  airado 

al  instante  le  dijo  enfadado: 

eso  es  picardía, 

que  al  borrico  no  le  afeitaría; 

pero  el  miliciano 

le  decia  :  señor  cirujano, 

no  haga  usted  mormollo, 

cepa  usted  que  yo  soy  el  del  pollo: 

¿cómo  no  miraba 

las  dos  barbas  cuando  lo  ajustaba? 

yo  quiero  prestito 

que  me  afeite  también  al  borrico. 

Él  barbero  se  enciende 

en  gran  malicia, 

de  suerte  que  volvieron 

á  la  justicia. 

Por  segunda  vez 

los  dos  puestos  delante  del  juez, 

decia  el  barbero: 

este  hombre  es  un  majadero, 

que  á  mi  casa  vino 

y  me  manda 

que  afeite  al  pollino; 

pero  el  otro  hablando 

de  este  modo  se  fue  esplicando. 


El  miliciano  pronto 
sin  dilatarse, 
al  juez  le  ha  dado  cuenta 
de  aqueste  lance. 

Sepa  useñoría, 

que  yo  soy  él  del  otro  dia, 

del  pollo  y  la  leña, 

y  este  hombre 

en  afeitar  se  empeña 

mi  barba  primero, 

y  después  la  de  mi  compañero; 

como  no  advertia 

qué  sugeto  conmigo  venia, 

pues  es  el  borrico,  . 

que  lo  afeite  es  lo  que  suplico. 

Enterado  del  caso 

el  gobernador, 

celebrando  este  chiste 

al  punto  mandó 

juez  de  gran  prudencia, 

al  barbero  le  dio  por  sentencia 

que  ai  burro  afeitara, 

con  dos  aguas  que  lo  remojara; 

y  si  no  queria 

&  un  presidio  lo  sentenciarla, 
y  el  señor  barbero 
al  borrico  afeitó  muy  ligero. 

Así  que  mi  barbero 
afeitó  al  burro, 

al  instante  dispuso  con  disimulo 

luego  marcharse, 

que  en  aquella  tierra 

no  ha  de  quedarse, 

porque  le  dirán, 

afeita-borricos,  y  burla  le  harán. 
Dice  el  cirujano, 


escarmiento  tengo 
de  este  miliciano, 
es  lance  muy  duro, 
porque  me  han  hecho 
afeitar  al  huí  ro¿ 
amigos  y  hermanos, 
ya  no  quiero  nada 
con  milicianos. 

Afeitado  el  borrico  d  toda  prisa, 
lo  sacan  por  las  calles 
con  mucha  risa. 

Jesús,  que  alborotos 
celebrando  el  chiste 
parecían  lóeos, 
de  ver  al  borrico 
afeitado  la  cara  y  hocico 
tan  perfectamente, 
que  se  reía  todita  la  gente, 
menos  el  barbero 
que  ponía  úna  cara 

l  1  u  ■ 

como  un  herrero. 

Le  doy  fin  á  estas  coplas 
en  éste  estado, 
y  así  encargo  á  todos 
tengan  cuidado, 
que  estos  barberos 
son  muy  chuscos 
y  muy  zalameros, 
que  haciendo  mormollo 
sin  gastar  un  cuarto 
quieren  comer  polio. 

Y  aquí  se  remata 
este  chiste ,  y  no  es  patarata: 
son  versos  baratos, 
quien  quiera  leerlos 
que  afloje  dos  cuartos. 


FIN. 
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SATIRA  GRACIOSA,- 

EN  QUE  SE  DECLARA  EL  LITIGIO  QUE  TIENEN 

ENTRE  SUEGRA  ¥  MUERA. 

— - -  ^  ^  «p  -  —  m,, 


JSíuera.  Mal  haya  quien  me  casó 
para  tanto  litigar 
con  una  maldita  suegra 
que  jamás  estoy  en  paz: 
pues  que  desde  el  dia 
que  yo  tomé  estado, 

'  con  mi  mala  «negra 
me  lieva  á  mí  el  diablo: 

( oh  si  yo  pudiera 
esto  deshacer, 
yo  me  descasára 
por  mi  vida  á  fé  I 


Suegra .  Mal  haya  quien  me  juntó 
con  una  maldita  nuera; 
desde  que  entró  en  mi  casa 
no  puedo  vivir  con  ella, 
porque  es  un  demonio 
de  muy  mala  raza, 
que  á  todas  las  horas 
no  se  la  ve  en  casa: 
siempre  corre  y  vuela 
por  e)  vecindario, 
y  con  los  mocitos 
siempre  la  hallo  hablando. 


marido  me  engañó 
cuando  dijo  me  casase, 

¿por  qué  no  me  dio  á  entender 
el  vil  genio  de  su  madre? 
así  se  le  hubieran 
las  piernas  quebrado 
antes  que  en  mi  casa 
él  hubiera  entrado: 
muy  bien  estaría 
si  yo  no  tuviera 
quien  siempre  detrás 
mirándome  fuera. 

S,  Tu  ,  nuera  ,  tú  me  engañaste, 
y  al  pobre  de  tu  marido 
diciendo  trabajarías, 
y  no  sabes  hilar  lino, 
ni  aun  recorretes, 
ni  menos  estopa, 
porque  luego  dices 
se  seca  la  boca: 
así  se  secara, 
pero  de  mauera 
que  hablar  no  pudieses 
palabra  ni  media. 

JY.  Ea,  no  me  vaya  enfadando, 
yo  le  diré  á  mi  marido 
que  la  saque  de  mi  lado, 
porque  la  vil  vieja 
aquí  se  ha  metido, 
tengo  gran  matraca 
yo  con  mi  marido; 
aquí  ha  venido 
la  vieja  emplumada, 
llévela  el  diablo 
y  cargue  con  su  alma. 

S.  Solo  por  ir  acechando 
para  cuidar  de  tu  vida, 
ver  cuáles  son  tus  pasos, 
e  de  estar  aquí  metida, 
que  no  estés  hablando 
por  esos  cantones 
de  noche  y  de  dia 
con  los  guapetones: 


cuidar  de  mi  hijo, 
también  de  la  hacienda, 
quiero  que  se  aumente 
y  no  que  se  pierda. 

N.  ¿Cómo,  mala  vieja, 
si  la  está  desperdiciando, 
hurtándome  cuanto  puede, 
que  jo  bien  le  estoy  mirando? 
me  hurta  las  pasas, 
y  también  los  higos; 
ya  coge  morcillas, 
ya  pilla  tocino, 
ya  saca  pemiles; 
pues  esto  ha  de  ser, 
uiero  á  mi  marido 
árselo  á  entender. 

S.  Embustera,  sin  sentido, 

¿  qué  saco  yo  de  tu  casa? 
á  Dios  pongo  por  testigo: 

¿qué  es  lo  que  dices, 
zanguanga,  borracha, 
que  en  eso  me  pones 
maldita  la  tacha? 

Dime  ,  zancajosa, 

¿me  has  visto  hurtar? 
de  toda  tu  casta 
he  de  renegar. 

IZV.  Usted  hace  guisadillos, 
diciendo  que  está  colando; 
nunca  la  falta  el  jarrito; 
usted  siempre  engulle 
como  si  rezára, 
y  de  aquesta  suerte 
el  gaznate  no  para: 
come  caramelos 
y  azúcar  rosada, 
mal  haya  su  alma, 
llévesela  el  diablo. 

S.  Y  tú ,  que  á  mi  hijo  dices 
que  estás  siempre  desganada, 
y  cuando  el  pobre  se  vá 
comes  la  buena  empanada: 

¡  oh  qué  picardía  ! 


demonio  de  nuera; 
ruega  que  mi  hijo 
jamás  te  se  muera, 
que  si  ahora  comes 
muchas  empanadas, 
después  será  pan 
de  cuatro  semanas. 

JY.  Suegra ,  usted  al  vecindario 
se  pasa  todos  los  dias 
á  tomar  el  chocolate 
y  esto  lo  paga  María; 
y  pasa  tapando 
la  chocolatera 
con  el  delantal, 
porque  no  lo  vea: 
pues  sepa  la  vieja 
que  todo  lo  se, 
y  así  á  mi  marido 
se  lo  contaré. 

S.  Y  tú,  nuera  ,  el  otro  día 
le  vendiste  á  mi  vecino 
tres  libras  de  chocolate; 
en  esto  vino  mi  hijo, 
entender  le  diste 
que  se  lo  prestabas, 
y  de  aquesta  suerte 
andas  con  marañas: 
di ,  ¿qué  te  parece 
de  estas  picardías, 
se  han  visto  en  el  mundo 
tales  villanías? 

iV.  Mi  suegra  ,  tu  faldriquera 
llena  está  de  chucliérias, 
de  azúcar  hecha  terrones 
y  de  dos  mil  golosinas, 
y  de  aquesta  suerte 
estás  siempre  engullendo*, 
y  así  aquesta  casa 
parece  un  infierno: 
en  tu  compañía 
no  tengo  de  estar, 
que  en  vez  de  vivir 
aquesto  es  rabiar. 


S.  Y  también  con  los  vecinos 
pasas  á  hacer  las  visitas, 
con  mozas  estás  jugando 
y  asi  te  se  pasa  el  dia: 
siempre  vas  al  baile 
con  mucho  denuedo, 
de  tu  casta  maldita  reniego. 
Mal  haya  la  hora 
en  que  te  casaste, 
porque  como  un  chino 
á  mi  hijo  engañaste. 

iV.  Y  usted  cuando  vá  á  misa 
levantándose  á  las  diez, 
y  solo  se  viene  á  casa 
á  la  hora  de  comer, 
diga,  ¿de  qué  suerte 
gana  la  comida  ? 
estando  en  la  cama 
siempre  empotronida; 
suele  estar  sentada 
calentando  sillas, 
y  hace  que  la  traigan 
allí  la  comida. 

S .  Tú  tienes  obligación 
de  traerme  la  comida, 
soy  madre  de  tu  marido, 
y  calle  la  relamida, 
que  si  no  lo  hace 
será  una  bribona, 
la  muy  desollada, 
la  muy  picarona; 
y  así  la  cochina 
calle  en  hora  mala, 
váyase  á  fregar, 
no  gaste  palabra. 

IY.  A  quién  dice  zancajosa, 
si  siempre  vá  echando  mocos, 
porque  su  casta  es  mocosa; 
pues  siempre  vá  echando 
por  boca  y  narices, 
solo  de  tabaco 
doscientos  cahices. 

Ella  es  la  cochina, 


pues  los  mocos  hecha, 
no  es  mucho,  pues  es 
su  misma  cosecha. 

S.  Eso  tú,  picara  nuera, 
madre  de  la  suciedad, 
pues  juzgo  si  se  perdiese 
se  hallará  en  tu  delantal; 
y  siempre  vas  llena 
de  untos  y  aceites, 
y  de  nacari  lio, 
con  otros  afeites: 
de  aquí  á  cuatro  dias 
serás  estropajo 
de  las  que  nos  sirven 
de  escalera  aba] o. 

JV.  ¿Qíé  dices,  vieja  borracha, 
jabe  con  quién  está  hablando? 
con  la  muger  de  su  hijo, 
y  váyase  reportando: 
aguarde  este  plato 
en  esa  cabeza, 
no  se  lo  encaje 
con  mucha  presteza: 
á  fé  que  si  cojo 
el  mango  de  la  escoba, 
se  lo  romperá 
en  esa  corcoba. 

S.  ¡  Ah  picara  relamida! 

¿de  aquesta  suerte  has  de  hablar 

á  la  honrada  de  tu  suegra  ? 

lo  tengo  de  castigar: 

aqueste  almirez 

será  tu  castigo, 

para  que  no  hables 

otra  vez  conmigo: 

vete  al  demonio, 

vil  desvergonzada, 

sírvate  de  enmienda 


esta  bofetada. 

Y  empiezan  á  bofetones, 
la  suegra  veneno  echando, 
y  con  cuatro  torniscones 
la  «ara  la  ha  ensangrentado. 
Y  á  su  vez  la  nuera 
la  dá  de  cocotones 
contra  las  paredes, 
también  mojicones; 
y  así  enfurecidas 
se  tiran  las  greñás, 
y  van  por  la  casa 
que  es  placer  el  verlas. 

Con  esto  vino  el  marido, 
y  ve  herida  á  su  muger, 
y  á  su  madre  ensangrentada; 
un  palo  cogió  también 
y  empieza  furioso 
bien  á  sacudirlas, 
hasta  que  el  pj¿lo 
rompió  en  sus  costillas; 
y  de  aporreada 
la  muger  se  cae, 
y  con  todo  la  suegra 
aún  dale  que  dale. 

Doncellas,  no  os  caséis 
con  mozo  que  tenga  madre, 
porque  las  suegras  y  nueras 
es  muy  difícil  que  cuadren, 
que  basta  una  suegra 
para  daros  muerte 
con  su  condición 
y  natural  fuerte. 

Mirad  que  las  coplas 
que  aquí  se  han  cantado, 
al  pie  de  la  letra 
todo  está  pasando. 


M  Al)RT'D:=*4  8>5. 

Imprenta  de  José  María  Maris ,  caite  de  Preciados ,  núm. 


52. 


de  un  lance  ¿fue  paso  en  la  ciudad  de  Toledo  con  un  fraile  del  con¬ 
vento  que  llamaban  de  los  Padres  Aceiteros por  recrear  á  una 
mona  en  su  aposento  para  su  diversión :  se  refiere  el  chasco  que 
vino  á  darle  y  con  lo  demas  que  verá  el  curioso  lector . 


iSepan  ustedes*  señores, 
que  en  la  ciudad  de  Toledo 
hábia  un  convento  llamado 
de  los  padres  Aceiteros: 
en  este  vivía 
el  padre  fray  Diego 
cuyas  circunstancias 
dejo  para  luego; 
este  frailecito  tenía  una  mona 
que  le  recreaba  por  lo  juguetona, 
la  tenia  atada  por  hazañas  tales 
como  contare  de  esos  animales. 
Un  dia  que  salto  el  fraile 
dejó  la  celda  cerrada , 
y  para  que  se  alegrase 
la  mona  dejó  desatada : 
ella  que  se  vido 
en  el  aposento 
desatada  y  sola , 


brinca  de  contento: 
abrió  una  alacena 
donde  habia  guardado 
peros  en  almíbar 
los  mas  delicados. 

La  mona  que  vio  las  peras 
con  ligereza  sutil 
se  las  embocó  una  á  una 
aunque  hubiera  mas  de  mil; 
después  abrió  un  cofre, 
y  v«ó  sin  tardanza 
muy  ricas  camisas 
de  fina  cotanza  , 
la  mejor  de  todas 
se  plantó  de  un  vuelo 
pero  la  arrastraba 
mucho  por  el  suelo> 
y  á  fuertes  bocado» 
se  cortó  siu  tasa 


lo  que  roas  abajo 
de  1  Ierre  le  pasa* 

Vino  fray  Diego,  y  entró 
dejando  la  puerta  abierta, 
porque  ya  no  se  acordaba 
que  estaba  la  mona  suelta: 
por  este  descuido, 
con  grande  donaire 
se  salió  la  mona  * 
por  donde.enlró  el  fraile; 
se  subió  á  ia  torre 
con  esta  sotana, 
agarró  las  cuerdas, 
tocó  las  campanas, 
le  gustó  el  sonido  , 
y  se  dio  tal  prisa 
cual  si  fuera  á  fuego, 
ahí  verán  qué  risa! 

Como  ya  era  de  noche  * 
y  el  toque  es  desconcertado, 
unos  dicen:  si  es  á  fuego? 
otros,  si  será  á  nublado? 
subieron  los  frailes, 
y  ella  muy  ligera 
por  medio  de  lodos 
lomó  la  escalera , 
se  bajó  á  la  celda 
del  padre  fray  Diego  x 

que  también  andaba 
buscándola  ciego; 
se  entró  en  el  servicio 
que  su  amo  ocupa 
un  olor  pasando 
que  los  dedos  chupa. 

Se  sentó  en  el  e?-cusad©, 
y  la  mona  que  está  dentro, 
se  le  agarró  con  los  dientes 
á  lo  que  encontró  mas  presto: 
el  fraile  gi  i  taba 

d  •  |  ;  ' 

y  á  voces  entona 
Padres,  acudid, 
que  me  mata  esta  mona;: 


de  que  oyeron  mona , 
al  instante  acuden 
con  un  jarro  de  agua 
de  mas  de  un  azumbre, 
porque  se  creían 
ios  frailes  machuchos 
que  estaba  borracho 
como  otros  muchos. 

Alzó  uno  la  jarra  y  dijo: 
vis  baptizare’ i  á  fray  Diego, 
y  le  puso  la  cabeza 
como  sopa  de  pan  tierno* 
quién  asi  me  trata? 
dijo  en  voz  temblona, 
quitarme  esta  mona, 
por  Dios,  que  me  mata; 
arriman  las  luces 
todos  ern  presteza, 
vieron  á  ia  mona 
cual  peno  de  presa, 
muy  entretenida 
haciendo  corcovos, 
tirando  de  aquello, 

Dios  nos  libie  á  todos. 

En  esta  aflicción  se  hallaba* 
cuando  dice  un  tiaile  lego: 
tiren  unos  de  la  mona, 
y  otros  del  padre  fray  Diego: 
el  fraile  drcia 
aquestas  palabras: 
poco  á  peco  amigos, 
que  eso  no  me  cuadra; 
mientras  tanto  el  pebre 
se  ve  nía! parado  , 
y  la  mona  aprieta 
mas  firme  el  bocado. 

Con  una  pala  de  lumbre 
viene  luego  el  cocinero, 
por  echársela  á  la  mona 
se  la  echó  al  padre  fray  Diego: 
sobre  su  barriga 
cayó  aquel  burrajo, 


quemándole  todo 
de)  ombligo  á  bajo, 
quedó  nuestro  fraile 
como  una  lintel  na 
con  mil  ag ligeros 
sin  luz  y  ti ii  vela. 

L  iego  cog’eron  los  frailes 
la  mona  con  di  igeucia  , 
y  á  fray  Diego  le  mandaron 
que  la  diese  la  sentencia  j 
mandó  que  la  echasen 
unas  1  aba  ti  \  as 
con  sal  y  vinagre* 
mostaza  y  guindillas, 
y  con  agua  fuerte 
la  diesen  un  baño , 
para  cjue  las  peras 
no  L  hicieran  daño; 
con  esto  á  la  mona 


la  entró  cagalera : 
la  verdad,  señores , 
pruébela  el  que  quiera. 

Murió  la  mona  quemada 
porque  á  fray  Diego  en  tal  día 
por  la  mona  le  quemaron 
el  forro  de  la  camisa: 
por  esto,  señores, 
ninguna  persona 
quieta  divertirse 
con  ninguna  mona, 
porque  sus  monadas 
tienen  mal  destino  , 
el  que  quiera  mona 
cójala  de  vino , 
que  yo  solo  tengo 
para  mi  recreo 
un  lobo  tan  grande 
como  los  que  veo. 


CHISTOSO  TESTAMENTO  QUE  HIZO  LA  MONA 
poco  ante *  de  morir ,  en  que  deja  á  una  hermana  suya  sus  alhaja 


A púnteme  usted , 
señor  L  sambutió , 
con  la  pluma  en  la  mano 
y  a  lo  sabe  usti  d. 

Que  la  Jejo  á  mi  hermana 
un  buen  olivar 
que  no  está  plantarlo 
ni  se  ha  de  plantar. 

Apárteme  usted.  &c* 
—Qué  he  ( lf  apuntar? 

Que  la  dejo  á  mi  hermana 
una  casa  nueva 
que  no  tiene  teja, 
pared  ni  madera. 

Apúnteme  usted.  &c . 
*=^Qu(>  he  <le  apuntar  ? 

Que  !a  dejo  a  mi  hermana 
una  gran  salten 
que  no  tiene  rabo, 


fondo  ni  pared. 

Apúnteme  usted.  &c. 
z=Qué  he  de  apuntar? 

Que  la  dejo  á  mi  hermana 
un  cuadro  muy  fino, 
que  no  se  conoce 
del  santo  que  ha  sido. 

A púnteme  usted.  &c. 
— Qué  he  de  apuntar? 

Que  la  dejo  á  mi  hermana 
un  par  de  calzones, 
que  no  tienen  paño, 
forro  ni  botones» 

Apúnteme  u^ted.  &c. 
—Qué  he  de  apuñear? 

Que  la  dejo  á  mi  hermana 
una  escopeta 
sin  caja  ni  llave , 
cañón  ni  baqueta» 


Apúnteme  usted .  &c . 
a=Qué  he  de  apuntar  ?  - 

Que  la  dejo  a  mi  hermana 
un  rico  lagar 
sin  cubas  ni  vino, 
ni  en  donde  habitar. 

Apúnteme  usted .  &c . 
he  de  apuntar? 

Que  la  dejo  á  mi  hermana 
un  par  de  zapatos 
que  no  tienen  suela, 
empeine  ni  lazos. 

Apúnteme  usted.  &c> 

— Qué  he  de  apuntar  ? 

Que  la  dejo  á  mi  hermana 
una  grm  tinaja 
que  no  coge  vino , 
aceite  ni  agua. 

Apúnteme  usted.  &c. 
7=Qué  he  de  apuntar? 

Que  la  dejo  á  mi  hermana 
un  par  de  jamones 
de  buen  comer, 
que  están  pintados  en  la  pared. 

A  píenteme  usted .  &c, 
r=iQii,é  he  de  apuntar  ? 

Que  la  dejo  á  mi  hermana 
mis  cuatro  barriles 
vacíos  de  harina, 
unos  boca  abajo 
y  oti os  culo  arri  ba. 

Apúnteme  usted.  &c . 
=Qué  he  de  apuntar  ? 

Que  la  dejo  á  mi  hermana 
un  par  de  camisas 
de  fina  holanda, 
que  no  tienen  cuello, 
ni  cuerpo  ni  mangas. 


Apúnteme  usted  &c. 

= Qué  he  de  apuntar  ? 

Que  la  dejo  á  mi  hermana 
una  gorda  gallina  , 
que  no  tiene  pluma , 
alas  ni  pechuga, 
patas  ni  barriga. 

Apúnteme  usted.  &e. 
—Qué  he  de  a puntar  ? 

Que  la  dejo  á  mi  hermana 
una  arca  vieja 
que  no  tiene  lados , 
fondo  ni  cubierta. 

Apúnteme  usted.  &c. 
=Qué  he  de  a  puntar  ? 

Que  la  dejo  á  mi  hermana 
dos  pares  de  sillas, 
que  no  tienen  forro , 
pies  ni  barandillas. 

A  pílateme  usted.  &c . 
—Que  he  de  apuntar? 

Que  la  dejo  á  mi  hermana 
una  hermosa  vihuela 
sin  caja,  mástil , 
clavijas  ni  cuerdas. 

Apúnteme  usted.  &c. 
¿==¡Qué  he  de  apuntar? 

Que  la  dejo  a  mi  hermana 
mi  mejor  caballo 
sin  patas  ni  cuerpo, 
tripas  ni  pellejo^ 
cabeza  ni  rabo. 

Y  apílateme  usted , 
señor  Üfcribano , 
apúnteme  usted 
con  la  pluma  en  la  mano , 
ya  lo  sabe  usted. 
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K.ICLAC30N  «JOCOSA 


DE  LA 

CALABAZA  Y  EL  VINO, 

COMPUESTA  POR  UN  INGENIO  QUE  SE  MENEABA. 


iSilencio,  atención,  soniche, 
atendite,  camarada, 
que  voy  á  contar  un  caso 
que  me  sucedió  en  Granada ; 
pero  para  que  lo  cuente 
se  han  de  estar  man  ¡cruzadas, 
con  silencio  y  atención , 
sin  menear  las  pestañas, 


sin  toser,  sin  escupir, 
sin  golpetear  la  caja, 
sin  sonarse  las  narices 
y  no  hay  que  pelar  la  paba, 
pues  me  volveré  á  sentar , 
y  quedarán  con  la  gana 
de  saber  lo  que  pasó, 
que  es  una  cosa  estremada. 
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Una  tarde,  la  otra  tarde, 

no  ,  antes  de  ayer ,  no ,  mañana , 

esta  tarde,  no,  ayer  tarde, 

¿si  seria  esta  mañana  , 
ai  fin  de  mes  ó  ai  principio, 
que  no  es  alquiler  de  casa , 
que  es  preciso  despedirla 
cuando  medía  ó  cuando  acaba? 
Un  domingo  por  la  tarde , 
no,  el  primer  día  de  pascua 
que  está  después  de  cuaresma , 
yo  me  salí  de  mi  casa 
con  el  intento  tan  solo 
de  ir  á  pasear  la  capa , 
muy  estirado  de  medias , 
echando  piernas  y  plantas,, 
sacando  el  pie  á  la  francesa 
como  maestro  de  danza. 

El  corbatín  apretado, 
la  faldriquera  sin  blanca, 
con  el  espadín  acuestas, 
que  parecia  un  Carranza, 
comiéndome  con  los  ojos 
las  puertas  y  las  ventanas,, 
que  de  puro  enamorado 
me  iban  ya  saliendo  canas. 
Muchos  compañeros  tengo 
y  algunos  aqui  en  la  sala 
hácia  mi  mano  derecha, 
á  la  izquierda  no  faltan, 
por  delante  algunos  veo, 
por  detras  no  digo  nada  ; 
pero  volvamos  ai  caso. 

Yo,  salí ,  señores ,  hecho 
un  bachiller  de  Trapaza, 
un  catalan  Serral.longa , 
un  picarillo  en "España  , 
un  capitán  Bel  ¡safio 
una  Inés  cuello  de  Garza, 
un  mágico  de  SaJerno, 


una  dama  capitana  , 
un  Médicis  de  Florencia  , 
una  sierva  de  Tinacria, 
un  per  ro  de  hortelano  , 
un  áspid  de  Cleopatra  , 
un  Coello,  un  don  Quijote, 
ua  señor  majo ,  que  maja 
de  estos  de  majar  esparto 
para  todos  cuantos  anda  a 
hechos  unos  pisaverdes 
solo  derramando  babas; 

¡  qué  Carraca  !  \  qué  presidio!. 
Por  lo  menos  seis  campañas, 
fueran  á  servir  al  Rey 
en  los  navios  de  España, 
donde  el  pan  de  munición 
la  sangre  los  refrescara, 
y  afirmándoles  los  huesos, 
al  trabajo  se  aplicáran 
en  continua  centinela 
y  manejo  de  las  armas. 

No  hablo  con  los  caballeros, 
que  estos  señores  se  salvan 
si  guardan  la  ley  de  Dios, 
y  después  mueren  en  gracia; 
esto  habla  con  Juan  Pobre 
que  es  el  que  todo  lo  paga. 
Pero  volvamos  al  caso, 
que  es  una  cosa  estremada.. 

Yo  me  salí  de  ini  casa.... 
con  esta  van  tres  salidas 
sin  decir  lo  que  me  pasa  , 
ni  haberlo  ustedes  sabido. 

Yo  me  salí  de  mi  casa 
otra  salida  va  ya  , 

¿  si  será  este  el  entre  y  salga  ? 
y  encaminé  mi  paseo 
á  la  Cuesta  de  la  Alhambra , 
embosquéme  en  el  sotillo  , 
tendí  en  el  prado  la  capa 


hinqué  la  rodilla  en  tierra  , 
la  humanidad  acomodada  , 
y  porque  tenia  hambre, 
desembolsé  una  pitanza 
que  traía  prevenida, 
cocida  y  sal  pimentada , 
un  panecillo  muy  blanco, 
VINO  en  una  CALABAZA, 
dos  ó  tres  rajas  de  queso, 
que  abren  de  comer  las  ganas, 
con  que  estaba  entretenido 
meneando  las  quijadas, 
haciéndome  la  razón 
con  razón  mí  CALABAZA  , 
hasta  que  los  dos  quedamos 
como  Dios  quiere  las  almas, 
ella  CALABAZA  pura  , 
y  yo  pura  CALABAZA. 

Del  estómago  á  la  frente 
me  subían  y  bajaban 
unos  humos,  que  en  los  ojos 
me  ponían  telarañas.. 

Mas  viendo  que  no  estoy  bueno, 
antes  que  mas  me  apretara, 
determiné  levantarme 
para  volverme  á  mi  casa  , 
y  recogiendo  fragmentos 
de  la  espresada  vianda, 
al  natural  movimiento 
de  ir  á  sacudir  la  capa, 
sentí  á  mi  lado  ruido  , 
volví  al  ruido  la  cara, 
y  vi ,  yo  no  se  que  vi, 
porque  en  verdad  no  vi  nada: 
pero  aunque  yo  nada  vi, 
ello  ,  en  fin  ,  se  meneaba . 
Páreme,  y  dije:  f  Jesús 
en  este  lance  me  valga ! 
¿Quesera?  ¿qué  no  será? 
ello  ,  en  fin ,  se  meneaba ,. 


t. 


* 
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¿si  será  algún  pajar  i  11  o 
que  andará  haciendo  la  cama  ? 

¿Si  será  algún  elefante 
criado  en  estas  montañas 
¿Si  será  acaso  algún  rano 
que  andará  tras  de  la  rana  ?  ¡ '  /yin 
¿Si  será  acaso  la  angosta,  ;  sn  > 
ó  acaso  séi  á  la  ancha  ?  •  ¡  •  ;> 

¿  Si  será  acaso  el  zancón  ? 
ello ,  en  fin ,  se  meneaba . 

Mas  viendo  que  estoy  perdido, 
tercióme  ai  brazo  la  capa,  .:íJ; 
y  la  conjuro  diciendo: 

De  parte  de  la  Tarasca 
y  los  siete  Gigantones, 
los  diablos  y  las  beatas, 
la  escuadra  de  los  armados 
que  sale  en  semana  santa  , 
quique  cutnque ,  que  me  digas 
si  eres  cuerpo  ó  eres  almá , 
ó  si  eres  la  contra-ronda 
que  siempre  á  deshoras  anda: 
y  aunque  dije  todo  esto  , 
ello ,  en  fin,  se  meneaba. 

Tres  veces  ¡ay  !  pronuncié, 
y  todo  con  prisa  tanta , 
que  ya  la  paparrasolla 
entendí  que  me  tragaba; 
y  el  diablo  del  avechucho 
con  los  ojos  como ¡  trancas 
t  y  la  cola  de  cometa , 
y  las  manos  de  nabajas , 
enseñándome  los  dientes  : } 
entendí  que  me  mataba, 
porque  él  era  tan  grande..., 
y. aunque  en  verdad  no  vi  nada, 
puedo  asegurar. á  ustedes 
que  ello ,  en  fin ,  se  meneaba. 
Cuando  á  Dios  y  enhorabuena 
y  mucho  de  enhoramala , 


era  ([Jesús  qué  disparate]  )  i 
que  el  diablo  de  la  alimaña, 
era  (¡quién  tal  ha  pensado!) 
era  (¡quién  lo  imaginara!) 
era  ( ¡  vergüenza  es  decirlo !  ) 
era  ( ¡  locura  estremada  !  ) 
era  (  ¡  el  diablo  es  el  miedo  ! ) 
era  (  ¡  ya  no  me  admiraba  !  ) 
era  ( ¡  qué  se  yo  que  era  ! ) 
ello ,  en  fin ,  se  meneaba . 

El  sol  ya  se  iba  poniendo, 
la  luna  poco  alumbraba, 
los  árboles  erán  sombras  , 
las  sombras  eran  fantasmas. 

Con  las  narices  olía  , 
con  el  paladar  gustaba  , 
en  las  manos  tenia  el  tacto 
y  con  los  ojos  miraba  •, 
del  hombro  cuelgan  los  brazos  , 
de  la  cintura  las  nalgas, 
toda  la  color  del  rostro 
se  quedó  como  se  estaba: 
con  toda  esta  mutación 
ello  f  en  fin  ,  se  meneaba. 

Si  me  estoy  quieto,  limones ; 
si  me  meneo,  naranjas; 
si  quiero  correr,  tomates; 
si  no  corro,  calabazas; 
primero  dije:  ¿á  qué  oreja? 
y  después  dije:  ¡caramba  ! 
y  aunque  dije  todo  esto  1 
ello ,  en  fin ,  se  meneaba. 

Mas  yiendó  qhe  estoy  perdido 


-  y  que  nada  aprovechaba , 
le  di  je  á  mi  corpézuelo: 

¿  cuál  es  la  mejor  hazaña  ? 
Me  dijo:  saber  correr 
cuando  se  encuentra  ventaja. 
Cobro  valor,  suelto  el  miedo 
átorns  muy  bien  las  bragas, 
emboco  el  Orate  fratres  , 
las  tres  potencias  del  alma; 
y  aunque  hize  todo  esto 
ello ,  en  fin  y  se  meneaba. 
Echeme  á  correr  cual  gamo 
hasta  llegará  mi  casa, 
encontré  la  puerta  abierta  , 
y  con  la  prisa  que  llevaba  , 
hasta  la  casa  también 
pensé  que  se  meneaba. 

Me  metí  entre  los  colchones 
me  tapé  muy  bien  la  cara, 
dormí  como  un  descosido  , 
desperté  por  la  mañana 
almorcé  fuera  de  susto  , 
comí  con  muy  buena  gana  , 
y  me  vine  á  esta  función 
solo  con  la  confianza 
de  que  me  digan  ustedes 
si  mi  historia  les  agrada. 
¿Qué  seria  aquella  cosa 
que  tanto  se  meneaba? 

Pues  según  he  discurrido, 
hablando  fuera  de  chanza, 
digo,  que  seiía  el  VINO 
que  llevé  en  la  CALABAZA 
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NUEVA  RELACION  Y  DIVERTIDO  ROMANCE 
£72  que  se  refiere  el  trágico  casamiento  de  este  pobre  hombre ,  ve¬ 
cino  de  Guadarrama ,  después  de  unas  alegres  bodas ,  esperi - 
mentó  á  pocos  meses  tanta  multitud  de  partos  en  su  casa,  que  por 
asistir  á  ellos  no  pudo  comer  ni  descansar  en  todo  el  dia .  Dase 
cuenta  de  su  grande  aflicción ,  y  otras  muchas  circunstancias 

que  verá  el  curioso  lector 


En  domingo  se  casó 
Marcos  el  de  Guadarrama , 
digo,  de  carnestolendas 
de  la  cuaresma  pasada : 
casó  con  Juana  Chamorro, 
hija  de  Pedro  Miranda, 
él  es  hijo  de  Juan  Crespo 
y  de  María  la  Larga, 
nieto  del  tamborilero 
que  nació  en  Guadalajara. 
Este  tal  tiene  una  tía 
que  es  partera  en  Berlanga, 
la  cual  viniendo  á  la  boda, 
la  ofreció  á  su  nuera  Juana, 


para  empezar  á  vivir 
una  burra  con  su  albarda , 
y  que  no  la  carguen  mucho, 
que  hace  juicio  está  preñada. 
Su  tió  el  tamborilero 
una  perra  y  una  gata  , 
que  también  están  en  cinta 
como  la  burra  de  Juana. 

Su  padre  le  dió  una  yegua, 
su  suegro  le  dió  una  baca, 
otro  una  gallina  clueca, 
la  cual  estaba  ya  echada 
con  mas  de  catorce  huevos 
gordos  como  unas  granadas^ 


y  un  entre-hermano  de  Marcos, 
que  es  gran  pescador  de  ranas, 
á  Juana  la  dio  también 
una  cabra  embarazada, 
con  un  cencerro  al  pescuezo ; • 
otro  le  dio  una  marrana, 
con  que  el  dia  de  la  boda 
quedo  su  casa  sentada. 

Ahora  verán  la  fortuna 
del  buen  Marcos  y  la  Juana , 
y  la  gran  dicha  que  tuvo 
con  las  bodas  ya  citadas. 
Casáronse  pues,  al  fin , 
y  hubo  gran  juego  de  cañas, 
bailes  de  muchas  maneras  : 
el  canario  y  la  pavana, 
el  villano  y  el  romero, 
seguidillas  Jerezanas 
y  un  fandango  golpeado 
que  tocó  la  desposada. 

Hubo  muy  grandes  comidas, 
y  todas  diferenciadas: 
primero  pan  y  limón 
porque  les  abra  las  ganas; 
el  vino  todo  es  de  Arenas, 
de  Esquibias  y  de  la  Alcarria ; 
y  para  los  desposados 
tienen  vino  de  Peralta  , 
sopas  manchegas ,  gigote, 
conejos,  liebres  guisadas, 
estofado  y  picadillo, 
almondiguillas,  chanfaina, 
carnero,  baca,  tocino, 
alcuzcuz  y  cabra  asada : 
pavos  con  su  pepitoria 
y  pollas  emperdigadas, 
las  gallinas  rellenadas, 
empanadas  de  ternera, 
cubiletes  y  pasteles , 
arroz,  conserva,  avellanas, 
higos,  nueces,  peras,  guindas, 
melocotones ,  castañas ; 


y  el  postrer  plato  salió 
de  aceitunas  sevillanas. 
Salieron  pues  de  comer  , 
y  sus  juegos  comenzaban  , 
como  referido  queda, 
con  grandísima  algazara; 
y  de  allí  á  muy  poco  rato 
conforme  bailando  andaban 
dicen  algunos  que  ven 
mas  de  cien  mil  luminarias, 
que  el  mundo  se  arde  al  redor 
y  que  hay  muchas  fantasmas; 
en  fin  ,  se  llegó  la  noche , 
y  con  fiesta  celebrada  , 
el  padrino  y  la  madrina 
dicen  á  Marcos  y  a  Juana 
que  se  vayan  á  acostar 
y  descansar  en  la  cama  , 
diciéndoles  que  madrugen 
á  las  diez  de  la  mañana. 

Ya  se  acabaron  las  bodas  % 
y  los  llevan  á  su  casa  : 
trageron  lo  referida 
que  la  ofrecieron  á  Juana: 
y  de  al li  á  tres  meses  justos 
fortuna  tiene  la  dama  j 
pero  es  mayor  la  de  Marcos 
cincuenta  veces  doblada , 
pues  se  vio  por  esperiencia 
que  á  las  seis  de  la  mañana 
dio  en  suspirar  la  señora , 
advirtiéndole  que  vaya 
á  llamar  á  la  comadre, 
que  ya  es  la  hora  llegada, 
y  Mareos  como  un  cohete, 
sin  parar  pie  ni  patada 
trajo  la  comadre  á  cuestas 
para  que  no  se  enlodara , 
donde  con  felicidad 
parió  la  señora  Juana  : 
corriendo  trajo  el  fajero, 
corriendo  la  echó  en  la  cama, 


corriendo  puso  el  caldero, 
corriendo  calentó  el  agua, 
corriendo  sudó  al  infante, 
corriendo  le  remudaba, 
corriendo  trajo  la  miel, 
corriendo  la  sartén  saca, 
corriendo  hizo  las  torrijas, 
corriendo  se  las  dio  á  Juana. 
Guando  pensó  descansar 
comenzó  á  bramar  la  baca: 
corriendo  se  va  al  corral 
y  vió  que  pariendo  estaba  , 
asistióla  al  fin  al  parto, 
y  la  dejó  asegurada. 

A  las  ocho  nada  menos, 
la  yegua  que  relinchaba, 
fué  corriendo  como  un  galgo 
por  ver  en  lo  que  paraba, 
sin  tener  lugar  siquiera 
de  rascarse  las  espaldas, 
adonde  tuvo  también 
que  arremangarse  las  faldas; 
la  cual  pariendo  un  mulo 
la  yegua  echada  en  la  cuadra, 
la  asistió  también  al  parto, 
y  la  echó  paja  y  cebada, 
y  por  si  tenia  sed 
la  trajo  un  cubo  de  agua. 
Guando  pensó  descansar 
que  quiere  volver  á  Juana, 
oyó  en  medio  del  portal  " 
la  burra  que  rebuznaba  , 
y  metía  mas  ruido 
que  si  un  lobo  la  matara  : 
aquí  Marcos  comenzó 
a  dicir  estas  palabras: 

¿que  haya  quien  quiera  casarse 
para  verse  de  esta  traza? 
á  las  nueve  cuatro  partos 
he  tenido  yo  en  mi  casa: 
vive  Dios  que  esto  va  malo; 
pasó  aunque  de  mala  gana 


también  á  asistir  á  la  burra 
liberal  y  con  gran  maña, 
la  cual  le  parió  un  pollino 
que  tiene  una  pata  blanca. 
En  fin  salió  del  establo, 
y  berreando  la  cabra 
ya  la  paciencia  de  Marcos 
muy  apurada  se  halla, 
pues  le  fue  fuerza  también 
ahijar  el  chivo  á  la  cabra , 
y  sacarla  los  calostros 
para  que  almorzara  Juana: 
metióla  en  el  chivatero, 
y  gruñendo  la  marrana 
iué  corriendo  á  la  pocilga 
y  vió  que  pariendo  estaba 
catorce  ó  quince  marranos 
todos  en  una  camada; 
pero  también  asegura 
que  como  diez  dias  bagan  , 
ha  de  comer  la  mitad 
de  los  marranos  que  para  , 
y  por  que  no  se  murieran  , 
parteó  también  la  marrana. 
En  fin,  cerro  la  pocilga , 
y  maullando  la  gata, 
metía  tanto  ruido  , 
que  parece  la  mataban  ; 
y  como  sabia  Marcos 
que  está  la  gata  preñada, 
dice :  otro  parto  tenemos 
con  mil  demonios  en  casa, 
y  por  salir  de  la  duda 
fue  al  sobrado  y  vió  la  gata 
que  en  un  esportón  tenia 
de  galos  una  manada; 
contólos  y  vió  que  había 
seis  gatos  y  una  gata. 

Al  bajar  por  la  escalera 
en  el  pajar  de  la  casa  , 
oyó  Marcos  que  también 
la  perra  refunfuñaba: 


echando  mil  juramentos, 
fue  al  pajar,  y  entre  la  paja 
ha  parido  nueve  perros, 
seis  podencos,  tres  de  caza  ; 
díjoles  Marcos  entonces, 
con  muy  risueñas  palabras: 
yo  aseguro  á  los  perritos , 
que  á  los  qne  estén  en  mi  casa 
de  podencos  sean  galgos 
con  felicidad  sobrada, 
pero  en  fin ,  ya  es  medio  día 
y  no  ha  merendado  Juana: 
voy  á  darla  de  comer 
y  á  tomar  yo  una  substancia, 
que  de  asistir  a  paridas 
ya  puedo  haber  echo  gana. 

Al  bajar  por  la  escalera 
oyó  que  piando  estaban 
unos  pollos  en  un  cesto 
que  la  gallina  sacaba: 
aqui  se  vió  en  confusión 
porque  al  ir  á  levantarla 
le  ha  sacado  la  gallina 
un  ojo  de  una  picada. 

Echando  mil  juramentos 
se  fue  corriendo  a  la  cama : 
esto  me  faltaba  ahora 
para  completar  la  carga , 
á  la  postre  quedar  tuerto 
eon  ocho  partos  en  casa , 
di  me  tú,  ¿qué  haré  yo  ahora 
esposa  y  querida  Juana, 
sin  haber  nadie  que  asista 
á  tanta  mala  canalla? 

Pues  tu  querrás  chocolate, 
pero  algarrobas  la  baca , 
cebada  querrá  la  yegua , 
y  centeno  la  marrana; 
la  burra  querrá  salvado, 
y  yerva  querrá  la  cabra  , 


y  la  perra  querrá  pan , 
y  sopas  querrá  la  gata  ; 
la  gallina  querrá  trigo  , 
y  yo  vino  de  Peralta. 

Mas  ¿cómo  será,  Dios  mió, 
si  todo  esto  nos  falta? 
y  vió  que  á  este  mismo  tiempo 
esta  suspirando  Juana, 
y  relinchando  la  yegua,  ' 
está  bramando  la  baca , 
la  burra  está  rebuznando, 
y  maullando  la  gata, 
refunfuñando  la  perra, 
y  berreando  la  cabra, 
cloqueando  la  gallina  , 
y  gruñendo  la  marrana. 

Y  yo  en  tanto  que  gruñen 
estoy  rabiando  el  alma, 
pues  son  las  tres  de  la  tarde 
y  aun  no  he  comido  nada, 
sino  es  andar  como  un  tonto 
de  la  muger  á  la  baca, 
desde  la  yegua  á  la  burra , 
desde  la  cerda  á  la  cabra , 
de  la  gallina  á  los  pollos, 
desde  la  perra  á  la  gata, 
y  las  ganancias  que  tengo 
al  cabo  de  la  jornada, 
es  que  no  veo  los  toros 
mas  que  por  una  ventana ; 
y  así  amigos,  si  os  casais 
buscad  muger  que  no  para , 
y  no  tendréis  cosa  alguna 
mas  que  vosotros  en  casa, 
y  no  tendréis  la  fortuna 
que  tuvo  Marcos  de  Cabra, 
que  á  tres  meses  de  casado 
tuvo  ocho  partos  en  casa. 

Y  aqui  el  humilde  poeta 
pide  perdón  de  sus  faltas. 


f  _ 
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JUAN  LANAS. 
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COPJLAS  MUY  DIVERTIDAS 

de  un  hombre  trabajador  del  campo ,  que  viniendo  de  su  trabajo 
halló  á  su  muger  cercana  al  parto  , y  la  casa  á  oscuras.  Refiérese 
la  mala  noche  que  pasó  el  pobre  y  lo  demas  que  verá  el  lector . 

COMPUESTA  POR  EL  LICENCIADO  GORRON. 


OTEE 


Una  noche  muy  oscura 
que  llovía  sin  cesar, 
vino  del  campo  Juan  Lanas 
cansado  de  trabajar. 

Vid  la  casa  á  oscuras, 
sin  luz,  sin  pajuela  , 
aceite  ni  vela, 
y  el  candi]  rodando, 


Ja  muger  en  ía  cama  llorando, 
de  antaño  Ja  risa , 
de  muy  mala  guisa, 
y  sin  saber  cosa 

con  blandura  la  dijo  á  su  esposa: 
deja  pesadumbre  , 
y  enciende  Ja  lumbre 
que  vengo  mojado, 


y  la  cena  preven  de  contado, 
haz  luego  la  cama  , 
que  el  sueño  me  llama 
y  hay  que  madrugar. 

¡Ay  qué  noche  para  descansar ! 

La  muger  respondió  al  punto 
todo  lo  debes  dejar, 
porque  yo  quiero  parir, 
y  esto  no  puede  esperar: 
corre  por  aceite, 
llama  á  las  vecinas, 
mata  dos  gallinas, 
y  avisa  á  mi  madre  , 
corriendo  ves  por  la  comadre;, 
toma  esa  botella  , 
te  traerás  en  ella 
media  con  decoro 
de  aquel  rico  vino 
que  vende  Angel  Moro ; 
tráete  de  camino 
la  carne  y  tocino  , 
garbanzos,  y  parte 
á  la  lonja  por  el  chocolate, 
vizcochos  bañados, 
azúcar  rosado , 
que  debes  comprar. 

/  Ay  qué  noche  para  descansar ! 

Viendo  Juan  que  era  preciso, 
tuvo  por  bien  de  marchar 
á  todos  estos  recados 
y  sin  un  punto  tardar. 

Anda  por  las  calles 
haciendo  mil  eses, 
dando  mil  traspiesesj 
y  echando  baladre, 
y  sacando  los  charcos  de  madre, 
por  calles,  plazuelas 
y  por  callejuelas, 
cogiendo  á  montones 


las  cascarrias  hasta  los  calzones, 

aqui  resbalando  , 

y  alli  tropezando , 

casi  sin  aliento, 

y  el  estómago  lleno  de  viento, 

todas  sus  andanzas 

cumplió  sin  tardar. 

/  Ay  qué  noche  para  descansar ! 

Encendió  la  lumbre,  y  puso 
un  puchero  á  calentar 
con  agua  para  unas  sopas 
que  tenia  que  cenar, 
cuando  la  comadre 
le  dice:  usted  venga 
y  á  su  muger  tenga  , 
porque  me  sospecho 
que  este  parto  viene  por  derechoj 
que  ya  los  dolores 
vienen  á  menudo, 
y  el  marido  calló  como,  na  mudo; 
la  toma  en  los  brazos, 
y  ella  dando  gritos, 
se  vuelve  diciendo  ¡ay  pobrecito 
que  culpa  no  tienes 
de  mi  gran  penar  ! 

¡Ay  qué  noche  para  descansar  l 

Viendo  que  ya  los  dolores 
no  los  puede  tolerar, 
cuando  dijo  la  comadre 
muy  poco  puede  tardar. 

Virgen  del  Buen  Parto, 

señor  san  Jacinto , 

san  Ramón  bendito, 

la  estampa  al  instante 

y  la,  vela  enciende  vigilante, 

venga  el  relicario, 

que  al  tio  Macario! 

de  su  abuelo  le  vino, 

y  el  rosario  del  tio  Victorino, 


la  cédula  del  padre 

fray  Sufras  de  Cádiz  , 

que  alli  dejó  escrita 

que  la  beba  con  agua  bendita :: 

ánimo,  hij  a  mia , 

que  la  letanía 

vamos  á  rezar. 

¡  Ay  qué  noche  para  descansar l 

Salió  á  luz  una  muchacha 
después  de  todo  este  afan  , 
mala  noche  y  parir  hija, 
como  dice  aquel  refrán. 

Dice  la  partera : 

beba  agua  caliente , 

sople  la  aceitera , 

masque  unos  cabellos, 

tanto  cuanto  llegue 

á  vomitar  con  ellos  y 

la  tijera  pido, 

un  hilo  torcido, 

la  faja  y  pañuelo ; 

y  apretando  el  nudo  con  zelo  ,, 

la  faja  ceñida , 

la  parida  en  la  cama  metida 

la  dejó,  y  ordena 

que  de  dos  en  dos  horas  beba 

de  caldo  una  taza , 

y  Juan  con  cachaza 

se  la  puede  dar. 

/  Ay  qué  noche  para  descansar  ! 

Acabando  con  la  madre, 
eon  la  niña  fue  á  empezar  ; 
y  Juan  iba  á  hacer  la  cena, 
cuando  le  volvió  á  llamar. 

Le  dice:  es  preciso 
que  vaya  no  tarde 
por  el  albayalde , 
y  en  su  compañía 
el  jarave  de  la  peonía. 


se  traerá  un  pocilio 
con  el  culantrillo 
y  la  escorzonera; 
y  tomando  la  niña  ligera , 
la  que  con  destreza 
la  armó  la  cabeza, 
y  con  disimulo 
la  metió  el  dedito  en  el  culo, 
la  envuelve  en  la  faja, 
y  ella  se  desgaja  ~ 
al  punto  á  llorar. 

¡  Ay  qué  noche  para  descansar ! 

Vino  Juan,  y  la  comadre 
asi  que  le  vido  entrar, 
le  entregó  la  criatura 
y  empezó  á  relatar : 
veisla  aquí  su  hija , 
la  que  es  como  un  oro, 
gorda  como  un  toro, 
y  es  bien  que  le  cuadre , 
porque  en  un  todo 
se  parece  al  padre: 
tómela  en  los  brazos  ; 
paséela  un  rato 
que  asi  el  llanto  merma  , 
pues  que  es  preciso 
que  su  madre  duerma, 
por  ver  si  se  alivia ; 
tráigame  agua  tibia , 
búsqueme  unos  paños, 
pues  quiero  lavarme  las  manos, 
y  la  niña  arrulla 
donde  no  arme  bulla 
que  pueda  inquietar. 

¡Ay  qum  noche  para  descansar ! 

s 

Cuidado  que  á  la  parida 
no  se  la  puede  inquietar, 
que  si  se  sube  la  madre 
al  gaznate  la  puede  aflogar. 


¥ 


Ninguna  se  espante , 

que  esta  es  una  cosa 

viva  y  bulliciosa 

que  todas  tenemos  $ 

y  según  su  figura  sabemos 

tiene  siete  rabos , 

que  por  varios  cabos 

están  repartidos  , 

y  si  se  la  mueve 

dá  grandes  bramidos: 

digo  lo  que  es  cierto, 

que  no  hallo  portento, 

ni  jamas  lo  esperes, 

como  llover  y  parir  las  mugeres: 

y  Juan  muy  alerta 

con  la  boca  abierta 

la  está  oyendo  hablar. 

¡Ay  qué  noche  para  descansar ! 

Se  despide  la  comadre 
y  las  vecinas  se  van , 
quedando  solos  en  casa 
la  madre,  la  niña  y  Juan. 

Dice  la  parida: 

Juan,  me  da  el  flato: 
la  lleva  en  un  plato 
vizcochos  y  vino , 
y  la  niña  llorando  sin  tino 
la  toma  en  los  brazos , 


la  arrulla  y  pasea , 

la  duerme,  la  acuesta  j 

y  la  cena,  que  á  la  lumbre  puesta 

muy  desazonada 

para  su  persona , 

tomó  una  cuchilla  , 

y  echó  en  sopas 

medio  pan  de  villa; 

con  este  refuerzo, 

que  sirvió  de  almuerzo, 

se  fue  á  trabajar. 

¡Ay  qué  noche  tan  terrible 

pasó  el  pobrecito  Juan  l 

* 

A  todos  los  que  han  oido 
las  coplas,  dice  Juan  Lanas, 
no  se  fien  de  mugeres, 
pues  que  conocen  sus  mañas. 

Yo  que  me  he  fiado,  .  „ 

muy  mal  lo  he  pasado, 

como  antes  dijo, 

y  las  coplas  aquí  finalizo: 

si  leerlas  quisieren 

todos  mis  amigos, 

echen  mano  luego 

á  los  bolsillos  5 

ninguno  se  enoje  , 

tomen  el  papel , 

y  dos  cuartos  aflojen  por  ól. 


FIN. 
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IEJL  MOZO  SOILTEIIO, 


Relación  en  que  se  manifiestan  los  motivos 
que  deben  considerarse  para  no  casarse. 


J^ues  me  preguntan  algunos 
necios,  tontos,  mentecatos, 
bobos,  simples,  sin  juicio, 
que  ¿  por  qué  no  me  he  casado  ? 
como  si  el  casarse  fuera 
heredar  un  mayorazgo, 

(y  es  cosa  que  solo  ejecutan 
los  tontos  y  los  muchachos  ) 
les  daré  la  solución, 
conforme  é  lo  que  yo  alcanzo. 
Creo  será  convincente  / 
la  razón  si  no  me  engaño; 
y  cada  cual  desdé  luego 
haré  de  su  capa  un  sayo. 

Porque  si  atento  se  mira  ^ 


á  la  luz  del  desengaño/ 

¿qué  se  halla  en  el  matrimonio, 
sino  pesares,  quebrantos, 
desesperaciones,  iras, 
sustos^  dispendios  y  gastos? 
Todo  aquesto  esperimenta, 
el  que  quiere  ser  casado. 

Desde  el  instante  primero 
ue  se  pone  a  imaginarlo, 
esde  luego  le  acometen 
mil  pensamientos  contrarios: 
ya  desmaya,  ya  se  alienta, 
ya  le  desvela  el  cuidado 
del  que  será  en  adelante; 
hasta  que  determinado 


dice:  Dios  hará  lá  costa, 
y  á  veces  la  hace  el  diablo. 

Va  á  ponerlo  por  obra^  . 
y  son  los  primero»  pasos 
el  pretender  que  en  la  curia 
se  le  libren  los  despachos 
de  la  petición ,  y  luego, 
el  proveído  del  auto, 
el  hacer  las  diligencias, 
los  testigos  del  sumario, 
con  otras  muchas  arengas 
que  todas  le  son  del  caso, 
y  le  ajustan  una  cuenta 
que  le  dejan  tiritando: 
y  hade  dar  lo  que  le  piden, 
que  allí  no  hay  tanto  ni  cuanto. 
Con  que  después  de  traerle 
desde  Herodes  á  Pilados, 
le  vienen  á  hacer  que  salga 
sin  paciencia  y  sin  un  cuarto. 
Luego  se  sigue  la  iglesia: 
ai  cura  por  desposarlos 
otro  doblon  por  lo  menos, 
y  de  dulces  un  regalo. 

En  bebidas,  chocolate, 
y  lo  demás  de  agasajo, 

(sin  darles  aquella  noche 
mas  que  un  refresco  ordinario) 
cincuenta  reales  de  á  ocho 
se  le  van  como  un  ochavo. 

Esto  es  pintar  una  boda 
con  un  moderado  gasto, 
y  es  como  fuera  la  mía, 
si  yo  me  hubiera  casado: 
ni  fuera  de  lo  mejor, 
ni  muy  alto  ni  muy  bajo. 

Ahora  falta  disporier 
para  la  novia  el  regalo: 
á  lo  menos  dos  vestidos, 
y  aquellos  precisos  gastos 
de  aderezos,  rascamoños, 
delantales ,  velos  guapos, 


peinetas  y  dormilona, 
abanicos,  blondas,  lazos, 
que  aunque  todo  esto  se  compre 
al  precio  mas  moderado, 
mas  de  cincuenta  doblones 
ha  menester  de  contado. 
También  se  ha  de  prevenir 
de  todo  lo  necesario, 
y  según  hoy  se-acostumbra, . 
casa  con  buen  aparato, 
y  aun  es  preciso  tener 
el  cuarto  bien  adornado 
con  cornucopias,  espejos, 
taburetes  charolados, 
arrimadillos,  cortinas, 
y  estampas  de  sus  santos. 

En  la  alcoba,  la  cama 
con  correspondiente  ornato, 
un  baúl  para  la  ropa, 
un  veloncito  de  mano, 
un  tocador,  un  tapete, 
el  sillón  para  el  despacho, 
un  bacín,  un  orinal, 
y  para  limpiarse  un  trapo; 
también  es  preciso  tenga 
prevenidos  otros  trastos, 
como  son:  en  la  cocina, 
ollas,  coberteras,  platos, 
mesa,  barreños,  cazuelas, 
jicaras,  tazas  y  vasos, 
cucharas  y  tenedores, 
cuchillo,  salero  y  jarro, 
almirez ,  chocolatera, 
trébedes,  cacillos,  rayo, 
caldera,  sartén,  peroles, 
botijo,  cestas,  cenacho, 
parrillas,  badil,  embudo, 
paleta,  piqueta,  cazo, 
asador,  tenazas^  fuelles, 
morillo  para  el  asado, 
espetera,  cucharones, 
y  un  tiesto  en  que  beba  el  gato, 


manteles  y  servilletas, 
fuentes  y  fino  vidriado, 
un  candil  y  palmatoria, 
bujías  y  algunos  cabos; 
cubiletes,  cuajaderas, 
mandil,  escoba,  estropajo, 
alcuza  para  el  aceite* 
y  para  vinagre  un  jarro, 
el  cestillo  de  las  yescas, 
y  un  clavo  para  colgarlo: 
en  el  corredor  dos  mapas, 
almanaques  y  diarios; 
un  farol  en  la  escalera, 
que  de  noche  esté  alumbrando: 
cordel  en  el  picaporte, 
unos  tiestos  en  el  patio, 
y  un  banco  ó  escaño  grande 
en  él  habrá  preparado, 
para  que  sentarse  pueda 
el  que  tenga  que  esperarlo* 
Todo  lo  que  he  referido, 
le  costará  (y  no  me  alargo, 
si  ha  de  hacerlo  como  he  dicho) 
muy  cerca  de  mil  ducados. 

[Lo  qué  cuesta  una  mujer 
después  de  tantos  cuidados  l 
Y  si  ella  sale  traviesa, 
y  de  genio  alborotado, 
amiga  de  pelendengues, 
de  visitar  los  estrados, 
inclinada  á  los  cortejos 
y  cada  dia  ir  mudando 
las  modas  de  mejor  gusto 
qüe  es  común  en  estos  años, 
que  cargue  Judes  con  ella 
y  con  la  honda  de  los  diablos. 
¡Qué  cueste  tanto  dinero 
un  enemigo  diario, 
que  siempre  tiene  el  castigo 
para  el  marido  en  la  mano  !  - 
También  se  ha  de  prevenir 
de  todo  lo  necesario, 


como  es  aceite,  carbón, 
vinagre,  especies,  garbanzos, 
y  las  demás  zarandajas 
para  el  consumo  del  año; 
y  sino  diariamente 
habrá  de  estar  aguantando 
el  pobre  los  apellidos 
que  la  mujer  le  vá  dando: 
pues  si  acaso  es  Juan  su  nombre, 
le  dirá  con  desenfado: 

Juan,  carnero:  Juan, carbón: 
Juan,  especies:  Juan,  garbanzos: 
Juan,  aceite:  Juan,  vinagre: 
Juan,  tomates:  Juan,  espárragos: 
Juan,  lechuga:  Juan,  limones: 
Juan,  huevos:  Juan,  bacalao: 
Juan,  acelgas:  Juan,  pimientos: 
Juan,  zanahorias:  Juan,  ajos: 
Juan,  cisco  si  es  en  invierno: 
Juan,  nieve  si  es  en  verano: 
y  también,  Juan  chocolate: 
ya  es  Juan  dulce  ya  Juan  agrio: 
hasta  que  enfadado  el  pobre, 
dice:  Juan  cuernos  me  llamo. 

Y  hade  ir  el  pobre  por  todo, 
ó  ha  de  tener  un  criado, 
pues  para  ella  es  preciso 
una  criada,  que  ál  lado 
le  esté  para  que  disponga 
de  la  comida  y  fregado* 

Por  san  Andrés  la  matanza 
es  otro  preciso  gasto: 
pues  un  cerdo  de  ocho  arrobas 
que  es  un  peso  moderado, 
le  ha  de  venir  á  costar 
quinientos  reales  cerrados, 
y  cincuenta  para  avíos* 
los  matadores,  recado, 
pías  tripas,  especies,  sal, 
pimentón,  cebollas  y  ajos* 

Mas  no  quiero  poner  nada 
de  vestido  y  de  calzado. 


ni  alquileres  de  casa 
en  que  ha  de  vivir,  es  claro, 
que  costará  por  lo  menos 
treinta  ó  cuarenta  ducados, 
nt  tampoco  lo  preciso 
para  la  decencia  y  gasto: 
pues  cualquiera  considera 
que  no  es  muy  fácil  sumarlo: 
ni  tampoco  lo  demás, 
como  escobas,  vidriado, 
jabón,  peines,  almidón, 
agujas,  seda,  hilo  blanco, 
cintas,  rizos  y  alfileres, 
cepillos,  encajes,  lazos, 
torcidas  para  el  velón, 
candiles  de  garabato, 
un  calentador  de  azófar, 
abanicos  en  verano, 
el  rizar  á  la  señora 
en  los  dias  señalos, 
que  sin  pomada  ni  polvos 
se  van  treinta  y  cuatro  cuartos, 
A  todo  esto  se  siguen 
los  vómicos  del  preñado 
de  un  hijo,  que  será  suyo,.,., 
ó  no,  que  está  mas  abajo. 

Lo  que  en  tal  caso  se  ofrece 
no  se  si  sabré  espl  icario; 
atienda  á  ver  si  es  así, 
el  que  lo  haya  pasado, 
pues  el  caso  le  precisa 
el  prevenir  de  contado 
el  atillo  en  que  envolverlo, 
el  vi  no  con  que  lavarlo; 
jarabe  de  peonía, 
para  cuando  llegue  el  parto, 
la  comadre,  la  bebida, 
el  médico,  el  cirujano, 
los  aceites,  los  jarabes, 


las  masas  de  los  emplastos, 
alhucema,  escorzoneras 
y  otras  cositas  que  callo: 
una  ama  que  crie  el  niño, 
por  tener  un  pecho  malo; 
y  esta  lleva  cada  mes 
de  cuatro  á  cinco  ducados, 
sin  el  llenar  las  barrigas 
que  esto  suele  ser  mas  caro. 

Si  el  ama  tiene  marido, 
son  muchos  mas  los  cuidados, 
que  cuando  menos  se  piensa 
sale  con  un  embarazo, 
y  á  pocos  meses  se  ve 
al  infante  encanijado; 
y  es  menester  buscar  otra, 
ó  es  preciso  destetarlo. 

Este  es  uno,  y  puede  ser, 
siga  el  turno  con  los  años, 
y  el  caudal  no  se  acrecienta 
aunque  se  aumenten  los  gastos 
¿  Y  esto  piensa  quien  se  casa? 
Pues  nadie  podrá  negarlo, 
ojala  tanto  no  hubiera 
que  todos  lo  están  palpando, 
y  aun  hay  mucho  que  añadir 
á  cuanto  vá  mencionado. 

Por  eso  yo  me  mantengo 
soltero,  que  corro  y  ando 
por  donde  raedála  gana, 
si  tengo,  la  corro  y  campo, 
y  sino,  tomo  paciencia, 
ayuno,  ó  busco,  ó  entrampo; 
y  nadie  me  pide  cuenta 
si  voy,  si  entro,  si  salgo, 
pues  no  hay  como  estar  soltero, 
que  buey  suelto  bien  se  lame. 

Y  así  amigos,  si  ser  puede, 
librarse  de  este  gran  cargo. 


FIN, 
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PARA  REIR  Y  PASAR  EL  TIEMPO, 

y  •'  •  >  r  l  N 

que  se  refiere  y  da  vienta  de  úna  cruel  y  sangrienta  batalla , 
que  en  los  campos  de  Praviana  tuvo  el  valiente  y  esforzado  León, 
rey  de  lodos  los  animales  ,  con  el  famoso  y  alentado  grillo  >  rey 

de  todas  las  sabandijas. 


.Adiéndame  todo  el  orbe 
sin  perder  punto  ni  paso  , 
escuchando  á  boca  abierta  , 
con  los  oid  os  tapados, 
que  con  esta  condición 
Andrés  de  Porras  Trellado 
les  dirá  dos  mil  verdades, 


aunque  vestidas  de  sayo  , 
mil  mentiras  afeitadas 
y  embelecos  extremados. 

En  fin,  contaré  una  historia 
de  pasatiempo  y  regalo,  *d  r 
de  placer  y  de  alegría  , 
que  ha  sucedido  en  el  año 


de  cien  mil  y  novecientos  , 
pasados  noventa  y  tantos. 

En  tiempo  de  primavera  , 
y  en  los  abundosos  campos > 
de  la  ilustre  Araviana  , 
ribera  del  Guadiana. 

Un,  domingo  de  maña  na 
se  iba  un  León  paseando 
por  una  cañada  arriba ¡ 
algo. enfermo  y  maltratado* 
porque  una  gran  calentura, 
le  tiene  muy  acosado  , 
y  andando  de  aquesta  suerte 
pasó  un  grillo  ,  que  cantando 
estaba  con  armonía  , 
sirena  de  aquellos  campos. 
Viéndose  el  bueno  del  grillo^,  , 
del  León  tan  lastimado, 
tan  pisado  y  abatido  , 
colérico  y  enojado 
le  dijo  :  ¿  cómo ,  atrevido  , 
traidor,  pérfido,  villano  r 
embustero ,  sodomita  , 
palanquin  de  oficio  bajo, , 
ai  rey  de  las  sabandijas 
tratas  con  tanto  descaro? 
Volvió  el  León  la  cabeza  v¡,. 
y  como  no  haciendo  caso 
le  dijo  :  ¿  quién  erestú  , 
pobre  esgüízaro  ,  cuitado  , . 
bachiller  ,  mal  balandrin  ,, 
cazcarria  de  culo  cano? 
dices  que  de  sabandijas 
eres  rey  ,  ¡  donado  caso  ! 
no  te  deshagas  por  cierto 
detan  honrados  vasallos  ; 
yo  sí  que  soy  rey  suprema 
de  losanimales  bravos 
que  en  la  tierra  libremente 
campa  mi  nombre  ensalzado,. 
El  grillo  con  grande  enojo , 


remordiéndose  los  labios 

le  dice  :  pues  eres  rey 

tan  supremo  y  tan  bizarro,. 

para  mañana  en  la  tarde 

convocarás  tus  vasallos, 

mientras  hago  yo  lo  mismo- 

con  mis  fuertes  africanos, 

y  saldremos  á  batalla  , 

cuerpo  á  cuerpo  y  brazo  á  brazo*. 

Dijo  el  León  :  soy  contento , 

doime  por  desafiado  , 

y  sin  detenerse  un  punto 

partió  mas  recio  que  un  rayo», 

corrido  de  ver  que  un  grillo 

le  haya  á  campaña  retado. 

Fuese  á  su  corte ,  v  allí 

'  * 

que  llamasen  á  mandado 
á  su  general  valiente, 
que  era  un  borrico estremado,, 
un  asno  con  mas  orejas 
que  la  torre  de  san  Pablo  m7, 
abiertas  ambas  narices  , 
mas  cabeza  que  un  peñasco, 
bien  formado  de  sus  miembros,, 
galan  discreto ,  y  bizarro  , 
de  muy  lindo  entendimiento 
muy  amoroso  en.su  trato  ; 
el  cual  puesto  en  la  presencia* 
del  León  meneó  el  rabo 
y  las  orejas  en  prueba 
de  sumisión  ,  y  así  ha  hablado  $  , 
¿Qué  te  se  ofrece  ,  señor , 
que  aqui  estoy  a  tu  mandato?. 

El  León  le  dice :  amigo  , 

Buen  general  afamado , 
sabrásque  un  vil  sabandijo 
qpe  da  vergüenza  el  nombrarlo*, 
á  todos  nos  desafia 
atrevido  y  denodado. 

Apercíbase  la  guerra, 
convóquese  todo  el  campo, 


tremolen  los  estandartes , 
los  tambores  resonando. 
Dijo  entonces  el  borrico, 
sellará  en  todo  tu  mandato^ 
despidióse  ,  y  luego  que 
los  pífanos  escucharon , 
los  animales  acuden» 
como  valientes  soldados. 


y* 


Acudió  el  mastín  , el  tigre  ,v 
el  ciervo  ,  el  oso  ,  el  venado  , 
ei  jabalí ,  eTelefante  ,. 
el  leopardo  y  el  centauro, 
el  corzo  y  el  puerco-espin , 
el  búfano  y  dromedario  , 
la  liebre  ,  el  conejo  ,  mono 
el  mico,  el  toro  ,  el  caballo  ,k 
el  camello  ,  obeja  y  lince  , 
el  tejón  garduño  y  gato  , 
el  perro  ,  el  cerdo,  la  muía 
el  rinoceronte  y  gamo  , 
el  grifo  y  el  unicornio,  ^ 
carnero  borrico  y  macho. » 
Junto  el  ejército  todo, 
y  puesto  en  orden  el  campo  ,, 
enviaron  á  la  zorra 
por  espiá  del  contrario. 

Ella  orgullosa  en  estremo 
fuese  á  un  cerro  ,  y  de  lo  alto* 
vido  como  el  grillo  andaba 
su  ejército  concertando. 

Vido  acudir  sabandijas 
de  todo  lo  comarcano  : 
lá  culebra  ,  el  serpentín  ,, 
la  vívora  y  el  lagarto  , 
el  lirón  ,  la  comadreja, 
la  lagartija  y  el  sapo  , 
la  araña  y  el  escorpión  ,, 
curiana  y  escarabajo , 
el  ratón  ,  topo  y  sapillo  ,, 
langosta  ,  hormiga  y  cigarra, 
el  cien-pies  ,  y  el  alacran  9 


la  tarántula  á  caballo, 
el  tábano  y  moscardón  , 
la  abeja  ,  vicho  y  gusano. 

Junto  el  ejército  todo, 
mandó  el  grilló  echar  un  bando 
que  toda  su  gente  menuda 
se  recogiese  al  sagrado 
de  un  cañuto  ,  porque  quiere 
dejarlos  allí  encerrados , 
pues  siendo  gente  de  chusma 
teme  le  dejen  burlado  ; 
moscas  ,  tábanos  ,  mosquitos  , 
al  momento  se  encerraron  , 
avispas  y  moscardones , 
y  todo  eldémas  ganado. 

La  zorra  que  desde  el  cerro 
tódo  lo  estaba  mirando  , 
viendo  gente  tan  pequeña > 
dijo  en  su  mente  burlando  : 
para  tan  vil  gente,  yo 
sola  sin  compaña  basto. 

Se  fuá  donde  el  grillo  estaba 
y  ledijo  :  anda  menguado, 
¿con  tan  vil  gente  pretendes 

combatir  al  fuerte  bando 
del  león  ,  que  en  fortaleza 
escede  al  mundo  abreviado? 
Ahora  verás  (dijo  el  grillo) 
si  mis  valientes  soldados 
pueden  con  el  mundo  entero 
medir  su  invencible  brazo, 
y  diciendo  esto  destaca 
de  tábanos  tres  ó  cuatro  , 
con  otras  tantas  avispas  , 
que  enderezaron  cual  rayos 
hacia  la  zorra.  Ella  viendo 
que  no  puede  desecharlos  , 
parte  como  un  torbellino  , 
dándose  á  dos  mil  diablos  \ 
y  sin  detenerse  un  punto 
se  lanza  en  elGuadiano» 


Y  luego  que  se  vio  libre 
de  tan  penosos  contrarios  , 
aunque  es  verdad  que  salió 
con  todo  el  hocico  hinchado  , 
corriendo  se  subió  á  un  cerro, 
escarmentada  del  caso. 

Desde  allí  vido  que  el  grillo 
con  su  gente  se  ha  llegado 
á  donde  el  leori  estaba 
poniendo  en  orden  su  campo. 
Vido  como  á  la  batalla 
ei  uno  y  el  otro  bando 
hacen  la  seña  ,  y  que  todos, 
ta n  fu e r tes  corno  b iza r r os  , 
unos  contra  otros  se  embisten 
con  coraje  denodado. 

Das  fuertes  culebras  tiran 
muy  crueles  latigazos  , 
y  ios  tigres  uñaradas  , 
grandes  bocados  ios  asnos  ; 
pues  como  son  tan  valientes 
los  leones  africanos  > 
en  la  sangrienta  batalla 
llegan  lo  mejor  del  campo. 
Vien  lo  el  gril  lo  que  su  gente 
va  vencida  del  contrario  , 
con  un  valor  invencible 
fue  á  donde  había  encerrado 
las  tábanos  ,  moscardones 
y  todo  el  demás  ganado  , 
y  dio  puerta  franca  á  todos, 
animándolos  al  caso. 

Eli  os  que  se  vieron  sueltos, 
como  arrogantes  y  bravos 
embisten  furiosamente 


por  todas  partes  picando. 
Viendo  la  casta  jumenta 
que  la  mosca  en  tanto  grado 
les  persigue,  que  parece 
que  el  viento  se  ha  desatado 
en  llover  gente  menuda, 
se  acogieron  al  sagrado  ' 
de  los  pies  ,  que  en  la  ocasión 
alas  de  viento  tornaron, 

Y  aguzando  las  orejas  , 
tirando  pedos  ,  y  ei  rabo 
esgrimiendo  á  todas  partes 
van  que  se  ios  lleva  el  diablo. 
El  león  con  grande  enojo, 
iracundo  y  blasfemando 
del  infame  de  su  padre, 
les  dice  á  voces:  villanos, 

¿  cómo  huisde  aquesta  suerte, 
gente  vil  ,  de  bajo  trato? 
Estando  en  estas  palabras  , 
veinte  avispas  lian  llegado, 
y  cercándole  entre  todas 
la  pellica  íe  han  sobado; 
mas  viéndose  perseguido  , 
y  era  el  defenderse  en  vano, 
parte  hu yendo  con  su  gente 
quese  va  ya  dispersando  , 
y  la  zorra  desde  el  cerro 
les  dice:  al  agua  soldados. 
Toman  ellos  el  consejo 
y  al  rióse  van  entrando, 
.dándole  al  grillo  la  palma, 
dejando  por  suyo  el  campo  , 
y  en  tan  sangrienta  batalla 
rendidos  se  confesaron. 


FIN. 
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MATRACA 

DE  UN  ESTUDIANTE  A  UNA  DAMA. 


Est ♦  Dichosos  puedo  llamar 
hoy  á  mis  ojos  5 
pues  consiguen  sin  enojos 
ver  tu  cara 

tan  hermosa  y  tan  bizarra, 
que  todo  es  un  poco  de  humo 
en  tu  presencia ; 
si  quieres  darme  licencia , 
objeto  amado, 
seré  tu  humilde  criado 
y  fiel  amante, 
mira  que  soy  estudiante» 
Dam ,  Caballero, 

no  os  preciéis  de  lisonjero  , 
que  aunque  fea 


no  me  impide  que  lo  sea 
á  ser  querida ; 

no  os  canséis  por  vuestra  vida 

en  tal  intento, 

que  es  malograr  el  talento 

en  tal  quimera , 

aunque  yo  dichosa  fuera 

en  mereceros. 

Est .  Pues  el  dejar  de  quereros 
bella  Aurora, 
imposible  es  por  ahora, 
y  así  os  pido 
que  recibáis  de  Cupido 
aquesta  flecha , 
advirtiendo  que  está  hecha 


de  mi  afecto  $ 

quisiera  tener  acierto 

en  esta  empresa  5 

y  pues  que  me  tienes  presa 

toda  el  alma, 

no  me  dejes  en  tal  calma, 

dulce  hechizo* 

Dam.  Caballero,  ya  os  he  dicho 
que  soy  coco , 
y  que  no  querrais  ser  loco 
en  pretenderme, 
porque  mas  es  ofenderme 
que  alabarme: 
sírvase  usted  de  dejarme 
en  cortesía, 
y  dejar  esa  porfía. 

Est.  Qué  ¡es  posible 

que  te  muestres  tan  terrible, 
pino  de  oro , 
preciosísimo  tesoro 
de  hermosura  ! 
soy  humilde  criatura, 
te  confieso , 

trueca  me  siquiera  un  beso 
por  un  cuarto. 

Dam .  Apártese  el  mentecato, 
que  me  enfada , 
y  advierta  que  so  y  honrada 
y  con  marido : 

¿ha  visto  y  qué  presumido 
es  el  galante? 

siendo  muy  grande  ignorante 
y  mal  mirado , 
y  un  poco  desvergonzado  ' 
en  sus  razones? 

Est.  ¿A  mí,  que  traigo  calzones 
y  te  quiero? 
y  traigo  mucho  dinero 
en  el  bolsillo, 
déjate  dar  un  besillo 
al  rostro  hermoso. 


Dam.  Ya  he  dicho  al  muy  mocoso 
monaguillo  , 

que  es  un  desvergonzadillo 
zampa  bollos, 
vaya  á  echar  calzas  á  pollos 
y  acostarse, 

y  también  puede  arroparse  , 
que  está  frió. 

Est .  Mejor  dijeras  al  rio 
de  mi  llanto, 
que  cierto  es  siento  tanto 
el  enojarte , 
que  quisiera  ya  dejarte, 
mas  no  puedo , 
porque -tienes  tal  denuedo, 
garvo  y  talle, 
que  aun  estando  en  la  calle 
me  provoca 
lo  perfecto  de  tu  boca 
á  un  grande  esceso. 

Dam *  ¡  Qué  grandísimo  camueso 
y  porfiado 

parece  el  señor  licenciado ! 

Est .  Pues  mortero , 
con  tu  cara  de  puchero 
mal  cocido, 
la  del  gesto  relamido, 
mondonguera  , 
descubre  esa  calavera 
mal  formada 
de  postillas  empedrada, 
cobertera , 

gorroncilla ,  cantonera, 

sapo  hinchado, 

la  del  ojo  solapado 

y  repodrido, 

que  había  de  estar  molido 

entre  dos  cantos, 

calumniadora  de  santos 

carcomilla  , 

leona  con  campanilla. 


4» 


Dam .  Deslenguado,  * 

galopín  despilfarrado, 
que  tál  digas! 
tesorero  de  las  migas 
y  los  bodrios 

que  sobran  en  los  refectorios 
de  esta  corte : 
inventor  del  almendrote, 
piojo  hambriento, 
que  tienes  por  alimento 
de  tu  vida 

una  chinche  mal  cocida 
cada  año; 

cornudísimo  tacaño, 

y  vil  Hamete, 

que  te  precias  de  alcahuete 

y  de  embustero , 

cabestrazo  con  cencerro, 

pedo  ahito, 

judío  con  sambenito, 

mono  envuelto. 

Est.  Que  tengas  atrevimiento, 
vil  infame ! 

para  ver  de  calumniarme 
con  apodos , 

que  son  propios  de  tí  todos: 
si  te  cojo 

te  he  de  poner  en  remojo 
en  la  letrina, 
escoba  de  la  piscina, 
trasto  viejo, 
te  he  de  quitar  el  pellejo 
de  ese  culo, 

porque  piensas  que  soy  chulo ¡ 
alcahuetona , 

con  mas  hocico  que  mona, 
chamuscada ,  \ 

hechizada,  encorozada, 
lame  el  moco. 

Dam .  Aguarda,  borracho,  loco, 
mentecato, 


verás  que  con  un  zapato, 

ó  mis  chinelas 

cual  te  deshago  las  muelas, 

pedo  en  sopa , 

abestruz ,  culo  de  estopa  , 

cagatorio, 

monacillo  en  envoltorio, 
sotanario , 

veleta  de  campanario, 
paja  larga, 

que  aun  no  aprovecha  tu  barba 
para  escoba , 
fariseo  con  corcoba , 
suda  tinta. 

-  i 

Est.  Mal  conoces  por  la  pinta, 
pues  tal  dices, 
vil  despojo  de  narices, 
moca  crudo , 
que  dices  que  tinta  sudo, 
desollada , 

raida ,  desvergonzada : 

¿tú  qué  sudas 
sino  licores  de  cubas 
y  las  cuevas? 

Permita  Dios  que  no  bebas 
y  te  seques, 

maestra  de  zarambeques, 
herrn  afrodita. 

Dam .  Tu  lengua  sea  maldita 
y  cortada  , 
con  un  asador  asada , 
y  repicada , 
y  te  den  mala  estocada 
á  trascantón, 
y  des  un  gran  tropezón , 
y  aquesto  sea 
donde  todo  el  mundo  vea 
este  suceso, 

t<  i  me  en  el  culo  un  beso. 

Est.  Ea ,  mi  niña, 

casquete  lleno  de  tiña, 


y  terlifao, 
pescuezo  de  bacalao, 
barca  rota , 

aun  mas  pesada  que  cota, 
talle  de  posta  , 
por  tí  vino  la  langosta 
y  el  pulgón  ;  ' 

escarabajo  en  rincón , 
color  de  cisco , 
manga  de  fraile  Francisco,, 
vil  persona, 

puerca,  cochina,  rneonaj 
gallina  clueca, 
hospital ,  casa  de  Meca  , 
mal  nacida , 
de  camellos  seas  comida 
y  tu  cuerpo  en  su  grosor 
sea  cortado, 
véalo  yo  esparramado 
por  el  suelo. 

Andes  siempre  entre  los  píes? 
de  tal  fuego  seas  quemada 
cual  Sodoma , 
ó  véate  yo  tornada 
en  carcoma. 

Y  porque  mas  no  me  persigas 
bellaca  mal  inclinada, 
seas  roída 

de  homigas,  y  horadada 
de  gusanos. 

El  agua  y  el  sol  te  falten. 


deseche  de  tí  la  tierra 
tus  raigones 

y  te  pelen  con  asadones. 

Dam.  Lo  que  me  deseas  te  venga, 
á  Dios,  cuero , 
morcilla  sin  atadero, 

Baco  os  guarde , 

porque  me  se  hace  tarde , 

seor  lacayo, 

narices  de  papagayo, 

sin  provecho, 

mírame  á  este  ojo  derecho, 

de  trapos  lio, 

soplon ,  legañoso,  judío, 

alcahuete, 

con  todos  los  diablos  vete 
á  tu  estrecho. 

Est.  Oh  qué  gran  merced, 
me  has  hecho ! 
que  si  abrieras 
como  tu  estás  me  pusieras , 
galga  hambrienta, 
mesón  de  ciento  y  ochenta , 
y  el  dinero  me  llevaras, 
y  tal  peste  me  pegaras, 
que  quedara , 
que  en  el  hospital  penára 
emplastado*, 

y  pues  de  tí  me  he  librado, 
cara  de  baca , 
tómate  esta  matraca. 


FIN 
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discreta ,  dtwrticfa ,  &  /o  que  sncrdib  el  di  a,  2  ,;¿c  ¿v/ero 

^  pi'ew'tÁ  0770’  d  un  carbonero  que  le  dieron  un  par  de  calzo - 
/¿¿s ,  pensando  daid^  jsus  propias  alforjas ,  y:  como  una  vieja  con 
sus  i  nefas  trias  ropa?  engaño  de  tal  manera  af.. carbonera ,  que  aun 
la  dio  mitad  dA  dpifro  que  sacó  del  carbón  ;  con  lo  demás  que  verá 


7  '• 

\  el  curioso  lector , 


*->  •  'cfííiL 


’P 
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ocjp  casíulo  íiVe  escuche, 
lodo  Vincfó  áiikj/énffa  , 
todos  los  mozos  y  niños 
les  suplicó  que  nie  atiendan  , 
(jue  Yniren  con  quién  se  casan, 
que  no  se  fien  de  v  iejas, 


'primera  parte. 


de  mozatfy  de  casadas , 
ni  de  viudas-zalameras, 
ni  tampoco  de  heñías, 
ni  de  las  niñas  pequeñas, 
porque  aquel  que  se  fiare 
le  saldrá  itfuv  mala  cuenta 


CAMBIO 


DE  CALZONES  POR  ALFORJAS. 


2  .  ... 

y  si  níé  dan  atención  u  \a  y  '* 
esplicaré  con  presteza 
lo  que  las  muge  res  son , 
manifestando  sus  tretas, 
sus  chismes  y  sus  enredos, 
sus  marañas  y  cautelas  , 
dando  princi  pío,  al  asunto 
comenzaré  por  las- viejas. 

Es  tas  por  lo,  regu  í  a  r 
la  mitad  som  alfcahuetas  , 
llevando. chismes  y  enredos, 
armando,  donde  hay  paz,  guerra;, 
el  argumento  está  clara, 
pues  se  ve  por  la  esperiencia 
en  cualquier  parte  dél  mundo, 
ciudad  ,  villa ,  casa  ó  venta 
que  por  desdicha  o  desgracia 
llegare  á  entrar  una  vieja, 
meterá  .tanta;  c.i  zy  ña . 
como  metió  Ana  Bol e na 
con  el  cardenal  Voiseo 
cuando  perdió  la  Inglaterra; 
al  amo  de  casa  dice¡n: 
su  esposé  á  usted  se  la  pega ,  ’  J 

pues  pronto  le  hará  que  lleve 
de  San  Mhreos  la- bandera, 
y  pasar  porGareabuey , 
é  ir.  arrastro,  por  madera  ; 
y  hará  que  á  San  Górnelio 
mnüba. devoción  te*  tenga. ' 

El  buendiombre  la, responde, 
diga»  usted ,  señora  vieja , 

¿qué  lia  visto  en  mi  muger 
pues  dice  que  me  la  pega? 
y  la  espía  del  demonio-, 
que  es  la  condenada  vieja , 
le  dice  :  el  otro  dia  yo  vi 
que  entró  un  hombre  con  ella, 
se  encerraron  en  un  cuarto 
y  se  estuvieron  hora  y  media , 
lo  que  hicieron  no  lo  sé ; 


pero  bien  se  manifiesta , 

.  que  estándose  allí  encerrado  f 
no  harta ri: obras  de  iglesia. 

El  marido^ enflorecido , 
da ndb< crédito  ]a  vieja, 

va- y  lajiice  á. su. muger: 
pica  ra  ,  vi  lamíala  hembra, 
¿cómo  has  tenido* valor  , 
y  con  los  hambres. te  encierras, 
quitándome  á  mí:  el  honor, 
siendortiil  v i tf  adul tera  ? 


Y  sin  .aguardar  mas  razones 
una  pal  i za  lá  pega . 

La  pobre  mugen  llorando, 
por  ser  cosa  tan : incierta  ,  ♦ 

le  dice  :  ¿  quién, te  ha  contado 
m e n  ti  ras-  tan  mani fiestas  ? 

El  replica  ,  quien  te  vio ,, 
que;  fué  la  tia  Lucrecia, 
que  esta  .es  muger  de  verdad, 
pues  ya  tiene  años-ochenta  , 


y  me  parece  una  santa , 
pues  siempre*,  el  í  róssfcÍQ  reza. 
Y  la.mugérfe  réspofídé : 


;  pues  si;  yo  a  ella  creyera , 

jamás  faltaría  guprr^i  : 
el  otro  dia  me  dijo 
que  te  entraste  con  la  Pepa 
en  su  casa ,  y; que  allí ,  . 

tuviste  buena, merienda , 


y  que  despues-dé  comer 
también  ¡dormiste  la  siesta, 
que  hiciste  un  no  sé  qué..., 
entiéndálb-quien  lo  entienda; 


pero  yo  no  lo  creí 
porque  sé  bien  quién  es  ella  , 
y  si  hemos  de  tener  paz 
nunca  te  crea*  de  viejas, 
porque  la  que  no  es  borracha 
es  lo  menos  alcahueta  , 
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otras  bru  jasreniatadaá //tnq 
y  muy  pacas  li ay  de  buenas; 
y  para  que  nadie  ignore 
las  astucias  dedas  viejas;^  ¡¿  m  Y 
les  voymicoiílarmn  eliiste,;  í  oup 
que  es  digno Kágrque  sojsepa^vi  ioh 
que  sucedióla ?on  ;canbansero  qiíoáa 
en  el  lugar^e'Estrvélá  ynp  *• 
cuatro  legoas  ^poco  menos r 
de  la  ciudad  (ré  Valencias  •  = 
este  tal  era  casadbnos  ogo.u 
con  una  muchacha;  A>el la  a  , 
la  cual  tenia  córte  joy  loo: 
que  siempreique  se  ¡iba ifuera 
tenia  grande  cuidado  b>  /  ?■ 
de  irse  a  acostar  con-;  blla;.  siv  > 
Sucedió  que  »l  carbonero  p.ü?,  im>?> 
tenia  que  ir.  áiValedcia,  p.ob  >?  v 
que  le  era  cosa'  precisa  ‘  boa  j  oi 
para  despachar  siiriracienda  piójob 
y  la  djjó  á  su  muger,  /  Huf;  ¡ 
amada  y  que riidgipiieia¿lá,c orne,  v 
maña  narpoé  cfmbiaü  ana ‘pjij  om.  s.í 
á  eso>dbiÍalund>^jmediáúJnfi  /fíi  v,t 
tengo  deicargar  <1  os,  ¡machos  i  n  >  \ 
de  carbón  pana  VáLenoia’,b  f  iu  j.  A. 
y  me  tendrás  prevenida* 


5 

\ 


’C 


:/ 


y  por  tanto  que  é§te  alerta. 

Llegó  da  diora  señalada,  d  ' 
y  la  muger  que  está  en  vela  ?' 
á  su  mando  le  di  jó  :  noa  '  1 
mira  que  es  la  una  y ‘media 
ya  te  puedes  levantar-  e 
y  m  a  reliar  á  toda»  prisa  y 1  [  p  5  r 
porqueíiéntre  id  y  *  Venir  (  lvl»:>; 
tienes  que  andar  ochoj  legtiás,M 
con  la  prisa  que  flevaba  ]  * 
se  fue  y  la  aHdrja  Se  dfejÉr.w*  * 
Dejemos ;al vearbeméí o  egr?  ’ioq 
andando  pairad i  ?>cp  °1 
y  vamosá.daqiittí'gerjnsi,  .  no  ole 
á  ver  del  modo  q.ieiqueda  ;d  a  o< 
pues  luego  vino  el  barbero, 
que  era  el  ¿cortejo  d  e  e)  1  a ,  * 
y  se  subieron  arriba,  i»  r;*  q> 
cerrando  Mnuytítffentila  puerta  :yq« 
se  desnudante  sus  ropas  ;  >  otno'J 
luego  en  la  c^ma»  se  faéueálaiy  ,*n‘> 
hablándoset' con^cairiñd;y*  b>  ¿yoÜ 
diciéndose  Wifietrinezasí^-^  s  e»np 
Esta n d o  en jesthft req uiebros 1 1* teo  \ 
oyen:llamariá)lc!ípndrta  peí  lo  ojib 
la  mjuger5é&euljewa»ot©-’,^oíi!ÍR  ú  \  i 
á  medioyeeftiílíy  diel  prisa?,  4  m/1  o¿ 
la  alforja  adnidilígeheia  /  t  ni)  •  b  y  se  asomónadaríYcntanab  o  eonu  y 
de  cebada^í^aan^rViiáíODüp  ol  <  úh  por  Monnyi  sbfcor  jquitfni£ra,g9  iupA 
y  algunas  otras  cosuelas,  y  respondió  el  carbonero: 

que  me  las  quiero  llevar,  corre,  baja,  abre  la  puerta 

porque  dentro  de  Valencia  para  subir  á  buscar 

está  muy  caro  el  cOmeeciRíí^^í^^las  alfórjaseme  se  quedan 
y  cuesta  mucha  motíeda.^  —  *  ~ 

La  muger  le  respoi 
haré  cuanto  tu.  rae  <  ^ 

y  al  mismo  tiempo  también  *  le  dice  de  esta  manera: 

no  ^enets  tu  que  subir 
yo  fas  sacaré  allá  fuera  ; 
y  sin  detenerse  un  punto, 
ni  encender  la  luz  siquiera , 


á  su  amante  le  dio 
como  se  iba  su  marj 

r  ,  •  '**=“*—  ■ 

y  asi  que  tiempo  no  pierda, 
que  será  muy  de  mañana. 


r 

iAr’s 


fue  tentando  por  allí , •  > ? .  . 

(aquí  pido  que  me  atiendan),  * 
pues  por  coger  las  alforjas 
unos  calzones  le  entrega 
del  barbero  que  en  su  cama 
durmiendo  estaba  con  ella,  •' 
se  los  entregó  a  L  marido 
J  rol  vio  á  cerrar  la  puerta,  *  { 

subiéndose  para  arriba,  ¡ 
quedándose  muy  conteiit^, 
y  al  lado  de  su  galan  \v 
por  segunda  vez  se  acuesta ; 
lo  que  pasó  entre  los  dos  - 
solo  en  silencio  se  quéclaj 
pero  biert  se  deja  ver, 
y  así  sigamos  la  letra. 

Volvamos  al  carbonero, 
que  siguiendo  su  carrera,  u 
apenas  baldía  andado 
como  cosa, de  tres  leguas, 
era  ya  de  dia  claro ; 
llegó  al  lado,  de  un a^  ventas  I 
que  se  llaman  de  Pusol,>  >  b 
y  están  en  lá  carretera,  < <  ; , 

dijo  el  buen  ¡hombre  entro  sí:,  ,  > 
voy  á  almorzar  Qon  presteza ¿1 
se  fué  á, sacar  las  alforjas,  « 

y  unos  calzones,  encuentra.  -.o  •  ' 

Aquí  es  cuando  el  pai’fepix.ero.  ioq 


}  1!i 


?,  ti 


íf,P 


\  V 
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:  o  toüoJ’nv  lo  óíbítPqfcOi  ^ 


se  le  apura  la  paciencia  , 
ydijp:  j  Válgame  Dios ,  ¡  < 

que  esto  á  raí  me  Suceda  1 
Y  mas  cuando  conoció  <  -j  i 
ue  aquellos  calzones  eran  {  *  *■  • 
el  barl^ew>  dei  lugár  ,í  ;  L  ¿o  s»  ;> 
escupe  ,  arana»,  patea,  hop.j  -  ¡p 
y  jura  que  Irá  de  vengara  »í  .  no 
infamia  tan  clara  y  cierta  $o  ^ujo 
y  se  quería  volver;  bj;l  , tí  b 
pero  luego  considera  ¡ ^  h  -  oiao 
que  vengaría  su  agrá viot?  iuu:  03 
á  la  noche  venidera ;  í  ii" 
y  prosiguiendo  su.  viage 
á  la  ciudad  dé  Valencia, 
lo  que  este  hombre  pasó 
con  sus  sustos  y  sospechas  * 

Ír  todos  sus  sobresaltos  , 
o  puede  notar  cualquiera  :  ol  o*  p 
dejémoslo  por  ahora 
basta  que  vuelva  á  Estivela,  ! 

y  vamos  á  la  niuger ‘H.j 

la  que  apenas  se  despierta  u  . ' , m 

se  levantó  á  encender  lubilire  ¿o  ú 

■  * 

y  en  las  alforjas  tropieza,  oo noJ 
Aqui ,  discreto  lector  ,]  ‘  >  ob 

en  esta  parte  primera  í  ; 

da  fin,  y  en  >1 a  segunda  ¡,/iom;  >  \ 
dirá  lo  que  falta  en  ella  ,  30  d> 


fino  id 

*  «q! 


u 


o  id  ¡i  t  £[':G  f  onoa 


-  tüiOíj/.OO  cí'UO  £LíÍU«|tí  Y 

v  ^  O 

<TBV‘)’»I  onííífjp  Bíd  óífl  enp 
¿noaobV  sb  p'iifiíjl)  oupioq 


\ 


«OÍn:¡ r/ii  Oü'JOílSJsb  *ua  » 
i^-dupie  i u i  si  lobnoono  in 


>»ii  6  no  ti  ai  filfcOüíi  y 
lOqéO'i  oí  'logani  cJ 
srn  óJ  QincíJO  oied 
jpqraoiJ  oaiíjiío  ix;  y 
psb  oí  o,1  o  tu:;  u  na  / 

líifíi  ÍJ¿  fidi  02  OiilOO 

,  »*mlq  on  oqnioil  onp  U*i  y 
t  ¡>n£á£fii  oh  ^ijíh  inoa  oup 


Á, 


donde  se>  siguen 

aíilré® ! 

™ -  sí  Ljoi-m;/  y 

,quí  fueren  los  suspiro»,  >¡  ¡) 
los  lamento^ y  Jas;  penas»  > 
de  aquella  F e  l  í  zí  :  rv>  ‘  *  i  <  f  i  7 

que  casi  .hasta  al  ^ i el¡o  l  legan  y<j  ¿ 
con  los  gritos.  qne-fllJ*  ¿daban?  no 
el  barbera msleNpk#]5aí , « vb  n  h  ,•  ? 
diciéndola  jen  te mecido  , 

¿qué  fcien&s ^querub*  prendad ni> 
dí y  f qué  teí  h§i sbGp^iáqáoí  I  hupi 

comunícaabfe  iHape^.ioguin  id  Y 
Y  le:Bc^^ndtí»ilbr%ttJf<V{}  nu  ,1  >9 
j  A  y  que  seré  cJ  dseob  i  ¿ríá, !  ,  T  j 
que  esta  mañanan) groando  0:, 
cuando  llamaba  4  la)puejjt%íHoq 
pensé  darle*  4f*3  ¿alforjas;,  os 


f  OiXI 


Ífjdíi  iiJ  u>íK|  Íií  9815 ^hr 
gsin&xi  í»‘ /  0 1  “d'l  0(1  ¡8  f 
Bi9!aiup  «Ln (di  éoi'jrip8ijd 

y  tus  ca^.n^s  se  jlevav  ,;tonoJn9 

el  barbergjJ^re^p^feñ)!;  ail-j  v 
ya.  la  hemos  Ikc}‘P  1}H<*”9„  .¡DÍutí 

•»o  P?#m(f<ffl«#ao..ol.i.ij5  uaaieí 
pues  que  bieft¡se  (Jige^npj^,.., 

la»,  aJ fftlj^tfíSl^yfte^faq ¿  9[m 

l  cómo  estaba  tu: 

Lo  que;  ma?  siente 

y  le  Peft?u5  iii  ís  Y 

el  no  habe^  i^-^o, capíílH, • 

y  haber  de,, safe  en  _  piej-.qíS^j^J 

y  tener  que  jir  4  afeitar  ; 

Jos  parroquianqspor  fuerza  ,  . 

y  no  tener  mas  calzones  ,•  0¿- 
allí  ni  en  s^ga^.^e^a.^.,  ,  ;  , 


I 


qae  los  que  el  carbonero 
se  ha  llevado  á  Valencia: 
aqui  sus  pilando  dice, 
cuando  mi  muger  lo  sepa 
que  he  perdido  los  calzones 
¡  qué  buen  el  i  nos.  espera  ! 

Y  toda  la  cultpa  tiene 


porque  no  le  conocieran  ; 
En  fin  ,  se  metió  en  su  casa 
sin  que  la  muger  lodSera 
^'^acostándose  en  s 
v~  Jíeridóde  la  cabeza^ 

(íe  la  g  i^n  de  leí  agesta  (1 , 
la/  abundancia Be^í^lras 
líe  Ji^btanxiiL^di» 


soló  tu .  mala  Cabeza . 

Lajingger  del  carbonero  /^^^xy/Já^ni\icl^a ¿h os  d j 


1  fS 


tai'^pri nvida  y  suspensa  t  en  cuenti  de  .(/oítódiai 

tar|  Ajena  de  confusiones  ’  .  ,  le  tiró  muy  bien  las  greñas  , 

|  cr^yó  que  para  esquilarle 


y  tan  cercada  be  penas: 
y/3¿  q u e  n ces  fué- 

aregERry  complacencia , 
se  lia.  con  vertido  en  apesares  , 
sustos ,  discordias  y  ípéhW, O 
tanto  que  al  barbero  dijo 
fu  r  i  Osa. la  carbonera  : 


r 


‘  no  er^  .menester  tijeras  , 
^r quede  dejó  si n- pelo 
y  le  arrancó  las  melenas, 
á^u^íí  /de  ver 

los  11  anto's  y  las  miserias 
del  infeliz  cirujapo 


éHTeSMfuegó  de  casá^Mp  23 12  f ííphéstan tos  m a.l eOéercaó ÍJ OÍj 
váyase  la  puerta  afuera ,  Dejémoslo  ppr  ahora 

y  si  no  tiene  calzó¿4F ' ,0tJ  MfóSíPla- Sabe»  , 


busquelos  donde  quisiera ; 
entonces  sé'fTi^éfbarbeto^  ¿,J1 
y  ella  llorá,n¿F6>r4é,)qufeldti.^ ‘^ned  1  * 
3)ejéine#^PifittgW  «omod  «I  r,v 
1  a  m  e  n  t  á  n  d  o  s  é  :  é  >  eriáí^  y ( í  ° 1 1 

y  vamóáim¿í{’lipn6 nP  ¿  )nf¡ 
que  apentfs* 8álé  á  Uaí ‘puéfcía ^  1 

éneo n t róse  unos  muchachos ^ : <>0  ¿ 
que  juñtos  ibanrlá  íá  bscuéla  ,  °*í 
y  al  instante  qué  lo  'víeróh  /  ‘b  Y 
pensando1  íjtfe6  lófeóJéí'ál,J,i  '**  orl  k 
paptáASíétérse  éñ  MlcaSa  ,  H^srl  V 
fueron  tirándole  piedras ,  : 

y  como  iba  sin  calzones  i  í  lU 
no  habló  palada  ni  riiédia^  0  f  C 
sino  escápafr  Já!córrérL i  *  •  :!iíj 


y  vamos  á  la  muger  A 

que  desesperarla  quedsppl  iupjfx 
a  margan! ente  Morando-  'jíiíííí  tol 
y  no  hayi'e^risneJo'  para  léHaps  oh 
á  c u yo l?!nW>0  por  kánbrkfio  onp 
en  su^dada  entró’ quaViepepí  noo 
y  viéndovaG^nót  jMoVafea  'i*  d  ini  ]$ 
la  dice  de  'ebta  ttia  ñera  5  1 1  *  n  o  i  h 

di  me  y  J  qué  té  ha  Sucedido?)  óup* 
¿qué  lloras? i  ¿>qüé¿ te- 5 1  a frmqt^s?  i b 
Y  la  mugerd^tésponde^ohiurnoo 
con  un  ay^ne  ahállba  H|ega:í)l  Y 
aunque  yó  á  usted  se  lo  diga  v  A ; 
no  me  aliviará  mi  pena  j  '  imp 
por  fiárme  defl*  barbero  i 


1 1»  u  c< 


me  veo  de  es$á haaftéfaiy5‘h  ■  tnoq 


muy  triste ¡oh 
Entonces^ y 
dime :  ¿ qué <#*Gí$4fc?¿io9 b 
no  lo  cal^^iy!  yergu^a?^  o** 

comunfay^V’t.tod  cv;q  ,n  f  „  ¿H  |w| 

haz  cuenlabqpe  j^pf>^fig9p%*>p'inq 
que:  te  te ligo^e,a i^^raru  9r]p  9  b 
y  esto- corte.. fte^qi  t-A»  «wq 

pue&aum,  no  salios  ib  bien^n  *;oq 
las  astucias  de  las  viejas^1  ^  oy 
Algumtantp  consolada.  i  ,  ■ 
r  espo  ndiÓc^l  a*  ca  i  ¿xo >  n^a :  oái  o  i  o 
en  el.  suputo  quej  d^bul  td  tuq 
de  que  co^re  de  su  cpenta,,  ,;  }¡ 
y  que  ust  id  nie  anudará;,  v  í ,  , 
la  contaré  mi  flaqueza:  oj : b  al  y 
ajer  dijo  migando.  b  baJiin  ai 
que  haWa>  dp0ir  á  Valencia,!;  9np 

y  que  habíale  madrugar*,  oJ/ioq 
á.  eso  defla  una  y  media^fr?  \ 
al  misni,o  tiempo  me,  dijo  oí  ib 
ten  las  alforjas  jcom puestas j¿ 
viendo  tan»  bMena  Qpasión  -  p B  ü\y 
aLbgrbero  le  di  [cuenta  9up  noo 
de  que  se  iba  mi-marido,-;*  ^?r 
y  así  el  tiempo  no  pierda;»  v.<  > 
que  se  va  muy  de  mañana 
y  por  tanto  que  esté  alerta^  n  - 
Guando  esto-supo  el<  barbero /  , ¡ 
vino  como  una  centfella, ,,<  o  y 
se  metió  dentro, nú  casan  >»■!>»;  h 
cerrando  muy  bien  la  puerta, > 
y  nos  fuimos  á  acostar,, 
á  cuyo  tiempo  que  llega, 
mi  marido  apresurado , . 
dando  golpes  alai  puerta ,  -•  * 1 

diciendo  que  le  bajara \ 
la  alforja  con  diligencia, 
y  yo  medio  apresurada  .'Ví  : 
comencé  á  tentar  por  tierra,  ^  >\ 
y  hallándome  unos  calzones, 
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que  estos 

©8  on 

jftfMiriRMjb  fino 

pensando  que 

y.  m\  nwd&Sf  b:M  R  tmp 

estafes,  m L  ía  tal  tragedia,  j  j  « 

A.  lo  q u e  ‘  1  a  muge  r.f d  j  jid  /  t inaoikf 
estuvo  atenía  Ja.viej# ,  n  ^¿d  " 

y  conamlgr^ndo  Suspiroso  !v,  \t. 
respondió  de  esta  maneras^  _,v 
amiga  la  mas  amiga  ,  j  ¿ ;  ,,j 
no  pensé  que  tanto  era, 
y  así  es  preciso  tener  u> 

una,, con solrta^d e  viejas  tí  •,  b ,  r 
para  aplican  el*  mejor,  ; 
remedio  que  nos  convenga  j;  nb 
vamos  que  y  a  se  jnntaroi^óiíl  98 

seis  ó  sieteJa&^as  vieja^  bfiifiiíjfí 

que  habi^ein  todo  elfiugafyüb  no 
y  consultaron  entre  ellas  ¿n?,  .  o 
como  que  e ]  mejor  remedio )  n i o* > 
era  ir.  á  comprar  tela  |.  i.,  i  7  V 
para- hacednos jcalzones >  o  |  i  b  ¡ 
y  ponérselos  Avieja , .  >  o  óo 

de  la  misnfa  calidad  f  f  9  nasib 
que  los  del  barbero,  eran*'  r;[  y 

Ésto  es  lo  que  salió*  •!  »  nríi  ni 
de  la  consulta.de  v¡ej<a£  fc¡n  nn  no 
llamaron  .al  pu  nto  uftj  Sífótreb  ais  í 
que  *  vi  nieraíá  tpdásjtóosa  ;  1  7 

y  que  hieieraíunus calzones \n.  ob 
de  la  referida^  tela .  r o  { -  o b ti hi;[ ) 
Así  que  estuvieron  hecho¡$  9np  o! 
fué  y  se  los  puso  la  vieja,;  óe n oq 
fué  á  casa.deL  carbonero 
filando  con: una  . rueca ; 
sé  subió  á  la  cocina, 
sentóse  muy  bien  compuesta, 
arremangóse  las  sayas, 
toda  su  intención  era 
o  el  enseñar  los  calzones  \  ^  \ 

cuando  el  carbonero  venga; 


no  se  pSsÓ  ítítíclió  talo 
c  u  a  n  d8  -  éhle  b  u  e  r*v  ho  ni  b  re ;  1  leg  a  • 
c oiKWiti  &síVk péóí*  y» » í  o*'1  ÍM‘>^ 
que  aquéllos  rqué  niégatl  deudas, 
y  la  dijo  á^sta  muger  i  in 
pica ra ,  vil; j  muger  nécia  , 
hoy  has  de  mórir‘  áqur  ;  ° 

si  el  cielo  no  lortímedia,*  >  ; 
y  vengaré  yo  mi  'agravio  : 
de  loda  tu  vil  torpeza  $  :tf: 

los  calzones  son  testigos 
de  que  tú  e bes ‘Vil  ramera  J '  '■*'>  T 
pues  siempre  que  yo*  meítvoyrnír 
el  barbero  íne  laj  peg^  h*  ’  f 
Sin  aguardar  mas  razones  ^ 
se  fuá  Corriendo  tras  ella, 
auhiénd  O&q  ‘á  1  a  c  oc  i  n  a  ' *  •  > «  <  »  ;  3  - 
en  do m debitaba  la  vieja  dorl  oop 
con  sus  sayas  i’éíiiangadáy^oon  y, 
como*  referido  queda.  '■*  "  5oe 
Y  viéndola  el  carbonero  *d.  b*:o 
,1a  dijo  de  £süí  >m  aníáfla? oo « d  fiifiq 
¿cómo  es  (jue  ItcVá  calzofteWí  T 
dígame,  se  norfef  tipeja  fu  sf  r.í  ei 
y  la  vieja*’ ié^respotíde  r  *  :,d 
tu  muger  también  los  lleva, 
en  un  diá  los  hicimos 


P 


sil 


las  dosillo  ulta Unisma  tela  j *» *n &  1  i 
y  tarnbien>e^ícmtjano’  '  i  v-  np 
de  aquesto •  mié-tiro dos  lleva. f;  / 
Cuando  el  carbonero  oyó  •**> 
lo  que  le  dijó  te  vieja 
pensó  q4«¿‘ a quel  1  as  palabras ’f,  o 


u  o nt 


cmnodíKD  <ob  e-^rj 

( COOU  í  fifi:  ¿700  >b  -  *■ 

« cíihoo  si  á  ó¡ 

tfij¿9Jjqrnoo  : y  i  i.  yiiki  i  '-  '>Lvn 


del  santo  Evangelio  eran, 
y  arrepentido  entre  si  ^  !  5 

decía d&feta  mañera :  i  ;  : 
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>o 


t  o 


ííífilN. 


san  AbdOti  y  san'Sénen 
habrán  traído  esta  vieja  , 
porque  nO  permitirán 
de  que  nii  casa  se 
pues  es  cierto  que  ál  no  , 
por  aquesta  buena  vieja, 
yo  matara  á  mi  muger 
y  al  tal  barbero  con  ella; 
es  cierto evidente  y  claro  l  : 
que  la  halóla  hecho  buena.  "  ,  r 
E n  l  o  nOés  el  carbón ero*  iD  *  ;  lí 

se  volvió  para  la  vieja, 
y  la  dijo  tome  usted  u  •  ^  ■  r, 
la  mitad  de  mí  mOueda 
que  bSWOttdo  débearboñ/ V 
perdoné* 'pOí1  lrt‘ pobfé^a  ,  rír>  \ 

y  al  miíSKtb  ^ienipO  taníbien 
la  dijo  áisfl*  muger  niisma,:Mm  la 
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(Núm.  67.) 

EL  PAUTO  DEL  GALLEGO. 


SATIMIILILA  OTJEFA, 


alegre  y  divertida,  para  reir  y  pasar  el  tiempo, 
que  pasó  en  Cádiz  á  un  gallego,  ansioso  de  estar 
preñado,  y  los  lances  que  le  sucedieron  en  su 
pretendido  parto,  con  lo  demás  que  se  verá. 


JCiscuchen  mis  ojentes 
con  gran  sosiego, 
lo  que  ha  pasado  en  Cádiz 
con  un  gallego, 
estando  de  criado 
de  un  droguista  de  humor  rematado 
al  cual  le  servia 
cinco  años  con  mucha  alegría, 
y  por  divertirse 

armaron  al  gallego  un  fatal  chiste. 


Al  cabo  de  este  tiempo 
la  noble  ama, 
salió  con  la  noticia 
de  estar  preñada: 
á  la  que  el  marido 
la  asistía  como  era  debido, 
con  comidas  buenas 
y  abundancia  de  mil  cosas  nue\as, 
de  fruta  y  licores 
y  de  dulces  los  mas  superiores. 


\  / 

El  gallego  de  verlo, 
fiero  rabiaba, 
y  así  se  esplicó  un  dia 
con  la  criada: 
a  y]  querida  Rosa, 

SÍ  tú  hi  cieras  por  mí  cierta  cosa 
que  es  darme  un  secreto, 
que  quedara  preñarlo  en  efecto, 
gustoso  te  diera 

todo  el  dinero  que  tú  me  pidieras. 


L  iego  que  escucho  el  a  nao 
todo  el  relató, 
á  un  boticario  chusco 
llamó  al  instante; 
diciéndole  astuto, 
es  preciso  que  le  busque  al  bruto 
de  nuestro  criado, 
que  por  fuerza  quiereestar  preñado 
y  antes,  con  salero, 
procurará  sacarle  todo  el  dinero. 


La  criada  ,  que  era 
algo  taimada, 
le  respondió  ai  momento 
estas  palabras: 
yo,  amigo,  no  puedo 
prepararte  el  remedio  tan 
como  tú  quisieras, 
que  preñado  en  el  instante  quedes; 

mas  pierde  cuidado, 
me  informaré  pronto  del  boticario. 


Marchóse  el  boticario 
buscó  al  gallego, 
y  después  de  observarle; 
dijo  muy  serio: 
sino  me  he  engañado, 
la  Rosita,  por  tí  me  ha  buscado,, 
porque  te  prepare 
un  remedio,  y  preñado  quedares, 
y  así  no  te  asombre, 
parirás  sin  falta  bajo  mi  nombre. 


A  y  y  pardiez,  si  consigo; 
quedar  preñado, 
qué  vida  tan  alegre 
y  qué  regalado, 
comeré  empanadas, 
pastelones  y  carnes  asadas, 
liebres,  eodornices, 
pavos,  pullos,  pichones,  perdices, 
gallinas,  conejos, 
y  seré  rey  entonces  de  los  gallegos. 

La  criada  riendo 
se  fue  á  sus  amos, 
diciéndoles  en  breve 
lo  que  ha  pasado; 
de  como  el  gallego 
quiere  al  punto  le  den  un  remedio 
para  estar  preñado, 
y  lo  cuiden  con  mimo  y  regalo, 
pues  que  su  manía 
era  comer  de  todo  cuanto  veía.. 


Pues  contad  con  regalo 
por  muy  seguro, 
si  me  empreñáis  de  pronto 
cincuenta  duros. 

Lia  marón  al  ama, 
y  á  su  amo,  también  la  criada, 
y  allí  todos  juntos, 
le  aconsejan  qne  luego  al  punto 
se  aplique  el  remedio, 
queparirá  un  hi  jo  como  un  camello. 

El  boticario  que  era 
galgo  corrido, 
trató  que  antes  le  diera 
lo  prometido, 
y  dice  arrogante, 
de  que  un  corcho  traigan  al  instante 
pez  griega  y  un  lienzo, 
que  lo  busq  uen  de  lo  fuerte  y  recio, 
y  hacer  un  emplasto, 
que  aseguro  al  punto  un  embarazo.. 


Al  inocente  dicen 
su  ama  y  amo, 
no  hay  duda  que  te  empreña 
el  boticario. 

Traen  el  remedio, 
la  pez  griega  derriten  al  fuego, 
y  le  mandan  aprisa 
se  remangue  calzón  y  camisa 
sin  tener  vergüenza, 
y  al  poner  elcorcho  tomepaciencia. 

Le  ajustaron  el  corcho 
a]  intestino, 
consolándole  todos, 
sufi  ir ,  ami-go\ 
y  luego  la  pez 

se  la  echaron  toda  de  una.  vez, 
que  al  pobre  gallego 
le  abrasaron  todo  lo  de  el  medio, 
sufriendo  el  menguado* 
por  el  gusto  de  verse  preñado.. 


Biene  el  buen  boticario 
y  le  ordena.  r 

que  hacíesufrir  lo  menos 
una  novena, 
y  dijo  el  gallego: 
ay  mi  hombre,  que  yo  salir  quiero 
con  bien  de  esta  fiesta, 
que  este  parto  ya  mucho  me  aprieta, 
sáqueme  siquiera 

y  en  pariendo  daré  cuanto  quiera. 

De  compasión  movidos 
sus  buenos  amos, 
dicen  de  todas  veras 
al  boticario; 

saque  usted  á  ese  hombre 
de  su  parto  para  que  se  asombre, 
y  que  ya  quisiera 
que  el  pretiado  fuera  de  otra  manera 
y  dijo  el  gallego: 
muy  de  veras  se  lo  pido  al  cielo. 


Ordenó  el  boticario 
de  que  le  dieran 
todo  cuanto  el  farruco 
comer  quisiera: 
pidió  (\e  contado 
que  le  traigan  un  cordero  asado,, 
también  un  capón, 
ana  libra  de  buen  salchichón 
y  un  jarro  de  vino, 
que  quiere  en  eso  no  ser  mezquino. 


El  boticario,  entonces 
pidió  un  brasero, 
de  carbón  encendido 
para  el  efecto; 
y  en  un  tinajón 
lo  ha  metido  el  solemne  bufón 
al  paciente  encima, 
para  que  cayera  aquella  fagina, 
y  solo  quedara 

el  tapón  libre  entre  las  nalgas. 


Gomo  tanto  metia 
en  aquel  cuerpo, 

¿  la.j  pocas  comidas 
tuvo  un  asiento  v 
del  cual  se  moría, 
porque  estuvo  sin  rejir  tres  dias, 
pidiendo  el  gallego  * 
que  viniera  el  hombre  del  remedio, 
pues  que  se  sentía 
que  fu  amado  hijo  salir  quería.. 


Le  animan  entre  todos 
á  que  haga  un  esfuerzo, 
que  ya  llegó  la  hora 
del  alumbramiento, 
y  dio  un  apretón 
que  al  instante  se  saltó  el  tapón, 
dándole  en  la  cara 
á  su  amo  el  de  la  entruchada, 
y  de  un  espumarajo 

llenó  al  boticario  de  arriba  á  ba  'o. 

......  j 


Le  mofen  en  la  cama 
al  marusiño, 
y  pregunta  con  ansia 
si  es  niña  ó  niño, 
y  le  revsponrlieron: 
es  un  ángel  bajado  del  cielo, 
cuando  le  presentan 
un  lagarto  disforme  de  cuenta, 
compuesto  y  vestido, 
qne  al  intento  estaba  prevenido. 

El  lagarto  tenia 
la  boca  abierta, 
y  el  parido  de  pronto 
le  dio  la  tetaj 
y  así  que  la  siente, 
el  tal  angelito  enea  ja  el  diente, 
y  tanto  a  pretaba, 
que  la  teta  redonda  cortaba, 
y  exclamó  el  gallego: 
este  chico  ha  salido  de  los  infiernos. 

El  enfermo  decia 
á  grandes  voces: 
hijo  de  treinta  putos, 

¿  no  me  conoces 
que  soy  tu  madre, 
y  don  Justo  el  boticario,  padre? 

que  ese  te  ha  engendrado 
y  yo  he  sido  el  que  lo  he  pagado 
por  ser  un  boionio, 
anda,  que  te  habrá  parido 
el  mismo  demonio. 


Ya  entraban  los/Je  casa 
con  pan  caliente, 
cuando  se  ven  la  teta 
entre  los  dientes 
del  fiero  lagarto, 
y  al  gallego  en  un  mortal  letargo: 

al  mal  bicho  matan, 
y  al  sin~téta  de  curarle  tratan, 
no  se  muera  de  esta, 
y  á  toditos  les  cueste  cara  la  fiesta. 

Vuelto  en  sí  el  gallego 
tratan  de  curarlo, 
y  el  pobre  esc  lama  ha: 

|  qué  caro  preñado  ! 
por  poco  me  cuesta 
dejar  la  pelleja  á  mas  de  los  cuartos. 

¿quién  me  dijo  á  mí 
que  los  hombres  habían  de  parir? 

pues  bien  se  infiere, 
que  esto  es  solo  para  las  mugeres. 

Si  alguno  que  me  escucha 
quiere  empreñarse, 
al  boticario  astuto 
puede  llegarse, 
que  yo  le  prometo 
el  que  quede  preñado  muy  presto, 
y  que  para  pronto 
lo  mismito  que  el  gallego  tonto, 
pues  el  boticario 
aseguro  que  sirviera 
ai  mismo  diablo. 


FIN. 
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Imprenta  de  Joíé  María  Mares,  Corredera  baja  de  S.  Pablo,  núm  27. 
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DEL  GENIO  Y  CONDICIONES  QUE  TIENEN  LOS  HABITANTES  DE 
LAS  DIFERENTES  PROVINCIAS  DE  ESPAÑA. 


ESPAÑA. 

El  español  es  hourado, 

Es  esforzado  y  valiente, 

Es  moderado  y  prudente. 
Buen  marino  y  buen  soldado'. 
Del  estrangero  estimado, 

Es  generoso  y  sufrido, 
Ingenioso  y  atrevido; 

Y  con  tal  disposición, 

Por  falta  de  aplicación 
Es  un  tesoro  escondido. 


CASTILLA  LA  VIEJA. 

Es  el  castellano  viejo 
Hombre  de  buen  corazón, 

Y  de  muy  sana  intención 
Para  dar  un  buen  consejo: 

No  es  hombre  de  gran  despeja, 
Es  algo  lerdo  y  mobioo. 

Y  el  fruto  mas  peregrino 

Que  su  sencillez  encierra  4 

Es  solo  el  que  da  su  tierra: 

El  pan  pan  y  el  vino  vico. 


CASTILLA  LA  NUEVA. 

Castilla  la  Nueva  es 
Pais  sano  y  agradable, 

La  gente  bastante  amable, 

Mas  afecta  al  interés: 

Todos  los  campos  que  vés 
Cultivados  con  ardid: 

Harán  mucho  mas  que  un  Cid 
Sin  probar  jamás  el  pan, 

Y  un  año  con  otro  dan 
Cebada  para  Madrid. 

LA  ALCARRIA. 

El  alcarreño  seneillo 
En  su  modo  de  vivir* 

No  sabe  jamás  salir 
De  entre  romero  y  tomillo: 

En  cualquiera  lugarcillo 
Se  cria  gente  muy  fiel, 

Echan  los  pobres  la  hiel 
Trabajando  como  brutos; 

Y  al  fin  sus  colmados  frutos 
E¿  un  poquito  de  miel. 

MANCHA. 

'  El  que  llegue  á  caminar 
Por  la  Mancha,  con  frecuencia 
Le  enseñarán  sin  falencia 
La  horca  antes  que  el  lugar: 

No  gustan  de  trabajar, 

Es  gente  de  poca  espera, 

Arman  presto  una  quimera 

Y  nunca  de  hambre  se  mueren, 
Pues  son  dueños  cuando  quieren 
De  lo  que  tiene  cualquiera. 

ESTREMADURA. 

Espíritu  desunido 
Domina  á  los  estrenienós, 

Jamás  entran  en  empeños 
Ni  quieren  tomar  partido; 

Cada  cual  en  sí  metido 

Y  contento  en  su  rincón 


Huye  de  toda  instrucción; 

Y  aunque  es  grande  su  viveza,  - 
Vienen  á  ser  por  pereza 

Los  indios  de  la  nación. 

ANDALUCIA. 

Al  andaluz  rezador, 

Y  escesivo  en  ponderar, 

No  se  le  puede  negar 

Que  es  hombre  de  buen  humor: 
Viven  sin  pena  y  dolor. 
Galantean  á  sus  madres,  \ 

Jamás  les  faltan  azares, 

Y  en  sus  desafíos  todos 
Se  dicen  dos  mil  apodos, 

Y  luego  quedan  compadres. 

ARAGON. 

El  aragonés  osado 
Todas  las  cosas  emprende 
Con  tesón,  y  las  defiende 
Con  espíritu  arrestado: 

Testarudo  y  porfiado, 

A  nadie  cede  su  gloria, 

Y  para  formar  su  historia 
Jamás  perdona  fatiga, 

Y  aspira  siempre  á  la  intriga, 

Al  dominio  y  la  memoria. 

CATALUÑA. 

El  catalan  bullicioso, 

Viagero  y  navegante, 

Mercader  y  fabricante, 

Jamás  vive  con  reposo: 

En  un  país  escabroso 
A  costa  de  mil  afanes, 

Marca  tierras,  hace  plañe*, 

Y  aunque  sea  en  un  establo; 

Al  fin  por  arte  del  diablo 
Hace  de  las  piedras  panes. 

VALENCIA. 

Valencia,  fuera  de  chanza, 


Que  infunde  á  todos ,  infiero, 

Un  espíritu  ligero 

Muy  dispuesto  á  la  mudanza: 

Llevan  muy  floja  la  panza, 

Son  de  corazón  muy  frió, 

Habitan  siempre  en  un  rio, 

Y  asi  tienen  de  este  modo 
La  sustaucia  para  todo 
De  gente  de  regadío. 

MURCIA. 

El  murciano  trabajando, 

Alegre  en  su  barraquilla, 

Al  son  de  una  guitarrilla 
Pasa  la  vida  cantando: 

El  suele  de  cuando  en  cuando 
Jugar  una  morisqueta, 

Pero  su  atención  y  cuenta 
Es  cuidar  sus  naranjitos, 

Criar  cuatro  gusanitos 

Y  guiar  una  carreta, 

<  GALICIA. 

No  se  les  puede  negar 
A  los  gallegos  mas  legos 
Que  vale  por  mil  gallegos 
El  que  llega  á  despuntar: 

No  prueba  su  paladar 
Mas  que  coles  y  pan  seco, 

Y  desde  el  mas  mozo  al  mas  viejo 
Baja  al  verano  &  segar 

Con  gusto  á  todo  lugar, 

Menos  al  lugar  de  Meco. 

MARAGATOS. 

Los  maragatos  bonazos 
No  son  brutos  por  un  tris, 

Pues  cualquiera  del  pais 
Es  un  pobre  calzonazos: 

Venciendo  mil  embarazos 
Van  y  vienen  muy  aprisa 
Con  sus  lienzos ,  y  es  la  risa, 

Que  así  como  no  lo  quiero 
8§  llevan  bien  el  dinero 


Aunque  nos  dan  h  camisa. 

-  4Í.Í 

LEON. 

El  leones,  hombre  llano, 
Es  de  ordinario  no  mas, 

Del  carácter  poco  mas 
O  menos  que  el  castellano: 
Aunque  es  mas  sencillo  y  sano 
Es  de  duro  corazón,  .  •' 

Su  ruda  pronunciación 
Le  hace  muy  tosco  y  bravio, 
Siendo  con  tesón  y  brío 
Inflexible  en  su  opinión. 


Es  del  montañés  la  gloria 
Guardar  por  antigua  prenda 
En  una  pequeña  hacienda 
Una  grande  ejecutoria: 

Del  noble  pais  la  historia 
A  todo  alojero  embebe, 

Y  creo  que  se  le  debe 
Al  montañe's  esta  maña, 

Que  es  la  nobleza  de  España 
Mas  cercana  de  la  nieve. 

ASTURIAS. 

El  asturiano  cerdoso, 

Bajo,  rechoncho  y  cuadrado, 
Forcejudo  y  mal  formado, 

Es  un  misto  de  hombre  y  oso, 

Su  carácter  es  honroso, 

Hombre  de  bien,  mas  sin  maña, 
Todo  lo  emprende  con  saña, 

Y  es  muy  vano  y  orgulloso, 

Y  bastante  perezoso 
Para  salir  á  campaña. 

VIZCAYA. 

El  vizcaíno  severo 
Con  dureza  nunca  oida, 

Prefiere  siempre  ásu  vida 
L^  defensa  de  su  fuero: 


Es  amigo  verdadero, 

Es  un  mercader  honrado, 

Es  marinero  arrestado; 

Y  es  capaz  con  entereza, 

Sin  cansarse  la  cabeza, 

Escribir  mas  que  el  letrado. 

NAVARRA, 
ocies  v  i¿: 

Navarra  en  realidad 
Da  de  sí  la  gente  honrada, 

Y  aunque  es  un  poco  pesada, 
Guardan  palabra  y  verdad: 

En  todo  tiempo  y  edad, 

Son  terribles  comedores, 
Igualmente  bebedores, 

Y  todos  son  fabricantes, 
Asentistas,  comerciantes, 
Indianos  y  capadores. 

RIOJA. 

Es  la  gente  riojana, 

Vividora,  de  manera, 

Que  muy  bien  á  otro  cualquiera 
Le  pueden  cardarla  lana; 

E* fuerte,  robusta  y  sana, 

Y  tiene  todo  su  gozo, 

Desde  el  mas  viejo  al  mas  mozo, 
Vivir  en  campaña  rasa; 

Y  abandonando  su  casa 
Pasar  la  vida  en  un  chozo. 

MADRID. 

* 

Aun  las  personas  mas  sanas, 

Si  son  en  Madrid  nacidas, 
Tienen  que  hacer  sus  comidas 
De  píldoras  y  tisanas; 

Diamantes  como  avellanes, 
Estirado  el  corbatín, 

Ricas  vueltas  y  espadín 


Suele  ser  su  adorno  bello; 

Mas  siempre  marcado  el  cuello 
Con  s.ellode  Aníon-Martin. 

MALLORCA. 

Del  mallorquín  el  tesoro 
Es  el  aceite  y  el  vino, 

Aborrece  al  argelino, 

Y  á  toda  costa  del  moro: 

Ama  la  plata  y  el  oro, 

Y  guarda  bien  su  peculio, 

Todo  el  año  es  mes  de  julio, 

Y  con  rara  devoción 
Da  culto  y  veneración 

A  su  Raimundo  de  Lulio. 

CANARIAS. 

El  canario  siempre  vago, 
Buscando  en  el  mar  su  vida. 
Hace  toda  su  comida 
Con  un  plátano  y  un  trago: 

Trata  al  ingles  con  halago 

Y  le  da  el  fruto  que  encierra 
su  fértil  y  hermosa  tierra, 

Y  asi  viene  á  ser  con  maña 
Subdito  del  rey  de  España 

Y  amigo  del  de  Inglaterra. 

AMERICA. 

El  indiano  con  ardiz 
Vence  mil  riesgos,  y  gana 
Mucho  dinero  en  la  Habana 
Para  gastarlo  en  Madrid; 

El  vive  en  continua  lid, 

Y  su  paradero  es, 

Con  todo  el  afan  que  ves, 

El  ser  pretendiente  eterno 
De  un  condado,  de  un  gobierno 
O  un  título  de  marqués. 


FIN. 
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Madrid:  \  8JJ5=  Imprenta  de  José  M.  Mares,  calle  dePrecia 
dos  núrn .  52,  donde  se  hallará  un  buen  surtido  de  romances 


JUAN  BE  PRADOS 


O  CHASCO  DEL  ARRIERO. 


PRIMERA  PARTE. 


JElo  Valladolid  famosa, 

tan  rica  de  ciudadanos, 
cuanto  llena  de  edificios 
que  fueron  del  mundo  espanto^ 
allí  vivía  un  arriero 
que  se  llamaba  Juan  Prados, 
de  estos  que  ganan  su  vida 
traginando  con  sus  machos. 
Tenia  una  propiedad 
cuando  subia  á  caballo, 
se  sántiguaba  diciendo : 
líbreme  Dios  de  los  diablos, 
de  enemigos  y  ladrones , 
de  rodeos  y  peñascos, 
de  traiciones  y  maldades  , 
de  cuestas  y  de  barrancos ; 


y  con  estas  bendiciones 
caminaba  confiado 
que  no  tendría  desgracia  , 
pesadumbre  ni  trabajo. 

La  muger  tuvo  gran  cuenta 
muchos  dias  escuchando , 
le  dijo:  marido  mió, 

¿cuándo  vais  á  santiguaros? 

¿  por  qué  no  pedís  á  Dios 
que  os  defienda  de  las  manos 
de  las  mugeres,  que  somos 
mas  astutas  que  los  diablos? 
De  la  cruz  el  diablo  buje, 
el  enemigo  del  lazo, 
de  la  escopeta  el  ladrón 
por  las  cuescas  rodeando. 
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Mas  de  ]as  mugeres ,  cruces 
lazos,  escopetas,  dardos, 
no  bastan  para  librar 
al  hombre  de  sus  engaños. 

Juan  Prados  se  disculpó 
diciendo»;  no  os  dé  cuidado  , 
Juana  Gutierre?  aquesto, 
que  por  muchos  hombres  valgo; 
no  me  dan  pena  mugeres, 
que  bien  conozco  su  trato; 
jo  sé  que  no  habrá  ninguna 
que  me  tqque  en  el  zapato: 
soj  Zahori  con  Jas  viejas  , 
con  las  viudas  lapidario , 
con  las  doncellas  Macías, 
con  las  taimadas  taimado; 
hago  recetas  á  muchas 
fingiendo  ser  boticario ; 
sin  ser  médico  las  eurp 
haciendo  de  gracia  emplastos: 
no  soy  de  estos  arríemelos 
que  llevan  á  real  de  á  cuatrq 
la  arroba  hasta  Madrid , 
porque  yo  soy  jubilado, 
y  así  no  me  acuerdo  de  ella$ 


cuando  mis  jornadas  hago; 
porque  todas  me  conocen , 
y  saben  que  soy  Juan  Prados. 
Ausentóse,  y  la  muger 
dijo  :  por  vida  de  entrambos 
que  me  lo  habéis  dé  pagar 
antes  que  se  acabe  el  año. 
Llamó  una  parienta  suya, 
y  dióla  cuenta  dé]  caso, 
y  ambas  de  conformidad 
solemne  burla  trazaron. 
Tuvieron  para  la  noche, 
porque  volvería  cansado, 
aderezada  una  cena 


como  para  un  veinticuatro: 
mucho  pemil  de  tocino, 
diferencia  de  adobados. 


chorizos  de  Estremadura , 
jamón  de  Rute  estremado, 
aceitunas  sevillanas, 
nueces  de  Fuente  dej  Arco, 
una  ensalada  italiana, 
salchichón  napolitano, 
mil  diferencias  de  cosas 
agenas  de  lo  ordinario , 
todo  muy  apetitoso 
para  brindar  y  echar  tragos. 
Vino  tinto  de  Zamora, 
de  Alarejos  vino  blanco, 
haciendo  mistura  de  ellos 
para  poder  derribarlo. 

Llegó  Ja  noche ,  y  en  ella 
Juan  Prados  bien  fatigado 
del  camino,  tan  sediento 
cuanto  bambrientoél  y  sus  machos¿ 
Juana  Gutiérrez  salió, 
echóle  al  cuello  los  brazos , 
di  jóle  dos  mil  requiebros , 
dióle  de  cenar  temprano. 

Sentóse  luego  á  la  mesa , 
que  estaba  puesta  en  el  patio ; 
y  pidiendo  de  beber 
no  había  descuidado  en  darlo. 
Sentía  fuerza  en  el  vino  , 
y  cuando  pedia  aguado, 
en  lugar  de  agua  le  echaban 
vino  blanco  de.  fres  años. 

Comió  poderosamente, 
y  obró  tanto  lo  salado, 
que  un  tudesco  parecía 
según  daba  prisa  al  jarro. 

Llegó  el  calor  a  su  punto , 
dióle  el  vino  tal  zarpazo 
que  con  los  ojos  alegres 
hacia  tornasolados. 

Miraba  al  cielo  y  decía : 

¿no  veis  qué  de  hombres  armados 
bajan?  dad  acá  mis  armas, 

Juana  Gutiérrez,  ¿qué  aguardo? 
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hacia  una  mona  alegre , 
era  donaire  escucharlo: 
veia  de  un  candil  diez  luces, 
de  una  teja  diez  tejados. 
Levantóse  de  la  mesa  , 
tomó  una  vara  en  las  manos, 
y  se  puso  de  manera 
como  esgrimidor  taimado. 

Daba  lección  á  su  sombra, 
diciendo:  tira  ese  tajo* 
saca  afuera  el  pie  derecho, 
entra  de  revés  tirando: 
estocada  Uñas  arriba, 
revuelve  uñas  abajo, 
cuchillada  de  mandoble, 
mete  el  pie  izquierdo  de  un  salto# 
entra  con  furia,  revuelve, 
buena,  dale  á  tu  contrario j 
hiere  el  pecho  descubierto: 
asienta  y  venga  ese  cuarto. 
Cansado  ya  de  esgrimir , 
dió  cori  su  cuerpo  un  porrazo, 
y  con  él  vido  mas  luces 
que  el  dia  de  todos  santos. 
Acabado  de  caer, 
las  mugeres  le  raparon 
las  barbas  y  los  vigotes, 
y  en  la  cabeza  un  pedazo. 

Una  corona  le  abrieron 
como  fraile  de  San  Pablo  , 
y  hecho  tenia  al  punto 
de  la  misma  Orden  un  hábito. 
Vistiéronlo ,  y  parecia 
un  reverendo  frailazo, 

Y  entre  las  dos  le  subieron 
en  el  uno  de  sus  machos. 

Dieron  con  él  estramuros, 
junto  el  gran  Lázaro  el  santo, 
y  dejándole  sujeto 
á  las  escarchas  del  campo  , 
las  mugeres  muy  risueñas 
volvieron  y  se  acostaron, 


y  el  triste  la  fría  noche 
la  sentía  tanto  cuanto. 

Cerca  de  la  madrugada , 
con  el  fresco  demasiado, 
el  vino  perdió  la  fuerza  , 
como  son  grandes  contrarios. 

El  buen  fraile  poco  á  poco 
las  barbas  se  iba  tentando , 
diciendo:  ¡Válgame  Dios! 

¿qué  es  esto,  no  soy  Juan  Prados? 
¡cómo  no  tengo  vigotes? 

¿quién  las  barbas  me  ha  rapado? 
¿pues  no  soy  arriero  yo? 
no  lo  soy,  pues  que  me  hallo 
con  estos  hábitos  puestos. 

Dios  ha  hecho  algún  milagro, 
y  sin  duda  que  me  quiere 
para  convertir  paganos  j 
pero  si  no  sé  latín 
ni  leer  en  los  breviarios 
¿qué  tengo  de  convertir? 

Dios  me  ayudará,  ¿qué  aguardo; 
Levantóse  muy  confuso 
ya  que  el  dia  estaba  claro , 
y  viendo  que  á  mucha  prisa 
venia  un  fraile  Descalzo, 
llegóse  al  Descalzo,  y  dijo: 

Deo  gracias,  padre ;  y  turbado 
le  preguntó  qué  queria  ; 
dijo :  saber  dónde  vamos. 

Di  jóle  el  Descalzo  entonces: 
para  Simancas  me  partp , 
á  decir  misa  mañana 
por  ser  dia  de  San  Marcos ,  , 
y  me  holgaría  infinito 
si  es  predicador,  que  ambos 
hiciéramos  el  oficio  ? 

Juan  Prados  dijo:  sí  ,  vamos. 

F uéro  n se  am¿>os;  á  $)iman cas  ,  > 
y  el  cura  regocijado  ? 
al  nuevo  predicador 
le  recibe  enire  loa  brazos. 


h 

Di  éronle  una  librería , 
en  que  estudiase  algún  rato  ; 

Juan  Prados  abrió  los  libros 
y  todos  los  fue  hojeando , 
dando  ai  diablo  las  letras, 
cura  ,  fraile  y  convidados. 

Cenó ,  y  sin  mirar  mas  libros 
se  acostó  desesperado 
en  una  cama  curiosa  , 
hecha  con  grande  regalo. 

Durmió  como  un  descosido, 
vestido  y  puestos  los  hábitos, 
que  es  ordinario  en  arrieros 
acostarse  con  zapatos. 

Despertóle  la  campana  , 
que  ciaba  grandes  golpazos, 
clamoreando  al  sermón: 
dijo  la  misa  el  Descalzo  \ 
pero  tomando  el  arriero 
un  breviario  en  la  mano, 
dejando  burlado  al  pueblo, 
se  salió  de  él  paso  á  paso. 
Acabado  el  Evangelio, 
la  gente  estaba  esperando, 
y  el  buen  padre  los  dejó 
sin  sermón  y  sin  breviario. 
Sintiéronlo  mucho  todos, 
y  la  burla  celebraron: 

Juan  Prados,  siendo  ya  noche, 
en  Valladolid  se  ha  entrado. 
Fuese  derecho  á  su  casa, 
y  poco  á  poco  llamando, 
se  asomó  J  uana  Gutiérrez , 
y  dijo:  ¿quién  ha  llamado? 
¿quién  está  ahí?  Respondió: 
abre,  muger,  que  yo  llamo. 
¿Fraile  en  mi  casa?  Deo  gracias: 
váyase  el  padre  vigardo, 
que  si  llamo  á  mi  marido 
haré  le  dé  muchos  palos. 


Muger,  que  Juan  Prados  soy, 
abridme,  que  soy  Juan  Prados 
Respondió  Juana  Gutiérrez: 
mire  no  le  tire  un  canto, 
que  le  suma  la  capilla 
juntamente  con  los  cascos. 
Dijo  el  marido:  señora, 
juro  a  Dios  que  no  os  engaño  \ 
Juan  Prados  soy,  y  por  señas 
tengo  un  lunar  en  el  brazo. 


]NTo  pudo  sufrir  la  risa, 
viendo  cuento  tan  gallardo, 
y  luego  le  abrió  la  puerta 
y  entró  el  padre  Fray  Fulano. 
Todavía  pensativo 
Se  entró,  sentóse  y  cenaron, 
y  por  postre  de  la  cena 
el  suceso  le  contaron  , 
diciéndole  que  mirase 
si  son  las  mugeres  diablos, 
para  santiguarse  de  ellas 
cuando  subia  á  caballo, 
y  que  huyese  de  sus  mañas , 
que  no  se  alabase  tanto, 
que  si  quiere  una  muger 
hará  de  un  diablo  cuatro. 
Santiguóse  el  arriero, 
quedó  confuso  y  turbado  , 
haciendo  en  ella  mas  cruce# 


que  hay  en  el  Monte  santo. 
Estúvose  dentro  en  casa  , 
mientras  las  barbas  brotaron, 
quince  dias,  en  los  cuales 
sucedió  un  cuento  galano, 
que  verá  el  lector  curioso 
en  otro  romance  raro, 
donde  con  ardid  notable 
se  satisfizo  el  buen  Prados 


de  la  burla  tan  pesada 
que  su  muger  le  ha  ordenado, 


SEGUNDA  PARTE, 

eri  la  que  se  declara  del  modo  que  Juan  Pra¬ 
dos  se  vengó  de  su  muger,  en  despique  del 
chasco  que  ella  le  había  dado. 

f  -  L  '  \  * 

en  la  fiesta  contemplando 
la  voz  del  predicador, 
cuyos  ecos  la  mataron. 
Enamoróse  del  padre, 
vino  á  su  casa  alabando 
á  su  marido  tal  gracia  , 
boca  ,  discreción  y  garbo. 

Juan  Prados  lo  entendió  luego, 
y  dijo:  por  Dios  sagiado,  # 
que  en  el  cuerno  de  la  luna 
me  quieren  poner  mis  liados. 

Sin  duela  que  a  mi  muger 
le  parecen  bien  ios  hábitos: 


p¡ 


icado  Juan  Prados  luego 
de  aquel  tan  pesado  chasco 
que  su  muger  le  dispuso, 
despicarse  quiso  honrado. 

Y  íué  que  en  San  Pablo  hubo 
primero  dia  de  mayo 
un  sermón  maravilloso 
del  apóstol  Santiago. 
Predicóle  un  fraile  docto 
con  un  desenfado  estraño; 
mozo,  buena  voz,  discreto, 
digno  de  ser  celebrado. 

Juana  Gutiérrez  se  halló 


carnero  me  quiere  hacer, 
mas  jo  seré  toro  bravo. 

La  muger  le  repetía 
mil  donaires,  hasta  tanttí 
que  le  persuadió  al  marido 
traiga  al  padre  convidado. 

Dijo  Juan  Prados :  muger* 
jo  tengo  muchos  cuidados,  • 
quédese  para  otro  dia , 
que  quiero  ir  mañana  al  campo* 
Prevenid  aquesta  alforja; 
ella  ordenó  todo  el  hato 
muj  solícita  j  aprisa, 
que  el  amor  la  iba  apretando. 
Salió  Juan  Prados  de  casa , 
y  apartó  luego  al  criado, 
j  di  jóle:  tu  has  de  hacer 
un  hecho  como  romano* 

En  Valladolid  me  quedo, 
j  te  daré  diez  ducados 
si  me  guardas  el  secreto, 
j  cumples  como  fiel  criado* 

Tú  me  tienes  de  decir 
todos  aquellos  recados 
que  mi  muger  te  mandare  , 
en  el  castillo  te  aguardo. 

El  criado  prometió 
hacerlo  con  gran  recato  : 
despidióse  de  él ,  j  el  mozo 
vino  á  casa  ,  y  en  entrando 
le  dijo  Juana  Gutiérrez: 
amigo,  corre  volando, 
y  dale  aquestos  pañuelos 
»t  predicador  Fulano : 
dirásle  luego  en  salieftdo 
que  jo  le  beso  la  mano, 
j  que  para  cierto  intento 
dentro  mi  casa  le  aguardo. 
Salió  el  mozo  con  gran  prisa, 
fuese  derecho  á  su  amo, 
contándole  de  su  ama 

s 

t‘i  presente  j  el  recado. 


Tomóle  el  marido  j  dijo  : 

Vuelve  j  dila  que  en  el  claustro 
le  hallaste,  y  que  respondió 
que  estaba  Confuso  en  algo 
por  no  poderla  servir 
como  merece  su  trato  : 
j  que  el  prior  no  consiente 
que  á  tales  horas  salgamos  ; 
pero  que  mañana  VOj, 
aunque  me  siento  cansado, 

J  predico  en  Gavaldon, 
qué  es  junto  á  Lázaro  el  Santo, 
que  lleve  con  que  almorcemos, 
porque  estaremos  cansados , 
j  que  sea  entre  dos  luces: 
vete,  j  haz  como  hombre  honrado. 
Era  el  mozo  socarrón, 

J  dando  parte  del  caso 
á  su  ama ,  comenzó 
á  prevenir  él  canasto. 

Mató  una  gorda  gallina , 
hizo  rellenar  un  ganso, 
compúsose  aquella  noche, 
vistióse  toda  de  raso, 
ijuan  Prados  se  aderezó, 
púsose  su  hábito  blanco , 
y  llevóse  en  una  manga 
tm  garrote  de  tres  palmos. 

Fué  el  primero  á  la  estacada, 
ii guardando  á  sa  contrario ,  ^ ! 
la  cual  llegó  muy  alegre , 
al  cabo  de  poco  rato. 

Viendo  al  fraile  ,  se  llegó 
haciéndole  mil  aihagos, 
á  quien  el  marido  astuto 
recibió  con  iHüchos  palos. 
Meneóla  las  costillas, 
diciendo  con  ecos  raros: 
acude  á  vuestro  marido, 
no  busquéis  tres  pies  al  gato, 
noramala  para  vqs, 
no  os  den  los  frailes  cuidados; 
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otra  vez  do  os  acontezca 

sacar  frailes  coronados.  í  .  4 

No  seáis  mala  muger, 

acude  á  vuestro  trabajo : 

ella  entendió  que  era  el  fraile^*  r. 

y  estaba  toda  temblando.  ; 

Molióla  todos  los  huesos ,  ; 

porque  la  daba  á  dos  manos, 

á  cuyos  golpes  huyó 

Juana  Gutiérrez  sin  manto. 

Fuese  á  casa,  y  acostóse , 
hizo  llamar  cirujanos, 
y  á  otro  dia  su  marido  i 
vino  muy  disimulado ; 
preguntó  por  sumuger, 
dióla  á  ella  un  sobresalto, 
y  al  fin  el  marido  alegre 
la  hizo  curar  despacio. 
Sintiéndose  algo  mejor, 
dijo  el  marido:  apropiado 
es,  señora,  aqueste  tiempo, 
si  á  este  fraile  convidamos}  { 
mañana  se  ha  de  traer  1 

si  os  agrada.  Mi  Juan  Prados, 
por  Dios  te  pido  no  venga, 
que  me  moriré  de  espanto, 
no  le  traigáis  á  mi  casa  , 
dejadlo,  amigo,  dejadlo, 
que  ya  me  enfada  su  pombre, 
y  me  ha  enfadado  su  trato. 

El  marido  porfiaba, 
y  con  ella  pudo  tanto, 
que  dijo  que  le  trajese 
con  cuatrocientos  mil  diablos, 
Fué  Juan  Prados  al  momento, 
y  ai  predicador  llamando, 
á  comer  le  convidó, 
y  que  fuese  allá  temprano: 
que  se  llevase  un  hisopo, 
y  una  reliquia  de  un  santo, 
porque  estaba  epdemoniada 
su  muger  desde  el  verano. 
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Pidió  licencia  al  prior, 
dipseU,  lomó  su  encargo, 
y  fuese  á  comer  con  ellos; 
y  luego  que  hubo  J legado 
se  bajío  con  Ja  mesa  puesta , 
y  aderezados  los  platos , 

Juana  Gutiérrez  sentada, 
y  sentida  de  los  palos. 

Sentáronse  por  su  orden 
todos  tres  ,  y  comenzaron 
á  comer  con  regocijo. 

Juana  Gutiérrez  temblando  , 
de  cuando  en  cuando  ponía 
un  ceño  de  cinco  palmos 
hacia  el  fraile ,  á  quien  mostraba 
una  cara  de  ahorcado. 

Tenia  baja  la  cabeza,  • 
y  entre  sí  estaba  hablando , 
jurándosela  con  gestos, 
con  ojos ,  dedos  y  manos. 

Acaso  faltó  en  la  mesa 
maliciosamente  un  vaso; 
daba  Juan:  Prados  mil  voces, 
no  respopdicndo  el  criado, 
colérico  levantóse 
á  buscarle ,  y  entre  tanto, 

Juana  Gutiérrez  se  alzó  . 
prestos  loa  brazos  en  alto . 
Levantóse  de  puntillas 
liácia  el  triste  convidado, 
diciéndole:  ¿cómo ,  infame, 
traidor,  arrogante,  falso, 
de  las  mugeres  honradas 
hacen  burla  los  hombres  honrados? 
¿Esto  mereció  mi  amor 
por  descubrirme  á  un  bellaco? 
vive  Dios  que  he  de  molerle; 
estaba  el  fraile  temblando, 
y  la  muger  arrojóle 
hácia  la  cabeza  un  plato. 

El  padre  sacó  el  hisopo, 
y  aí  demonio  conjurando, 


/ 


8 

hisopeaba  á  la  triste, 
rezando  en  el  breviario, 
jala  pared  hisopeando, 
y  el  Asperges  repitiendo, 
decia  el  Te  Deuní  laudamus: 
lastimábase  de  verla, 
y  ella  arrojábale  platos: 
santiguábase  mil  veces, 
las  letanías  rezando, 
decia  :  Jesús ,  señora  , 
confesad  vuestros  pecados* 

Y  vióse  tan  afligido  - 
el  fraile  de  ollas  j  bancos, 
que  bajó  por  la  escalera 
con  mayor  furia  que  un  rajo. 
Siguióle  Juana  Gutiérrez; 
el  fraile  atemorizado 
se  fue  para  su  convento 
con  el  paso  apresurado. 

Juan  Prados  astutamente 
lo  estaba  todo  mirando; 
lleno  de  risa  salió 
menudeando  los  pasos; 
hizo  piernas  en  la  sala , 
caló  el  sombrero  muy  bajo, 
y  con  una  risa  falsa 
remoquetes  apuntando,  *  ¿ 


¿tan  malo  era  el  convidado? 
¿tratóla  mal  algún  día 
en  el  Espíritu  Santo? 

¿(lióla  algunos  palos?  diga: 
advierte  que  quien  dió  palos 
fui  jo  ,  no  se  escandalice, 
que  pienso  darla  otros  tantos; 
que  rnuger  que  se  enamora 
teniendo  marido  honrado , 
pena  semejante  es  poca, 
y  aun  estar  en  un  cadalso. 
También  burlar  al  marido 
con  hábito  de  San  Pablo, 
aunque  sea  un  pobre  arriero, 
no  os  ha  sido  bien  contado. 
Dióla  por  aquella  burla 
con  un  rodrigón  tostado, 
inedia  docena  de  muertos, 
que  la  avivaron  los  lados. 

La  muger  con  la  razón, 
ambas  rodillas  juntando 
en  el  suelo ,  le  pidió 
perdón  de  enojos  pasados. 
Juan  Prados  la  perdonó, 
Juana  Gutierrrez  callando 
vivió  con  él  muchos  dias 
y  fueron  buenos  casados, 
j  f  , oaiiií.n  , 

í.  r^dmou  na  obiduo  /  v. 
l  .ojjs'ií  m¡  uní 
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UNA  BODA  DE  NEGROS. 


ROMANCE 


en  que  se  refiere  la  celebridad,  galanteo  y 
acasos  de  esta  boda,  que  se  ejecutó  en  la  ciu¬ 
dad  del  Puerto  de  Santa  María. 


Cese  todo  regocijo, 
párese  todo  recreo , 
dilátense  los  festines  y 
suspéndanse  los  bureos, 
ínterin  mi  lengua  esplica 
el  mas  gracioso  suceso 
que  han  oido  los  oyentes 
contar  en  el  mundo  entero  j 
y  porque  sea  notorio , 
quiero,  que  de  pasatiempo 
les  sirva  á  los  circunstantes  y 
por  mofa,  risa  ó  festejo. 

En  la  célebre  ciudad, 
de  Santa  María  el  Puerto, 
se  crió  un>  negro  famoso , 
llamado  Tomás  de  Meló  f 
este  tal  se  enamoró 
de  una  negra,  á  quien  el  cielo 


se  esmeró  en  darle  mil  gracias, 
desde  la  planta  al  cabello, 
cuyo  pelo  crespo  y  corto, 
creo ,  que  ha  dudado  el  pueblo 
si  es  de  carnero  merino, 
ó  si  es  solo  de  borrego. 

Su  frente,  por  lo  espaciosa, 
y  por  sus  cóncavos  densos 


á  menospreciar  su  precio. 

Sus  cejas,  puedo  decir, 
que  no  son  de  terso  pelo, 
porque  esto  se  le  quedó 
al  maestro  en  el  tintero. 

Sus  ojos,  los  gatos  tienen 
mucha  queja  contra  ellos j 
pues  relumbran  como  ascuas, 
*  y  solo  se  alumbran  ellos. 


Su  nariz  es  corla  y  ancha, 
de  gran  trabajo  al  resuello  , 
gran  caudal  xle  ventana  ge , 
de  mal  olor  el  aliento. 

Su  boca  parece  bolsa, 
los  dientes  como  de  perro  , 
los  labios  como  morcillas, 
la  lengua  como  un  becerro, 
orejas  como  .elefante ., 
gordo  y  corto  el  pescuezo. 

Los  pechos  sirven  de  muestra 
á  todos  los  tinajeros: 
llega  á  ceñir  su  cintura 
cuatro  varas  poco  menos: 
tiene  mas  manos  que  un  oso, 
mas  pies  que  un  esportillero , 
mas  lomos  que  un  puerco  espin 
y  mas  cara  que  un  harnero. 
Sabe  cantar  la  cumbé  , 
y  sabe  bailar  el  hueso , 
vende  garbanzos  tostados , 
camarones  y  buñuelos: 
es  hija  de  buenas  padres, 
aunque  todos  fueron  negros. 
Esta  se  llama  Lucía, 
nombre  que  le  vino  á  pelo, 
porque  lucían  sus  ojos 
de  noche  como  luceros. 

A  esta  pretendió  Tomás 
mas  de  dos  años  y  medio  , 
llevando  todas  las  noches 
á  su  puerta  pasatiempo 
de  vihuelas  y  bandurrias, 
trompas,  clarines  y  cuernos, 
hasta  que  pudo  lograr 
el  sí  de  su  galanteo. 

Dispuso  luego  el  casarse, 
convidando  para  ello 
á  Domingo  Maldonado , 
por  padrino,  muy  buen  negro, 
en  quien  tenia  esperanza, 
y  todo  conato  puesto, 
no  faltára  chocolate , 


porque  era  chocolatero. 

Por  madrina  convidó 
á  Serafina  Pacheco,, 
su  muger  ,  negra  de  fama , 
mayormente  en  los  buñuelos. 
Dispusieron  el  casarse 
la  pascua  del  nacimiento 
de  Cristo  nuestro  Señor , 
convidando  cuantos  negros 
hubo  en  Cádiz,  en  San  Lucar, 
en  Jerez,  en  Rota  y  Puerto. 
Al  m  edio  de  la  sema  na 
se  juntaron  los  podencos, 
los  hurones  , 
con  mucho  a 
para  ir  á  una  cacona. 

En  fin,  todos  juntos  fueron 
tres  dias  antes  de  pascua , 
y  mataron  tres  conejos, 
una  liebre  y  dos  perdices , 
llevándose  para  esto 
mas  de  trescientos  reales 
para  su  gasto ,  y  los  perros: 
viendo  que  la  cazería 
fue  como  cosa  de  negros , 
se  volvieron.»  y  otro  gasto 
para  dicha  boda  hicieron. 

El  día  del  desposorio , 
que  fue  de  pascua  el  tercero  , 
dia  en  que  se  celebró 
su  dichoso  casamiento, 
dispusieron  tres  cazuelas 
con  puerco,  baca  y  carnero, 
perdices  y  picadillo, 
pepitoria  de  conejos, 
albóndiga  de  cigüeña, 
cabrito  con  salmorejo. 
Después  de  Jas  oraciones 
se  hizo  el  recibimiento , 
y  antes  de  cenar  empiezan 
á  tocar  los  instrumentos, 
y  á  bailar  zapateados, 
con  grescas  á  lo  guineo , 


y  los  galgos 
percibimiento 


y  la  cadena  del  Congo, 
que  es  tenderse  ellas  y  éllóS, 
Estando  en  esta  función, 
llegaron  cuatro  mahcébos 
embozados ,  que  venían 
ya  dispuestos  para  ello, 
y  las  puertas  cíe  la  calle 
muy  astutos  las  abrieron , 
y  sin  detenerse  un  punto 
a  la  cocina  se  fueron  , 
cargaron  con  las  cazuelas 3 
pero  ellos  no  lo  sintieron 
por  tener  su  fiesta  arriba. 

Con  los  guisados  salieron 
á  la  calle,  sin  que  nadie 
pusiera  reparo  en  ellos,1, 
Fuéronse  á  un  horno  de  pan,, 
y  con  otros  compañeros 
de  aquellos  de  buen  quijar, 
á  la  salud  de  los  negros 
dieron  sepulcro  á  las  carnes, 
sin  dejar  mas  que  los  huesos , 
los  cuales  en  una  espuerta 
todos  juntos  recogieron , 
y  un  rótulo  que  decía: 
Primos,  roedme  esos  huesos, 

A  la  puerta  les  colgaron 
la  dicha  espuerta  á  los  negros,, 
y  fue  todo  tan  en  breve , 
que  hubo  lugar  y  hubo  tiempo 
para  dejarla  colgada 
mientras  que  duró  el  festejo, 

A  eso  de  las  diez  y  media 
dijo  el  novio :  caballeros, 
cese  ya  tanto  fandango, 
y  ya  de  cenar  tratemos, 
porque  mi  prima  Lueí#  í:- 
me  parece  qtie  la  Veo  ^  •  ■  ,J  i 
á  su  merced  sofocada  ,l  I 
y  yo  sudo  como  un  perro,  j 
Responden  todos  á  una : 
Póngase  la  mesa  pronto , 
y  callántese  la  cena.  AL 


Fueron  lás  negras  corriendo 
á  reformar  los  anafes, 
y  no  hallando  nada  en  ellos , 
comienzah  á  alborotarse, 
y  á  decir :  ;  Jesús!  que  es  esto. 

Las  cazuelas  se  han  llevado. 
¿Quién  esta  infamia  habrá  hecho? 
¿Quien  nos  habrá  hecho  esté  agra- 
Los  negros  que  oyeron  esto,  (vio? 
echan  manó  á  las  espadas, 
y  bajan  corno  podencos ,  • 
saltando  por  la  escalera 
á  cual  llegaba  primero. 

El  novio  quiso  arrojarse, 
la  novia  fue  á  detenerlo, 
el  forcejeando  cayó 
desde  lo  alto  hasta  el  suelo, 
y  se  hizo  contador 
de  escalones  con  el  cuerpo. 

Una  pierna  se  quebró; 
las  pasas  se  convirtieron 
todas  en  pasas  de  sangre  , 
y  la  tapa  de  los  sesos 
por  una,  dos  ó  tres  partes 
se  dejaba  ver  el  hueso, 
y  los  demás  á  la  calle 
todos  juntos  se  salieron , 
dando  voces,  dando  gritos, 
arañándose ,  y  diciendo : 

Son  unos  picaros  todos 
los  que  tal  infamia  hicieron , 
que  si  supiéramos  quiénes, 
se  acordáran  de  los  negros. 
Quién  los  vio  á  todos  llorando , 
su  fortuna  maldiciendo; 
arañándose  las  pasas, ■> 
dándose  golpes  tremendos.  *  * 

toQ  Entre  todos  con  el  o 

cargaron  ,  y  arriba  fueron , 
adonde  hallaron  la  novia 
revolcándose  en  el  suelo 
con  un  mal  de  corazón  , 
con  todo6  los  moños  ñienos, 


todas  las  greñas  de  fuera, 
echando  los  ojos  fuego, 
la  cara  toda  arañada  , 

J  al  aire  todo  el  trasero. 

Echan  al  novio  en  la  cama, 
á  la  novia  acuden  luego , 
que  pegaba  los  soplidos 
como  un  muleto  gallego; 
aflojáronle  el  petillo, 
vino  un  albeitar  barbero, 
dispuso  unas  ligaduras, 
y  unos  cauterios  de  fuego. 
Hechas  estas  diligencias, 
la  negra  volvió  en  sí  luego; 
pero  con  un  gran  dolor 
en  el  costado  derecho* 

Mandó  el  barbero  Id  echaran 
lavativas  al  momento 
de  orines,  sal  y  vinagre, 
orégano,  ajo  y  pimiento. 

Se  dispuso  el  servicial 
con  lo  que  y  a  dicho  tengo; 
pusiéronlo  á  la  candela  , 
con  el  fuego  no  muy  lento; 
hirvió  mu  y  bastantemente,  ' 
y  apartándolo  del  fuego, 
llevan  la  novia  á  la  cama; 
cargaron  el  instrumento, 
que  les  pareció  estar  frió, 
y  podía  pelar  puercos. 

Púsose  la  negra  en  cuatro, 
apúntanlo  al  agugero, 
y  apretando  el  palitroque 
delgeringal  instrumento, 
sin  resistencia  ninguna 
el  caldo  se  coló- dentro. 

La  negra  dio  un  gran  bufido, 
soltó  tres  bombás  de  viento, 
y  dijo:  miren  ustedes^ 
que  me  abraso,  que  me  quemo, 

>013' 13“  I  >  (10  oh:  I«*j  ( 070"! 

r  i  *  U.'.  ’  j  )  h  *  i  bii»  i  ]  ;  ,  1  i  Kj  i 

Madrid :  Imprenta  de  D. 


venga  el  servicio  al  instante, 
que  no  puedo  aguantar  esto. 
Trajéronselo,  y  sentóse, 
cuando  se  ojó  un  gran  estruendo 
que  parecía  los  fuelles 
con  que  soplan  los  herreros. 

Puso  los  ojos  en  blanco, 
comenzó  á  temblar  el  cuerpo, 
acostáronla  en  la  cama, 
y  cuando  á  verla  volvieron, 
hallaron  que  había  arrojado 
parte  de  tripas  y  sebo. 

Las  negras  se  alborotaron  , 
el  barbero  salió  hujendo , 
tan  de  priesa,  que  ninguno 
supo  de  su  paradero. 

La  novia  pegó  un  graznido, 
y  á  poco  largó  el  pellejo. 

El  novio  se  lo  llevaron 
al  hospital  medio  muerto, 
le  entablillaron  la  pata, 
j  en  la  cabeza  le  hicieron 
mas  costurones  que  tiene 
el  albardon  de  un  jumento; 
y  aunque  al  fin  no  se  murió 
pero  quedó  cojo  y  lelo. 

Al  punto  entró  la  justicia  , 
y  á  las  negras  con  los  negros 
los  llevaron  ,  y  en  la  cárcel 
muchos  dias  estuvieron ; 
y  sustanciada  la  causa, 
en  la  calle  los  pusieron , 
pagando  todos  las  costas, 
que  á  muchos  reales  subieron: 
con  que  quien  salió  aqui  bien 
fue  quien  cobró  los  derechos , 
y  quien  se  comió  la  carne, 
porque  los  demás  perdieron ; 
en  esto  paró  la  boda , 
que  al  fia  fué  cosa  de  negros. 

José  M.  Maré$'*=*\ük2. 


EL  MOLINERO  CHASQUEADO, 


QUE  PENSANDO  IR  POR  LANA  VOLVIO  TRASQUILADO. 


D  e  amor  el  nizo  maligno, 
vano,  soberbio,  ambicioso  j 
se  demostró  poderoso 
hasta  en  un  triste  molino. 

No  contento  con  haber 
lebantado  el  blando  vuelo 
sobre  el  estrellado  cielo 
y  hecho  á  Jove  padecer. 

Y  tener  jurisdicion 
sobre  Príncipes  y  Reyes, 
atropellando  sus  leyes, 
las  mas  puestas  en  razón. 

Cansado  de  Wcer  maldades 
entre  las  damas  de  lujo 


como  se  hacén'por  su  influjo 
casi  en  todas  las  ciudades.  „...  ‘I 

Harto  de  ser  cortesano, 
los  alcaceres  dejó 
y  en  un  molino %e  entró 
á  tratar  con  un  villano. 

Donde  el  sesgo^M a  nza n a iv: 


en  el  mantuano  asiento 

( ,'i  :  -i  7  ;  ;  )  fí  tj 

ofrece  escaso  alimento 

r  ■  ■  %.  f 

á  sus  amenos  lugares 

■  1  .  -  i  -y'  1  '  r  i 

Haciendo  allí  del  señor 
al  rollizo  molinero, 

con  la  mano  del  mortero 

1  'H')-’; 

le  sacudió  á  su  sabor* 
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Quedo  el  mísero  prendado 
del  ser  y  vi.-.ta  graciosa  , 
de  u  na  labradora  hermosa 
que  en  su  molino  habla  estado. 

Hierve  su  imaginación , 
la  sangre  agita  sus  venas, 
y  del  amor  las  cadenas 
oprimen  su  corazón. 

De  tanta  pasión  de  fuego 
le  roba  toda  alegría  , 
y  no  disfruta  ni  un  dia 
ni  un  instante  de  sosiego. 

Se  esclama  ,  gime,  suspira, 
no  duerme  ,come  muy  poco, 
por  la  labradora  loco 
con  ardiente  amor  delira. 

Con  razón  pues,  la  que  adora 
aunque  en  nacimiento  oscura, 
es  Venus  su  hermosura 
y  Céres  por  labradora. 

Casado  era  el  molinero 
ya  no  le  gusta  su  esposa 
por  mas  que  muy  cuydadosa 
Je  acaricia  con  esmero. 

Con  ansia  un  dia  ferviente 
ala  niña  declai ó  r~:¡ 

y  en  breve  manifestó^ 


La  labradora  discreta  • 

se  halla  en  estremo  confusa 
y  no  encuentra  alguna  escus¡a 
por  lo  mucho  que  la  aprieta. 

Dijole  que  volvería,, 
sin  duda,  aquella  semana 
y  que  de  muy  bnqna  gana. 
á  su  amor  respondería. 

Él  muy  ufano  con  esto 
un  dia  y  otro  aguardó, 
y  la  villana  tornó, 

lia  moler  bastante  presto.  ■  ■<  >• 

Ya  se  puede  conocer 
que  la  ayudó  á  descargar, 
y  lo  que  debia  hablar 
fácil  es  de  comprender. ... 


,La  palabrada  pidió 
y  con  inmenso  placer 
ó  espensas  de  su  muger 
el  órdeu  y  traza  dio. 

Que  aquella  noche  estuviese, 
la  moza,  en  cierto  lugar 
donde  después  de  cenar 
alegre  á  encontrarla  fuese. 

Ella  se  lo  concedió 
encargándole  el  secre  to, 
y  no  engañarle  en  efecto 
la  niña  le  prometió. 

Pero  la  astuta  villana 
avisando  á  la  muger 
el  caso  la  dio  á  entender 
que  lo  oyó  de  buena  gana. 

Después  que  gran  rato  hablaron 
les  vino  de  su  prudencia 
la  mas  estraña  ocurrencia 
que  mugeres  inventaron. 

Concertaron,  finalmente, 
que  la  muger  el  lugar 
ocupase  dó  acostar 
debia  el  marido  imprudente. 

Llegó  el  plazo  y  la  hora 
del  suspirado  concierto 
iba  el  molinero  muerto 
á  buscar  su  labradora. 

Inflamado  de  su  amor 
paso  á  paso  y  con  recelo 
palpitando  con  anhelo 
fué  á  buscar  su  dulce  flor. 

Sin  luz  callando  y  con  tiento 
porque  su  muger  no  oyese 
el  negocio,  y  le  impidiese 
los  fines  de  su  contento. 

Tropezando  á  cada  instante 
temblando  al  menor  ruido 
¡o  iva  confuso  oprimido 
este  marido  ignorare. 

Por  fin  al  puesto  llegó 
y  aliando  atiento  la  cama 
creyendo  que  era  su  dama 
con  su  muger  se  acostó. 


r 


Y  después  de  satisfecho  ,  \{ 

cansado  y  medio  mollino 
dio  la  vuelta  en  el  molino 
y  ella  se  quedo  en  el  lecho. 

Su  muger  se  halla  rabiosa  .. 

no  sabe  lo  que  la  pasa 
en  sumo  furor  se  abrasa 
cual  toda  muger  zelosa. 

Al  marido  dice  el  mozo 
sea,  amo  mió  en  buena  hora 
¿Cómo  está  la  labradora? 
en  fin  no  cabéis  de  gozo. 

Buen  rato  os  habéis  llevado 
cuerpo  de  quien  me  vistió, 

Difere  ute  que  no  yo 
á  este  polvo  y  rueda  atado. 

Cual  diablo  de  matirato  ,  ,, 

*  -  i  •  i  f  i 

antes  salgo  con  querella:,  0,  ■  t 
Entra,  y  avente  con  ella 
respondió  el  mozo  pazcuato/ 

Pero  no  has  de  ablar  te  avisa 
porque  lo  enrredarás  todo 
y  podrás  de  aqueste  modo 
estár  bien  con  tal  aviso. 

Oyendo  un  consejo  tal 
el  mozo  del  molinero 
viéndolo  tan  lisongero 
no  le  pareció  inuy  mal. 

Descalzo  y  medio  desnudo 
corrió  el  mozo  diligente 
poniendo  al  mozo  en  la  frente 
lo  que  el  tiempo  nunca  pudo. 

La  molinera  callaba 
jreyendo  que  era  el  marido, 
f  el  mozo  como  advertido 
ambien  de  callar  usaba. 

Despartióse  esta  porfía 
morque  el  tiempo  se  pasó 
r  el  mozo  se  levantó 
mtes  que  viniese  el  dia. 

Entre  repetidas  chanzas 
d  amo  y  mozo  reían, 
t  de  la  ni iia  decian 

nfinitas  alabanzas.  *¡  h-m/Y 


Sus  travesillas  cuentan , 
con  grandísimo  placer 
y  entre  decir  y  saber 
mutuamente  se  contentan. 

Tuvieron  grande  chacota 
el  amo  y  mozo  sobre  esto, 
salvo  la  villana  á  gesto 
de  su  trato  bien  remoto. 

Mirábanse  ambos  á  dos 
y  mirábanla  con  risa 
y  ella  cargando  con  prisa 
picó  el  asno  y  dijo:  á  Dios. 

El  mozo  desvergonzado 
salió  á  la  puerta  irás  ella 
y  dijo:  pique,  doncella, 
que  gentil  jornal  ha  echado. 

,  Ella  vuelve  la  cabeza 
entre  sonrisa  y  enojo 
y  le  mira  de  regocijo 
diciendo  con  gentileza. 

Quítate  alia  majadero 
y  pregúntalo  á  tu  ama, 
pues  la  que  estaba  en  la  cama 
era  la  del  molinero. 

Di  le  á  él  que  si  enganar 
pretende  mi  honradez 
le  salió  mal,  que  otra  vez 
otra  no  querrá  burlar, 

Díie  que  por  su  fortuna 
el  tiro  se  le  escapó 
y  él  mismo  se  procuró 
las  puntas  que  hay  en  la  luna. 

Dirasle  al  panadero  tocho 
que  pora  otro  mas  pulido 
mi  padre  me  ha  mantenido 
con  el  pan  de  á  veinte  y  ocho. 

Rebentandose  de  risa 
lleno  aunque  de  sentimiento, 
la  nueva  de  su  tormento 
cuenta  al  amo  á  toda  prisa. 

El  molinero  cuitado 
que  la  triste  nueva  oyó, 
á  su  muger  acudió 
v'  -  sin  pulsos  y  a presurado 
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Y  tocando  el  d(  songaño 
á  tal  impaciencia  vino, 
que  casi  salió  de  tino 
considerando  su  daño. 

El  mismo  loco  á  quitado 
de  su  sombrero  el  honor, 
y  le  arrevata  ei  dolor 
en  el  mas  cruel  estado. 

Todo  lo  que  le  sucede 
le  atraviesa  á  cada  instante 
y  á  su  müger  ignorante  '  > 

la  cuij  a  darla, no  puede.  ;  a-  u  >‘hj 

Al  íjt  bre  mozo  corrió 

*  •  *  •  •  ’  í 

furioso  biabo  impaciente, 
y  á  dos  manos  en  la  frente 
con  una  tranca  le  dio 

Quitáronle  de  presto  *  ' 

y  entendida  su  malicia^ 
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sobrevino  la  justicia 
y  en  dura  prisión  fue  puesto. 

Su  delito  castigaron 
vistiéndole  en  conclusión 
camisa  so  brécol  jubón 
y  al’remo  le  condenaron. 

Esta  es  la  paga  de  aquellos 
queal  vicióse  ¡  leeipitan 
y  á  los  libres  de  él  incitan 
á  que  se  arrojan  iras  ellos. 

El  que  quiere  á  otro  enganar 
precaución  á  de  tener, 
poique  s  u  e  íe  s  u  ced  er 
que  á  sí  se  puede  burlar,  i 
Quedóse  al  fu»  ia  villana 
riendo  de  todos  tres; 
diga  el  leyente  cual  es 
de  estos  cuatro  el  que  mas  gana. 
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^**^0  og'od 

•036  oí  oí  o  u  p _  _  _ 

oí  a  me  ib  oíos  oív  os  90  p  bÁ  Hn9£  Topea  oííoóíi  el  ¿;  ^-prvtrvt00  ^ 

CHASCO  JSrüa^ESCO  )E5iTREti  UN  ARRIERO  T.*#H¿<MWWw>p 
el  cual  pensando" nir.  poíaiano,  is^ lió’  trasquilad  o,  (puefc  c  otóo¿dic<* (.^1 
sobre  cornudo apaleado,  qu e  bada?  fa\td lenbcsalá  fuñe  ion,  cpA¿- tpAQj iW  19 9Pa® 

rrquq>  veTá^íél  curioso  l^oyirLo^  nsxi'jup  iol:>oí>  ¡t>  oniy 
*f>!  í|iJd(  Aledico  viv'ia  déniró'  de  Madrid  ¿h)  ocasión  aprovecha tpor ;í?i n 0  feUfofJlrS*. 
«¡f’iá^VÍtíádí4tofc»Hlosdsdlia  fcalir  ¿3  y  ellftdéiíjlecbijo^pifc uq  innoy  h  y 
'dflT  Tnu i rtl fijhtrd rjlMt'f  ¿i  ooihlli  lo  '  que  ni  quierecbiívldagiraál^S^jpnuB 
por  la  calle  que  lepárocfooS  u  oiind  caques! eí da vóryí)  cUht m  ireo^GofoÍMF 

y  la-  d  ¿i  om  que  á^uíesposppréiéndocgu^td?^  fííJ10- 

por  quien  daba  lá  [vida -y  hlqalin¿.  Procuraba?  men  ud  o.ol  ;U$  o  i  o  i .  / 

^OrEhMfed^ésída^tfdóiy  Jlifti^mubion  qp¿r‘bgrar  el  intento  quetha;pfjet£*>$#0 
maride* a frfeifb  Jfp^l>r«erxic^ien  ¿aiaífiíitcfttipeposbdjG  oí  onp  ohoobih 

peronea  A*ve¥tido,i¿cd  ú  i;  té:  i.  r>rí  in  al  instante  le  dice  á  sik>£$p@£&*>iq  y 
una  larde  que  á  «vkjer.stsnhaoido  oup  el  MaídfdO^meniáiír,  oup  n boup  onie 
el  Médi^pxip$^/|29  m,  otppJpi  lo  pop  de-  j>otí¿rt-e?  jl/ieii  íaíni^  la  ;  coTnat®tín^« 
y  al  instante  s^’gíetó  éúcixH  cas&n  -/nLlá^toy^^quier^^^ 
ddciendci  á  J^n^í  iicm  h-  oíohnabiE  iyrqiae  le  dé  el  diñe  woLquoics  t  ay 
^  ií’félf  li'  ^  qu^^fei&tP^e^fteidüio])  «oí  ,h  r  ¿on  \a 

Terregal  ó  ütííí  ^£¥>^iW  lo)  mistft©'qbe¿'Jprétao¿eídaJlii«tpf» 

JfOána  del  alma  mia  *¿i-  •tlírN^'üIcPáa  y  no -dirá  liíegó^  ?n  ic»  o; -i de  üllo  y 
*^Ua  le-rcí^YídeOco  inraJo-oup  apla  <sqíi&x.tó •  tógá fí^b ^oh¡n^ún*cAr,riftro. 

yo  no  quiero  trat^^o»°€W  ^dbltíactóíyvlélíflc*^ 

^n^t'6ráVidd;  i?;)  on  ¿omfi?  'di^áacfe  fétida  amadíá>qud  nD©^u£r«w 

«porque  sec  ta  mtik&tñé  $gÍ8ééi\dó.  ^  «f  omo^> 

Ei>, Jtófifeg- 1*  ditf^«éí2a§»lécÍ9  V  ^«°iarde  se  va  mi  tétiitp  ****  w 


tráigame  el  dinero 


irloá  buscar. 


ya  que  anduvo  ut|a  tegua  de  cárMho  que  a&gó-  ba^yá  Hia  pttggfn  id  o 
dijo  al  Cümpafíero,^fe/í';v  P  (vuelvo  d e* • Jefe &j¡0Á&%s\ ul^s  se 
hecha  al  pasto  las  v^|tiás  qite  al  pueblo  F 'uaa^p,y  vino  al  instan- 


se  sn  marido. 


que  se  me  hta  olv¡ 
el  «r  1 

E! 


^ > *  !  j fjífi' :  'Z'pL  *v?  i|  ^  «f 

diciendoiÉiiiñarido  manda  un  jarave(te 
1  i  ñero  y  vuely«|ííé  ¿dht|’do.  de  estoma  ticen  ¡¡ 

iil  Medico  quflvei^  q,!ue  el  arrii 


[edico  qup  vei^qjue  el  arriero  porgue  escósa  qu¿  alivia  el  dolor; 
blo  salía,  EúfiÉjíd  casa  luego  dijo -shsu  imijoiv. 


del  pueblo  salja,  FáéiáUu  casa  luego  dijo  á  su  .'mu  jeiv, 

Juana  le  decía,  !  >  ves  pronto  á  la  botica  y  que  te  lo  den* 

que  volviese  á  la  noche  mejor  sería  Asi  que  se  vio  solo  el  arriero 

qu/^fe^btái Ó/131  /T/íÁ  nüétáwmc&má.&Mm  mt&mo 


MS  V#  1  V/l  u  ««  VJ.VJ»'  Müd  M  Í.W  *  *  l 

vino  el  doctor  queriendo  Icgraí  el  dañan*  éllacTrar  qnajqria 
«dis^ówáí  fo1 -'tnéSq, r dx) ?o'> q s  ;  :¿',3o(de  Ipefo  léehció'íáíílá  faerzínéfc  |^Uíí^ia: 
y  á  cenar  se  pusieron  de  priésaíh»  ?  El  íite  £ul¿daoefttó  dehdesppsqr^ 
aunqué:íStlar^güahdaÍ3aTDi  uo  lu  sop  y  el  Medico  se  hallaba tfJádtolLde^^^b 
'qfííiel  caso  su  marido  desbarata  fa^an  entre  si  deeiapisq  oí  snp  oí  feo  r.í  ioq 

cena-  este  me  la  ba  pegado,  £0n$jcardifc>  f 
y  agú^fdu'cohlrepbsoui’eí  quíia€abara;n  .hay ’pbbr/e  ifhnjerf  edeb  u'úup  ¿ 
°!Wé^éí It^md^dp  otnoi  j’  !j  •isrg^Llodojr  íademaáderWir^mu^A^igb'H^dci  ser 
diciendo  que  Je  a b riera ‘ quft) i raer, mu  ii o i ComoiJ ujvjd { $ ifr 1  tf*A #s|Jafofc£iji*k 


y  profi^ííOeisa  i  o  o  ib  oí  otnfij^ni  í&  ni  ha  ido  á  la  botica  tniál,  boticacit 
sino  quería  que  alUtseítuiiuriéraui^  h  que  <sblo,;^!*ardaJja  ¿  oup  óbifit  r.nu 
•f  ? fT Jsífefua'com « b jQÍsteda>dl}Orq duroJ u/ah  que  el  intento  su  espqt#*  Jográtaí  h 
^dentro  db’aquflb  ajrc^vsepAlíd^íVljfen-  traja  cu  noy  a  s&  4ftd$gu&  yjnr.táoi  ¿s  ^ 
^órque  mÍEJuarpdiro7Ííj  íaoh  oí  :> x(fcarr  ’dieiéndole  al  marid%rqtf£  fefreaoaráb 
si  nos  ve,  los  d o£  ¿oího£, perd vdfcsj  ¡j  p  E 1  dic#i fto ítp  q  UÁW 9  *1 M Qesitoy íaáiv ‘m 

d ort  nTmin  obutmé Tqn^eli i  ui  (oíojíu  xcftffftto  Wi^^^T^Bb^^^Wcalcofirtudó(d( 
y  ella  abrió  al  marido  y  íse  ¡pifos  ¡U  áie:4£W|$wbJ‘  gíui  fiSlU  bb  c^ifótí 
.ofSfeia^o^ó’43ridojgcífc9;sdi}í)^  y  síes  que  el  mal 

iqbeaalíM^dáétírJlfrifeita  p^Pij^thteque  rieMíribíí  <WÉP«W<^tsifl  o'i'jiup  oa  o\ 
«¿¿lísaJioíála^aHbGcaG  r. b aífaf  dte fe Hfcb*  vamos  no  'esté  ^guarda n(Jonq»i  ffiapiíd 
como  en  el  arca  estab4í»P)qt^%írp  ¿  .ubiYtÚfA^  $ol°  >el  í^a reten 

encasa  n^íeHfcu  im  st  ye  ybiii(<¥i4fe  J  aj  ^rcícS^S^tife  pegó  ifuego^l 

k  ■*  r  •  '  .  . 


v-Ja/XAillTDJTii  ffi¿QT&UD JLO  J,  3U9  ÁJdíAj.U 

edico  entonces  ?  <  (ha  perdido  LlegaeJ  Medicoa  su  casa  muy  macilento 

„ .íopg  u M  Vr/tolpí  8gT  cU  ¿©inyfi'i  .Y  ^ataoion  J 

!tó  fuera  diciendo,  este  hombre  me  con  la  mujer  so  encuentra  lernble  en¬ 
dar  (cuentro 


'aun  gusto  el  ver  dónde  arjuella  noche,  hahia  pasado 

,  arriero  dar  palos,  y  el  doctor  correr,  y  é!  la  respondió. 

Viene  Juana  á  su  casa  y  ajitiénipo  die  dedmiofr^oiao^síigo  fui  yo. 

Medico  salía  para  haéédiaát*ii(nbBÍe  y^sim  ma&cazfiosásp  (res 


arca  tenia  ~~  porquesieüjpreá  Jos  buenos  enfendedo- 

'ina  de  cebada,  y  el  see  poTri& n ?  arf  rtomypwrh st.fa bbÉa s;; :  (menta 

npolroi  izado,  ¿  couque  asi  «ha nos  ál  arma  de  la  corría- 

nana  le  echa  agua  pa  reengancharlos  la  8  mu^etróssonc;Ln2;sa  ¿1  celias  trastiendas 

/ínldr.d  iiK'pz  k&ísaoh  ésboT  oh 


TROV0&  HUEVOS  Y  DIVERTIDOS 


aire  niria  en  un,rpirdin-  oup  ntr  $;i  atti  q®rcijas.Ale  mujeres 
ensando  cojer  la  flor,  ,’icíl  bíoíiitmI  cfsevlts  gva mícnma^M^e ro 
tro  se  llevó  el  jazmín  oJncmc  goébiíjnéRiáhi^puiefeaó Aborrascas, 
a  quede  con  el  olor  .toms  u¿  b b  ssaoiaxótnnta  á  saacíhero. 

Por  tí  bello  serafín  4*o&  voz  oío¿  c  Y  Con  sus  falsos  procederes 
n  pasión  formó  ternura,  te  hecbará  a!  principio 

orque  me  amaras,  yoorr»  finrdup  í*b  ág&iag  tehácátDsÁs  placeres 
or  gozar  de  tu  hermosura,  .¿ohíiaoy  tu  ¡muy  poco  juicio, 
oiré  nina  en  tu  jardysjnmt  ob  ¿gí  nün  í^r,q dejas; dp  mdjeres. 

Tu  me  mostraste  amor.' roo  ,  yiSo-roináudolo  primero 
ngiendo  de  que  me  amabas  oío*  yos  «lías  en  un  hospital 
rmemente  y  con  rigor  te  darán  el  fin  postrero 

i  los  peligros  que  stó&rafetyin  )d  na  £Ú ipr eso í  eí&Ttoa Arsenal, 
ensando  cojer  la  flor,  lomfiq  oi*¿r  :  aeráis  agránde  majadero. 

Entré  en  el  lugar  en  ¡finó  íi  v  r  <t\  Entire  las  penas*  se  casca 
e  amar  una  cierta  dama  ,nu  i  eh  barco  quíe  ha  de  navegar 
como  el  mundo  es  ruin  y  entre  las  olas  se  atasca 

a  me  quedé  con  la  ramafnomíqc  c i^pues  «o  navegue  en  el  mar, 
otro  se  llevó  el  jazmVMom ? ¿> I f >  nh  el  que  »ó  quiera  borrascas. 
Yo  tengo  grande ^lorM  i  *  >  ryon  t,  Por  un  vivir  lisonjero 
5  lo  que  en  tí  me  ha  pasadonor  i hr^lg^n  trabajo  se^pasa 

siento  mucho  mi  error  no  piense  tan  de  ligero 

ue  otro  la  flor  se^ha  llevado,  T/ ’l$|pa  quietitoen  su  casa 

>  me  quedé  con  el  olor,  *  **"  fio  se  meta  á  marinero* 


oijnt)  ir>; 
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O ¡fBZiiq  cil?;;d  11  •  >¿;  ;-6  i>  'tí ofi  'CORO. 

r  . ...  .  .  „f  i 


t''’ •  >íív>q.íM  e  ii)  ■/  .isrio!)  To'láéb  Jó  7  :  »ü  cumie  1 


,07  )rl  og: cYorSayi  soltada  bstah  ©piniotv  y  r-ur;  i  £  ü-  ^ T  *  '»r 


¿«r')  qux  á- todas  quiero  siiüfís^istJfitcidtl^  'I  jrruj  c>  ra  o  j!*  í 

-6í)í*í*f;^n9&on:]0d¿ó! .'•  tnqibhiiVurjftdq  r,lnf>1  ■no'stf  I 

>  )  :  A  tiixn  des  prista  las  i  n  atenida  9  ír<  7  7  -  !  "  1  *•  olí 

-¿ino->  sí  sb  fcfiiiñ  o  q we * leida  s; suelen  llamar  <<>.-*  .movu-^ ra 

ti¡i>ui>¡-.Usif  ¿f»Uí’  f»¿:  que  xaalcdoqt©rasí.énRccooéuTreDeia;íf  c^:¿á  cib >  0!  í'-u  :j 

de  todas  ciencias  sepan  hablar. 

ZOGlTfmvm  WáfáóláLiitft  &tY70/lT 


;  \  t  j 


r  * 


*9v.qmr?  ídA¿  otros  hás  gusta  que  sea  doncella,  j  -  jai?  o  7-1  lo 
cr  puesnrnira  '  e»  ¿la. ¿la  hermosa  flor,  p?oí i  r,í  1»  1  nc-/¿n9 

^ho¿ciroJleu  lai  nqiud-it a? iojbrdóes  amante  nrauvrf- u»  hvsl!  :m  oí! 

.nr  2 /firme  y  ;Ct>astai»teiie  dé  su  amor.  icio  y  noo  Míjup  c 
aD'if-d»  7  sq  ¿o  1  t;l  ¿u<:  *.,oDYo  solo  soy  &c.  ihÍcvjg  altoá  odi 
ofqfób;  iq  hHnún  'mí  o?  ¿ciij/n^í  cano!  ríate  eq  n 

?X7? 7 dq  ?Áz  atroiídeá  gakbin  de  quinad  anóa^  .¿uisuiii  mi  d opio 
;  to**)-btpÓ8)dte  veinte,  íó  mentidos.  tmitéoart&d  of  4b  isso^  70 
.rt 3'í r | h ay  q  bienp  le  f  ograda  las  de  treinUvbi '(  i- *  no  niinr  m'í 
o  y  ddccuaréntaoíiay  quien  amó.  ioiur.  yi^’Ji^cm  .m  jjT 
1  g  1  ¿  ¡;;cíí  ni?  i?>  7 Yo  soy  solo  íüj^rns  ;»  >  7  p  oíí  ohfL'Si^il 

*  v  - 

oi7  ,,  nflF  h? ■  ri.  Mib  o]  ;  fl«t  (  ■  '  7:7-n: 

J  mor  A  otros  les*  gusta  su  hermjasfctldte  :  lep  ?.ol 

7V7  y;  que  onda xaile  muestre  primor,  *  ^  íO  7  ¡o'  «iba  san 

<  v>:  7  que  su  andar  bello  y  aire  diyino^'  í!‘  ’  » 

#jcp  <;  i  saque  ¿Le;»tino:&  sfo  razón,  fciioia  cíiii  -ttfuiá 

tr-idfii  u¿  é..slo  7í.[  */ii  $3-  v  ni  tí*  «o  xhítmri  {•>  o  c--o'. 

.  . ,  *  ,  K  V 

,*ir,ín  f;*  i •  Yó  isoio ;  soy  vde  esta  opinionfrilír’1  d  om 

.asv.‘ '-‘i.i  'ijue  áufodas  quieru  sin  d¡stincioWrfM;:,í  ‘J  ;*v  di  íh  01  i 
o'iíifnrsolo'  me  gusrabque  haya  en  iaí  datUasd  c.  -  0  y 

t  ííajg^n  d^d|-eílecsionPr  !  of;  U  no-  oop  oí 

©v&sp- í>b  uat  'aanoiq  or»  h^ao  i.cn  o/^nrn  otuo* 

m uá  no  otitfMijp  M  iObfiTC-i.  *oíl  el  -oí Jo-  o 

.<nca:;ir>jai  h  oí»11*  _.*stv!o  I:?  noo  dhoup  102 


ALEGRE  Y  DIVERTIDA.  DEL  CHASCO  GRACIOSO  QUE  LE  HA  SUCEDIDO  A 

I 

UN .  PASIEGO  EN  LA  VILLA  Y  CORTE  DE  MADRID,  EN  ESTE  PRESE  SITE  ■ 


AÑO,  CON  LO  DEMAS  QUE  VERA  EL  CURIOSO  LECTOR.. 

»  >  . 


Oigan  una  canción  nuev  á 
que  le  voy  á  referir 
que  le  sucedió  á  un  pasíego  * 
en  la  Corte  de  Madrid. 

V4vid  con  cuidado  * 
y  andad  siempre  alerta» , 
que  sondas  mugeres 
pájaros  de  cuenta. 

Este  pasíego  se  hallaba » 
casado  con,  su  muger 
ella  era  buena  moza 
y  de  sendo  parecer 
que  muger  bonita 
y  cepo  temprano, 
fio  todas  las  ubas  . 


se  las  come  el  amo? 

Salió  para  quince  dias 
y  en  el  camino  encontraba 
qoieri  el  género  le  compre 
con  que  el  vbge  abreviaba. 

A  las  dieren  punto  > 
de  la  nociré  llega 
llamando  á  la  puerta 
para  que  lé  abrieran» 

La  muger  qoe  á  su  marido* 
aq.i  eil;  n«<  he  no  espera 
y*  otro  gah  n  ocupaba  . 
su  lado  y.  la  cabecera. 
Aunque  el  d.  ba  golpes  > 
ell¿>  estáaim  mida  \ 


v!  g.'.l.vn  pieria 
)  ;¿:-í  la  doria. 

Mi  a  que  á  !a  purria  ítamañ 
y*  erro  ser  tu  marido 
♦  lía  respondió  asustada 
¿pues  qué  te  habrá  sucedido? 

.'y  él  le  dijo  ahora 
¿[íiies  <j iie  hemos  de  hacer 
y  dijo  calla 
yo  lo  compondré 
quédate  dentro  del  cuarto 
no  te  de  cuidado  nada 
que  yo  daré  trazas  pronto 
que  sin  que  te  vea  salgas 
y  asi  que  yo  diga 
el  diablo  está  encasa 
salle  do  contado 
sin  m  s  repugnancia. 

El  no  ces  de  llamar 
y  ella  dice  que  aguardara 
que  no  lia  sentido  los  golpes 
que  en  el  primer  sueño  estaba; 
respondió  enfadado 
flechando  reniegos 
abre  antes  que  eche 
la  pU'Ttá  (Mi  el  suelo. 

Hombre  no  seas  tan  pronto 
darme  siquiera  lugar 
que  me  ponga  la  camisa 
(pie  me  puedo  i  estriar 
que  no  te  haces  cargo 
que  estoy  todo  el  día 
na\eg  indo  en  casa 
y  me  encuentro  rendida. 

En  fin  á  medio  vestir 
salió  abrir  á  su  marido 
y  entró  el  señor  Marcos  Peres 
y  fué  niuv  bien  recibido 
de  su  esposa  amada 
á  quien  lanío  estima 
pues  por  ella  es  conde 
de  Cabra  y  Monlilla, 

Se  puso  tí  habiar  las  vestías 
y  ella  andaba  placentera 


ayudándole  al  mirido 
como  suelen  hacen  ellas, 

Y  el  galan  estaba 
temblando  en  el  cuarto 
tragando  saliva 
esperando  el  chasco. 

El  le  dijo  á  la  muger 
lias  la  cena  de  contado 
cenaré  >  me  acostaré 
poique  vengo  algo  cansado. 
Ella  le  decía 

antes  de  cenar 
te  contaré  un  chasco 
digno  de  contar. 

El  le  respondió  enfadada 
liabia  la  cena  presto 
Cen  iré  y  me  acostaré 
y  dejémonos  de  cuentos 
ella  le  decía 
hombre  ño  te  enfades 
que  tienes  en  Casa 
loque  tn  no  sabes 
y  hayas  de  sal  er 
que  en  en  tu  casa  tienes 
muger  que  te  aguarda 
tu  honor  y  liobieues. 

Y  asi  para  que  lo  sepas 

siéntale  v  te  cuitaré 
•> 

un  chasco  que  pasó  ayer 
con  una  cierta  muger 
que  asi  que  lo  supe 
me  quedé  suspensa 
que  salta  la  liebre 
donde  no  se  piensa. 

Tenia  el  coro  jo  dentro 
cuando  vino  su  marido 
y  pudo  hacer  que  saliera 
sin  que  de  el  fuera  sentido 
con  trampas  y  embustes 
á  el  marido  engaña 
y  lo  hecho  á  la  calle 
sin  que  él  viera  nada 
Quieres  que  haga  el  pasagl 
como  que  pasa  por  tí 


«  tu  de  ello  eres  gustoso 
y  él  le  respondió  que  sí. 
Veras  la  trascienda 
de  algunas  mugeres 
mal  fuego  las  1  bie 
á  la  que  así  fuere. 

Se  entró  en  el  cinrlo  ligera 
y  una  sabana  tomaba 
fue  donde  est;bi  el  marido 
y  le  dijo  estas  palabras. 
Levántate  hombre 
y  ponte  de  pies 
y  veras  el  chascó 
lo  mismo  qrn*  fué. 
Entonces  la  picarona 
hizo  como  abora  yo 
tendió  la  sábana  y  quedan 
anbos  tapados  los  dos 
Y  el  gala»  huyendo 
se  salió  «le  casa 
como  liebre  que  huye 
que  del  galgo  escapa'. 

Él  se  destapo  diciendo 


asi  pudo  haber  pasado 

Pero  yo  no  se  si  a  mi 

tu  me  hubieras  engañado 

el  esta  creído 

que  á  otro  era  el  chasco 

y  á  quien  le  pasaba 

era  ai  pobre  Marcos 

Ella  le  dijoal  marido 

puedes  dar  gracias á  Dios 

que  has  logrado  una  compaña 

que  n<*  puede  ser  mejor 

que  si  tu  con  -otra 

te  In.b  aras  casado 

llevaras  mas  cuernos 

que  lleva  un  venado 

Agradecido  de  «ir 

que  ella  el  honor  le  guardaba 

dijo  mucho  uns  te  quiero 

aboca  esposa  d'd  alma 

y  aquí  se  remata 

quedan  lo  el  pas'ego 

confrade  de  san  Marcos 

y  sin  dinero. 


Eehame  lo  manta  afuera 
con  todos  mis  envoltorios 
que  no  puedo  mantener 
gallina  con  tanto  polloy 

Echame  la  capa  afuera» 
la  romana  y  el  pilón, 

«1  dedazo  del  jabón 
la  manta  de  la  b  iraja , 
la  tapa  de  la  tenaja , 
el  cepillo  y  la  puntera, 
y  también  la  espumadera, 
la  cazuela  y  el  cacito, 
con  todos  mis  trastecitos 
échame  la  manta  afuera . 

No  se  te  olvide  el  compás, 
ü  barrena  y  el  martillo  ; 
no  te  tiente  Barrabás 

•'  •  *  x  c-v 


el  esconderme  el  cuchillo, 
el  palo  <lel  molinillo  , 

Ja  estampa  de  San  Gregorio 
que  quiero  hacerte  notorio 
de  todo  lo  que  me  pasa, 
poique  me  voy  de  tu  casa 
con  todos  mis  envoltorios. 

Dame  la  pollita  enana 
y  el  mairanito  gallego, 
la  matador  de  San  Diego, 
y  mi  cobertor  de  lana , 
y  también  la  palangana  , 
aquella  que  traje  ayer: 
me  voy  para  no  volver 
que  el  motivo  me  reboza , 
pues  no  quiero  yo  mas  cosá 
fue  no  puedo  mantener , 


‘  <r  * 

t  * 


* 


Me  darás  la  carne  fresco 
que  esta  mañana  te  traje, 
que  ya  estará  en  lmrn.  parage 
para  la  lioia  en  que  amanezca; 
dame  el  yesquero  con  yesca, 


y  de  chórrate  un  bollo, 
y  do  la  c<>l  el  repollo , 
y  la  mano  del  mortero, 
caramba,  que  ya  no  quiero. 
gallina  con  lanío  pollo . 


I^ETUIMiA  E1S  DEOIHAS 


Puede  la  justicia  hacer 
que  en  prisión  piada  mi  aliento, 
mas  no  quitar  voluntad 
ni  que.  mude  el  pensamiento. 

Pueden  los  jueces,  quitar 
la  vida  ,  honra  y  hacienda  , 
también  sin. mayor  contienda 
de  cualquier  acción  privar; 
de  un.  grande  crim»  n  binar, 
sin  causa  pueden  prender; 
todo  lo  puede n  ha<  er; 
mas  quitar  á  un  corazón 
su  fiel  constancia  ,  <  so  no 
puede  la  justicia  hacer. 

Pueden  poneinie  en  encierro 
húmedo,  oscut <>,  apretado, 

¿donde  esté  emorbado. 
aunque  atudle  como  un  perro; 
pueden  echarme  á  un.  destierro 
y  ponerme  en  un  tormento, 
mas  quitar  el  pensamiento 
que  en  tí,  mi  bien,  siempre  está. 


eso  no,  antes  verás 

que  en  prisión  pierda  mi  aliento . 

¡  Ay  de  mí,  prenda  adorada! 
nada  muda  mi  firmeza. 

Contra  la  naturaleza 
las  leyes  no  pueden  nada; 
puedo  bien  de  un  juez;  la  espada, 
revestida  de  m  ddad, 
oscurecer  1 1  verdad, 
mas  nuda  de  esto  me  int  imida 
ni  hacerme  perder  la  vida, 
mas  vo  quitar  voluntad. 

Si  en  patíbulo  me  hallara 
y  pronto  el  ejecutor 
sin  cólera  ni  lurom 
solo  á  ti,  un  bien,  llamara, 
y  al  cielo  mi  voz  llegara, 
acompañada  en  mi. aliento , 
y  entonces,  mi  dulce  centro, 
verian  que  mil  rigores 
no  pueden  quitar  amores 
ni  que  mude  el  pensamiento 


\ 


MAPEIO:  1845.— Imprenta  de  Antonio  Moreno,  calle  de  S..Cárk%. 


presentado  por  las  mozas  españolas  á  los  ilustres  ayunta¬ 
mientos  de  las  ciudades ,  villas  y  lugares  de  estos  reinos  e$- 

poniendo  de  que  no  tienen  marido . 


Nobi  Raimas  ciudades, 
ilustres  ayuntamientos, 

-  4.-'  ' 

á  vuestras  plantas  postradas 
las  mocitas  de  este  reino, 
con  la  debida  atención 
y  el  mas  profundo  respeto, 
hacemos  todas  presente 
con  notable  fundamento, 
de  que  siendo  buenas  mozas, 
de  buen  talle  y  de  buen  cuerpo, 
vestidas  á  toda  moda 
con  un  rico  zagalejo, 
las  enaguas  bien  planchadas 
y  un  buen  bordado  pañuelo, 
rica  mantilla  ybasquiña»  ' 
las  medias-de  un  buen  reflejo, 
los  zapatos á  la  moda, 
con  anillos  en  los  dedos, 
capaces  de  conquistar 
á  la  Francia  con  su  imperio, 
a  la  Prusiay  á  la  Rusia, 
basta  Roma  y  su  emisferio 
y  para  no  cansar  mas, 
el  mundo  junto  y  entero, 
con  solo  nuestro  mirar, 
gentileza  y  galanteo. 

Pero  es  el  caso,  señores, 
que  aunque  tenemos  loespüesto 
y  mucho  mas  por  decir, 
no  nos  sirve  de  provecho, 
porque  en  saliendo  a  la  calle, 
v  encontrando  á  los  mozuelos, 
aunque  nos  ponemos  todas 
con  el  cuerpo  bien  derecho 
pasan  los  ojos  por  alto 


y  nos  miran  con  desprecio, 
como -sí  fuéramos  todas 
de  poquísimo  provecho. 

Si  hemos  de  decir  verdad, 
nosotras  reconocemos 
que  como  murieron  muchos 
en  este  pasado  tiempo 
de  la  desastrada  guerra, 
que  nos  echó  por  el  suelo, 
los  poquitos  que  han  quedado 
se  muestran  muy  altaneros, 
y  nosotras  cada  instante 
reñimos  solo  por  ellos. 

Para  evitar  estas  cosas, 
con  otras  que  no  queremos 
escribir,  por  no  cansar 
vuestra  atención  y  respeto, 
suplicamos  todas  juntas 
con  el  mayor  rendimiento, 
nos  destinen  un  marido 
aunque  sea  tuerto  ó  ciego, 
ya  un  manco  ó  un  tullido, 
sea  jorobado  ó  feo, 
sea  cojo  ó  jugador, 
ó  borracho  en  grande  estreñí  o,’ 
y  aunque  tenga  los  ochenta 
con  otros  muchos  defectos 
que  también  nos  servirá 
para  encubrir  á  los  muertos. 

Al  mi  smo  t  i  e  m  po  es  pera  m  os 
que  ablanden  á  los  mozuelos, 
á  los  cojos  y  á  los  mancos, 
á  los  tuertos  y  á  los  feos, 
con  lo  demás  q ue  11  e v a m os 
en  el  memorial  ekpuestd. 


Ya  deseamos ,  señores, 
nos  conceda  o  el  decreto 
favorable  que  esperamos» 
p  o  rq  uesi  no  apelare  ai  o  s 
con  toda  formalidad 
al  consejo  ó  al  Rey  nuestro. 


Es  ana  ¿¡rabia  y  justicia 
que  nos  concede  ei  derecho, 
por  tener  mucha  razón 
las  mocitas  de  este  reino; 
yen  nombre  de  todas  firma 
María  Gil  de  Mortero . 


Contestación  di  memorial  de  las  mozas  españolas 


A  vos,  señoras  mocitas 
de  iodo  el  español  reír. o* 

fe  {  .  * 

os  deci  mos  todos  ¡ u n tos 

en  cuerpo  de  ayuntamiento: 

que  informado  por  menudo, 

por  lo  claro  y  por  lo  este  uso 

de  todo  cuanto  pedís, 

en  los  anteriores  versos* 

que  no,  lío  sois  acreedoras 

ahora  ni  en  ningún  tiempo 

a  obtener  el  matrimonio 

que  deseiiis  con  empeño; 

y  para  que io  sepáis, 

po r  tjr es  c osa s.  Lo  p r  i  mero: 

porque  sois  muy  cabecillas 

y  muy.  ligeras  de  seso. 

Nos  dicen  todos  los  mozos 

y  también  nosotros  vemos 

que  cuando  vais  á  la  plaza 

á  algún  recado  ligero, 

os  parais  a  con  versar 

con  cualesquier  forastero,. 

que  parecéis  urnas  locas 

en  la  plaza  y  el  paseo? 

y  no  sabéis  traba  jar 

ni  hacer  cosa  de  provecho, 

sino  bailar  y  dar  vueltas 

al  sonido  de  fin  pandero, 

■  •  •  ,  1  ... 

y  que  no  tañéis  ardid 
para  ganar  el  sustento. 

Loc^gundo,  hemos  hablado 
á  los  mancos  y  los  tuertos, 
jugadores  y 'borrachos,  - 


a  los  tullidos  y  viejos; 

.  y  unos  responden  ufanos, 
que  tampoco  os  quieren  ellos 
porque  sois  muy  picoteras 
amigas  de  hablar  con  majos; 
sin  atender  al  marido, 
y  holgazanas  en  estremo, 
propensas  á  murmurar 
del  blanco,  también  del  negro, 
y  sobre  todo,  que  se  hallan 
en  otros  diversos  reinos 
otras  mocitas  que  tienen 
mas  mérito  y  fundamento; 
y  según  el  parecer 
que  todos  juntos  tenemos, 
quedareis á  vestir  santos 
por  vuestros  locos  deseos. 

Lo  tercero  que  <?s  decimos 
es ,  que  os  sirva  de  gobier  no 
si  hacéis  otra  apelación, 
juramos  y  prometemos 
el  llevaros  á  las  casas 
de  recogidas,  y  luego 
enseñaros  á  hilar  lino, 
y  a  trabajar  esos  dedos 
para  disipar  los  bailes 
y  los  malos  pensamientos, 
con  la  rueca  y  con  el  huso 
ó  con  un  palo  de  acebo. 

Esta  es  nuestra  voluntad, 
y  aqueste  es  el  decreto 
que  en  nombre  de  todos  firma 
Don  Pedro  de  Valenzuelo. 


PAPEL  GRACIOSO  Y  DIVERTIDO,  v'  :  /.■ 

^  •  y  $  •.  ^  * 

en  que  se.  dá  cuenta  y  declara ,  como  las  señoras  mugeres  hcm 
podido  en  fin  ganar  eh pleito  para  mandar  con  los  hombres, 

por  espacio  de  diez  años.  '  v 


Señores  qlie  me  escucháis, 
prestadme  un  j:>oco  silencio 
sin  interrumpirme  en  nada, 
entre  tanto  que  refiero 
en  brevísimas  palabras 
de  las  mugeres  el  pleito, 
qué  han  ganado  poco  hace 
para  gozar  el  imperio 
de  su  casa  por  diez  años; 
y  en  todo  este  espacio  y  tiempo 
mandar  sobre  sus  maridos, 
estando  á  ellas  sujetos. 

Es  pues  el  caso  ,  señores, 
que  cansado  el  sufrimiento 
de  las  señores  mugeres, 
pues  considerando  y  viendo 
que  sus  maridos  llevados 
del  mal  interpretamiento 
de  aquellas  bellas  palabras 
de  san  Pablo,  que  escribiendo 
eñ  sus  epístolas  díte 
á  sus  discípulos  de  Efeso, 
mu lierés  subdito  sint 
vit  is  sicizt.  ipsi  Deoy 
ct  vclutde  Eciesiw  esl  Chrisíus 
copia  nmliéris  vir  ejus. 

Digo  pues,  que  ellas  mirando 
que  Jas  palabras  del  texto, 
tan  literal  las  tomaban, 
que  ¿  pesar  suyo  en  esl  remo 
cada  momento  del  día, 
castigaban  á  su  cuerpo, 
haciéndolas Tés  sirviesen,  , 


como  de  esc!  a  ios  ó  negros, 
ob  i  i  g;í  nti  ol  a s  tá  mbi  e n  s  * i 

á  ayunar  a  lites*  de  tiem  po 
de  la  cuaresma  6  vigilia,  ; 
siendo  lo  peor  de  aquesto^ 
el  que  ellos  por  pagarles 
á  su  mucho  amor  y  afecto, 
de  cuando  en  cuando  les  daban 
besos  con  un  palo  bueno, 
haciéndolas  de  por  fuerza, 
el  que  besasen  él  suelo.  v 

Estas  y  otras  muchas  cosas, 
de  ningún  modo  pudiendo  • 
tolerarlas  las  níugeres, 
cansado  sii sufrimiento, 
de ter m  i  n a  ro n  reu  nid a s, 
en  forma  recta  de  pleito, 
esponer  su  parecer; 
y  asi  eñ  seguida  se  fueron 
á  un  tribuna  i  donde  al  purdfc 
que  el  perm/so  concedieron, 
habló  una  de  este  modo, 

’  en  el  nombre  dé  su  sexo. 

No  ignoran  ustedes  señores, 
cuan  malo  es  el  tratamiento 
que  nos  dan  nuestros  maridos 
con  su  natural  perverso, 
creen  tener  en  nosotras 
h  sus  esclavos  ó  siervos, 
y  si  por  casualidad 
no  obedecerles  queremos 
nos  santiguan  al  instante, 
con  san  Benito  de  Paleraio; 


nos  creen  tan  incapaces 
y  por  de  tan  corto  ingenio, 
que  aun  en  las  mínimas  cosas 
no  permiten  que  mandemos, 
cuando  para  manifestar 
lo  errados  que  van  en  esto, 
no  es  necesario  mirar 
mas  que  los  pasados  tiempos. 

No  hay  siglo  que  no  se  glorie 
de  haber  tenido  en  sus  tiempos 
heroínas  dando  leyes, ^ 
sabiamente  entre  los  reinos, 

¿  cuántas  guerras  se  ganaron 
debidas  solo  á  su  ingenio? 

¿y  cuántas  veces  la  paz 
á  sus  industrias  debieron? 
procedería  en  infinito 
si  alabara  entre  io  estenso 
las  muchísimas  virtudes 
cdn  que  adornaron  sus  pueblos 
siendo  esto  en  realidad, 
l  no  es  contra  todo  derecho 
el  tratarnos  como  locas? 
no  permitiendo  á  lo  menos 
el  poder  mandar  á  medias, 
cuando  todo  nuestro  sexo, 
nos  encontramos  tan  aptas 
que  por  nuestro  buen  talento 
le  «pedemos  poner  leyes, 
aunque  sea  al  mundo  entero; 
esto  es  pues  una  injusticia, 
porque  en  razón  no  está  puesto, 
y  asi  pedimos  rendidas 
nos  juzguen  según  derecho: 
dicho  esto  calló  al  punto. 
tJubo  parecer  diverso 


entre  los  jueces  que  había, 
mas  al  cabo  decidieron, 

,  y  asi  convenidos  todos 
pusieron  este  decreto: 
que  por  cuanto  conocían 
ser  puesto  en  razón  su  pleito 
y  que  alegaban  con  causa 
les  daban  dominio  pleno 
para  mandar  en  su  casa 
con  sus  maridos,, el  tiempo 
dediez  anos,  principiando 
desde  el  dia  del  casamiento, 
haciéndoles  observar 
sus  mandatos  y  preceptos, 
y  en  caso  que  no  quisiesen 
darles  castigo  severo: 
el  decretóse  cerró, 
y  ellas  al  punto  se  fueron. 

Jovencitos,  qué  os  parece? 
andar  con  el  ojo  abierto, 
porque  si  os  queréis  casar 
ya  la  tortilla  se  ha  vuelto, 
y  las  muge  res  rabiosas 
no  os  han  de  permi  ti  reí  juego 
ni  ninguna  diversión, 
y  á  mas  de  esto  mucho  menos 
el  que  os  salgáis  por  la  noche 
á  vuestros  antiguos  recreos, 
porque  las  incomoda  mucho 
y  os  han  de  dar  pan  de  perro 
Señores  y  amigos  mios, 

-  aunque  he  dicho  todo  esto 
no  por  eso  no  os  caséis, 
porque  cuidado  con  eso, 
y  la  muger  quesea  osada 
que  alce  ó  levante  el  dedo, 

FIN. 


Reimpreso  en  Madrid : 

imprenta  de  José  M.  Mares,  calle  de  Preciados ,  núm,  52 
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eeaeeido  fn  cZ  pueblo  de  Almería  con  una  muger  que  mató  envene¬ 
nados  á  cuatro  maridos ,  ^  eí fin  que  tuvo  con  el  quinto • 


Si  pitee  4  mi  auditorio 
prostar  oido, 

*oy  á  contar  un  cato 

«pie  ba  sucedido 

«n  la  Andalucía, 

aa  un  pueblo  llamado  Almería, 

con  la  tia  Girula, 

la  mujer  mas  salada  y  mas  chola 

qne  se  ba  conocido 

entre  cuantas  sn  el  mundo  ba  habido; 
hermosa  y  sin  freno 
la  cual  era  casada 
con  nn  sereno. 

Tenia  un  buerteexto 
la  tia  Girula 
y  detras  del  marido 
*»adia  fruta) 
el  que  la  compraba, 

»»  recurso  en  el  hospital  entraba) 

y  el  que  la  comia, 

dos  muletas  seguras  tenia; 


y  si  lo  contaba, 
cojeando  su  vida  acababa; 
él  sí  que  ayunaba 
pero  ellp  bien  se  regalaba; 
y  al  pobre  sereno 
no  le  daba  mas  qne  pan  doto 
y  por  libra  le  contaba  un  dnao: 
murib  en  cuatro  dias 
porque  estaba  el  pan  lleno  da  picardías* 
£1  segundo  marido 
qne  era  nn  enaguas 
no  la  dejaba  ir  sola 
ni  aun  i  hacer  aguas, 
y  per  que  fué  i  misa 
cuando  Tino  la  dió  ana  patlaai 
al  Ter  que  el  ¿aliado 
la  solia  ¿urrar  amenudo, 
determinó  luego 
enviarle  donde  fué  el  serene 
para  vivir  suelta 
y  que  no  le  ajustára  la  cuento. 


le  dió  pasparte;  *  ) 

que  esto  pasa  en  Valencia 
como  en  la  corfe. 

Aunque  asmaba  si  segando 
mas  qoe  al  primero, 
lo  mató  por  cagarse 
con  el  tercero; 
y  era  un  vagamundo', 
que  cansado  de  ir  por  el  mundo 
corriendo  la  tuna 
y  diciendo  la  buena- ventura, 
tuvo  la  fortuna' 
de  cacarse  con  la  tia  Giróla; 
la  cual,  ya  cansada 
de  sufrirle,  le  hechó  en  la  ensalada 
no  sé  qué  polvito, 
que  se  le  dejé  muerto 
como  un  pollito. 

Amanecido  el  dia, 
la  tia  Girula 
se  levantó  llorando 
como  una  braja, 
coto  ayes  forzados 
daba  gritos  muy  descompasados, 
vecinas ,  decía, 

acudid,  calmad,  la  pena  mia, 
que  estoy  en  cuidado, 
k  mi  esposo  no  sé  que  le  ha  dado 
que  está  sin  aliento. 
jAy  Dios  mió,  si  se  me  hgbr&  muerto! 
Al  llanto  acudieron 
y  entre  iodas  de  palos  la  die  ron 
y  la  maltrataron, 
y  de  mata-maridos  no  la  dejaron* 

Los  viudos  y  solteros 
todos  la  odiaban, 
tanto,  que  hasta  los  nidos 
la  apedreaban; 
mas  la  tia  Girula, 
como  la  picaban  las  pulgas, 
trató  de  casarse, 

qoe  era  invierno  y  quería  abrigarse 

aunque  á  sus  maridos 

la  taimada  nobles  daba  abrigo, 

p  «rque  los  mataba 

con  sangría  ó  los  envenenaba, 

por  ir  variando, 

j  i  mas  también  fumaba  de  contrabando 
Puso  Ja  tierna  viuda 
ia  red  en  planta 


♦.  jr  por  fin  un  jitano 
cayó  en  la  trampa, 
el  cual  sin  disputa 

se  encargó  del  huerto  y  de  la  fruta , 
y  k  la  Rovensana 
la  zurraba  muy  bien  la  badar>*; 
pero  la  aodaluza 
al  gitano  le  arrimó  una  purga, 
sio  ser  boticario, 

que  el  pobrete  se  fué  al  otro  barrio, 
y  la  tia  Girula 
q[uedó  viuda  y  mas  fresca 
que  una  lechuga. 

Se  casó  óltimamente 
con  un  soldado 
que  le  ajustó  la  cuenta 
basta  un  ochavo, 
porque  ya  sabia 
de  las  maños  que  ella  se  valia, 
ya  estaba  avisado, 
y  él  decía :  do  me  dá  cuidado 
á  mi  domar  potros, 
pagará  lo  que  hizo  coa  los  otras; 
la  tarde  primera 
va  y  la  saca  á  merendar  fuera 
monta  en  su  burra 
y  en  medio  del  camino  —  - 

le  dio  una  zurra. 

Llegó  por  fin  ai  sitio 
de  la  merienda 

y  á  la  burra  la  dijo  de  esta  manera: 
ves  como  te  ato, 

si  del  trigo  que  está  hay  inmediato 
comes  ni  una  caña, 
con  la  vida  pagarás  tu  hazaña; 

¿  burra  ,  lo  has  oído? 
ves  alerta  cuidado  conmigo; 
la  burra  bromeando 
ciertamente  no  comprendió  el  banda, 
se  fué  acomer  trigo, 
y  el  soldado  muy  enfurecido 
dió  muerte  á  la  bisara 
por  ver  si  escarmentaba  la  ti*  Girula. 

Si  no  haces  lo  que  mando, 
píeara  bruja, 
lo  mismo  haré  contigo 
que  coa  la  burra; 
forna  ese  aparejo, 

que  con  él  has  de  entraren  el  pueblo, 
eso  quiero,  aprisa. 


y  sino  mas  pronto  que  la  vista 

te  parto  de  un  tiro: 

y  Girula  exhalando  u»  suspiro, 

eargb  con  laaibarda, 

porque  el  miedo  todo  lo  acobarda; 

de  grado  b  por  fuerza 

le  siguió  con  su  albarda  á  cuestas, 

y  pasó  la  novia 

por  dó  estaban  jugando  la  pelota, 
entre  los  silbidos 
la  pusieron  de  mats- maridos, 
que  era  una  hermosura, 
y  el  soldado  ó  la  malaventura 
se  fué  con  la  dama 
i  á  su  casa  y  la  novia 
te  hecbó  en  la  cama* 

Iba  la  tía  Girula 
tras  del  desquite,  V 

y  por  asegurarle 
i  hizo  un  coWbite 
para  hacer  las  paces; 
j  él  decía:  mira  lo  que  hace*, 
y  la  amenazaba, 
pero  ella  no  se  acordaba, 
siempre  decidida 
y  resuelta  á  quitarle  la  vida; 
preparó  el  veneno 
en  un  vaso  de  ponzoña  lleno; 
mas  ella  ignoraba 
que  el  soldado  todo  lo  miraba , 
y  estando  comiendo 
cuando  el  vino  iba  repartiendo, 
presentó  al  marido 
aquel  vaso  de  veneno  activo 
diciéodole :  bebe, 


y  él  la  dijo :  el  diablo  te  lleve, 

bebe  tu  primero, 

esto  dicho:  y  sacando  su  acero 

la  hizo  abrir  la  boca 

y  en  el  vientre  la  purga  emboca, 

dió  una  media  vuelta 

y  á  presencia  de  todos 

se  cayb  muerta. 

Algo  mas  que  de  prisa 
los  combidadcs 
se  fueron  á  sus  casas 
muy  asustados; 

;  dió  parte  el  marido 
al  alcalde,  de  lo  acaecido; 
como  era  ordinario 
á  presidio  envió  al  boticaria 
que  vendió  el  veneno, 
pues  con  él  mató  á  tres  y  al  serano; 
la  que  mató  á  cuatro 
justo  es  que  pagara  el  pato: 

;  al  quieto  no  pudo 
aplicarle  la  ley  del  embudo. 

Alerta,  casados, 

no  olvidéis  la  lección  del  soldado, 

cuidado,  solteros, 

no  os  caséis  en  pueblos  forasteros, 

no  deis  con  alguna 

de  clase  de  la  tia  Girula. 

Hermosas  doncellas, 
ya  que  sois  graciosas  y  bellas 
tomad  escarmiento 
da  este  ebiste  ocurrido  ó  cuento» 
Pues  ya  he  concluido, 
y  perdonen  las  faltas 
si  las  ha  habido. 


CARTA 


ue  envió  desde  Orón  á  la  corte  Pírico  Pata  Gorda  á  un  amigo 
yo  5  amonestándole  que  no  se  casase  con  la  tia  Girula. 


Cjfenetoso  Periquillo, 
el  de  la  hebilla  dorada, 
con  el  capote  raido 
y  la  montera  eslsda. 

Amigo  el  mas  cicatero 
de  cuantos  juegan  U  taba, 
querido  de  jas  doncellas, 

(si  es  que  las  hay  en  España.) 


Me  alegraré  que  estés  bueno, 
hijo  mió  de  mi  alma; 
yo,  me  mantengo  tan  fresco 
en  esta  tierra  lozana.  > 

Ya  he  sabido  que  en  la  Córte 
grande  revolución  anda, 
y  que  han  declarado  guerra 
ú  todas  las  maturrangas. 


ElUi  se  tienen  la  colpa, 
pnei  trato  que  decir  daban 
estoviéranse  rezando 
que  nadie  las  inquietara. 

filio  cocas  son  del  mondo, 
todo,  Perico,  se  acaba; 
ayer  fuimos ,  y  hoy  no  somos, 
ay  hijo !  parece  chanza. 

He  sabido  en  este  correo 
que  con  Girula  te  casas; 
hombre  ¿estás  endemoniado? 
¿tienes  ojos  en  la  cara? 

Mas  para  que  abras  los  ojos, 
y  sepas  donde  te  encajas, 
escucha  en  esta  cartilla 
lo  que  los  casados  pasan. 

Cásase  un  hombre  de  bien 
que  ocho  ó  nueve  reales  gana, 
•i  trabaja,  que  sind 
por  Dios  que  no  ooje  blanca* 

Lo  primero,  necesita 
empegarse  hasta  las  calata 
*  para  vestir  á  la  novia, 
j  para  poner  la  casa. 

Después  ea  la  vicaría 
pagar  las  licencias  santa*, 
que  algunos  por  descasarse 
les  pagarían  dobladas. 

Aquellos  dias  primeros 
le  sabe  muy  bien  la  oama, 
se  levanta  al  medio  dia, 
se  pasea  y  se  regala, 

Acábanse  en  fin  los  cuartos; 
vfc  h  trabajar  si  lo  halla, 
dá  á  su  mujer  el  dinero, 
y  ella  en  rosquillas  lo  gasta. 

Pide  luego  para  carne, 
y  él  dice :  esposa  del  alma, 

¿no  te  di  ayer  dos  pesetas? 
vamos  con  tiento  hermana. 

Buen  dinero  es  dos  pesetea , 
miren  qué  cuarto  de  platal 
para  bizcochos  no  tengo 
si  me  levanto  con  gana; 

Muger,  vamos  poco  á  poco, 
ó  andará  la  ourribanda:  . 

¿  qué  zurribanda,  borracho? 
¡conmigo  esas  palabradas! 

MADRID:  -  i  «45. 


Bien  me  lo  decía  i  mí 
mi  comadre  que  Dios  baya 
que  eras  uq  picaro  chulo, 
sin  vergüenza  y  sin  alma. 

A  bien  que  no  soy  tan  fea 
qne  en  saliendo  yo  á  la  plaza 
no  me  faltará  quien  me  diga 
por  hay  te  se  pudra,  muchacha. 

Ha  picara,  vil  nacida, 

¿  hacerme  carnero  tratas  ? 

Sí,  grandísimo  borracho. 

Ahora  lo  veré*,  aguarda. 

Saca  el  marido  un  garrota 
y  la  cabeza  la  raja, 
y  luego  el  pobre  cornudo 
que  pagar  tiene  el  cararla* 

Otras  á  los  cuatro  meses, 
para  no  trabajar  nada, 
les  dicen  á  los  maridos: 

¡hay  hijo,  yo  estoy  prefiada! 

¡Jesús  bija!  ¿qné  mecuentarf 
Sí,  bien  mió  de  mi  alma, 
se  me  ha  antojado  un  vesugo, 
anda  por  él  á  la  plaza. 

Mira  que  no  tengo  un  coaita 
y  que  camisa  me  falta. 

¿  Qué  importa  que  andes  en  enero»? 
haz  lo  que  te  digo,  marcha. 

Llegóse  el  dia  del  parto, 
ion  las  diez  de  la  mañana, 
enciende  tambre  volando, 
no  seas  necio ,  despacha. 

Aqai  el  pobre  majadeio, 
como  un  azogado  anda, 
desde  el  patio  á  la  cocina, 
desde  la  alcoba  á  la  sala. 

Ea  ,  qne  ya  nace  el  nifie, 
maldita  sea  su  casta, 
es  pareeido  á  su  padre 
como  e!  huevo  á  la  castaña» 

Luego  se  sigue  el  bateo 
y  el  baile  eu  acción  de  gracias, 
y  en  músicas  y  danzantes 
uo  mayorazgo  ce  gasta. 

Con  que  amigo  Perico, 
mira  que  yo  te  hablo  al  alma 
toma  mi  eonsejo  y  huya, 
que  te  pierdes  si  te  casa  s. 


Imprenta  de  Jwd  Marét ,  Qvrreder*  de  San  Pabh,  nUm. 
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EL  Teruel,"  Príncipe'  angosto, 
César  invicto  de  monas, V^,1  <* 
albardador  de  borricos,  r 

;tt».  •  ií4  *  ‘i*  tcí)JH5'U) 

y  gran  manojp,  de  escobas;’  ¡¡  ,  ^ 

en  Teruel,  donde  se  crian, 
puerros,  ajos  y  cébollas, 
melocotones  y  nabos,  X  ;  St 

pepinos  y  zanahorias:;;;  9  «,  r, 

■ten  Teruel  vuelvo  á  décirL  H  "  r .  .r 

«o  donde  n[j¡mp  TÉm,  ni)  ,up 

con  anzuelo# de  pellejos,  -  ?  .  ? 
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&«$iotís1í botas:, 

nací;  plugiese  ,a  mi  madre,- 
fuesen  mis  oílas  tan  gordas, > 
que  con  carnero  y  tocino 
se  hubieran  guisado  todas: 
que  vivir  para  ser  puerco, 
y  mas  donde  no  hay  bellota» 
bien  se  puede  llamar  vida, 
pero  es  vida  muyf  glotona. 
Dejo  aparté  mi  líaca  tuerta, 
supongo  su  albarda  rota. 
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paso  por  el  sor  malquisto, 
y  voy  solo  á  lo  que  importa; 
que  donde  el  juicio  falta, 
cualquiera  cordura  sobra. 

Vivia  pared  y  media  ' 
de  mi  cortijo  ó  mi  choza, 
mas  todo  es  uno,  una  manca, 
no  dije  bien,  una  coja; 
mal  la  encarecí,  una  tuerta; 
grosero  anduve,  una  sorda; 
todo  es  nada:  una  muger 
para  maldita  la  cosa.  * 

Ni  muy  chica,  ni  muy  grande, 
ni  muy  flaca,  ni  muy  gorda,  ^ 
cortés  como  una  cochina, 
firme  como  una  pelota,  '> 
noble  como  una  judía, 
compuesta  como  una  moná, 
discreta  como  un  jumen to,  \  ’■ . 
y  hermosa  cómo  ella  sola. 

Esto  pase  por  pintura  , 
de  las  prendas  que  le  adornan 
á  Dominga,  y  sobre  todo 
ser  de  mi  gusto,  que  monta  .. 
mas  que  todo  lo  demás,  tí. 

que  para^jel  que  cbríie  sopas,  -J  aj 
que  hay  mas  ha  de  parecerle, 
cuan  ’o  es  la  taza  mas  honda. 

Pedí  la  en  fin  á  su  abuelo, 


de  mi  dama  peligrasé 
con  algutía  vil  persona, 
con  un  Capitán  que  iba] 
desde  el  Retiro  hasta  Atocha, 
que  juzgo  que  no  hay  cabales 
cuatro  tiros  de  pistola, 
senté  plaza,  y  embarcados 
en  dos  gordas  gallegotas, 
en  Atocha  nos  hallamos, 
á  tiempo  que  la  limosna| 
estaban  dando  á  los  pobres, 
en  cuyq  acción  tan  heróyca 
era  el  pobre  cocinero 
general  de  aquesta  tropa. 

Aquí  es  menester,;  señor, 
que  tu  suciedad  me  oyga, 
pues  sobre  unas  cucharadas 
(jue  tuvimos  peligrosas. 
sobre  quitarle  un  zoquete 
¿  un  polpreton  en  la  sopa, 
al  tal  Don  Pedro  Mendrugo, 
el  marido  de  la  coja 
de  Madrid,  le  vi  quebrar 
losrcascos„con  una  bolla, 
que  un  picaro  de  un  soldado 
hijb  propio  de  Mahqma,  ^ 
le  tiró  desde  un  borrico, 
parto  de  la  burra  roma.  x 
Pér<j  yp>  viendo  ^corrida  J 
“del  póbré  la  vanagloria, 
corro  con  puchero  en  mano; 


el  cual  (  [ay tri'sfeá ^  éó“iígoja$!¿)  • 
después  de  otros  muchos  tragos 

que  hubo  &e  parte ‘ y | 
me  respondió,  que  sin  duda  queriendo  satisfacerse, 

fuera  mia  Domingona, 


a  tener  yo  un  mayorazgo 
de  un  Don  Férnáiifld^Áígárroha, 
que  valia  cuatro  fc&WW  ;  ;[ 

en  la  ciMíde^sl&á? 


pow,  ,  .  i'íf o-,  -f  uoo  o¡.nj 

rara  este  lance  le  pido  .  r  . 
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término,  y  el  mé  ló  otorga 

de  ciento1  y  cincuenta  meses:7 

candongas,  señor,  que  focfáí  £/iüfí  A 
\ _  ¿feáf  -  óñorfq  f?8  0»  i  a 


parecen 


is  nacidas 
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un  gar  rotazo  me  arroja. 

Dió  el  eolpe,  reparo  y  vuelvo 

Hj^Oy  a1;*.  Jl  pioi 

cott  tar presteza  mi  ho lia, 

i  i  ¡  o1y  'ir  ’ 

que  le  derribe  de  un  golpe 

.fo  :  »«  hit  in  .Gdl 

dientes,  nances  y  boca. 

De  allí  me  Fui  á  un  bodegón, 

en. donde  vi.tápta  copia 

de  perdices  y  conejos, 

de  solomos  y  de.  pollas, 

de  tortas  y  de  empanadas, 
v,  7i ,;>c  »  ¿  v  \  .  ¡  .  . 

rellenos  V  pepitorias 


ni 


sin  dY-ib'né niié  ú'n '  puntó,  °  '  '  que  de  pfafá'  pesadumbre 

¡  repararé  iífiwum  :  '  terraplené 


y  todo  ló  fui  ajustando 
con  Yepea,  que  es  linda  aloja. 
Levanté. de  alli  mrsitio, 
y  mi  suerte  es  tan  dichosa, 
que  entré  á  tu  suciedad 
en  busca  de  una  gorrona.: 
y  por  quererla  pescar, 
y  ajustarle  la  cor  coba, 
caíste  en  una  letrina; 
mas  yo  con  la  lealtad  piadosa 
me  fui  á  casa  de  un  ventero, 
compré  diez  varas  de  soga, 
que  mé  coátá ron  seis  cuartos, 
y  á  tu  ensuciada  persona  ;  - 

saqué  de  tanto  naufragio. 

¡  O  qué  acción  tan  hedionda ! 
Yo  te  llevé  á  una  solana,  . 
dónde  te  maté  en  una  hora 
tanto  nútríero  de  liendres, 
y  de  piojos  tanta  copia,  '  > 

que  cuando  quiso  acudir 
al  socorro  Barbaroja, 
hubo  menester  las  manos 
paTa  calzarse  las  botas: 
porque  eran  tantos  los  piojos, 
y  de  liendres  eh  tal  forma 
la  multitud  que  encimadas, 
servían  de  plata  forma. 

Que  asi  lo  diga,  señor, 


tu  suciedatVme  perdona, 
el  ser  limpio,  por  si  acaso 
(  ¡  ojala  amor  lo  disponga!  ) 
que  en  la  primer  feria  que  haya, 
hagas  una  buena  compra. 

Pero  viendo  que  no  tengo 
fortuna  en  ninguna  cosa, 
á  este  criado,  que  siempre 
me  ha  seguido  en  mis  derrotas,  ; 
te  ruego,  que  aquí  le  saques 
cuatro  muelas  de  limosna. 

También,  te  pido/ señor, 
que  con  atención  me  oygas, 
y  veas  que  mis  zapatos 
y  mi§  medias  están  rotas,  .  ¡1/ 
que  mis  calzones  se  rompen, 
y  mi  casaca  rabona. 

P*  «  • 

01  ruegos,  ansias,  servicios, 
cazos,  sartenes  y  ollas, 
bascan  para  merecer 
de  tu  mano  poderosa 
algún  dinerillo  viejo, 
ó  alguna  plata  mohosa, 
dámelo  por  vida  tuya: 
verás  que  me  parto  á  Roma, 
y  caso  con  mi  Dominga, 
porque  siendo  ella  mi  esposa, 
no  hay  dolor  que  me  compita, 
ni  pena  que  se  me  oponga. 


RELACION  JOCOSA 


cr  iOl 
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DE  JUAN 


o  hay  cosa  que  tanto  maje 

en  punto  de  espada  ú  honra, 

como  dar  al  que  pretende 

largas  esperanzas  bobas. 

Bien  hace  el  que  desengaña, 

sin  andar  en  ceremonias, 

•  /%  r  '  ' 

en  cortejos  ni  funciones;  ./ 


pues  después  que  uno  malogra  ‘ 
toda  la  flor  de  su  vida, 
sin  mas  fruto  que  una  hoja, 
para  darle  cualquier  plaza, 
con  que  la  suya  socorra, 
le  hacen  ciar  .auqes  mas  vuelia$ 
que  la  muía  dé  una1  novia; 


y  porque  nadie  lo  dude,, 
yaya  una  pintura  tosca» 

Con  el  ardiente  deseo 

s 

dé  ganar  dinero  en  forma 
(cosa  que  si  bien  se  mira 
en  estos  tiempos  de  ahora,, 
sacará  de  sus  casillas 
al  tabernero' de  Atocha)  v> 

se  mete  uno  á? ser  Soldado, 

v  >3 

religión  la  mas  penosa, 
con  mas  trabajo  que  algunas,, 
y  menos  ración  que  todas. 
Mientras^  ha  y  paces,  tal  cual 
pasa  un  hombre  su  derrota^  < 

bien,  porque  hay  alojamientos,/  ■ 
hay  gallinas  y  hay  patronas.  - 
Mas  declarada  la  guerra, 
empieza  la  batahola: 
marcha  allá,  marcha  acullá, 
hoy  á  Argel,  mañana  á  Liorna, 
pasado  mañana  a  Fiandes, 
y  esotro  dia  á  Liorna. 

Descúbrese  el  enemigo: 
fuego  de  Dios  y  qué  tropa! 

Ya  se  mueven  las  brigadas,  Y* 

ya  el  General  los  ecsorta 
á  despreciar  una  vida* 
como  si  tuvieran  otra. 

.Ya  comienzan  los  cañones 
á  echar  almendras  tan  gordas, 
y  ya  trompetas  y  cajas 
á  formar  el  cuadro  tocan. 

Aquí  es  ella:  ay  Virgen  mia! 
que  nos  cercan,  que  nos  cortan:, 
ánimo  y  nadie  desmaye, 


aunque  en  aquesta  derrota  ■>)  7 
le  hágan  los  sesos  tortilla,  j  ■' 
y  los  huesos  pepitoria.  * 

Bum,  ¡bum^  bumj  Jesús  mil  veoest 
Qué  ha  sido  esto?  Nofué  cosa: 
una  bala  que  á  seis  hombres 
les  hizo  abrir  tanta  boca  , 

Nuestro  es  el.  dia,  muchachos** 
ahora  es  la  ocasión,  ahora., 

A  uno  sin  brazos  le  dejan, 
á  otro  las  ,p¡erna9  le  doblan, 
á  aquel  le  sacan  los  ojos, 
v  á  este  envían  por  las  cosas-  ,nin 
Nadie  afloje,  mueran  totlos,  .  t 
cruja  el  parche,  y  arda  Troya» 
Atíimo^  que  ya  desmayan; 
á  ellos,  á, ellos  que  aflojan* 

Qué  batalla  hemos  ganado! 
buen  suceso!  gran  victoria! 

De  esta  vez  á  cada  pobre 

plaza  de  Tambor  le  toca.  7  [ 

Atoábase  la  campaña, 

á  la  corte  un  hombre  torna: 

va  á  pretender,  y  en  un  siglo 

•no  encuentra  una  buena  hora.  fo:r 

Porque  después  que  anda  el  pobré’ 

tres  años  en  la  maroma,  ¡ 

corriendo  por  esas  calles 

como  caballo  de  posta 

(que  solo  en  considerarlo 

sudo  la  gota  tan  gorda  ) 

logra. jqáié?  una  ilación  de  hambre, 

y  eso  si  acaso  la  logra. 

Mas  si  fué  siempre  lo  mismo, 
dejemos  correr  la  bola. 


n 
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FIN. 
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J^esuene  el  métrico  acento, 
y  vuele  de  uno  á  otro  polo 
en  las  plumas  de  la  fama 
el  caso  mas  portentoso, 
la  maravilla  mas  grande 
y  suceso  mas  pasmoso 
que  se  guarda  en  los  anales; 
y  paia  hacerlo  notorio , 
no  presume  mi  ignorancia 
remontarse  al  sumtuoso 
bello  monte  del  Parnaso, 
para  implorar  el  socorro 
de  aquella  sábia  influencia; 
dulce  ficción  en  los  doctos: 
so  1  o  proclama  y  aspira 
mi  discurso  temeroso 


aquel  núrnen  infinito, 
sacro,  excelso  y  poderoso, 
cuya  luz  iuacesible 
desterrará  el  tenebroso 
nublado  que  se  interpone 
de  temores  y  de  asombro* 
á  mi  triste  pensamiento 
de  un  mal  escrito  medroso. 
Mas  pues  me  bailo  en  empeño 
tan  arduo  y  dificultoso 
siguiendo  el  rumbo  divino, 
desde  el  mar  donde  zozobro, 
de  la  cele>tial  princesa, 
norte  de  afectos  dudosos, 
para  lograr  su  obediencia 
La  de  sacarme  dei  golfo : 


tire  mi  pluma  Jas-  lineas,  ' 
y  admire  todo  curioso 
estulto  nunca  oido*  "  .. 
atención  que  el  rasgo  rompo. 
En  la  grandiosa  y  excelsa 
ktrvilia,  lucido  emporio  - 
de  las  mas  nobles  ciudades 
de  Espina  ,  blasón  famoso, 
de  lealtad,  claro  espejo, 
pnrs  en  cuanto  el  sacro  Apolo 
con  la  circular  tarea 
devana  los  copos  de  oro, 
no  registra  otra  mas  noble 
desde  lo  alto  de  su  solio. 

En  esta  Córte  suprema  , 
de  virtud  y  nobleza,  heróica 
on  principal  caballero 
vivia  en  unión  gustosa 
dfe  una  muy  hermosa  dama, 
su  igual  en  lustre  y  decoro; 
diole  de  su  matrimonio 
a  don  Diego  de  Tenorio 
el  cielo  un  hermoso  infante, 
y  en  el  bautismo  dichoso 
que  adquiiió,  la  gracia  añade 
mas  duplicado  el  soborno 
en  las  gracias  que  le  esmaltan 
Pues  fué  Juan  su  nombre  propio. 
Crióse  en  aquel  descanso 
y  política  que  solo 
sabe  practicar  el  noble 
con  sus  hijos  amorosos: 
creció  su  belleza  y  gala, 
con  un  genio  caprichoso  , 
que  odiado  de  sus  parciales, 
siempre  gustaba  andar  solo 
entregado  á  pasatiempos; 
al  estudio  virtuoso 
siempre  Je  dió  negaciones 
altivo,  bárbaro  y  loco. 

Llego  á  tocay  los  umbrales 
de  la  juventud  brioso, 
y  coa  libertad  y  gala, 


habiendo  puesto  los  ojos 
en  una  ilustre  doncella , 
tuvo  traza  y  halló  modo 
de  entrar  en  su  noble  alvergue 
donde  atrevido  imperioso 
Jpgró  aleve  con  la  fuerza 
cuanto  perdió  en  lo  engañoso. 
Dejó  aquella  rosa  ajada, 
y  ultrajado  aquel  pimpollo, 
haciendo  burla  y  donaire 
de  un  lance  tan  afrentoso. 

Por  cuyo  motivo  el  padre 
ostentándose  piadoso, 
determinó  el  ausentarle 
dándole  pronto  socorro  , 
se  lo  remite  á  su  hermano 
á  Ñapóles,  donde  honroso 
por  embajador  estaba 
del  rey  de  Castilla  heroico. 
Recibióle  el  noble  tio 
con  afecto  cariñoso, 
y  don  Juan  en  este  tiempo, 
ingrato  y  presuntuoso, 
se  enamoró  de  Isabela, 
la  duquesa,  que  en  el  propio 
cuarto  de  la  reina  estaba 
por  dama  de  honor  lustroso. 

Esta  señora  vencida 

/ 

del  que  pretendía  esposo, 
que  era  un  grande  de  aquel  reino 
dispusieron  amorosos 
verse  una  noche  en  secreto; 
mas  como  es  amor  vicioso, 
todo  es  cuidado  y  desvelo: 
alcanzó  don  Juan  Tenorio 
á  saber  de  una  criada 
el  concierto  é  industrioso, 
disfrazando  su  persona, 
acudió  al  puesto  muy  pronto, 
de  forma  que  la  duquesa 
con  recatado  alborozo, 
pensando  que  era  su  amante, 
entre  apreciables  coloquios 


le  dio  las  llaves  del  alma, 
para  que  el  ladrón  famoso 
de  su  heroica  honestidad 
robase  pl  ca*to  tesoro, 
y  en  medio  de  aquellas  dichas, 
que  promete  el  amor  loco, 
dijo  madama  Isabela  ; 
dmce  bien  amado  esposo, 
voy  por  una  luz,  que  quiero, 
pues  tanta  fortuna  logro, 
mirarte,  dueño  de  un  alma* 
que  eres  tu  su  dueño  solo; 
y  aunque  don  Juan  pretendía 
con  alagos  cautelosos 
el  detenerla  fue  en  vano; 
y  atendiendo  al  alevoso 
con  la  luz  del  desengaño  , 
dió  voces  su  honor  heroico. 
Alborotóse  el  palacio, 
salió  el  rey  al  alboroto, 
sin  que  el  torpe  delincuente 
de  peligro  tan  notorio 
se  pudiese  redimir, 
y  echando  el  rebuzo  al  rostro, 
intentaba  defenderse  : 
llegó  don  Pedro  Tenorio 
á  este  tiempo,  á  quien  el  rey 
encargó  de  este  negocio , 
y  la  guardia  juntamente, 
si  se  resiste  brioso 
le  den  al  punto  la  muerte; 
y  á  la  dama,  riguroso, 
que  en  la  torre  de  palacio 
ja  aseguren  con  decoro, 
hasta  averiguar  si  quiere, 
ó  puede  el  hado  alevoso 
mejorarse  en  la  desdicha 
que  ultrajó  honor  tan  costoso. 
Apenas  se  ausentó  el  rey, 
quitó  don  Juan  el  embozo, 
y  á  las  fdantas  de  don  Pedro 
se  arrodilló  afectuoso, 
que  importa  mucho  una  vida, 
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y  de  una  honra  el  destrozo, 
y  el  prudente  embajador , 
siéndole  su  sangre  apoyo, 
lor  escapó  por  un  balcón  , 
y  al  rey  persuade  de  modo  * 
que  imaginándole  muerto  , 
cesó  la  saña  y  enojo. 

Dejemos  en  el  palacio 
de  Ñapóles  suntuoso 
á  la  duquesa  Isabela 
anegada  en  sus  sollozos, 
y  á  don  Pedro,  que  al  momento 
despachó  á  Castilla  un  propio, 
dando  cuenta  del  fracaso 
lamentable  y  lastimoso  , 
donde  dió  parte  á  don  Diego 
que  don  Juan  en  tiempo  corto 
á  valerse  de  su  amparo 
irá  á  Sevilla  animoso. 
jl  vamos  al  Burlador, 
atrevido  y  mentiroso, 
que  habiendo  sido  su  asilo* 
su  remedio  y  su  socorro 
una  embarcación  pequeña 
que  andaba  en  el  mar  á  corso, 
se  levantó  una  borrasca 
é  impensado  terremoto, 
que  ya  el  mísero  bajel, 
dando  de  uno  en  otro  escollo, 
de  salvar  la  tibíe  vida 
desconfiaba  el  piloto. 

En  este  conflicto  el  joven 
al  mar  se  arrojó  furioso, 
por  mirar  cerca  la  orilla  , 
freno  del  solobre  monstruo; 
siguiéndole  un  leal  criado, 
en  la  na  m  ica  fa  moso  , 
que  viendo  á  sn  amo  ya 
en  los  últimos  ah ogos  , 
hecho  racional  del  fin, 
le  escapó  sobre  sus  hombros; 
y  en  la  anuble  arena  apenas 
puso  sus  pies  alevosos. 


cuando  á  una  bella  zagala* 
que  habitaba  los  contornos 
de  aquella  vecina  playa, 
hermosa  y  discreta  en  todo 
(cuyo  nombre  era  TisbeaJ 
Ja  solicitó  engañoso , 
diciendo  que  pretendía 
quedarse  en  el  arenoso 
terreno  y  ser  pescador, 
por  gozar  sus  bellos  ojos. 
Rendida  al  fin  la  doncella 
de  imaginados  antojos, 
que  el  ser  principal  persona 
le  persuadia  amoroso; 
bajo  la  fe  y  la  palabra 
de  su  trato  mentiroso, 
se  rindió  á  su9  persuasiones ; 
pero  don  Juan  de  Tenorio, 
ingrato,  falso  y  aleve, 
inconstante  y  alevoso , 
no  contento  con  quitarla 
su  honra,  cual  fiero  monstruo, 
la  pegó  fuego  á  su  alvergue, 
y  con  grande  desahogo 
tomó  dos  postas  ligero, 
sin  temer  el  justo  enojo 
del  cielo  á  tan  graves  culpas 
y  deleites  espantosos. 

La  triste  infeliz  doncella 
quedó  llorando  el  malogro 
de  su  hermosa  juventud. 
Escapando  el  engañoso 
de  los  riesgos  de  la  Italia » 


llegó  al  fin  donde  piadoso 
pecho  de  su  noble  padre  , 
para  enmeudar  tanto  oprobio 
con  que  ajaba  su  nobleza , 
sensual  y  escandaloso , 
por  refrenar  la  inquietud 
de  su  genio  belicoso 
y  mudable  condición , 
hizo  el  concierto  dichoso 
de  casarle,  porque  el  rey 
hizo  en  esta  parte  todo, 
pidiéndole  á  don  Gonzalo 
de  Ulloa,  héroe  famoso, 
la  belleza  de  doña  Ana 
su  hija ,  milagro  hermoso 
_de  la  gran  naturaleza,  • 
el  cual  la  ofreció  gustoso, 
ignorando  el  mal  empleo 
que  lograba  con  Tenorio. 

Dej  eraos  en  este  estado 
el  tratado  desposorio, 
que  en  el  segundo  romance 
se  dirá  el  fiu  lastimoso 
que  tuvo  este  caballero  , 
porque  trató  sin  decoro 
el  honor  de  las  mugeres , 
y  atrevido  y  jactancioso 
las  burlaba  y  ofendía 
con  obras,  palabras  y  odios. 
"Y  ahora  humilde  suplico 
á  mi  discreto  auditorio 
que  me  perdonen  las  faltas 
de  estilo  conceptuoso. 
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SEGUNDA  PARTE . 


Y.  vuelve  el  turbado  pulso 
á  tocar  la  lira  ronca 
y  en  desentonado  acento 
quiero  dar  fin  á  la  historia 
del  falso  don  Juan  Tenorio, 
porque  doblada  la  hoja 
al  fin  de  la  primer  parte 
en  la  traición  engañosa 
que  armó  en  el  pecho  sencillo 
de  la  incauta  pescadora, 
digo  la  infeliz  Tishea , 
á  quien  hurló,  como  á  todas, 
bajo  la  fe  y  palabra 
de  casamiento  traidora, 
y  dejándola  afrentada 
tomó  para  España  postas, 
en  ocasión  que  en  Castilla 
con  don  Gonzalo  de  UUoa 
trató  el  rey  de  casamiento 
con  don  Juan  y  la  persona 
de  doña  Aua  su  hija  ,  en  quien 
naturaleza  blasona, 
sin  los  melindres  de  linda 
los  privilegios  de  hermosa, 
Esta,  pues,  beldad  y  encanto, 
cuando  llegó  de  Lisboa 
á  Sevilla,  entre  los  muchos 
que  amantes  se  Je  apasionan 
solo  mereció  su  primo ? 


que  era  el  marques  de  la  Mota; 
lo  decente  de  su  agrado, 
que  en  dulce  lazo  eslabona 
entre  dos  que  bien  se  quieren 
correspondencia  amorosa 
Llegó  don  Juan  á  su  patria * 
y  en  el  término  de  una  hora 
se  encontró^eon  el  marques, 
y  hablando  de  varias  cosas, 
le  tocó  en  la  pretensión 
de  su  prima  ,f  á  quien  adora, 
y  ofreciéndose  ausentarse, 
se  quedó  Tenorio  á  solas 
paseando  los  umbrales 
de  esta  hermosura  pieciosa; 
al  tiempo  que  ella  á  su  primo 
en  una  elegante  copia 
Ja  referia  el  estado 
de  su  desventura  toda  , 
y  que  si  era  firme  amante, 
que  le  aguardaba  á  deshora 
aquella  noche  sin  falta; 
y  la  torpe  portadora 
le  dio  á  don  Juan  el  papel* 
diciendo  que  en  mano  propia 
se  lo  entregase  al  marques; 
y  el  que  de  burlador  logra 
el  nombre  que  sus  infamias 
delitos  y  hechos  pregonan* 


viendo  su  torpe  apetito 
brindarle  en  su  dulce  copa, 
trazó  el  modo  de  gozarla 
sin  que  el  marques  de  la  Mota 
supiera  su  ardid  aleve, 
pues  con  audacia  traidora 
le  pintó,  el  lauce  á  medida 
de  su  intención  engañosa, 
ofr  eeiéüdole  su  brazo 
para  su  amparo  y  custodia, 
si  en  logro  de  esta  dama 
hada  acción  dificultosa* 

Y  despidiéndose  de  él  , 
ftié  á  su  casa,  deseosa 
el  alma  de  cjue  tendiese 
la  noche  sus  negras  sombras, 
donde  á  la  hora  citada 
adornada  su  persona 
de  ricas  galas  de  corto, 
proveído  de  lisonjas, 
que  eran  aceradas  puntas 
para  herir  heroicas  honras, 
también  de  bruñido  acero, 
partió  con  acción  briosa 
á  la  calle  de  la  Sierpe, 
de  e?ta  ilustre  perla  concha  ; 
é  introducido  en  la  casa 
de  aquella  noble  señora, 
fingía  que  era  su  amante 
con  la  voz  baja  y  traidora, 
hasta  que  pudo  doña  Ana 
en  sus  acciones  dudosas 
informarse  deí  engaño , 
y  alentada  y  valerosa 
tiió  voces porque  llegaran 
á  remediar  su  deshonra: 
acudió  su  noble  padre, 
á  quien  dio  muerte  alevosa 
el  ingrato  Burlador 
disfrazada  su  persona  ; 
y  dando  á  entender  su  astucia 
era  el  marques  de  la  Mota; 
se  salió  disimulado, 
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encontrando  á  aquella  hora 

un  pariente  que  le  avisa 
tiene  un  decreto  que  informa 
de  corno  el  rey  de  Castilla 
manda  en  diligencia  pronta 
vaya  á  Lebrija  h  asta  tanto 
que  determine  otra  cosa. 

Supo  la  desgracia  el  rey 
de  don  Gonzalo  de  Ulloá, 
y  mandó  hacer  un  sepulcro 
de  grandeza  tan  heroica , 
que  escedió  las  maravillas 
de  la  gran  Mentís  de  Roma. 
De  un  criado  acompañado, 
que  al  falso  Tenorio  apoya; 
salió  á  cumplir  su  destierro.,  • 
y  como  aquel  que  no  ignora 
sabe  que  una  mala  estrella 
del  triste  perseguidora 
nunca  cesa  de  influir 
al  que  sigue  su  derrota, 
y  al  perverso  y  rematado 
en  traiciones  engañosas 
le  facilita  ocasiones 


á  donde  mas  se  eslabona : 
así  sucedió  en  un  caso, 
que  la  villa  que  le  nombran 
dos  hermanas  su  fortuna 
le  previno  en  unas  bodas, 
pues  llegando  corno  nob  e 
á  bo  orar  la  fiesta  famosa  , 
corno  villano  atrevido 
su po  conquistar  la  novia 
al  logro  de  su  deseo; 
y  estando  con  ella  á  solas, 
después  que  rendido  amante 
fingió  penas  dolorosas, 
la  prometió  hacerla  dueña 
de  riquezas  y  de  pompas 
tan  inmensa»  que  la  idea 
se  desvaneció  en  la  sombra. 

Y  hall  ándese  la  inocente 
de  esta  dicha  temerosa , 


le  dijo  que  le-jurára, 
pues  era  tan  venturosa 
la  dicha  de  ser  su  esposo 
el  blasón  de  su  victoria. 

A  lo  cual  don  Juan  Tenorio 
la  dijo:  noble  señora, 
si  falto  á  lo  prometido, 
me  de  la  muerte  afrentosa 
de  un  muerto  el  airado  estoque 
y  acabe  en  tristes  zozobras; 
con  la  cual  asegurada 
de  la  lealtad  que  le  abona, 
se  rindió  al  sacre  alevoso 
aquella  hermosa  paloma: 
gozó  en  g3ges  de  marido, 
de  su  honor  la  mejor  joya, 
y  dejándola  en  el  lecho 
do  rmida  de  afectuosa 
salió  del  mudo  silencio 
que  la  media  noche  logra, 
y  previniendo  al  criado 
que  con  secreto  disponga 
en  Sevilla  su  hospedage, 
y  en  ella  se  entró  á  deshorá ; 
y  pasando  disfrazado 
una  noche  temerosa 
por  el  templo  donde  estaba 
la  bóbeda  suntuosa 
que  el  cadáver  ocultaba- 
de  don  Gonzalo  de  Ulloa, 
reparó  que  en  el  padrón 
de  piedra  estaba  su  copia, 
y  en  la  lapida  un  letrero 
que  decía:  la  traidora 
muerte  que  le  dio  un  villano 
al  hombre  de  mayor  honra, 
y  que  guardaba  que  Dios 
tomase  tan  lastimosa 
muerte  á  su  cargo,  vengando 
agravios  con  que  provoca. 
Leyóle  airado  don  Juan, 
y  ha  dicho  con  r  i«a  y  rnofj  : 
este  es  á  quien  di  la  muerte, 


bien  parece  esté  a  la  sombra 
de  Alcántara  el  caballero, 
porque  si  viviera  ahora 
le  pelaría  las  barbas 
que  aun  de  piedra  me  provocan. 
Yos  os  habéis  de  vengar? 

En  piedra  es  azaña  impropia: 
pero  aunque  piedra  seáis, 
demonio,  ó  funesta  sombra, 
ahora  voy  á  cenar, 
venid,  vereis  no  se  azora 
mi  espíritu  valeroso 
de  imaginación  medrosa. 

Y  habiéndose  asi  burlado, 
dando  vuelta  á  la  espaciosa 
ciudad,  se  fue  á  su  posada, 
que  ya  la  tenia  pronta 

la  cena,  temiendo 
su  condición  rigurosa. 

Y  empezando  el  primer  plato, 
que  dulce  el  gusto  sazona, 
dieron  un  gaipe  á  la  puerta, 
y  al  ir  á  ver  que  persona 

es  quien  á  deshora  llama, 
el  portero  se  alborota  : 
todos  los  criados  tiemblan, 
abrir  los  labios  no  osan  , 
y  entrándose  poco  á  poco 
don  Gonzalo,  de  ia  forma 
que  armado  de  caballero 
estaba  en  la  Tria  losa  : 
don  Juan,  aunque  con  recelo, 
enojado  la  luz  toma, 
y  a!  encuentro  le  salió, 
preguntando  qué  le  importa 
ei  venir  alborotando 
su  mansión  á  acjuella  hora? 
Yo  soy  aquel  caballero 
que  con  acción  valerosa 
convidasteis  á  cenar, 
respondió  la  triste  forma. 

Dice  Tenorio,  pues  vamos, 
que  nada  me  desazona, 


pues  para  todos  habrá.  > 
De  temeridad  tan  loca, 
que  se  puede  discurrir, 
pues  ya  la  misericordia 
de  Dios  á  un  hombre  tan  malo 
le  cerro  las  puertas  todas. 

Fué  concluido  el  convite , 
porque  es  muy  larga  la  historia, 
y  quiero  finalizarla; 
y  al  despedirse,  te  toma 
el  Convidado  de  Piedra 
la  mano,  á  la  que  le  otorga 
juramentado  no  falte 
á  su  convite,  pues  goza 
prendas  de  tanto  valor  ; 
y  al  otro  dia  blasona 
don  Juan  entre  sus  criados 
el  valor  de  su  persona; 
y  muy  alegre  trataba 
el  solemnizar  sus  bodas 
con  ja  duquesa  Isabela, 
pues  tari  ilustre  señora 
en  el  rey  y  sus  parientes 
halló  defensa  y  custodia. 
nY  no  pudiera  don  Juan 
dejar  de  hacer  otra  cosa : 
y  siéndole  tan  preciso 
el  ver  á  su  noble  esposa,, 
llegó  la  hora,  y  le  dijo 
á  su  criado:  me  importa 
no  ir  ai  Alcázar,  pues  tengo 
de  lograr  la  azaña  heióica 
de  ir  á  cumplir  ai  difunto 
mi  palabra  en  esta  hora; 
y  tocando  en  el  postigo 
del  templo  f  acción  prodigiosa  ! 
se  abrió  sin  algún  impulso, 
y  el  caballero  ía  losa 
de  la  bobeda  caduca 
levantó  con  acción  pronta , 
adeude  entraron  los  tres. 


y  puesfa  una  mesa  tosca  , 
fueron  las. viandas  puestas 
de  viveras  ponzoñosas* 
de  áspides  y  serpientes* 
y  las  bebidas  costosas 
de  las  hieles  de  dragones. 

Y  habiéndose  hecho  la  costa 
del  convite  justiciero  , 
se  levantó  con  voz  ronca 
el  Convidado  ds  Piedra, 
y  le  dijo:  ahora  importa 
me  des  la  mano,  en  que  pague 
las  ofensas  de  mi  honra; 
y  apretándole  en  estrecho 
lazo,  el  corazón  se  asoma 
por  sus  ojos s  y  pidiendo 
á  la  gran  misericordia 
ti  tupo  para  confesarse  , 

Je  dice:  no  es  tiempo  ahora, 
porque  son  juicios  de  Dios 
que  muera  de  aquesta  forma 
el  que  tan  mal  ha  vivido; 
y  acabó  en  ansias  rabiosas 
el  Burlador  de  Sevilla  , 
que  la  justicia  pregona 
de  un  Dios  inmenso  enojado 
de  culpas  tan  alevosas, 
un  convidado  de  Piedra 
que  supo  vengar  su  honra: 
quien  tal  hizo,  que  tal  pague, 
d  jo  esta  venganza  heróica. 

Y  los  que  en  lo  tempestuoso 
mar  del  mundo  viento  en  popa 
navegan  por  sus  deleites, 
teman  que  si  Dios  se  enoja % 

)  puede  dejar  el  castigo 
para  la  última  hora. 

Y  aquí  el  poeta  readido 
perdón  pide  de  la  historia; 
siendo  hermosa  la  ha  afead® 
con  las  faltas  que  fe  notan. 


Valladüiid ,  Imprenta  de  Santaren . 
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RELACION 


en  que  se  declara  el  regocijo  que  lian  tenido  las  Mozas 
al  recibir  la  noticia  deí  licénciamiento  de  ios  cumplidos  del 
Ejercito,  y  el  orgullo  que  éstas  tienen  siendo  solteras,  y  lo 
que  son  después  de  casadas  ,  acompañadas  con  unas  Can¬ 
ciones  que  se  podran  cantar  á  la  Jota  Aragonesa,  como  lo 

yerá  el  curioso  lector.  ___ 


liis  Doncellas  en  los  pueblos 
Al  recibir  la  noticia, 

De  que  licencias  se  daban 
Del  treinta  y  uno  la  quinta. 

Ya  celebran  sus  funciones 
Con  la  mayor  alegría. 

Se  dan  las  enhorabuenas, 

Entre  sus  finas  amigas. 
Descubriendo  los  secretos 
Ante  todas  las  vecinas. 
Esperando  á  su  consorte, 

Que  se  hallaba  en  las  Provincias 
Y  por  cartas  amorosas 
Saben  que  allí  se  encamina; 

"\ 


Les  salen  á  recibir, 

Al  paseo  de  la  Hermífar 
Por  ver  si  trae  pañuelos 
Ó  telas  de  musulina. 

Ya  que  se  avista  á  lo  lejos 9 
Entre  ellas  referían, 
Hablando  en  conversación 
Unas  á  otras  decían: 

Vamos  á  verle  y  hablarle, 

Y  adqu  irire  oíos  noticias. 

Lo  circulan  al  momento, 

Ya  se  le  abrazan  sus  primas, 
Dándole  mil  parabienes* 

Se  dirigeu  á  la  villa, 


r»  ~  *■ 

•  ¡  i  \ 

Al!»  copian  su  licencia 
¡Y  nace  residencia  fija: 

Le  hacen  felicitaciones, 

Según  le  correspondía, 

Lu%o  este  busca  una  Novia 
Au tes  de  los  ocho  dias  : 

Que  hermosa  tiene  la  cara, 
Cuando  Moza  Doncel! i f a, 

Que  voz  tan  encantadora, 
Cornb  Clarín  de  armonía^ 

¡Y  e;n  el  vestir  aseadas, 

Coní-ia  mayor  policía: 

Muy  estiradas  de  medias, 

El  pelo  bien  se  lo  rizan, 

¡Que  zapatitos  de  galgas! 

Muy  aju  stadas  las  ligas, 

Y  cuando  van  por  la  calle, 
Tres  veces  un  canto  pisan, 
Haciendo  tantos  melindres. 
Cuando  están  en  la  visita; 
Dándose  de  mil  colores 
En  las  cejas  y  mejillas. 

Que  de  Arrebol  y  Carmine^ 
Hacen  caras  las  Boticas. 
Machas  quedan  empeñadas. 
Por  comprar  de  estas  pastillas^ 
Para  agradar  a  los  hombres 
,Y  ser  muy  bien  parecidas, 

.  Para  pomada  y  olores, 

Grande  caudal  necesitan. 

Ya  se  celebran  las  bodas 
Con  la  mayor  alegría, 
Convidando  á  los  parientes, 
Todos  los  primos  y  lia-s ; 

¡Que  festines  tan  alegres! 
Gloria  son  en  estos  dias; 

Pero  al  año  de  casados. 

Ya  les  entran  las  vigilias. 


Entrando  en  cavilaciones 
Estas  nuevas  casaditas, 

No  se  miran  al  espejo 
Con  aquella  policía, 

Ya  es  religión  mas  penosat 

Y  muy  diferente  vida 
Con  muchas  obligaciones 
De  sostener  la  familia. 

Echan  por  medio  del  lodo. 

Pues  que  ya  nadie  las  mira. 

El  pelo  suelto  y  colgado, 

Porque  siempre  van  de  prisa; 

Se  levantan  muy  temprano 
Tere  iándose  la  mantilla. 
Frecuentando  varios  puntos 
Por  si  alguno  las  convida. 
Cuando  Mozas  ¡que  vergüenza!  > 
De  casadas  no  se  miran. 

Como  hay  de  todo  en  el  mundo» 
Si  otros  vicios  las  domina 
Comer,  gastar*  y  triunfar. 

Vestir  al  uso  del  dia; 

Y  el  marido  trabajando, 

Como  un  Juan  de  las  viñas* 
Viene’  después  á  la  noche 
Cansado  de  la  fatiga 

Y  para  cenar  encuentra 
Sopas  con  el  agua  hervida 
Sosas,  y  por  sazonar, 

Sin  aceite  mal  cozidas: 
Cansadora  del  servicio, 
Adelantaste,  Matías, 

Tras  de  cuernos,  penitencia* 

Con  abstinencia,  vigilia. 

Viendo  estos  desengaños; 

¿Quie'ri  á  casarse  se  obliga? 

Todo  se  vuelve  en  las  casas 
DesQsperaciones,  iras. 


>>*  »  í  4  { 


Mete  el  cliabló  la  patáV 
Ancla  la  reasa  á  volina,-' 

Se  enredan  de  San  Quintín, 
Unas  funciones  divinas; 


iV 


in  t 


•  * 


No  id  lega  semana  ó  mes 
Que  no  haya  discordia,  ó  rimas* 
Con  otras  nubes  de  palos,  - 
Que  caldean  las  costillas. 

Cada  uno  por  su  lado, 

M  a  r  c  h  a  n  al  t;  si  g.u  ie  o  te  día';/? 

Y  en  las  fiestas  de  la  bodaf 
Todas  eran  alegrías, 

La  Muger  ángel  del  cielo 
Para  el  hombre  parecía, 

no  nitor  ri  i 


n 
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r 
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:?  i 

Si 
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Entra1^ én  enos  división, 
Parten  prendas  y  familia 

Y  al  uso  de  la  francesa' 

Se  hacen  la  despedida, 

Y  cada  cual  por  su  lado, 

Yan  á  buscarse  da  vida.  ¡< 

Si  se  enCúetitran  en  la  callea 
No  se  dan  los  buenos  dias, 
Rías  vale  estarse  solteros, 

Que  no  atraer  esta  vida 
Con  grande  infelicidad;  ‘  ‘ 
Luego  lloran  sus  desdichas,/ 

Y  anjes  de  tomar  estado  • 
Primero  se  ecsamina 

y  *  ,  «  *  ‘  '  .  ■  *  *'  - 5  '  ;  ¡  v 

Si  tiene  buena  conducta, 

Ó  si  coge  pantomimas, 
Porque  después  de  enlazados, 
Yienen  todas  las  ruinas: 

Y  así,  jóvenes,  alerta 

No  se  hallen  luego  repisa 
Pues  las  mugeres  engañan, 
Siempre  á  la  primera  vista, 

Y  si  toman  chocolate 
Con  otras  laminerías. 


>  íí  v  J 


fI  Necesitan^  un  diarid  * w 
f  De  abierta  tesorería,  ;  / 

1  Sin  contar  otros  defectos 
De  ciertas  varias  cosillas* 
LlegandoMa  primavera, 

Gal  va  na  las  predomina,  ' 

Y  las  entra  la  jaquee^  /c¡ 
Hacie'ndose  antojadizas, 

Sin  otras  impertinencias 
En  el  tiempo  'de  laucfia^:  nr 
Para  esta  se  volvió 

^  El  mundo  de  abajo  arriba* 
Llega  la  hora  del  parto 
¡Que  dolores,  y  fatigas! 

*  ’ ,  ¡f  •  a  •  *  ^  . *  i  - ,  * 

Solo  para  quien  los  pa?a,  ,  s 
Dará  una  ecsacta  noticia. 

Porque  los  hombres  son  libres 

Y  de  este  mal  no  peligran 
Si  hay  alguna  en  mi  auditorio 
Pido  que  la  verdad  diga, 

Si  esto  pasa  en  general 
Á  todas  las  casaditas; 

Y  así  encontramos  el  mundo 
Mortales,  en  esta  vida, 

Dando  diferentes  vueltas 

*  *  í  *  • 

Como  rueda  Catalina: 

Conque,  mugeres,  así. 

El  Poeta  os  avisa, 

Que  seáis  siempre  constantes 

Y  lograreis  feliz  dicha, 

Gozando  tranquilidad 
En  paz  con  vuestra  familia. 
Obedeced  á  los  maridos 

Y  no  bagáis  la  escurridiza, 

Ni  marchéis  á  la  tertulia  .  , 

Con  otras  muchas  vecinas: 

Pu  es  quien  quita  la  ocasioa 
De  gran  peligro  sev evita. 


A  k 


Sí  no  es  vivir  arregladas 

Y  sercis  favorecidas, 
Apreciadas  y  estimadas 

Y  de  todos  protejidas, 

Que  el  honor  y  estimación 
Ei  una  prenda  divina. 
Viviendo  tranquilamente. 
Que  es  mágnifica  delicia: 
Pues  s\no  de  lo  contrario, 
Se  acarrean  mil  desdichas; 


Pues  tenemos  ejemplares, 

Y  el  desengaño  á  la  vista. 

Que  muchas  se  van  á  pique 
Por  sus  malas  compañías 
Pues  traen  malas  consecuencia^ 
Si  los  vicios  se  arraigan 
Tomad  ¡os  sanos  consejos, 

Que  es  la  mejor  medicina: 

Y  da  fin  el  ejemplar, 

Perdonen  las  Señoritas* 


CANCION. 


i*.  Admirado  me  quede. 
Cuando  te  vi  de  mañana 
Asomada  á  la  ventana, 

Que  te  quise  conocer. 

a*.  Llevándome  la  atención 
Me  puse  á  considerar 
Que  se  hallan  en  gran  desvelo 
'  Los  que  se  quieren  casar. 

3  .  Señora,  soy  un  Soldado, 
Por  la  obligación  que  tengo 
Tío  puedo  corresponder 
Con  tan  brillante  lucero. 

Por  su  aire  y  compostura 
Cintura  y  talle  delgado, 

Mi  pecho  de  amor  herido, 

Preso  quedó  enamorado. 

5a.  Tú  eres  la  adorada  prenda 
í>e  inestimable  valor, 

Y  hermosa  estrella  de  Venus, 

Sin  tener  comparación. 


sJ 

s  r 

I 

^  r  ¿  -»  -• 

6a.  Son  tus  pechos  dos  limone% 

Que  en  e  I  jardín  del  amor 
Despiden  con  su  fragancia 
Un  oromático  olor, 

7*.  Entre  todas  las  mugerea 
Te  distingues  con  salero, 

En  saber  y  discreccion  : 

Eres  la  dama  sin  pero. 

8a,  ?  Son  tus  labios  de  coral, 

Y  los  ojos  alhagiieños, 

Y  de  apacible  semblante, 

De  oro  fino  tu  cabellos, 

9*.  Viniste  en  mi  socorro. 

Con  aquel  aire  marcial. 

Porque  me  bailaba  en  prisionet 
Ji.  darme  la  libertad. 

io*.  Cuando  llegará  aquel  dig. 

Que  yo  te  pueda  estrechar, 

En  los  brazos  de  mi  amor 

Y  en  tu  lecho  descansar. 


FIN. 


Es  propiedad  de  Francisco  Logroño ,  Cabo  segundo  de  la  ter* 
cera  Compañía  de  Ingenieros . 


Válladolid:  Año  de  i84i.=Imprenta  de  Don  Julián  Pastor. 
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!i  bfdnVro  non 


•curioso  romance  en  que  se 


a  un 


‘  buen  Juan  que  se  Casó  contrá,l'^n  gusto. 


Oí 
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ta8:&fM$WiftéiWm>Y  fuese  hijo  de  la  desgracia, 
la  relación.  vida,  ,  ,,,  madre  desagradecida, 

que  Iívvoi  a  se  me  ¡oGania  ;  , >a  ~ 

y  el  nnmcn,  sacro .rae inspíar* . ; ; : , 

Nación  una  gran  ciudad, 

í  Por  (  qi^e  lué  ua  (lia  i  y  musulmanas  pal iHas/^^l 
que  en  relámpago^  y  truenos  v  j  I J u  geniazo  muy  terrible 
el  cielo  se  /Jesaeía.  .  ?>«>*!,.  <\i  unn 


ti 

Pa  ra  mayar  i  n fo r t Un io 
era  mi  padre  realista 
con  vigotazos  de  á  tercia 


el  santo  varón  tenia 


Juan  rae  pusieron  por  nombre  capaz  cuando  se  enfadaba 
al  bautiza ■•mp  .mi  I •»  »!ln  j,.  _  .*  «  -  . 


y  al  bautizarme  en  la  pila 
tan  gya u  coscorrón  me  dieron 
el  padrino  y  ta;  madrina  * 
que  por  poqo  alí(ptro tu£u ndo 
me  encajap;  riK|s  jnj  desdicto 
quiso  que  sobreviviese 
para  que  toda  mi  vida 


fífíü 


de  pinchar  una  morcilla  y 
y  para  dar  una  prueba 
de  su  mucha  valentía 
voy  d  referir5 un  casa  ~  5 
que  di  ó  al  traste  con  sus  dias* 
Luego  que  los  liberales 
llamados  por  la  Anistia 


tornaron,  í  sus  bogares 
á  abracará  sus  familias 


entróle  á  mi  señor  padre 
tal  dia  rrea  continua 
que  en  menos  tic  dos  semanas 
que  duró  la  carretilla 
se  me  marchó  al  otro  «Stihdj^E¡$ 
á  gozar  de  mejor  vida. 
r  Mi  madre  poco  después 
(era  muge r  de  salida) 


con  un  enorme  Sargento 


se  marchó  por  unos  dias : 
mas  pudo  también  saberla 
esto  de  la  sargentía 
que  desde  que  se  marchó 
aun  no  ha  vuelto  todavía. 


primero  con  mil  melindres 
me  dijo  que  la  quería, 
tin  magistrado  muy  recto 
de  estos  que  gastafi  golilla. 

A  mí  me  gustaba,  mucho 
que  al  caJ)o  era  gu-apa  chica: 
mí*  por  pásear  su  callo,  4?f 
y  por  hacerla  muequecillas 
por  decirla  mil  requiebros', 
por  tirarla  chiueciias,  -j$ 
por  toser  cuando  pasaba 
por  mirar  cuando  veía. 

-Ella  á  tantas  atenciones  ó 
quedó  prendada,  y  rendida 
correspondió  á  mi  cariño  ; 
con  caridad  desmedida , 
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Yo  luego  que  mCyó^olaf  7 
dueño*  de  óhi‘  j)¿*rSoiti!la^ 
y  de  unos  cuantos  cuartejos 
que  atrapé  a  la  madre  miaf\ 

x  *  , ,  ,  *,  -  >  '  i  i  'W  A  V '  *  ' 

me  di  a  ñuscar  una  novia 
que  ítkd:  hicierí^com^ñja?  SóW  Y\  \ 

Pero  para  mí  es  dura  ,  Mp  qna  mancira  tap\ratóvUÁ 
esta  fortuna \ mal&ita^  tjue  él  eieíd  me  la  benmga  ^ 


el  ser  muy  caritativa. 

Ya  nuestro,  trato  entablado 
pócp  tná$x  dé  3uit  inerS‘hafeí^  ó  V 
que, estaba  cuando  íDios  iusto! 


que  por  mas  que  ando  tras  ella 
110  hay  medio  de  conseguirla. 

Me  llegué  primeramente 
á  una  muchacha ’ro 3 )iaa  V  ;<a 

mas  robusta  que  11  na* vaca, 

.  mas  sana  que  una  sandía.  .  vto 
Cuando  empezó  á  regalarla  i 
Á  mi  amor  correspondía  $  i  o-  >  «  7 
mas  de  allí  a  poco  después 
que  quedó  el  bolso  per  islam  i  ¡ 
me  plantó-amas  calabazas, 
y  después  una  paliza 
que  me  hizo  andar  con  muletas 
mas  de  cuatrocientos  dias. 

Después  anduve  tras  de  otra 
mas  loara  que  una  sardina,  h  onp 


se  hizo  dos  en  una  noche 
por  mí  tan  solo  asistida. 

Yo  con  mil :  justas  razones' 
de  su  parto ;máldécTá ’j5- ';í^  (;r 
no  hace Jfc  wjpóíéráf 1  tr íhésés»  "■  ■ 
eselamaba  lleno  da  ira, 
que  te  conozco,  y  ya  sales 
con  aquestas  diésteeiltás?!  *  ,J0ÍI 
por  víáa ától  *  mtigásíra iÍ ó1  ír‘*  ‘JÍJ 
que  te  quedó  requerida  03  í  c  Jh  1 
qúe  no  he  de  volver  «*V  Verte 
jamás,  jamás  en  ifti  vida. 

Salí  echo  un  energúmeno 
con  intención  decidida  -  1  1 
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de  dejarla  para  siempre  Y  '  :  ou 
abandonada  y  perdida. 
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Blas  ele  allí  á  muy  poco  tiempo 
me  copo  <le  las  faldillas, 
un  ministro  y  me  llevó;  * 
donde  esta  su  señoría  ¿ 
el  señor  Corregidor 
donde  estaba  mi  querida 
con  la  criatura  en  brazos 4 
muy  llorosa  y  afligida. 

Él  ha  de  seivmi  marido, 
á  gran  les  voces  decía, 

[pie  yo  la  culpa  no  tengo 
le  (pie  me  pusiese  en  cinta  i 
muí  del  IKos  de  los  cielos  J 
justicia*,  señor,  justicia. 

Con  movióse  á  sus  acentos 
;1  buen  juez*  que  nos  oía  i  1 
f  por  corta  providencia 
ne  dijo^rque  en  cuatro  dias  "* 
labia  des  oes  la»'  casado  ‘  ¿ 

on  ella  ó  que  1  o  vería ¿  - 

Yo  que  soy  hombre  de  cacha 
lí  gusto  á  su  señbríaf- 
ne  casé  y  Cristo  con  todos, 
o  demás  íes  niñería. -Ya 
Luego  que  me  vi  ya  hecho 
odo  un  padre  de  familias  ne: 

;on  hijos  de  agena  fábrica  A 
)or  ser  estéril  la  mi  a  $;  *0' 

msqué  para  sostenerles  i*  o 
[ue  asi  lo  manda  la  -biblia  i 
ñas  está  visto,  señores, 
oy  rigor  de  las  desdichas. 

Viéndome  así  apuradillo 
iensé  que  en  la  Lotería 
1  final  de  mis  desgracias 
on  la  suerte  encontraría. 

Por  cuanto  me  deparó 
a  negra  fortuna  mia 
no  de  estos  picarones 
¡ue  comercian  en  mentiras. 
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Fue  el  caso  que  en  la  Ciudad 
misma  donde  y  ó  vivía 
liahi taba  Un  Estudiante 
hijo  de  ía  pfcá rdía, 
encaño  de  hombres  horirádos  ^ 
contrapeso  de  familias, 
me  dijo  que  era  tan  ducho 
én  esto  dé  Loteria 
que  jamás  criaba  un  numero 
tlé  éuántos  él  escribía. 

Yo  Meno  de  gusto  y  ansia 
con  súplicas  repetidas 
le  pedí  que  una  jugada 
me  hiciese  que  la  cebaría. 

En  efecto,  dicho  y  hecho 
me  díjñJ|)or  reglas  fijas 
que  el  cuarenta,  era  seguro 
aun  cuando  nb  entrase  en  rifa, 
y  que  los  signos  celestes 
de  Acuario,  Cáncer  y  Libra 
el  noventa  señalaban 
y  que  SÍii  falla  saldría.  ; 

El  Geminis  con  el  Leo 
el  veinbé  y  tres  determinan, 
y  el  Escorpio, ;  T atoro  y 'Virgo  .  * 
el  diez  y  opio  5  cotí  qué  aprisa 
lleno  de  gusto  y  de  gozo 
me  m.Vrclié  á  la  Lotériá, 
y  dije  :  Señor  Lotero 
esta  jugáda'  bendita 
me  ha  de  echar  usted  corriendo 
.  y, -cuidado  cuando  escriba 
\Ü>  equivoque  usted  ios  números 
que  entonces  me  perdería. 

Cojí  el  lote  y  á  mi  casa 
me  marché  con  alegría 
y  la  dije  á  mi  inuger 
mira,  Juliana  querida, 
ya  salimos  para  sieiqpre 
dé  miseria  y  porquería. 
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Pasado  mañana  viene 
de  Madrid  la  Lotería 
y  con  ella  nuestra  suerte: 
ya  vcjráSj  «Juliana  mid, 
qué  carretelas,  qué  coches,  - 
que  tono,  que  de  visita. 

Mi  muger  que  es  el  Demonio 
'calla 7  tonto,  me  deeia 
jio  hay  mas  coche  ni  mas  cuerno 
que  el  trabajo  y  la  fatiga* 

Yo  la  dejaba  por  loca 
y  á  carcajada  tendida 
me  burlaba  de  sus  voces 
y  en  ini  fortuna  creía. 

Llegó  el  ansiado  momento, 
vino  el  suspirado  día 
y  la  eije  a  mi  muger, 
me  voy  á  la  Lotería  , 
si  me  ves  venir  pn  coche, 
en  carretela  ó  en  silla, 
pegarás  fuego  á  Jos  trastos 
sin  dejar  cacharro  á  vida. 

Fui  corriendo  á  ver  los  números 
¡Sania  Bárbara  bendita! 
pi  uno  siquiera  acerté 
¡oh  perra  fortuna  mi¿)í 
Listando  absorto  mirando 
á  la  fatal  tabletiíla, 
empezó  á  dar  de  patadas 
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á  la  gente  que  allí  había,  v 
un  gallego  que  había  echado  ? 
doce  cuartos  que  tenia, 
por  cuanto  me  alcanzó  á  mí 
una  coz  pn  la  rodilla  .  ;  i 

y  yo  todo  furibundo 
centelleando  de  ira 
me  arrojé  sobre  el  Gallego 
y  armé  una  gran  cachetina* 
Quedé;  tendido  en  la  tierra 
con  una  terrible  herida 
en  la  cabeza  y  bramadas 
de  alto  á  bajo  las  costillas» 

Me-  condujeron  á  casa 
y  como  á  ;pie  no  podia  *  wud 
en  unas  andas  sentado  i«;o  .v 
me  llevaron  muy  de  prisa. 

Mi  muger  que  á  la  ventana 
estaba,  al  ver  que  venial 
en  triunfo  se  mete  dentro  o  o  i 
y  cuantos  muebles  tenia 
arrojó  por  los  balcones*  * 
llegando  á  tal  su  osadía  ! 
que  qirendió.  fuego  á  la  casia 
y  cuanto  en  ella  teaiá»  Á  r  o 
Quedóme  al  fin  en  la  callo 
sin  dinero  y  sin  camisa  :  *  v.-< 

.  y  esto  á  todo  hombre  suqcdo 
que  de  picaros  se  fia. 


a  /;>?:  is> 


i; 


f ;  \  |  A  i  ‘  I  T»* 

*  ■  A  *Jr  gjt  < 


■0. 


►  »  auirltlll» 


i  un 


it)b 


-  ^  *  t  „  *  , 

P  aliado  lid  Imprenta  de  Ron  Julián  Pastor . 
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EL  TRIGO  Y  EL  DINERO. 
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NUEVA  RELACION*  EN  QUE  SE  REFIERE 
la  disputa  que  tuvo  el  Trigo  y  el  Dinero,  sobre  cuál 

era  de  mayor  excelencia.  »  ¡ 


•  n 
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JPare  su  dorado  carro 
el  rubicundo  planeta., 
la  luna  tenga  su  móvil 
y  las  errantes  estrella*:. 

Paren  los  cuatro  elementos, 
todos  los  astros  atiendan 
á  una  reñida  batalla 
entre  el  Trigo  y  la  Moneda. 
Pido  á  tocios  su  atención' \*  '  / 
para  qife  con  ella  pueda 
sin  temar  mi  rudo  ingenio 
salir  bien  de  acuesta  empresa 
y  cantarle  á  mi  auditorio 
la  mas  reñida  pendencia 
que  han  oido  los  nacidos, 
ni  han  escrito  los  poetas. 

Y  porque  sea  no  tono 
quiero  qüe  todos  lo  sépan  , 
y  es  que  el  Trigo  y  el  Dinero 
están  en.  gran  competencia 
sobre  cuál  de  ios  dos  es 
de  mas  sublimadas  prendas. 
Habló  el  Dinero  diciendo 
ai  Trigo  de  esta  mañera : 


¿Cómo,  villano  atrevido, 
te  opoñes  á  mis  grandezas  , 
sabiendo  que  mis  aplausos 
se  ‘éñsaizan  á  las  estrellas? 
y  por  si  na  ló  supieres , 
será  razón  que  lo  sepas. 

Mi  nombre  propio  jes  Dinero, 
hecho*  soy  J  de  tres  materias  v 
que  es  el  Oro,  Plata  y  Cobre,* 
metales  que  el  mundo  aprecia. 
Soy  caballero  cruzado, 
pues  traigo  aquí  la  encomienda.' 
El  rey  sus  armas  rríe  dio, 
pues  las  traigo  por  dVfenaa. 

Los  mas  nobles  caballeros 
y  señores  de  altas  prendas 
me  dán<  su  lado  derecho 
y  me  sientan  á  sus  mesas. 

Soy  el  empeño  del  mundo, 
pues  todo  á  mi  se  sugeta. 

Higo  al  pobre  poderoso , 
discreto  al  que  necio^era. 

i  -  r  »  9  ,  < 

timbierr  de  un  soldado  raso 
hago  un  general  apriesa. 
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Doy  dones  y  señoríos  , 
puestos  ,  lauros  y  grandezas 
de  mitras  y  de  capelos, 
de  véngalas  y  ginetas, 
toisones  ,  llaves  doradas, 
las  veneras  y  encomiendas , 
beneficios,  canongíis  , 
ducados,  presidencias, 
gobiernos  ,  corregimientos, 
alabardas  y  banderas  , 
marquesados  y  condados, 
y  otras  muchas  preeminencias. 
Yo  edifico  casas,  pueblos, 
villas,  ciudades  y  aldeas, 
alcázares  y  palacios, 
castillos  y  fortalezas, 
catedrales  y  ermitas 
y  otras  fábricas  diversas. 

Yo  convierto  en  tierra  liana 
la  mas  eminente  sierra. 

Pongo  viñas,  olivares, 
huertos ,  jardines  y  huertas. 

Yo  hago  los  mayorazgos , 
los  vínculos ,  las  haciendas. 

Yo  tengo  capellanías 
pera  ios  hombres  de  letras. 
Tengo  colegios  y  estudios , 
y  escuelas  de  espadas  negras. 
Tengo  maestros  de  danza, 
pintores  de  gran  destreza. 

Tengo  para  los  enfermos 
doctores  de  grande  ciencia  , 
barberos  para  sangrar, 
afeitar  y  sacar  muelas  , 
cirujanos  para  heridas, 
albcitares  para  bestias, 
aibárdorieros  ,  herreros , 
armeros  para  escopetas, 
carpinteros  y  torneros , 
sastres  y  sastras  muy  buenas, 
zapateros  de  obra  prima, 
también  tengo  de  obra  gruesa  , 
sombrereros  ,  coleteros 
y  maestros  de  vihuela  j 
roperos  y  mercaderes 
y  de  mercancías  tiendas. 

Tengo  fábricas  de  panos, 
de  grana,  rasos  y  telas, 
fondos,  damascos,  persianas 


y  otras  esquisitas  telas 
con  que  se  visten  los  reyes 
y  hombres  de  muy  altas  prendas. 
Las  fábricas  de  sayal , 

.añascóles  y  estameñas, 
lamparillas,  camelotes, 
tafetanes  y  vayetas, 
sempiternas  ,  calamacos 
están  también  de  mi  cuenta. 
Tengo  también  para  pobres 
muchas  fábricas  diversas 
de  sargas  y  panos  pardos, 
y  lienzos  de  mil  maneras. 

Tengo  para  el  pas;g¡*io 
mesones  ,  posadas ,  Vfcntas. 
También  tengo  en  las  ciudades 
bodegones  y  tabernas 
donde  venden  por  cuartillos 
vino,  aguardiente  y  mistela. 

Para  el  regalo  del  hombre 
tengo  muchas  cosas  buenas: 
tengo  pavos  y  capones , 
gallinas  y  pollas  tiernas, 
pollos,  liebres  y  conejos, 
perdices  y  gallinetas, 
puercos,  vacas  y  carneros, 
muchos  cabritos  y  6 vejas, 
cerezas,  brevas,  duraznos, 
priscos  ,  manzanas  ,  ciruelas  , 
aibaricoquts ,  membrillos, 
peros,  perazis  y  peras, 
nueces,  sandias,  endones, 
ubas  ,  higos  y  camuesas. 

Tengo  dulce  y  chocolate, 
limonada  y  agua  fresca, 
tengo  leche,  miel  y  huevos, 
canela ,  azúcar  y  almendras. 

En  el  mar  tengo  navios, 
saetías  y  galeras, 
pingues,  falúas  y  gabarras 
y  otras  naves  estrangeras.^ 

Por  mi  vá  la  flota  á  I  dias, 
y  inil  marchantes  en  ella  , 
yo  redimo  los  cautivos  , 
yo  contra  infieles  doy  guerra, 
yo  visto  al  pobre  desoudo 
y  caso  las  pobres  doncellas: 
el  pobre  por  mi  trabaja, 
por  mi  el  rico  se  desvela , 


hago  grandes  amistades,  *>•'  - 
venzo  pleitos  y  quimeras :  .oto-í  /. 
yo  sé  de  todos  oficios  ^  v 

yo  entienda  de  todas  ciencias. 
Tengo  para  pasearme 
sillas,  coches  y  literas,  1  ■’ 
y  á  donde  quiera  que  estoy 
jamas  entra  la  tristeza,'  i- 

sino  gustos,  pasatiempos,  V  l 

bailes,  saraos  y  fiestas, 
juegos  y  entretenimientos, 
fiestas  de  toros  ,  comedias , 
correr  cañas  y  alcancías, 
ccmbites  ,  banquetes  ,  mesas. 

Soy  muy  delgado  de  ingenio, 
tengo  muchas  agudezas/ 

Los  ingenios  de  la  azúcar 
yo  los  saqué  de  mi  idea, 
los  molinos  del  aceite 
y  las  casas  de  moneda , 
las  fabricas  de  tabaco, 
pongo  molinos  y  rentas. 

Téngo  plateros  que  hacen 
relicarios  y  cagetas, 
engastes  para  rosarios , 
cruces  ,  medallas  ,  cadenas  , 
galones*,  heviilas ,  anillos  , 
los  botones  y  corchetas  , 
cueharas  y  tenedores.  J  * 
También  para  las  iglesias 
se  hacen  lámparas  y  atriles, 
hisopos  y  calderetas^  ))i 
ciriales  ' y  candeleros , 
ios  cálices  y  patenas , 
fuentes  ,  salvillas  y  garros 
campanillas,  vihageras: 
las  medias  lunas  y  soles, 
las  coronas  y  diamíntes, 
las  custodias  y  copones 
que  en  tí  sagrario  se  encierran. 
INo  quiero  pisar  de  aquí  , 
pues  si  mas  decir  quisiera, 
cu  uu  año  no  acabara 
de  f tí  -  *  ir  mis  graodezv  $ 
y  ahora  con  at.ncion 
scio  aguardo  la  repusta. 

K1  r»jgo  atento  ie  escucha, 
y  ya  íafto  de  paciencia, 
le  dice;  calla,  villano. 


suspende  tu  errante  lengua, 
pues  aquel  que  mucho  habla  , 
dice  ci  vulgo  ,  en  muchu  hierra, 
Y  asá,  para  que  no  ignores 
tu  loca  y  vana  soberbia, 
te  diré  en  varias  palabras 
algunas  de  mis  grandezas,, 
desvaneciendo  las  tuyas, 
pues  son  todas  apariencias. 

Yo  alimento  al  Padre  Santo 
en  su  solio  y  silla  regia  , 
á  cardenales  y  obispos  , 

también  al  rey  y  á  la  , reina: 
condes,  duques  y  marqueses, 
caballeros  de  encomienda , 
al  labrador  en  su  afán,  -  v 
al  poderoso  en  su  hacienda  , 

en  su  oficio  ai  escribano, 

al  mercader  en  su  tienda , 

al  abogado  en  sus  leyes , 

al  impresor  en  su  imprenta  ,  ' 

en  su  gobierno  á  los  jueces, 
ai  presidente  en  su  audiencia, 
en  su  juventud  ai  mancebo, 
en  su  casa  á  la>  doncella  , 
al  anciano  en  su  vejez, 
al  muchacho  en  su  edad  tierna, 
en  su  necesidad  ai  pqbre  ,  -i  :■! 
al  mendigo  en  puerta  en  puerta, 
en  su  ermita  al  vermitaño,  » 
ai  solitario  en  su  cueva. 

Por  el  .mar  ios  navegantes  v 
y  soldados  en  la  guerra,  k  r; 
ai  jardinero  entre  fi  >res  v  ;:i 
y  al  hortelano  en  su  huerta, 
con  sus  vacas  al  vaquero  , 
ai  pastor  con  sus  ovejis. 
Mantengo  reinos,  provincias; 
viñas  ,  ciudades  *y  aldeas.  . 

Yo  alimento  á  toda  hispana 
á  Francia,  á  Ungría, 

Alemania  y  Suecia, 
á  Mequinéz  y  Turquía  , 
á  Siciiia  y  á  Bohemia , 
á  Buigtña,  á  Etiopía  y  á  Ñique», 
la  Alvania  y  1»  TrauMivania 
Dirumarca ,  Esparta  y  Grecia 
Fiaodes,  Polonia  y  SaboY*,* 
Milán  ,  Italia  y  Armedia. 


Soy  la  quietud  de' lo$  ¡  reinos:,5  «i> 
de  los  campos  la  cosecha, : 
abasto  de  los  poblados,  v  •  ' 
de  los  ríos  la  grandeza  , 
el  consuelo  de  los  pobres 
y  el  adorno  de  la  mesa.  unb 
Soy  quien  alimenta  al  hombre 
multiplicando  sus  fuerzas. 

Sin  mi  no;  hay  gusto  cumplido, 
y  todo  sin  mi  es  tristeza. 

Yo  le  doy  al  hombre  paz 
y  en  sus  trabajos  paciencia  $ 
perd  9  |  quieres  tú  (sabfer  o  a;  s 
lo  que  al.  hombre  le  acarreas, 
y  lo  que  por  tí  padeced  i 
Zozobras,  congojas,  penas,, 1 
inquietudes  y  alborotos, 
sustos,  desvelos,  quimeras,, 
muertes  ,  robos* < yo ¿ieshocxas  ,  o 
logros,  f  uvuras  ^  aireo  tas.  íj 
Tú  eres  causa  de. mil  males,  ; 
motivo  de  mil  tragedias  y  -  .  ? 
raiz  de  todos  los  vicios, 
de  las  infítniasr  escuela  y 
eres  padre  del.  engaño,  o  :  ¡.  * 
y  seno  donde?  se  leogendra .  íü 
la  soherbia.  y  da  avaricia,  .  ü; 
la  lujuria  ,  la  pereza  , 
el  rencor,  el  odio ,  el  vicio, 
ln  vanidad  y  la  .impureza, 
¿cuántos  por  buscarte  pierden 
vida  ,  ¿honor v  punto  y  grande**? 
¿á  cuántos  les  han:  quitado  - 
la  vida  por:. las  haciendas?  \s 
¿á  cuántos  han  ?  inmolado  ’r,  ./ 
¡levados  de  tu  cautela  ? 

¿  á  cuántos  han-  castigado 
po^  hurtar  1*  hacienda  agena  ? 

2  y  á  cuántos  han  condenado 

,  tn-qdl  :  ,‘j  ,¿  O?.  Hi:t  v-Y 
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para  las  Haftias'  eternas  v  -  ¡i 

Y  sino,’  dime  tú  abura  , 

¿qué  lauros-  ó  qué.  grandezas 
consiguió  el  Rico  ava-ricuto 

con  ser  tu  amigo  de  verás?  i' 
el  estar  hecho  un  tizón  ¡ 

en  las?,  profunda!  cajaernas.  ¿  ,r 
Dices  que  edificas  templos  u  ^  ¡ 
y  que  haces;  qbras  escenas*  üt  ¡  > 
pues  de  tni  se  hace  el  petm,’;.  ; 
manjar  que  todos  .aprecian.  : 

De  mi  je  h?c2j  la  Hosúá,..  . 
que  en  fía  :MÍ^  se-  ce|eb;a-,  > 
y  en  M  cinco  paíabras.o,., 
bajiptó  «jefe  á  la.,  tierra 
ei  Redentor -de.  4a  yida.j,-  .-.Vh?i 
¡  mita  qué  -  mayor.'  gr  and'-z3* 
que  en  mi  tiene  su  «morada  - 
y  Sacramentado  queda,.  í{,  •  /. 
Ts!o  quicr%.,kp?,sa-r  de,  aquí  ,  ,  t 
pues  bar-tarde  dicho  ríqueda:  í  8á 
con  decir  que  scy:_p<mcio0< . 
donde  eí  mismo  Dios  se  ostenta, 
trono  donde  se  coloca,  - 

y  sóiio  donde  se  sienta,-  ... 

medicina  cen,  qu^^ura.-,,  ?  :OL  ¿o 
al  pecador  r;sus  doJt  nLÍí  ^ 
pan  de  i  ck;o  }  muujir  , dulce 
con  que  el  alma  se  aiirnenta. 

Y  ahora,  i  ufara?  ,  ..vilfano  ,  lu¡  ;; 
quítate  de  m,i  presencia  , 

y  sírvate  de, artigo  ,  oaiil 

el  ultraje  y  la  vtjr&üeoja. 
Volviendo  las  espaldas,  - 
se  vá  el  Dinero  y  le  deja 
al  Trigo  con  la  victoria , 
y  ufano  con  esta  empresa. 

Y  ahora  Sebastijan  López 
pide  perdón  de  ia  letra.. 

.{.ifi:  :o  v.-  .  »  ot  .  *  *  9iip 
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Valladolid,  Imprenta  de  Santaren. 


ROMANICE  ■:  /  /  • 

DE  LOS  ONCE  AMORES  NUEVOS 

"QUE  TUYO  UN  MANCEBO  • 


ESTUDIANTE  EN  SALAMANCA. 


A/encion  ,  nobles  amigos , 
y  leales  camaradas, 
todo  guapo  enamorado 
ponga  oido  á  mis  palabras: 

Yo  soy  aquel  que  presume, 
por  q 

uien  la  historia  se  canta  , 
d£  los  Once  amores  nuevos  , 
sin  firmeza  ni  palabra  ¿ 
y  sip  referir  mi  nombre 
diré  mi  tierra  y  mi  patria. 

Soy  de  todas  las  ciudades 
corona,  laureL^y  palma, 
en  el  universo  mundo , 
por  antiguas  letras  y  armas  ; 
es  su  título  de  Arcos, 
noble  ,  rica  y  celebrada. 

Nad,  como  he  referido, 
en  esta  incida  patria, 

Pr  imavera  de  mis  años," 
á  enamorar  comenzaba, 
y  en  cualquiera  regocijo 


tenia  la  puerta  franca. 
Componía  dos  mil  versos 
á  las  doncellas  y  damas: 
unas  me  lo  agradecían  , 
y  muchas  me  regalaban. 

Quise  casarme  á  este  tiempo, 
y  por  ser  las  novias,  tamas 
me  pareció  mejor  medio 
el  partirme  á  Salamanca 
á  estudiar  para  buscar 
muger  que  no  tenga  falta. 
Puse  en  planta  mis  haberes 
y  reducidos  á  plata  , 
me  recogí  con  cien  pesos 
á  la  Doble  Salamanca. 

Llegué  á  esta  ciudad  famosa  j 
y  embelesado  en  mirarla  , 
tanto  mancebo  estudiante 
argumentando  en  sus  plazas, 
súmulas,  lógica  y  leyes, 
y  la  teológica  sacra. 


i 


Salió  á  recibirme  al  punto 
un  maestro  de  gran  taina  , 
y  de* put-s  de  saludarme  , 
me  ha  preguntado:  que  cauta 
era  la  de  mi  venida í 
si  es  para  estudiar  en  gracia 
de  Dios  ,  y  en  servicio  suyo  , 
que  se  alegraba  en  el  alma. 

Le  dije  :  señor  doctor  , 
no  merezco  dicha  tanta, 
que  mi  deseo  -£S  casarme  , 
y  estudiar  para  buscar 
la  nnruger  que  yo  deseo  , 
que  no  tenga  ni  una  taita. 

Se  comenzó  á  santiguar  , 
y  me  dijo  estas  palabras: 

mire  bien  lo  que  me  (  ha  dicho,  ^ 
que  aquesa  es  mucha  arrogancias 
solo  la  Virgen  María 
pudo  haber  sin  tener  tacha. 

Mas  yo  le  dije  :  no  obstante , 
si  mis  ratones  no  entadan , 
yo  quieto  muger  hermosa  , 
discreta,  airosa  y  gallarda , 
lindos  ojos,  buena  boca, 
blanca  ,  depuesta  y  bizarra, 
que  sepa  hacer  mil  primores, 
y  que  tenga  des  mil  gracias. 
Que  no  sea  ventanera  , 
melindrosa  ni  prefina , 
ni  que  nadie  la  aborrezca, 
que  no  íe&  desgraciada. 

Atento  estuvo  el  maestro, 
y  con  muy  suaves  palabras 
me  respondió  cst3s  razones 
con  una  alegúa  estrada  :  ^ 
quien  tan  buen  estudio  tiene, 
i  á  que  viene  á  Salamanca  . 
Señor,  que  las  experiencias 
son  las  que  ah?  ra_  me  taitan. 

Me  puso  un  libro  en  la  mano 
con  eslabones  de  plata  , 
de  todas  las  condiciones  . 
que  en  el  mundo  ,  son  criadas. 
Estudié  can  rce  meses 
la  que  yo  nías  deseaba, 
el  conocer  las  mugeres 
solamente  con  mirarlas. 

Me  despedí  del  maestro 
para  volver  á  mi  pauta. 


y  buscar  por  todo  e!  mundo 
muger  de  virtudes  tamas. • 

En  p«o  mas  de  tres  meses 
llegué  á  Córdoba  la  lana, 
me  acomodé  á  mayordomo 
en  una  principal  casa, 
me  trataron  de  casar 
con  una  moza  de  sala , 
linda  como  las  eslrel  as  , 

dándola  asiento  y  Pala  ?. 
me  aproveché  de  m.  estud.o, 

la  deseché  por  ¿os  tal  » 
que  es  lo  que  mas  aborrico , 

r/Cja  Sevilla  , 

me  han  dicho  es  tierra  la.ga, 
me  enamoré  de  una 
por  la  música  ¿*=  un»  narPa  • 
v  después  que  la  rendí 
con  favores  y  alabanzas, 
la  desprecié  por  muy  viva, 
melindrosa  y  remilgada. 

Pasé  á  la  villa  de  Uirera, 
pais  hermoso  de  damas, 
una  noche,  en  una  o  a> 
vlde*  una  hermosura  rara  > 

,  y  quedé  de  amor  rendida, 
y  ella  que.  no  es  lerda  en  nada 
me  hizo  seña  de  que  fuese 
cOn  tila  hasta  su  ca*a. 

Vide  dos  he  i  manos  suyos, 
vestidos  á  la  tosca  na  ,  > 

mangas  con  puntas  al  air  * 
f  por  falta  de  'aguja  y  • 

la  deseché  luego  al  punto 
por  picara  y  descarada. 

Pasé  á  la  villa  de  Espera, 

aquí  no  hice  posada 
porque  vide  malos  pelos, 
y  pocas  de  buenas  caras. 

Pasé  á  la  villa  de  Bornes 
Equi  Si  que  hay  buenas  dañas, 
me  acomodé  luego  £i  PlUi 
con  una  moza  hortelana  : 
me  aplicaron  para  yuno, 
y  yo  qué  lo  deseaba. 

Mas  mirando  yo  mi  libro, 
y  á  la  doncella  la  cara, 
conocí  que  era  fregona 
y  mal  acondicionada  , 


sipiga  de  cornezuelos  , 
y  de  andar  siempre  descalza  5 
y  sin  despedirme  de  ella 
traspuse  sin  cobrar  blanca. 

Me  fui  á  Mibron  ,  y  no  hallé 
cosa  que  á  mi  me  agradara. 
Desde  allí  me  pasé  a  Chuna, 
de  comer  pan  de  cebada 
están  todas  amarillas, 
descoloridas  y  flacas. 

Pasé  á  la  viña  de  Lora, 
salpiqué  á  Gcnillas  Aguas, 
vide  un  t'\éo  lavadero 
de  doncellas  cortesanas, 
de  soles ,  lunas  ,  luceros  , 
hasta  la  rodilla  el  agua  , 
las  fui  reparando  á  todas 
por  ver  si  alguna  me  agrada, 
por  fin  me  enamoró  una 
con  estar  de  media  gala , 
travamos  conversación, 
entremetiendo  palabras, 
hasta  que  vino  á  decirme 
que  la  llevase  á  la  rauta : 
lo  hice  de  mil  primores , 
hasta  llegar  á  su  casa. 
Registreia  con  mi  vista, 
la  yí  tan  á  la  toscaña, 
que  se  trie  quitó  el  amor, 
se  uie  cayeron  las  alas 
del  corazón,  y  partime, 
no  parando  hasta  Granada. 
Yendo  á  ver  una  comedia 
que  entonces  representaban  , 
vide  andar  seis  damas  juntas 
obligándome  á  la  paga. 

Ellas  no  lo  agradecieron, 
y  yo  con  mi  media  espada 
las  aguardé  á  la  salida 
á  donde  primero  estaba. 

Me  hicieron  seña  que  fuese 
siguiéndolas  las  pisadas, 
llegamos  á  la  carrera, 
cada  cual  se  fué  á  su  casa. 

Pe  ro  como  yo  tenia 
echada  ya  la  atalaya, 
en  casa  la  mas  bonita 
llegué  con  achaque  de  agua. 

Me  sacaron  una  siila  , 
me  h.cieion  que  me  sentara 


hasta  una  vieja,  su  madre, 
muy  agraciada  y  muy  franca. 
Miré  todos  los  rincones, 
cuando  vide  sobre  un  arca , 
tapado  con  up  pañuelo 
un  bonete  y  dos  sandalias  r 
me  asombré ,  y  salí  huyendo 
que  por  tanto  no  parara, 
sino  diera  en  Antequera  , 
ciudad  populosa  y  larga. 

Alií  me  estuve  tres  me§es  , 
requebrando  á  una  zagala  , 
que  era  un  diamante  en  aseo 
una  diosa  en  semejanza. 

La  pedí,  y  el  sí  me  dieron  $ 
y  por  la  primera  entrada , 
la  di  un  doblon  para  guantes 
y  en  menos  de  una  semana, 
en  dulces  y  arrebólelas 
no  me  quedó  ni  una  blanca. 
Aquesta  por  ser  golosa 
la  dejé  estando  otorgada. 

Fui  á  Alcalá  de  los  Ganzuíes 
á  donde  con  una  dama  , 
por  tener  ios  cabos  negros , 
me  fui  ,  y  la  dejé  burlada. 
Pa>é  á  Medina  Sidonia  , 
y  aquí  no  hice  parada  , 
porque  vide  en  lugar  corto 
tnuena  gente  de  sotana 
Pasé  á  la  ciudad  de  Cádiz , 
lo  mejor  que  el  cielo  tapa  , 
tuve  amor  á  una  francesa  , 
blanca,  rubia  y  colorada, 
que  se  casára  conmigo 
si  la  vida  no  la  falta  $ 
me  dió  un  abrazo  en  memoria 
de  sus  fiemes  esperanzas. 
Caminé  al  embarcadero  , 
me  embarqué  con  vigilancia 
para  eae  puerto  famoso 
de  Santa  María  mapa. 
Andándome  paseaada. 
vide  á  un  balcón  asomada 
una  estrangera  ,  que  Venus 
se  admira  ,  y  no  se  adelanta , 
ni  mis  flos  ojos  pudieron 
hallar  en  mi  libro  nada. 

La  dije  ,  blanca  azucena , 
lucero  de  ia  mañana, 


fresco  paraíso  hermoso, 
pincel  que  á  Maltea  esmalta  j 
quisiera  en  esta  ocasión 
ser  un  príncipe  ó  monarca 
solamente  por  servirte 
y  dejarte  coronada 
per  reina  de  las  mugeres 
y  princesa  de  las  damas, 
v  en  mi  tendrás  un  esclavo. 

Ha  respondido  con  gracia  : 
tedas  aquestas  finezas 
me  obligan,  mas  no  me  3gradan 
voluntad  es  la  que  estimo, 
que  yo  soy  la  venerada, 
y  sí  para  ser  mi  esposo 
no  í n s  bastan  ias  palabras. 

Entre  los  dos  concertamos 
que  una  noche  la  sacara  , 
se  despidió  muy  alegre  , 
y  á  otro  dia  de  mañana 
saqué  un  córte  de  vestido 
pata  la  ocasión  trazada, 
se  lo  llevé  que  lo  hiciese, 
pero  como  agen3  estaba 
de  la  labor,  nunca  pudo, 
y  solo  por  esta  causa 
Ja  dejé  ,  y  me  fui  aburrido , 
perdidas  las  esperanzas 
de  no  casarme  en  mi  vida, 
sino  ir  á  sentar  plaza, 
y  acabar  siendo  soldado 
la  vida  que  me  faltaba. 

Fui  á  Jerez  de  la  Frontera, 
donde  un  capitán  estaba, 
y  me  admitió  en  sus.  banderas , 
soldado  para  ir  á  Italia. 

Apenas  entré  en  el  lance 
llegó  una  muger  tapada 
á  pedií  una  limosna, 
y  alargué  la  mano  á  darla, 
llegó' el  alguacil  mayor, 
y  un  ministro  en  su  compaña , 
me  dijo:  sen***  mancebo 


|qué  hace  aquí  con  esta  dnma  * 

Ella  dijo:  es  mi  marido, 
y  solo  por  esta  causa , 
me  llevaron  á  la  cárcel, 
me  entraron  en  una  sala  , 
me  cargaron  de  prisiones , 
ha&ta  que  la  di  paiabra 
me  casaría  con  ella  , 
mas  de  fuerza  que  de  gana. 

Me  casaron  con  un  bruto  , 
que  por  no  verla  la  cara 
,  me  ponia  unos  anteojos  , 
con  ia  pared  me  abrazaba , 
haciendo  oración  y  ayunos, 
porque  Dios  me  la  hevára. 

Salí  un  dia  á  divertirme  , 
y  vine  á  las ✓  doce  dadas, 
la  hallé  echada  y  durmiendo, 
y  como  enojado  estaba , 
cogí  medio  candeiero  , 
la  baqueteé  la  lana, 

/  con  tan  buen  baile  de  cuenta 
que  la  dejé  coja  y  manca, 
ella  que  es  tuerta  y  tinosa 
quedó  como  una  fantasma. 

Saitme  aburrido  al  c¿>mpo, 
y  otro  dia  de  mañana 
vine  á  ver  si  había  muerto, 
no  se  me  apeste  la  casa, 
y  ía  hallé  con  un  galan 
compuesta  y  aderezada  : 
la  maté.  Dios  Ja  perdone 
muger  que  ha  sido  tan  mala. 
Con  que  me  volví  á  Arcos, 
cia  cuartos,  muger  ni  blanca. 

Y  si  acaso  algún  gaian 
quisiere  muger  sin  falta, 
le  venderé  este  librito 
que  trage  de  Salamanca  , 
que  en'  el  sobrescrito  tiene 
Destierro  de  la  ignorancia. 

Solo  ia  Virgen  María 
pudo  haber  sin  tener  mancha. 


F  I  N. 


Valladolid ,  Imprent»  de  Sentaren. 


(psúffl.  55.) 


RELACION  BURLESCA 

DEL  HOMBRE  MAS  DESGRACIADO, 

COMOCI©©  P©R  EL  0I1&OE 

DE  LAS  DESDICHAS. 

D*a,  el  umbral  de  la  vida  la  cabeza  amelonada, 

del  mundo,  parte  primera,  la  frente  á  modo  de  teta, 

tan  hijo  de  mis  desdichas  la  nariz  como  una  alcuza, 

nací,  que  sin  duda  á  ella  la  boca  como  una  espuerta; 

se  opusieron  al  instante  la  lengua  como  una  hacha, 

aire,  agua,  fuego  y  tierra.  los  dientes  como  una  sierra, 

Nací  en  el  signo  de  Libra,  un  ojo  tuerto,  otro  vizco,  s 

tan  inclinado  á  las  pesas,  la  barba  como  una  teja, 

que  todo  mi  amor  se  funda  el  pescuezo  de  avestruz, 

en  las  madres  vendederas.  el  lomo  como  una  bestia, 

Parióme  adrede  mi  madre  algo  undído  del  ombligo, 

y  ¡ojalá  no  rae>pariera  !  y  sacado  de  rabera; 

pues  lo  propio  fue  parirme  muy  junto  de  las  rodillas, 

que  al  punto  caerse  muerta.  estebado  de  ambas  piernas, 

Parióme  en  fin,  desollado,  una  corta  y  otra  larga»  v 

nn  burujón  en  la  testa,  una  gorda  y  otra  seca, 

de  las  nalgas  muy  chupado,  un  pie  zopo  y  otro  cárabo, 

pegadas  las  dos  orejas:  sin  pestañas  y  sin  cejas, 


Meno  de  mil  burujones, 
y  como  ollas  dos  tetas; 
de  suerte  que  un  tío  mío 
tuvo  de  botica  tienda, 
y  de  mis  imperfecciones 
sacó  las  cincuenta  esencias. 

Un  miércoles  con  un  martes 
tuvieron  gran  diferencia 
sobreque  ninguno  quiso 
que  en  su  término  naciera. 

Nací  tarde,  porque  el  sol 
tuvo  de  verme  vergüenza^ 
en  una  noche  templada, 
entre  clara  y  entre  yerma; 
tres  marayedís  de  luna 
alumbraban  a  la  tierra, 
que  por  ser  yo  el  que  nacía 
no  quiso  que  un  cuarto  fuera. 
Dióine  el  león  su  cuartana, 
dióme  el  escorpión  su  lengua, 
Tauro  me  dio  su  sombrero, 
y  el  carnero  la  paciencia. 
Murieron  luego  mis  padres, 

Dios  en  el  cielo  los  tenga, 
no  se  vuelvan  por  acá» 
y  á  engendrar  otro  hijo  vuelva». 
Tal  fortuna  por  entonces 
me  dejaron  los  planetas, 
que  puede  servir  de  tinta 
según  ha  sido  de  negra. 

Apenas  tuve  mil  meses, 
cuando  decía:  ajo,  nena, 
teta,  caca,  mama,  papa, 

«cha  al  niño,  venga,  venga; 
hice  el  pon.  pon,  la  mocica, 
el  bu  y  ©tras  agudezas. 

Pasé  mientras  el  destete 
todo  el  mal  en  canijeras, 
desmedros,  algor  re,  pujos, 
tiña,  sarampión,  viruela*, 
mal  de  ojos  y  oidos, 
dientes,  colmillos  y  muelas. 

Por  últiiqo  llegóel  tiempo 
de  ponerme;*  la  escuela, 
y  aprendí  en  mas  de  seis  años  ; 


el  Jesús,  X  y  Z, 
y  eso  que  todos  los  dia* 
probaba  yo  las  correas 
y  pellizcos  que  me  daban, 
y  golpes  con  la  palmeta. 
Probé  trescientos  oficios, 
y  el  mejor,  en  mi  conciencia, 
de  todos,  fue  el  confitero, 
pues  con  mucha  gracia  y  buen 
todo  el  dulce  me  chupaba 
que  me  iba  de  bareta. 

Empezé  á  tener  mil  males 
en  el  cuerpo  y  las  potencias, 
pues  ello  tuve  tercianas, 
gálico  asma,  jaqueca, 
garrotilio,  paperas, 
opilación  y  sordera, 
ficciones,  tercianas,  pupas 
torozon  con  apostemas. 

Como  á  santo  de  milagro 
me  sacan  por  las  aldeas, 
j  luego  al  punto  que  salgo 
todas  las  inieses  se  secan, 
y  si  me  envían  por  propio, 
me  llueve  de  tal  manera, 
que  lo  que  ando  en  un  dia 
viene  á  ser  ni  media  legua, 
luego  al  instante  que  vuelvo, 
aunque  me  dé  mucha  prisa, 
hallo  muerto  aquel  sujeto 
é  quien  traigo  la  respuesta. 
Una  vez  fui  á  sacar 
de  las  encías  la  muela, 
y  por  sacarme  la  mala 
me  echaron  fuera  la  buena. 
Una  vez  eché  palomas 

Í>or  codicia  de  la  pesca, 
a  primer  noche  el  garduño 
no  me  dejó  una  siquiera. 

Si  acaso  le  presto  á  alguno, 
pierdo  el  amigo  y  la  deuda, 
que  en  estos  tiempos  de  ahora 
el  mas  amigo  la  pega. 

Si  hay  toros,  y  me  dá  gana 
de  ponerme  en  la  barrera,  „ 


viene  el  toro,  y  del  tendido 
en  la  plaza  me  aposenta, 
y  si  escapo  de  esta  bien 
pierdo  la  capa  y  montera. 

En  otros  toros  que  hubo 
me  subí  en  una  azotea 
para  estar  allí  seguro, 
donde  el  juez  manda  y  ordena 
á  todos  los  agarrantes, 
que  los  que  hay  en  la  azotea 
los  metiesen  en  la  cárcel: 
yo  que  escuché  la  contienda, 
me  descolgué  por  un  palo, 
caí  encima  de  unas  viejas, 
á  empellones  y  pellizcos 
me  acribillaron  las  piernas. 
De  noche  soy  parecido 
i  todos  cuantos  esperan 
para  molerlos  á  palos, 
r  i  os  llevo  con  paciencia. 

Si  me  arrimo  á  las  canales 
cuando  hace  aire  é  tormenta» 
*i  una  teja  se  derriba 
me  aplana  la  cobertera. 

Si  llevo  linterna  ó  hacha» 

•  se  me  apaga  la  vela, 
y  ai  volver  una  esquina 
alguno  viene  de  prisa, 
se  la  meto  por  la  cara 
y  tengo  camorra  cierta. 

Si  los  muchachos  jugando 
disparan  alguna  piedra, 
pasará  por  entre  todos 
aunque  haya  ciento  en  rueda, 
y  solo  derecha  viene 
¿  darme  á  mí  en  la  cabeza» 

Si  juego  bolos  6  trucos, 
siempre  el  demonio  lo  ordena, 
que  me  aplastan  las  narices 
si  viene  la  bola  recia. 

Una  vez  que  me  dio  gana 
de  echar  una  espada  prieta, 
me  dieron  un  botonazo 
que  me  quitaron  seis  muelas. 
Una.  vez  fui  á  cazar, 


se  reventó  la  escopeta, 
y  por  matar  un  conejo, 
del  tilo  maté  la  perra. 

Siempre  que  monto  á  caballo, 
me  apeo  por  las  orejas, 
y  en  cualquier  conversación 
soy  de  la  misma  manera. 

Si  tomo  algún  niño  en  brazos, 
luego  al  instante  me  mea, 
y  sino  lo  suelto  pronto 
hace  la  otra  diligencia. 

Siempre  que  voy  á  la  plaza 
estoy  dando  treinta  vueltas, 
y  compro  lo  que  es  peor 
y  lo  que  mas  caro  cuesta. 

Una  morcilla  de  lustre 
compré  un  dia  á  una  tendera, 
y  al  partirla  la  encontré 
un  peal  y  una  calceta; 
y  dicen  que  era  aseada, 

¿qué  fuera  si  fuese  puerca? 
Aciértanme  los  meados 
que  echan  los  frailes  por  celdas. 
Agua  me  falta  en  el  mar, 
y  la  hallo  en  la  taberna, 
que  mis  placeres  y  el  vin© 
son  aguados  donde  quiera. 

Deseo  tomar  oficio, 
y  sé  de  cosa  muy  cierta, 
que  si  aprendo  á  calcetero 
se  habían  de  andar  sin  piernas, 
y  si  fuera  monterero, 
nacieran  sin  Ja  cabeza.  • 

Si  estudiara  medicina, 
aunque  es  socorrida  ciencia, 
porque  no  curara  yo 
no  hubiera  persona  enferma. 

Una  vez  me  hice  calzones 
eon  sus  cuatro  faldriqueras, 
y  se  me  hicieron  pedazos 
sin  echar  ochavo  en  ellas. 

Si  voy  á  alguna  función 
y  salgo  muy  tarde  de  ella, 
por  cualquier  calle  que  echo 
siempre  la  ronda  me  encuentra: 


y  si  quiero  salir  bien, 
bien  me  cuenta  las  monedas. 
Siempre  fué  mi  vecindad 
de  casados  que  vocean, 
herradores  que  madrugan, 
herreros  que  me  atormentan, 
alguna  mesa  de  trucos, 
ó  algún  maestro  de  escuela; 
y  acaso  me  dá  gana 
de  meterme  en  la  comedia, 
aunque  sea  de  teatro, 
despiden  la  gente  fuera, 
y  luego  al  punto  que  digo 
que  los  dineros  me  vuelvan, 
me  vuelven  un  soplamocos 
en  lugar  de  la  comedia. 

Si  á  divertirme  me  voy 
á  alguna  orilla  de  zequia, 
luego  de  su  punto  crece, 
irá  la  corriente  y  me  lleva. 

Una  vez  que  fui  cochero 
y  serví  á  una  marquesa, 
jamás  la  montaba  muía 
que  no  se  cayera  muerta. 

Si  á  saltar  voy  un  arroyo, 
siendo  solo  de  una  tercia, 
aunque  tome  corredilla 
me  he  de  refrescar  las  piernas. 
Una  vez  fui  por  papel 
para  hacer  una  querella, 
y  en  aquella  propia  hora 
se  pegó  fuego  á  la  tienda. 

Paso  que  doy  adelante, 
atrás  se  queda  una  legua, 
y  el  dia  que  bien  escapo 
es  con  mi  carga  de  leña. 

No  hay  sordo  que  no  me  eseuche, 
no  hay  ciego  que  no  me  vea, 
ni  pobre  que  no  me  pida, 
ni  rico  que  no  me  ofenda, 
ni  camino  que  no  yerre, 
ni  juego  en  que  yo  no  pierda, 
ni  amigo  que  no  me  engañe, 

Madrid 


ni  vieja  que  no  me  quiera. 

En  mí  lo  picado  es  roto, 
lo  raido  es  desvergüenza; 
cuando  hay  gorro  no  hay  sombre»  o 
cuando  hay  zapatos  no  hay  medias, 
cuando  hay  jubón  no  hay  camisa, 
cuando  hay  calzones  no  montera, 
cuando  hay  novia  no  hay  dinero, 
cuando  dinero  querella. 

Siempre  lleno  de  desdichas, 
siempre  lleno  de  miserias: 
la  sal  no  me  alcanza  al  agua, 
los  muchachos  me  apedrean, 
los  perros  todos  me  ladran, 
los  vecinos  me  desprecian, 
el  que  me  debe,  no  paga, 
y  si  le  pido,  me  niega. 

En  fin,  tal  es  mi  desgracia, 
y  mi  suerte  tan  adversa, 
que  aun  sepultado  discurro 
no  estar  seguro  en  la  tierra. 

Y  una  niña  que  me  quiere 
y  yo  me  muero  por  ella, 

ni  ella  puede  hablarme  ámí 
ni  yo  puedo  hablar  á  ella. 

Si  me  rio»  ella  se  ríe, 

¿i  lloro,  también  llora  ella, 
ai  canto,  echa  á  Cantar, 
y  canta  semana  y  media; 

la  pego,  se  está  quieta, 

§\  ando  sin  capa,  anda  á  cuerpo, 
si  la  mimo,  me  desprecia, 
y  si  me  pierdo,  se  encierra: 

I  Válgate  Dios,  pues,  señora, 
y  qué  de  males  me  cuestas) 
quiera  Dios  que  tú  me  sufras, 
quiera  Dios  darme  paciencia, 
para  que  en  lazos  estrechos 
te  entregues  en  esta  prenda. 

Y  así  tener  esperanza 

y  vivir  con  espericncia, 
de  que  tal  vez  la  fortuna 
suele  dar  vuelta  á  su  rueda. 
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RELACION  BURLESCA, 


en  que  se  contiene  el  descubrimiento  de  una  Isla  llamada  Jauja, 
la  mas.  rica  y  abundante  de  todo  cuanto  hay  en  el  mundo*  des¬ 
cubierta  por  el  afortunado  Capitán,  llamado  Longares  de  Semtiom 

>  :  y  de  Gorgas.  »  ^  ¿r.,.. 

tí  ■  n  '  ■  ¿i  \  m  .  uoi  ¡f 

Compuesta  por  uti  soldado  que  iba  en  el  Navio  que  la  descubrió 
como  testigo  de  vista  de  todo  lo  que  aquí  se  tejiere • 
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D¿sde  el  Sur  al  Norte  frío, 
desde  el  Oriente  al  Ocaso, 
la  fmia  con  trompas  de  oro 
publique  en  acentos  claros 
el  suceso  mas  famoso, 
y  el  mas  prodigioso  hallazgo 
que  el  adorado  Sol  registra 
luz  á  luz  y  rayo  á  rayo. 

Es  el  caso  que  un  navio 
del  general  don  Fernando 
surcando  del  dios  Neptuno 
el  mas  sazonado  charco, 
ha  descubierto  una  Isla, 
cuyos  garíficos  espacios 
ó  son  jardines  de  Venus, 
ó  son  pensiles  de  Baco* 


Cuyas  casas  eminentes, 
cuyos  rumbosos  palacios, 
ó  brillan  con  margaritas 
ó  deslumbran  con  topacios: 
sus  fachadas  y  paredes 
todas  son  de  piedra  mármol, 
de  marfiles  espejosos, 
y  cándidos  alabastros. 

Sus  cuadras,  son  aposentos 
todos  están  entoldados 
de  tela  de  plata  y  oro, 
y  brocado  de  tres  altos. 
Bufetes  de  feligrana, 
escritorios  de  oro  vario ; 
baúles  de  pedrería, 
camas  de  cristal  cuajado, 
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sábanas  de  Olanda  prima, 
colchas  de  vistosos  lazos, 
mantas  de  olorosas  felpas , 
colchones  de  pluma  blandos. 
Llámase  esta  ciudad  Jauja, 

Isla  deliciosa  ,  y  tanto 
que  allí  ninguna  persona 
puede  aplicarse  al  trabajo ; 
y  al  que  trabaja  le  dán 
doscientos  azotes  agrios, 
y  sin  orejas  le  arrojan 
de  esta  tierra  desterrado. 

Allí  todo  es  pasatiempos, 
salud,  contento  y  regalos^  fj 
alegría,  regocijos, 
placeres/  gozos  y  aplausos/ 
Vívese  allí  comunmente  • 
lo  menos  seiscientos  años 


OÍ 


..Bt 


■¡  * 


sin  hacerse  jamás  viejos, 
y  mueren  de  risa  alcabo. 

Las  calles  de  esta-  ciudad 
hacen  con  curioso  ornato 
de  évanos  v  marfiles 

0 

curiosos  encajonados, 
las  murallas  que  las  cercan 
siendo  de  bronce  dorado 
tienen  de  cerco  diez  leguas 
y  de  ancho  doscientos  pasos. 
Doce  principales  puertas,- 
quq  están  diamantes  brillando 
paso  á  la  ciudad  ofrecen, 
pero  defienden  el  paso 
dos  guardas  en  cada  una, 
que  hechas  vigilantes  argos 
no  dejan,  entrar  á  dentro 
pesares,  congojas,  llantos. 
Solo  la  entrada  franquean 
los  guardas,  á  todos  cuantos 
forasteros  quieren  ir  : 
y  lo  que  pasa  en  llegando, 


es  que  salen  diez  doncellas 
.vestidas  de  azul  y  blanco, 
tan  bizarras  como  hermosas, 
y  con  instrumentos  varios 
le  llevan  en  medio  de  ellas 
á  un  riqu  í  simo  palac  i  o , 
de  que  tome  posesión, 
á  su  obediencia  quedando 
las  damas  para'  asistir 
á  su  servido  y  regalo , 
y  de  quince  en  quince  dias, 
ó  de  mes  en  mes  lo  largo , 
vienen  otras  diez  doncellas 
de  ; refresco,  y  cqn  regalos, 
que  son  hechizos  ele  amor, 
y  de  la  hermosura  encanto/) 
Es  tan  Tica  esta  ciudad?/ 
y  i  es  abastecida  tanto  ,q  £ 
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i oO  que  m  acierta  á  descubrirla 

mi  pluma,  será  un  milagro. 

Primeramente  hay  en  ella; 

á  trechos  proporcionados, 

treinta  mil  hornos ,  y  todos 

tienen  sin  costar  un  cuarto/ 
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con*  abundancia  molletes , 
pan  de  aceite  azucarado, 
vizcochos  de  mil  maneras, 
chullas  de  tocino  magro;  5 
empanadas  escelentes  'v 
de  pichones  y  gazapos,  ’ 
de  pollos  y  de  conejos, 
de  faisanes  y  de  pavos : 
de  lampreas,  de  salmones, 
de  atunes,  truchas  y  barbos, 
de  sábogas-  y  besugos, 
y  de  otros  muchos  pescadosi 
Pastelones  de  ternera, 
lechoncillos  bien  tostados, 
tostadas  dé  varios  dulces , 
y  de  sazonados 'agrios;  í  ; 
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Cazuelas  de  codornices, 
de  arroz,  tórtolas  y  gansos 
\y  otros  pájaros  bobos 
[sabrosos  y  estraordinarios. 

¡Hay  un  mar  de  vino  griego, 
otro  de  san  Martin  blanco, 
dos  rios  de  Malvasía, 
y  de  vino  Moscatel  cuatro. 
iDe  hipocrases  tres  arroyos, 
de  limonada  diez  charcos, 
de  agua  de  limón  y  guindas, 
canela  y  anís,  seis  lagos. 

De  binagre  blanco  yv  tinto, 
diez  balsas  en  breve  espacio, 
ide  aguardiente  treinta  pozos, 

Jos  mas  de  ellos  almizclados. 

D e  agua  dulce,  clara  y  fresca 
doce  mil  fuentes,  que  es  pasmo 
lo  artificioso  de  todas, 
lo  primoroso  y  lo  vario. 

De  queso  una  gran  montaña, 
de  mantecadas  un  campo, 
de  manjar  blanco  una  dehesa 
y  de  cuajada-  uta  barranco»  ' ■*  " 

Un  valle  de  mermeladas , 
de  mazapanes  dos  llanos, 
de  canalones  dos  montes, 
de  acitrón  dos  collados. 

Hay  de  miel  un  largo  rio, 
guarnecido  y  margenado 
de  arboledas,  cuyos  frutos 
son  pellas  de  manjar  blancoL^ 
Hay  ojaidres  muy  sabrosos V 
buñuelos  almibatados, 
mantequillas ,  requesones 
y  pepinos  confitados. 

Hay  treinta  acequias  de  aceite, 
y  un  dilatado  peñasco, 
la  mitad  de  queso  fresco, 
y  la  otra  mitkl  salado. 


Hay  diez  y  siete  lagunas  !  M 
continuamente  manando  '{ 

aceitunas  como  huevos; 
hay  alcaparrones  tamaños.  ’P* 
Hay  de  leche  un  ancho  rio,-*  ' 
en  muchas  partes  helada, 
otro  de  natas  y  azúcar, 
á  todo  goloso  brindando. 

Hay  una  hermosa  arboleda,  { 
que  tiene  por  todo  el  año :  • 

peras,  membrillos,  camuesas, 
melocotones,  duraznos, 
manzanas,  granadas,  higos 
todo  bueno  y  sazonado.  ; 

Hay  campos  que  dar?  melones  - 
ya  blancos,  ya  colorados, 
ya  chinos,  ya  moscateles,  1 
ya  escritos ,  ya  borrados.  - 
Hay  un  espacioso  bosque  *- 
i  donde,  nacen  caballos  ^ 

andantes  y  corredores-,  ^ 

ensillados  y  enfrenados ,  -  ¡rri 

potros,  yeguas,  millas,  vacase  - 
carneros  ,  cabritos ,  gamos  v 4  / 
corzos,  cabras  y  terneras, 
javalíes  y  venados. 

Hay  un  millón  de  carrozas, 
de  coches  un  maremagnun, 
de  centeno  y  trigo,  montes, 
de  paja  y  cebada  barrios. 

Hay  ciento  y  cincuenta  cuevas 
•que  funguna  tiene  amo , 
llenas  de  paño  de  Londres, 
de  sedas  y  de  brocados, 
tafetanes  y  tapices, 
espolinos  y  damascos: 
toda  variedad  de  sedas, 
de  lanas  y  de  brocados. 

Para  las  señoras  damas 
hay  también  vestidos  varios,  ' 


muy  llenos  de  phta  y  perlas, 
y  de  diamantes  bordados  ; 
sin  que  falte  cosa  alguna 
que  sea  para  su  ornato; 
y  todo  lo  dicho  cuesta, 
solo  llegar  y  tomarlo. 

Hay  una  hermosa  alameda, 
de  cuyas  copiosas  ramas 
penden  diversos  vestidos , 

Á  cada  cual  ajustados. 

Ropillas,  guantes,  coletos, 
sombreros,  medias,  zapatos, 
camisas,  balonas,  vueltas, 
calzones,  ligas  y  lazos. 

Hay  cuatrocientas  iglesias, 
ermitas,  y  santuarios, 
todas  de  plata  maciza, 
y  oro  fino  fabricados. 

La  riqueza  y  ornamentos, 
de  esculturas  y  retablos, 
considérelo  el  prudente 
mientras  lo  envidia,  el  avaro. 

De  nieve  hay  una  gran  montaña 
de  virtud  prodigio  raro, 


que  calienta  en  el  invierno 
y  refresca  en  el  verano. 

Hay  en  cada  casa  un  huerto 
de  oro  y  plata  fabricado, 
que  es  prodigio  lo  que  abunda 
de  riquezas  y  regalos. 

A  las  cuatro  esquinas  de  él 
hay  cuatro  cipreses  altos: 
el  primero  da  perdices, 
el  segunda  gallipavos, 
el  tercero  cria  conejos, 
y  capones  cria  el  cuarto. 

Al  pie  de  cada  ciprés 
hay  un  estanque  cuajado, 
cual  de  doblones  de  á  ocho  , 
cual  de  doblones  de  á  cuatro# 
Animo  pues,  caballeros, 
ánimo,  pobres  hidalgos; 
miserables ,  buenas  nuevas  , 
albricias  todo  cuitado,  :  ** 
que  el  que  quisiere  partirse 
á  ver  este  nuevo  pasmo, 
diez  navios  salen  juntos 
de  la  Cor  uña  este  año.  ;  L 
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Valladolid,  Imprenta  de  Santaren. 
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RELACION  BURLESCA 


< 


■ 


DE  DON  JUAN  FERLAQUE, 


FRANCES. 


A  lbricias,  Señores  mius, 

servitor  bella  madame: 
á  fé  mia  que  me  alegru, 
si  por  vide  de  mi  alme, 
de  haber  llegado  á  ocasiun  , 
de  meter  mi  cncharade, 
que  pareciera  yu  ser 
un  Señor  de  la  capache, 
y  que  basta  aqui  no  digera 
mi  historie  amargue. 

Lo  si  Señor. 

Yu  nací  en  lu  ciudad  de  Cante, 
la  man  rica  y  opulenta 
de  los  estatis  de  Francie, 


Lu  si  Señor. 

Eran  mis  padres  muy  ricos, 
y  de  muy  lindo  linage, 

* 

Lu  si  Señor. 

4r  .  u  i 

Pues  dende  mi  pequeña  edad 
me  crié  por  esue  calles, 
futti  vendiendo  vinagri, 
y  viviendo  entre  Españolos, 
que  son  de  lu  pie  de  lu  diaple. 

Lu  si  Señor. 

Viéndume  yu  tan  buen  moze, 


tnucíiachití  muy  gallardi, 
quise  prenderme  de  amoris 
de  una  señorita  como  aquella  , 
que  está  allí  sentati. 

Lu  si  Señor. 

La  vide  un  dia  en  la  Iglesíü 
y  empezando  á  requebrarle* 
le  dije  sierva  de  Diu  , 
sírvase  usted  de  darme 
manu  y  palabra  de  esposu  , 
he  yu  su  querida  amante: 

Lu  si  Señor. 

Me  respondió  tan  atenta* 
tan  cortés  y  tan  ufan!, 
que  estimable  lu  favore 
de  Cagalleritu  tant  grandi: 

V 

Lu  si  Señor. 

Álegrómo  lu  noticie, 
quise  sacarle  nn  regale, 
íuí  á  mi  casa  y  busqué 
lu  llave  de  la  Arque; 
con  que  le  furté  á  mi  padre 
treintu  patates  de  piate. 

i 

Lu  si  Señor, 

;  .  •  ; 

Con  qiie  le  compré  á  la  nobie, 
tnierdu ,  patates  y  guantes, 
inoniqois  para  lus  puñus M 
goantuis  para  lis  manís, 
también  le  compré  un  mondilld 
para  que  en  el  faga  eneage. 

Lu  si  Señor, 


Conoció  mi  padre  el  furCu> 
y  dándome  tanto  puñetaci, 
y  tamil  toli  lu  díapli, 
que  si  no  fuera  por  mi  madri, 
las  orejas  me  arrancave, 
como  campanu  en  el  aire. 

Lu  si  Señor. 

De  allí  me  escapé  foyendo, 
me  fui  á  casa  de  Golleroni 
mi  compadre, 
donde  abie  cuatru  amigos, 
amigus  ,  mas  que  del  aliñe. 

Lu  6i  Señor. 

Entre  lus  catre  me  cogen, 
y  me  llevan  á  el  Hospitale, 
que  le  llamen  Man  santane 
fingiendo  que  estaba  mali. 

'  Lu  si  Señor. 

Dunde  me  dejan  en  una  carné 
potenti , 

cuando  al  cabu  de  un  gran  rati, 
vinu  un  dimuñu  de  Cagalleri 
tan  viititi  tan  portati, 
él  traia  su  espadinu, 
y  su  peí  1  neón  tan  grande, 
un  sumbreru  de  tres  picus, 
una  casacu  tan  largi , 
era  el  señor  Mericuii. 

,Lu  si  Señor. 

i  .  • 

He  me  dice:  Joan  Ferlaque, 
cmnu  vá  ?  Dime  al  instante, 
cuandu  así  per  lu  muuecu 
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á  fina  empezó  á  sobrarme, 

Lu  si  Señor. 

A  este  es  menester  sangrarle, 
y  echarle  prestu  une  ayude* 
y  eatu  que  nu  se  diiate. 

Lu  si  Señor. 

Cuando  al  cabu  de  un  gran  rati 
vinu  utru  Cagalleriti; 
no  tan  ben  bestiti,  ni  tan  portati, 
cunao  el  que  viuu  primeru: 
dice:  Juan  Ferlaque, 
taca  lu  pie  para  labartt, 
saquélu  y  me  lu  lahó, 
cuaudu  al  cabu  de  otru  rati, 
sa<  11  un  demuñu  de  un  per  furite 
deste  tamaño  cíe  largi, 
tan  bouiti  que  parecie  de  píate: 
de  allí  •«acó  un  piehoniti, 
y  ene  diú  tai  pichonati, 
que  vive  Giis-ti  de  dui, 
que  alboroté  lu  Hospital!, 

Lu  si  Señor. 

Pues  no  filé  estu  lu  peore: 
po<que  á  el  cabu  de  utru  rati 
vinu  el  hermano  Fuse, 
con  un  demoñu  de  un  feringoti 
desfe  tamaña  de  largi, 
con  un  Hemoñi  de  un  piqui, 
que  parecí  piqui  de  gabiiani. 

Lu  si  Señor. 

D  ice  Juan  Ferlaque,  culi  en  porapi 
Hermanu  Fuse*  quiere  forsarme? 


Baya  á  femar  á  su  padre* 

ó  a  su  querida  madre  , 

cuando  empieza  en  altas  voces , 

hermanu  Pietri,  hermanu  Anconi. 

hermann  Juani: 

acudin  tres  muchachitis, 

cumu  tres  lindus  galanis. 

Lu  si  Señor, 

Y  entre  lus  catri  me  cogen, 
y  me  ponían  boquibaxi* 
y  por  el  fodi  de  atrás 
metió  lu  picu  de  lu  gabiiani. 

Dice  Juan  Ferlaqoi  sorvi: 

yu  le  dige  líorandi,  hay  hermanu 

Fuse:  que  ya  sorvo , 

artuvi  y  me  diu  de  caldi, 

me  meten  en  este  cuerpu, 

que  cuarenta  cursos  hice 

larguillus,  porque  nu  falti. 

Lu  si  Señor. 

Cuando  al  cabi  de  utru  rati 
vinu  el  dimuñu  del  señor  Mericuii, 
que  yu  lu  mirable  cumu  lu  diapli: 
dice:  Juan  Ferlaque,  cumu  vá? 
ya  estuy  buenu  ,  venga  la  ropo, 
que  me  quieru  ir  á  su  calle: 
diéruntnela,  y  me  salí 
dando  al  diapli  lu  Hospitali, 
y  mirando  fasia  atrás, 
á  ver  si  venia  el  demuñu 
del  hermano  Fuse 
cun  el  demuñu  del  feringoti 
otra  vez  á  feriogarme. 

Lu  si  Si  ñor. 

De  allí  me  partí  á  mi  casi, 


donde  estaba,  asi  mi  queridu 
padre,  cuino  mi  querida  madre, 
v  me  decía  mi  madre, 

j 

Juan  Ferlaque  tú  no  sabes, 
como  aquella  bella  niña, 
que  tu  adorabes  de  antis, 
era  tu  prime  segunde? 

Y  ha  embiadu  tu  padre 
á  Roma  por  iu  licencia, 
para  que  te  casi  el  Papi. 
Alegromi  esta  noticia  : 
de  allí  fuimus  á  lu  Iglesin, 
donde  estaba  a n  mi  queridu 
padre,  como  mi  querida  madre, 
novie,  y  acompañamientu. 

Luego  vinu  el  Padre  Curu, 
nos  echó  las  bendiciones, 
quedamos  como  unus  diaplis. 

Lu  si  Señor. 

De  allí  fuimos  á  mi  casi 


>  ,  30  j;CÍ  : 
■'*  \  i 

•  ^  <  k  1  i  ♦ 

M  r  •  í>  r  I 


hubo  una  cena  muy  ricu , 

hubo  un  gastu  muy  grandi, 

hubo  paliítos  de  cerezu  ; 

albóndiga  de  tumati, 

hubo  gisoti  de  perru, 

que  lu  pudia  comer  le  diaple. 

Lu  si  Señor. 

Con  el  duti  de  la  nubi 
me  pnsu  mi  padri  un  trati 
dundi  lu  pasu  con  uo  decencio 
tan  grande. 

Soy  mercader  de  lu  ancbu  , 
dunde  vendu  berengenus, 
calabazus  y  tomatis. 

Esta  es  mi  histuria,  Señuris, 
ustedes  perdonaranmi , 
que  yu  quisiera  en  lu  ocasiun 
ser  diapli  para  á  todos  llevar ii. 
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LUCINDA  Y  BEL  ARDO. 


NUEVO  Y  CURIOSO  ROMANCE  EN  EL  QUE  SE  REFIERE , 
que  estando  Belardo  cautivo  en  Constantinopla  se  enamoró  de  él  la 
hija  del  Rey  ,  y  después  que  se  hizo  Cristiana  i  se  pusieron  en  camino 
para  venir  á  Valencia ,  los  cuales  fueron  cogidos  por  el  Turco ,  y  con¬ 
sintieron  morir  que  mudos  por  no  renegar  de  la  ley  de  Dios . 


jElrn  el  alcázar  de  Venus, 
junto  al  Dios  de  los  planetas,? 
en  la  gran  Constantinopla, 
allá  en  la  casa  de  Meca  , 
donde  aquel  Sultán  bagaba 
imperio  de  tantas  fuerzas; 
aquel  alcoran  que  todos 
Je  psgan  tributo  en  perlas, 
Eey  de  setenta  y  tres  Reyes, 
de  siete  imperios  cabeza: 
este  tal  tiene  una  bija , 
que  es  del  imperio  heredera; 
tiene  Lucinda  por  nombre 
porque  luzcan  sus  bellezas, 
mas  que  un  trono  de  a  marides? 
mas  que  el  cielo  de  queveda  , 
trae  la  Luna  en  la  fíente , 


son  dos  aljavas  sus  cejas , 
sus  ojo*  son  dos  flecheros 
que  están  tirando  saetas, 
es  sirena  encantadora , 
que  encanta  cuantos  encuentra; 
herida  está  del  amor 
porque  una  amorosa  flecha 
la  traspasó  el  corazón 
por  lo  que  padece  y  pena, 
siendo  la  causa  un  Cautivo 
de  la  ciudad  de  Valencia , 
que  en  los  jardines  del  Turco 
su 3  plantas  cultiva  y  riega; 
no  es  mozo  de  mucho  tiempo 
que  á  quince  años  no  liega, 
cuya  gala  y  discreccion 
punto  es  de  la  gentileza; 


mas  Lucinda  que  no  duerme, 
que  con  ansias  se  desvela, 
y  fué  que  estando  Belardo 
algo  quejoso  una  siesta 
al  pie  de  una  hermosa  fuente, 
euyas  corrientes  risueñas 
con  gargantillas  murmuran 
lo  que  distribuyen  perlas, 
al  son  de  un  fino  instrumento, 
cuyas  concertadas  cuerdas 
dan  principio  á  sus  acentos 
y  lastimosas  querellas, 
v  para  darles  principio 
decia  de  esta  manera : 

Virgen,  pues  Vos  sois  mi  madre 
habéis  de  mi  la  clemencia  , 
si  nací  para  penar 
el  Cielo  me  dé  paciencia; 
mas  Lucinda  que  no  pudo 
resistir  tantas  ternezas, 
se  arrojó  despavorida 
entré  unas  rustas  espesas 
que  está  escuchando  a  su  amante 
estas  lastimosas  quejas, 
y  hacia  donde  está  el  Cautivo 
paso  entre  paso  se  fuera , 
le  dice:  Cristiano  amigo, 

¿qué  tienes?  ¿qué  te  lamentas? 
harás  á  las  peñas  duras 
ablandar  con  tus  querellas. 
Sirena  soy  que  entre  encanto 
la  memoria  traigo  impresa, 
entre  tu  amor  y  tus  versos 
hallan  alivio  mis  penas. 

Volvió  el  Cristiano  la  cara 
y  mil  ando  á  la  Princesa 
coo  una  serena  risa 
Ja  dice  de  esta  manera: 
¿cuándo  merecí.  Señora, 
que  tu  ma gestad  me  vea 
siendo  gran  dicha  en  un  triste 
el  que  le  mire  una  Reina? 


Dijo  Lucinda :  es  mi  gloria 
mirar  estas  azucenas, 
se  me  perdió  un  diamante 
al  pie  de  estas  mazetas, 
y  ahora  lo  vine  á  hallar 
junto  á  esta  fuente  risueña. 

El  Cristiano  que  la  entiende 
la  dice  de  esta  manera  : 
ese  diamante  ,  Señora  , 
es  un  fuego  que  te  quema. 
Lucinda  le  echó  los  brazos 
porque  el  amor  ya  la  ciega  , 
le  dice:  dueño  del  alma, 
dulce  y  regalada  prenda  , 
los  diamantes  de  tus  ojos 
son  dos  luces  que  me  queman, 
yo  me  muero  y  tu  lo  sabes  , 
y  si  tu  no  lo  remedias 
los  bolcanes  de  este  pecho 
me  harán  perder  la  paciencia# 
Belardo  dijo:  Señora, 
reportaos  que  estáis  ciega, 
que  soy  Cristiano  y  cautivo , 
y  vengo  de  pobre  esfera  , 
y  tu  Mora ,  y  de  este  imperio 
eres  Reina  y  heredera ; 
y  mal  puede  haber  amor 
donde  la  ley  no  empareja. 

Dijo  Lucinda:  Belardo, 
no  seas  de  esa  manera, 
que  eres  niño  y  no  lo  entiende® 
y  es  cosa  muy  verdadera 
el  gozar  de  la  ocasión 
cuando  el  amor  lo  desea. 
Quedó  la  Reina  dormida, 
y  el  Cristiano  que  está  alerta 
dispuso  dentro  en  su  pecho 
de  acristianar  á  la  Reina 
con  una  concha  de  plata 
que  la  Turca  consigo  lleva,: 
en  el  nombre  de  Dios  Trino 
la  echó  el  agua  en  la  cabeza, 


la  puso  por  nombre  Rosa, 
y  quedó  rosa  tan  bella , 
que  en  paraninfo  de  flores , 
resucitó  entre  azucenas; 
dispertó  del  dulce  sueño 
como  la  luna  serena 
cuando  sale  entre  nublados 
dando  luz  á  las  tinieblas, 
le  dice:  sabrás  Beiardo 
como  he  soñado  esta  siesta , 
que  mi  alma  estaba  cautiva 
en  una  prisión  perpetua 
y  que  tu  me  echabas  agua, 
y  que  me  sacabas  de  ella* 
Beiardo  dijo:  Señora, 
es  cosa  muy  verdadera, 
sabrás  como  estás  Cristiana 
por  la  potestad  inmensa 
del  Soberano  rocio 
que  te  cayó  en  la  cabeza. 

Le  dice:  dueño  del  alma, 
no  quiero  mas  que  me  quieras, 
ademas  que  soy  Cristiana  , 
sino  que  mi  esposo  seas 
que  te  prometo  esta  noche 
antes  que  la  aurora  bella 
venga  bordando  los  campos 
que  nos  vamos  á  tu  tierra , 
para  que  conozca  el  mundo 
que  la  que  fue  su  Princesa 
por  dejar  la  vida  airada 
vá  á  cristianarse  á  Valencia. 
Quitóse  un  cendal  dorado 
con  ua  encaje  de  perlas, 
le  dice:  toma  Beiardo* 
de  nuestra  fe  verdadera 
será  este  cendal  testigo 
hasta  llegar  á  tu  tierra  , 
con  esto  quédate  á  Dios 
antes  que  nadie  nos  vea. 

Se  fue  Lucinda,  y  Beiardo 
quedó  solo  entre  tinieblas 


aguardando  que  en  esposa 
le  saque  de  tantas  penas. 

Se  dieron  tan  buena  maña 
que  en  aquella  noche  misma 
aprestaron  un  barquillo, 
y  en  él  dos  rail  cosas  buenas: 
Rosa  se  vistió  de  Turco 
con  joyas,  galas  y  perlas, 
y  Beiardo  de  Cristiano 
porque  así  su  ley  lo  ordena. 
Cuatrocientos  mil  zequies 
de  arabia  y  rica  moneda 
lleva  para  su  amante 
joyas,  dineros  y  prendas: 
ee  salen  por  un  postigo 
que  ofrece  una  falsa  puerta, 
por  el  arenal  caminan 
donde  el  barco  los  espera , 
los  dos  6e  metieron  dentro 
navegando  á  toda  priesa: 
llevan  por  remo  el  deseo, 
por  árbol  sus  diligencias, 
por  velas  llevan  su  amor, 
y  por  trinquete  sus  perfas, 
en  el  mar  de  su  esperanza 
los  dos  amantes  navegan, 
donde  los  lleva  el  viage, 
donde  los  guia  su  estrella; 
mas  no  quiso  su  fortuna 
que  llegasen  á  Valencia 
porque  los  hallaron  menos, 
y  el  Turco  con  rabia  fi'ra 
manda  qne  luego  los  busquen 
por  el  mar  y  por  la  tierra. 
Salieron  dos  Gaüotas 
fieras,  ufanas,  soberbias, 
carrozas  de  la  fortuna, 
que  con  vaivenes  navegan; 
cuando  el  claro  rubio  /\polo 
tiende  sus  doradas  hebras 
dando  luz  al  nuevo  dia  , 
dijo  Rosa  coa  gran  pena : 


Belardo,  perdidos  somos, 
porque  dos  naves  soberbias 
nos  vienen  cortando  el  viento 
navegando  á  remo  y  vela, 
y  pues  la  adversa  fortuna 
de  aquesta  suerte  lo  ordena, 
goze  la  mar  en  tu  nombre 
aquestas  joyas  y  perlas, 
y  ya  que  tu  no  las  gozas 
nadie  las  goce  en  la  tierra. 
Dijo,  y  echólas  al  mar, 
la»  dos  corsarias  que  llegan, 
prenden  al  triste  barquillo 
por  tener  poca  defensa, 
cogen  á  los  dos  amantes 
y  á  la  Córte  se  los  llevan, 
de  que  el  gran  sultán  los  vio 
al  proviso  los  sentencia 
de  que  bao  de  morir  quemados, 
porque  así  su  ley  lo  ordena. 

Sa  can  á  los  amantes, 
jó  qué  dolor!  jó  qué  pena! 
Belardo  de  quince  años, 
su  cara  era  una  azucena , 
y  Rosa  de  diez  y  siete, 
mas  hermosa  que  las  perlas, 
vuelta  en  cándidos  jazmines 
disciplinas  violetas: 
desnudos  de  medio  arriba  , 
descalzos  de  pie  y  pierna, 
desmelenado  el  cabello, 
con  dos  muy  grandes  cadenas., 
pregoneros  van  delante 
con  cuatro  roncas  trompetas, 
que  son  voces  del  silencio 


pregonando  la  sentencia. 

Un  arco  se  vio  en  el  Cielo 
con  dos  hermosas  diademas 
escritas  con  sangre  roja 
aquestas  siguieutes  letras: 
suban  al  Cielo  los  justos 
á  gozar  la  gloria  eterna, 
y  los  injustos  se  queden 
padeciendo  eterna  pena. 
Estando  ya  para  echarlos 
á  la  encendida  candela, 
llegó  un  moro  vigilante 
y  dijo  de  esta  manera: 
de  parte  del  gran  Sultán, 
esto  declara  mi  lengua, 
que  si  al  Alcorán  adoran 
y  profesan  en  su  secra, 
que  si  reniegan  de  Dios, 
de  la  Virgen  pura  y  bella 
que  se  casarán  los  dos, 
gozarán  reinos  y  haciendas; 
mas  Rosa  le  respondió 
con  una  fé  verdadera: 
ves  perro,  y  dile  á  mi  Padre 
que  reniego  de  su  secta, 
que  por  no  ver  á  Mahoma 
me  arrojo  en  la  candela  : 
ea  valiente  Belardo, 
esta  es  ¡a  fé  verdadera, 
invoquemos  á  Jesús, 
y  á  la  Virgen  pura  y  bella, 
Con  esto  los  arrojaron 
á  la  encendida  candela , 
y  libres  de  toda  culpa 
suben  á  la  Gloria  eterna. 
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ROMANCE  NUEVO  Y  RELACION  CURIOSA 

en  que  se  descubren  los  eslraordinarios  medios  de  que  se 
valen  los  criados  para  hacer  la  sisa,  y  el  modo  particular 
con  que  en  sus  reuniones  murmuran  de  sus  amos. 

i  V  t 

PRIMERA  PARTE. 


ha  Sisa. 

íína  mañana  agradable 
del  próximo  mes  de  Mayo , 
que  según  otros ,  pensaba 
bajar  un  ramo  al  prado. 
Cambié  de  idea  y  propuse 
el  pasear  en  poblado , 
y  por  la  calle  Mayor 
se  dirigieron  mis  pasos, 
cuando  delante  de  mi 
reparé  marchaban  cuatro, 
cada  uno  con  su  esportillo 
sosteniéndole  del  brazo  $ 
señal  la  mas  evidente 
de  que  todos  eran  criados: 
con  ta  mavor  alegría 
en  una  tienda  se  entraron 
para  tomar  la  matnna, 
que  de  este  término  ucamos. 
Yo,  á  la  verdad,  con  la  idea 
de  echar  á  peros  el  rato 


entré  en  la  tienda  también 
ya  que  iba  de  medio  trapo, 
y  me  situé  en  un  rincón 
haciendo  el  disimulado. 

Perico  pidió  el  primero 
aguardiente  chapurrado, 
á  media  copa  par  barba  : 
tomó  la  suya  en  la  mano  5 
Domingo  preguntó  á  todos, 
y  bien:  j  quién  es  el  pagano  ? 
Juanillo  dijo:  Perico, 

P’  rque  ayer  lo  ha  sido  Pablo. 
Poco  cuidado  me  dá 
p-  rqu^  hoy  es  estraordinario , 
dijo  Juanillo,  que  á  fé 
bien  puedo  meter  la  mano. 
Hombre  ,  d  irásnos  por  qué, 
los  otros  te  preguntaron  : 
porque  son  dias  -de  mi  ama 
y  trae  su  querido  el  gasto  5 
dióme  éste  anoche  diez  duros  ; 
y  me  dijo  don  Uftasio  , 


/ 


> 


i 


que  es  el  hombre  consabido, 
qu¿  Je  avise  en  se  acabando, 

>  juío  á  diez  Jo  haré, 

pues  ya  me  voy  figurando 

que  á  dos  idas  y  venidas 

no  me  ha  de  quedar  un  cuarto. 

Cosa  de  cuatro  durillos, 

real  arriba,  real  abajo, 

serán  los  que  atrape  hoy  $ 

mas  solo  es  un  dia  al  año  , 

los  demas  una  peseta 

es  todo  lo  que  yo  añasco. 

Hombre,  ¿y  parécete  poco? 

dijo  Juanillo,  zanguango  1 

Pero  ,  j  sabéis  lo  qué  digo  ? 

supuesto  que  aún  es  temprano, 

me  parece  conveniente 

que  cada  uno  sin  reparo  j 

pero  con  toda  verdad 

diga  el  medio  que  ha  tomado 

para  sisar  de  manera 

que  no  lo  conozca  su  amo, 

servirá  de  diversión 

y  de  utilidad  acaso, 

¥0  confesaré  el  primero 
si  repetimos  un  trago. 

Que  lo  echen,  dijo  juanillo, 
pues  con  gusto  yo  lo  pago. 

Desa  manera  comienzo , 
añadió  Pedro ,  y  cuidado 
que  puede  servir  de  regla 
al  mas  esperimentado. 

El  carnicero  es  mi  amigo , 
el  tendero  es  mi  paisano , 
y  les  tengo  prevenido  , 
que  sea  en  carne,  pescado, 
ó  en  otra  cualquiera  cosa 
que  yo  de  sus  puestos  saco , 
de  cada  libra  que  pida 
se  queden  por  de  contado 
con  ua  cuarterón,  y  luego 
al  pagarles  lo  rebajo  $ 
y  en  todo  cuanto  yo  compro 
ese  mismo  orden  guardo, 
porque  yo  tengo  propuesto 
^rvir  á  lo  mas  seis  añus, 
y  ganar  lo  suficiente 


para  vivir  descansado 
sirviendo  á  Dios  en  mi  casa , 
que  á  fé  es  el  mejor  amo. 

Ésa  cuenta  me  echo  yo, 
esclamó  en  seguida  Pablo  $ 
pero  sigo  otro  camino  : 
procuro  comprar  barato, 
y  al  tiempo  de  dar  la  cuenta 
lo  pongo  al  precio  mas  caro  $ 
y  yo  apuesto  á  que  ninguno 
sale  mejor  escotado. 

Te  engañas,  dijo  Domingo, 
que  sin  ser  muy  avisado, 
por  cada  real  que  tu  -ganes 
puede  que  yo  chupe  cuatro. 

Es  mi  amo  un  buen  señor, 
siempre  se  le  vé  rezando, 
fínjeme  yo  santurrón  , 
y  así  comíle  el  guisado, 
de  medo  que  en  mi  confia 
y  cuentas  jamás  le  he  dado , 
pues  me  tiene  prevenido 
que  le  pida  sin  empacho 
cuando  me  falte  dinero  , 
y  yo  con  frecuencia  lo  hago. 

Ya  que  solo  quedo  yo , 
dijo  Juanillo,  y  me  hallo 
en  forzosa  precisión 
ds  confesar  mi  pecado, 
os  diré  que  yo  no  siso , 
pues  siempre  lo  he  repugnado, 
y  sin  embargo  es  muy  cierto 
que  mas  que  vosotros  gano: 
voy  á  comprar  una  cosa  , 
me  dicen  vale  diez  cuartos, 
luego  me  la  dan  en  seis 
por  haberla  regateado  5 
y  yo  en  la  cuenta  los  diez 
sin  remedio  alguno  cargo, 
en  lo  que  no  hago  mas  que 
ccbraime  de  mi  trabajo. 

En  verdad  ,  habló  Domingo  , 
que  á  ledos  nos  has  ganado, 
y  es  un  modo  peregiino... 
p^ro  ,  ?  que  hora  es  la  que  ha  dado? 
JLas  siete,  dijo  el  tendero, 
pues  vamos  de  aquí,  muchachos. 


continuó  aquel ,  y  mañana 
por  ia  tarde  todos  cuatro 
halla  en  la  Virgen  del  Puerto  , 
y  en  el  sitio  acostumbrado 
nos  divertiremos  bien 
á  costa  de  nuestros  ames. 


Dicho  esto  se  despidieron  , 
y  yo  no  muy  descansado  , 
hácia  mi  casa  me  fui 
con  propósito  formado 
de  acudir  á  su  reunión 
en  el  punto  señalado. 


SEGUNDA  PARTE. 


La  Murmuración . 

Llegando  el  siguiente  día  , 
que  por  cierto  era  domingo  , 
hácia  la  Virgen  del  Puerto 
marché  á  cosa  de  las  cinco 
de  1a  tarde  muy  despacio, 
y  á  breve  rato  diviso 
mis  cuatro  Proto- sisones  , 
que  andaban  buscando  sitio 
donde  sentarse  ,  porque*  era 
considerable  ti  gentío  : 
le  encontraron  ,  y  en  seguida 
diputaron  á  Domingo 
á  que  traiga  en  una  jarra 
azumbre  y  media  de  vino: 
tendieron  sobre  la  yerba 
un  pañuelo  no  muy  limpio, 
y  sobre  éi  fueron  poniendo 
trozos  de  jamón  cocido , 
de  vaca  y  otras  fiioleras  * 
que  traian  en  los  bolsillos  , 
y  habiendo  Domingo  vuelto 
con  un  igual  apetito  , 
como  si  en  quince  dias  cabales 
ninguno  hubiera  comido 
se  abalonarcn  ios  cuatro  , 
y  de  aquellos  desperdicios 
de  las  mesas  de  su?  amos 
no  dejaron  ni  resquicio, 
aunque  el  vino  dió  fin  antes, 
por  lo  cual  cuatro  cuartillos 
hubo  Domingo  traído  , 
y  habiéndolos  concluido, 

Perico  hibló  de  este  modo; 
Dimos  ai  alma,  queridos, 
su  raciorciia  ,  que  es  juno, 
y  sgradeb.e  y  muy  preciso 


el  murmurar  de  los  amos; 
demos  egemplo  Juanillo. 

¿Tengo  de  ser  el  primero? 
dijo  éste;  ea  ,  pues,  chito, 
y  ninguno  me  intorrumpa  , 
que  no  seré  muy  prolijo : 
mi  amo  es  un  Oficinista  , 
seis  mil  reales  cabalitos 
tiene  de  sueldo  cada  año; 
es  casado  con  cuatro  hijos, 
el  de  pecho  ie  cria  un  ama* 
á  ia  que  Ja  dan  vestido, 
cinco  reales  cada  día  , 
y  no  pccos  gageciiios, 
que  en  todo  son  tres  inil  reales, 
y  la  casa  en  que  vivimos 
cuesta  ocho  reales  al  día , 
y  aunque  no  estoy  muy  instruido 
en  cuentas,  soy  de  sentir 
que  con  solo  iu  que  he  dicho 
los  seis  mil  reales  se  ván  , 
y  él  no  es  dueño  de  un  tomillo: 
por  supuesto  Uay  cocintira  , 
donctlia  y  á  vuestro  amigo. 

La  señora  gasta  lujo 
y  también  ios  señoritos; 
el  amo...  si  vá  decente  , 
mas  no  es  cosa?;  el  pt brecho 
no  hace  tn  casa  un  gtan  papel; 
el  que  es  a  i  i  i  mas  bien  visto 
y  de  todos  respetado, 
es  cierto  cabaiierito 
que  siempre  vá  con  mi  ama 
á  bromas  y  laberintos, 
mientras  el  amo  se  queda 
entreteniendo  ios  niños, 
que  sen  de  ia  piel  del  dhblc* 
pero,  queí  si  es  un  bendito* 


yo  pienso  que  el  don  Ufrasio 
es  quien  lo  paga  todito  ; 
inas  es  punto  delicado 
y  no  me  atrevo  á  decirlo. 

Ahora  voy  yo,  dijo  Pablo: 
hace  dos  años  que  sirvo 
en  la  casa  donde  estoy  $ 
tía  mi  amo  un  pobrecillo 
que  no  tenia  cainita,' 
pues  estaba  reducido 
á  solos  dos  6  tres  reales 
que  ganaba  en  un  oficio 
de  Escribano ,  según  dicen, 
mas  parece  el  diablo  quiso 
que  conociese  á  mi  ama 
de  sesenta  años  cumplidos; 
pero  era  viuda  y  rnuy  rica, 
él  contaba  veinte  y  cinco, 
siendo  ademas  un  buen  mozo , 
y  del  interés  movido 
casó  con  ella  ;  mas  luego 
que  mi  buen  hombre  se  vido 
con  dinero,  con  criados, 
buena  mesa  y  bien  vestido, 
no  hace  caso  de  la  vieja  , 
tiene  mozas  á  porrillo  , 
procura  bien  divertirse 
y  anda  en  bromas  y  garitos , 
que  á  la  una  de  la  noche 
muchas  hay  que  no  ha  venido  i 
mi  ama  ,  si  le  pide  celos , 
él  es  un  caritativo, 
que  la  mulle  las  costillas 
con  diez  ó  doce  zurridos , 
hasta  que  la  hace  callar; 
por  lo  cual  yo  pronostico 
que  con  ceios  y  leñazos 
sesenta  y  tantos  del  pico , 
flatos  ,  jaquecas  y  reuma 
no  llegará  mi  ama  á  un  siglo. 
Vaya ,  si  me  toca  á  mi  , 
de  este  modo  doy  principio, 
dijo  Domingo ,  yo  estoy 
con  ua  amo  el  mas  benigno 
que  puede  haber  en  el  mundo, 


ni  es  casado  ni  lo  ha  sido , 
tiene  sobre  sesenta  años  , 
.colorado  como  un  suizo  , 
robusto  como  un  tudesco 
y  rico  como  un  judio : 
siendo  contador  de  un  grande, 
parece  hizo  un  agostillo ; 
y  después  muy  santamente 
dice  se  llamó  al  retiro 
p3ra  encomendarse  á  Dios 
sin  ambicionar  destino  ; 
solo  sí  presta  dinero 
con  interés  reducido , 
como  el  sesenta  por  ciento  , 
que  ya  veis  no  es  escesivo ; 
á  lo  cual  algo  le  ayudo 
y  también  saco  partido, 
j Con  que  yo  he  de  concluir? 
dijo  á  este  punto  Perico , 
pues,  muchacho?  ,  escuchad: 
á  una  Cortesana  sirvo 
que  trata  con  cuatro  á  un  tiempo 
pues  aun  es  lo  mas  bonito 
que  unos  de  otros  no  saben 
porque  obra  con  gran  tino  , 
y  á  título  de  recato 
las  horas  ha  distribuido 
de  tal  modo ,  que  jamás’ 
se  ha  notado  un  compromiso  ; 
que  es  viuda  de  un  Coronel 
afirma  con  mil  testigos  , 
ó  muertos  ó  por  nacer , 
pu  es  que  no  hay  ninguno  vivo 
Aquí  llegaban  mis  hombres, 
cuando  se  vió  un  remolino 
de  gente  que  no  quería 
tomar  parte  en  cierto  cisco 
de  palos  que  se  movió  : 
y  habiendo  yo  ya  perdido 
de  vista  á  los  perillanes 
á  mi  casa  me  retiro  ; 
tomo  al  intante  la  pluma 
y  me  pongo  á  escribirlo 
para  que  á  los  atnos  y  amas 
les  pueda  servir  de  aviso. 


Falladolid  >  Imprenta  de  Santaret >• 


%  V 


i46.) 


•  '> . 

¿  >  '  i..  t  W  •  r  -* 


..  <r  r  -  * .  t  ,  r  :  •  v 

j.  '/i  -v  j  v.  >  w*~ 


•w  A  w 


Y  LOS  BORRACHOS 

POP  EL  VINO 


PRIMERA  PARTE, 


Gasta  la  Tabernera 
trages  lucidos, 
á  costa  de  Borrachos 
y  mal  vestidos. 

ESTfUVJLLQ, 

Q on  el,  vino,  virio, , 


con  el  vino  vienes , 

í*  '  \  * 

con  el  vino,  vi  y 
Tabernera  que  nos  tienes, 
sin  maravedí. 

Toma  buen  chocolate 
cuando  jgryjkdfuga,} 


y  el  borracho  con  agua 
se  desayuna.  Con  isfc. 

Otros  días  almuerza 
magras  y  huevos, 
y  el  borracho  pan  solo 
por  echar  medios.  Con  ls?c. 

Eila  con  su  marido 
vive  en  un  cielo, 
y  él  con  su  muger  vive 
en  un  infierno.  Con  isfe. 

Verán  á  mas  de  cuatro 
que  causa  risa , 
que  por  beber  se  quedan 
sin  la  camisa.  Con  íste, 
_  .  Otros  bebiendo  vino 
pLrlen'el  jornal, 
el  trabajo  y  el  crédito , 
y  el  honor  que  es  mus.CbnlSur. 

Unos  el  vino  ganan, 
y  otros  lo  pierden ; 
pero  la  tabernera 
se  alegra  y  vende.  Con  i¡fc. 

Ella  aguanta  tertulias 
de  majaderos, 
ellos  se  hacen  ios  bobos, 
y  ella  el  dinero.  Con  &c. 

Le  ponen  a  las  tertulias 
buenos  -braseros,, 
es  ¿  costa  del  agua 


«¿i(  J 

del  fregadero.  Con  U’c. 

Ella  paga  su  casa; 
y  derechos  tales, 
si  no  sale  del  vino 
del  agua  sale.  Con  U’c. 

Come  bien, triunfa  y  gasta 
y  se  divierte ; 
á  costa  del  que  pena 
continuamente.  Con  &c. 

Vive  sin  sobresaltos 
y  con  contento, 
aunque  el  borracho  tenga 
mil  contratiempos.  Con  &c. 

Vi  ve  muy  descuidada 
con  su  marido, 
y  el  borracho  está  espuesto 
á  mil  peligros.  Con  <bV. 

Vive  sin  que  la  tachen 
mala  medida, 
y  al  borracho  no  falta 
quien  se  lo  riña.  Con  &c. 

Ella  no  escandaliza 
si  el  agua  vende , 
y  el  borracho  lo  hace 
si  el  vino  bebe.  Con  isfe. 

De  ella  nadie  se  burla 
viendo  su  altivez, 
y  dU  borracho  todos 
por  su  desnudez.  Con  isfe. 


Mirar  con  diferencia  Asi  os  desengaño  ^ 
entre  personas;  yo  de  este  modo, 

ellas  viven  con  monos,  y  en  la  segunda  parte 
y  ellos  con  monas.  Con  tefe.  lo  diré  todo.  Con  tefe. 

SEGUNDA  PARTE.  ' 


Empieza  un  inocente 
á  beber  vino, 
y  se  emborracha  luego 
y  pierde  el  tino.  Con  tefe. 

De  burlas  de  muchachos 
gran  muchedumbre, 
y  con  su  muger  tiene 
mil  pesadumbres.  Con  tefe. 

Duerme  ruuy  bien  la  mona 
de  bu>_na  gana, 
y  luego  ai  otro  dia 
tiene  galbana.  Con  tefe. 

Otro  dia  se  junta 
con  sus  amigos, 
y  le  hacen  gastar  todo 
lo  que  ha  adquirido.  Con  tefe. 

Váse  luego  á  su  casa 
sin  intervalo, 
si  la -muger  le  chista 
la  mue'e  a  palos.  Con  tefe. 

Ella  se  queja  luego, 
con  que  al  pobrete 


le  ponen  en  la  cárcel 
con  un  grillete.  Con  tefe. 

Aqui  son  las  fatigas 
del  desdichado; 
quien  por  el  vino  vive 
tan  disgustado.  Con  tefe. 

Y  después  que  en  la  cárcel 
cumplió  su  pena, 
á  poco  tiempo  vuelve 
á  la  taberna.  Con  tefe. 

No  se  admiren  de  todo 
lo  que  se  cuenta, 
que  e!  que  ceba  en  vino 
nunca  escarmienta.  Con  tefe. 

Se  pone  á  jugar  luego 
con  sus  parciales, 
donde  pierde  la  lama 
y  sus  jornales.  Con  tefe. 

Juegan  varias  partidas, 
y  echan  sus  vasos, 
acaban  luego  el  juago 
á  farolazos.  Con  tefe. 


La  cabera  caliente 
y  torpe  el  juicio, 
no  reparan  en  daños 
que  traen  perjuicios,  Con&c, 
Se  sigue  un  alboroto, 
de  lo  que  nace 
que  acude  la  justicia 
y  va  á  la  cárcel.  Con  ktc. 

Allí  paga  su  pepa, 
y  se  arrepiente, 
y  asi  es  que  deja  el  vino 
y  va  al  aguardiente.  Con&c, 
Luego  después  vuelve 
á  sus  costumbres, 
lo  que  era  por  cuartillos 
va  por  azumbres.  Con  Cfc. 

Qulpan  la  Tabernera 
porque  el  yino  agua, 


sin  saber  que  es  el  vino 
quien  esto  traga.  Con  isfc. 

Escarmienten  con  esto 
pobres  borrachos, 
no  deis  lugar  que  canten 
mas  los  muchachos.  ConCfc. 

V  iva  el  hombre  arreglado, 
y  viva  seguro, 
venda  la  Tabernera 

el  vino  puro. 

^  **•  * 

ESTRIBILLO. 

Con  el  vino  vino , 
con  el  vino  vienes , 
con  el  vino  vi. 

Tabernera  que  nos  tienes 
sin  maravedí. 


F  I  N. 
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j^rsum.  i2i.; 

DESPEDIDA  DE  MADRID. 


'.CARA  DIVERTIDÁYCNISTOS  A ,  EN  QJJE  SE  REFIERE 
melancólica  y  llorosa  despedida  que  luyo  de  todos  los  barí  ios  ,  pía - 
?  y  plazuelas ,  calles,  casas ,  vecinos  y  personas  de  la  coronada  villa  de 
idrid.  caballero  majo  del  Barquillo ,  llamado  Paño  Pardo ,  cuan- 
fué  d  servir  al  rey  nuestro  señor  en  los  presidios  de  ^Africa ,  poy 
haber  sido  suelto  de  huesos  y  ligero  ae  sangre ;  con  todo  lo  demás 

que  verá  el  curioso  IcctGr .  v 


i 

La  el  eminente  patio 
la  gran  cárcel  de  Córte, 
a  la  mas  recogida 
e  en  España  se  conoce. 
Alterada  la  barriga 
n  mortales  trasudores., 
sito  de  tripas  el  vientre, 
anizando  los  calzones. 

De  rodillas  ante  un  jarro 
la  taberna  de  Roque, 

•n  el  sombrero  á  las  cinco 
la  cabeza  í  las  once. 
Aquel  valeroso  chusco.., 
[uel  cicatero  joven, 
valiente  Baño  Pardo 
¿riscal  de  los  bribones. 


‘Aquel,  á  quien  el  Barquillo 
le  coronó  de  favores 
.por  ser  de  todas  lis  chulas 
el  mas  cicatero  Adonis. 

Aquel,  en  fin,  que  una  tarde 
tirando  la  oreja  i  Jorge, 
cayó  en  las  uñas  de  los 
contrarios  de  los  ratones. 

Viendo  que  por  sus  virtudes, 
milagros  y  fundaciones 
á  Oran  le  envian  por  tierra 
por  ver  los  aires  que  corren. 

Y  .que  la  fuerte  cadena 
jel  otro  dia  á  las  once, 
las  tres  añades  cantando 
.empezaba  su  galope» 


Vertiendo  por  su?  ojos 
una  cántara  de  arrope; 
de  Madrid,  córte  de  Empana,, 
de  esta  suerte  despidióse. 

A  Dios  generosa  villa, 
á  Dios  república  noble, 
tesoro  de  mil  bellezas, 
madre  de  las  perfecciones, 

A  Dios  jar  din  oloroso, 
en  cuyos  verdes  primores, 
el  que  lo  tiene  lo  gasta, 
y  el  que  lo  guarda  lo  esconde. 

A  Dios  lucidas  parroquias, 
donde  los  muertos  sin  voces 
duermen  á  pierna  tendida 
y  se  quitan  de  cuestiones* 

A  Dios  piadosos  conventos 
donde  suelen  á  las  doce 
dar  una  sopa  que  alegra 
los  humanos  corazones* 

A  Dios  gran  plaza  mayor, 
encanto  de  las  naciones, 
en  ti  mueren  los  ahorcados, 
y  en  ti  viven  los  ladrones. 

A  Dios  taberna  del  Cojo, 
en  cuyos  santos  rincones 
el  órgano  enjuagan  siempre 
lacayos  y  compradores. 

A  Dios  plaza  de  los  Toros 
donde  el  verano  se  corren  , 
y  muchas  niñas  por  verlos 
suelen  vender  los  colchones. 

A  Dios  gran  puerta  del  Sol 
donde  la  fruta  se  cose, 
que  Antón  Martin  al  cabo 
hace  salir  los  colores. 

A  Dios  plazuela  del  Rastro 
nombrada  por  todo  el  orbe, 
á  donde  van  por  carnero 
algunos  que  son  mayores. 

A  Dios  casa  de  la  Inclusa, 
donde  los  niños  recogen 
que  se  conciben  despacio, 
pero  nacieron  de  golpe* 


A  Dios  noble  calle  Angosta 

refugio  de  pecadores, 

;  ó  cuantos  por  tus  vecinas 
tomando  están  las  unciones! 

A  Dios  famosos  Corrales 
donde  van  muchos  simplones 
que  entienden  tanto  de  aquello 
como  de  enfrenar  ratones. 

A  Dios  cárcel  de  la  Villa, 
á  Dios  cárcel  de  la  Córte 
donde  sientan  las  costuras 
á  los  majitos  trotones. 

A  Dios  cárcel  del  Vicario, 
en  donde  las  niñas  ponen 
á  los  que  juegan  con  ellas, 
y  luego  dicen  que...  nones. 

A  Dios  Avapies  del  alma, 
cuyas  damas  como  flores 
suelen  dar  á  sus  maridos 
por  plumages  alcornoques. 

A  Dios  Barquillo  adorado  j 
en  cuyo  barrio  á  Jas  once 
convidaba  yo  á  las  ninfas 
á  dos  cuartos  de  gigote. 

A  Dios  Maravillas, 
cuyos  majos  fumadores 
andan  desnudos  de  ropa 
y  cargados  de  rejones.  -4 

A  Dios  calie  de  Hortaleza 
con  las  cuatro  esquinas  doble 
el  mejor  cuartel  que  tienen 
los  gatos  á  media  noche. 

A  Dios  hospital  famoso 
de  Antón  Martin,  casa  noble 
donde  se  vomita  cuanto 
por  allá  fuera  se  come. 

Antes  que  á  tomar  vuelva 
tus  ayudas  y  jaropes, 
permita  Jesús  que  vaya 
á  las  minas  del  azogue. 

A  Dios  famosa  Galera 
en  donde  allí  se  recogen 
todo  género,  de  chuscas, 
de  cigarro  y  de  rejones. 


X 

A  Dios  ilustres  tabernas,., 
á  Dios  ricos  bodegones 
donde  todo  cuesta  un  ojo 
y  el  que  no  suda  no  come. 

A  Dios  señoras  usías, 
las  de  rizo  y  papillote, 
con  mucha  arma  en  el  pelo; 
pero  sin  camisa  el  cofre» 


A  D  Ies,  á  Dios  camaradas, 
á  Dios  compañeros  nobles, 
Dios -os  dé.  tanta  salud 
como  á  Gil  que  de  Dios  goce* 
Al  decir  estas  palabras, 
alzando  el  jarro  de  golpe 
se'  fué  por  abajo  y  dijo  : 
muy  buen  provecho  señores. 


SEGUNDA  PARTE. 

CARTA  QUE  ENVIO  DESDE  ORAN  A  ESTA  CORTE 
Paño  Pardo  á  su  amigo  Perico  Pata  Gorda,,  amonestándole 

que  no  se  case . 


(jeneroso  Periquillo* 
el  de  la  evilla  dorada, 
con  el  capote  raido 
y  la  montera  calada. 

Amigo  el  mas  cicatero 
de  cuantos  juegan  la  taba, 
querido  de  las  doncellas, 

(si  es  que  las  hay  en  España.) 

Me  alegraré  que  estés  bueno* 
hijo  mió  de  mi  alma, 
en  compañía  de  toda 
la  gatuna  retaguardia. 

Yo,  bendito  sea  Dios, 
en  esta  tierra  lozana 
me  mantengo  fresco,  y  ruede 
que  lo  demas  es  bobada. 

Ya  he  sabido  que  en  la  Córte 
grande  revolución  anda, 
y  que  han  declarado  guerra 
á  todas  las  maturrangas. 

Ellas  se  tienen  la  culpa, 
pues  tanto  que  decir  daban, 
estuviéranse  rezando 
que  nadie  las  iuquietára. 

Ello  cosas  son  del  mundo,  , 
todo,  Perico,  se  acaba  ; 
ayer  fuimos,  y  hoy  no  somos, 
hay  hijo!  parece  chanza. 


He  sabido  este  correa 
que  con  Felipa  te  casas: 
hombre,  (estás  endemoniado? 
(tienes  ojos  en  la  cara? 

(No  ves  los  tiempos  que  corren* 
¿no  ves  el  pan  que  caro  anda? 

¿  no  ves  que  cada  peseta  * x 
cuesta  un  ojo  de  la  cara? 

Si  lo  haces  porque  Felipa 
te  mantenga,  aqueso  es  maula^ 
que  hay  coroza  y  hay  azotes, 
mira,  Perico,  no  caigas. 

Mas  para  que  abras  los  ojos> 
y  sepas  donde  te  encajas, 
escucha  en  esta  cartilla 
lo  que  ios  casados  pasan. 

Cásase  un  hombre  de  bien 
que  ocho  ó  nueve  reales  gana, 
si  trabaja,  que  si  no 
por  Dios  que  no  coge  blanca. 

Lo  primero,  necesita 
empeñarse  hasta  las  calzas 
para  vestir  á  la  novia, 
y  para  poner  la  casa. 

Después  en  la  vicaría 
pagar  las  licencias  santas, 
que  algunos  por  descasarse 
las  pagarían  dobladas. 


En  el  día  de  la  boda 
todo  cuanto  tienen  gastan* 
en  la  merienda  y  la  cena, 
en  violines  y  flautas. 

Aquellos  dias  primeros 
le  sabe  muy  bien  la  cama, 
se  levanta  al  medio  dia, 
se  pasca  y  se  regala. 

Acábame  en  fin  los  cuartos, 
va  á  trabajar,  si  lo  haiia, 
da  á  su  muger  el  dinero, 
y  ella  en  rosquillas  lo  gasta. 

Pide  luego  para  carne, 
y  él  dice:  esposa  del  alma, 

<no  te  di  ayer  dos  pesetas? 
vamos  con  tiento,  hermana. 

Buen  dinero  es  dos  pesetas, 
miren  que  cuatro  de  plata: 
para  vizcochos  no  tengo 
si  me  levanto  con  gana. 

Muger,  vamos  poco  á  poco 
ó  andará  la  zurribanda: 

¿qué  zurribanda,  borracho? 
¿conmigo  esas  palabradas? 

Bien  me  lo  decía  á  mí 
mi  comadre  que.  Dios  haya 
que  eras  un  picaro  chulo, 
sin  vergüenza  y  sin  alma. 

A  bien  que  no  soy  tan  fea, 
que  en  saliendo  yo  á  Ja  plaza 
no  faltará  quien  me  diga 
por  hay  te  se  pudra,  muchacha. 

Ha  picara,  vil  nacida, 
¿hacerme  carnero  tratas? 

Sí,  grandísimo  -borracho. 

Ahora  lo  verás,  aguárda. 

Saca  el  marido  un  garrote 
y  la  cabeza  la  raja, 
y  luego  el  pobre  cornudo 
que  pagar  tiene  el  cifrarla.  ' 

Otras  á  les  cuatro  meses, 
para  110  trabajar  nada, 
v  * 

V  aliadolid,  hnp? 


les  dicen  á  los  maridos 
jay  hijo,  yo  estoy  preñada! 

¡Jesús  hija!  ¿qué  me  cuentas? 
Sí ,  bien  mío  de  mi  alma , 
se  me  ha  antojado  un  vesugo, 
anda  por  él  á  la  plaza. 

Mira  que  no  tengo  un  cuarto, 
y  que  camisa  me  falta'. 
¿Quéjmporta  que  andes  en  cueros? 
luz  lo  que  -te  digo,  marcha. 

Llegóse  el  dia  del  parto, 
son  las  diez  de  la  mañana, 
y  empieza  á  decir :  hay  hijo 
que  los  dolores  me  asaltan. 

Anda  ve  por  la  comadre, 
llama  á  la  tia  Tomasa, 
enciende  lumbre  volando, 
no  seas  necio ,  despacha. 

Aquí  el  pobre  majadero, 
como  un  azogado  anda  , 
desde  el  patio  á  ia  cocina, 
desde  la  alcoba  á  la  sala. 

Ea,  que  ya  nace  el  niño, 
maldita  sea  su  casta, 
es  parecido  á  su  padre 
como  el  huevo  á  la  castaña. 

Luego  se  sigue  el  bateo 
y  el  baile  en  acción  de  gracias, 
y  en  músicas  y  danzantes 
un  mayorazgo  se  gasta 

Otras  si  van  por  carnero 
á  sus  maridos  los  clavan: 
otras  sisan  lo  que  pueden., 
otras  ni  cosen  ni  lavan. 

Otras  se  van  á  fandangos, 
otras  siempre  á  la  ventana; 
mal  fuego  de  Dios  en  tudas, 

<eo  y 

que  las  quemen  las  entrañas. 

Amigo  Perico  mió, 
mira  que  yo  te  hablo  al  alma, 
toma  mi  consejo  y  huye, 
que  te  pierdes  «si  te  casas- 

*  w.  .  f 

°nta  de  Samaren . 


CANCION  DE  LA  MANOLA. 


Stfbre  el  suelo  en  una  esquina, 
Ella  en  rábanos  entiende 

Y  en  naranjas  de  la  China: 

Todo  es  fresco  lo  que  vende.  .  ,  * 
Quedando  aparte  ella  sola. 

j  Alza  !  [  Ola  ! 

Vale  un  mundo  mi  manóla. 

Roto  iba  yo  por  la  calle 
Hecho  un  miserable  trasto, 
Cuando  me  prendo  su  talle } 

Y  hoy  faja  de  seda  gasto,  # 

Y  luzco  la  guirindola,... 

\Alza  \  ¡  Ola  !  Ge. 

Por  ella  en  holganza  eterna 
Vivo  como  u£  Arcediano: 

Triunfo  y  gasto  en  la  taerna, 

Me  pongo  calamucano 

Y  me  riendo  á  la  bartola. 

j  Alza  !  j  Ola  !  Ge. 

Como  para  mí  trabaja, 

Muchas  veces  se  amohína  5 
Mas  no  saco  la  naája, 

Aunque  me  trate  la  endina 
Peor  que  á  un  bozal  de  Angola. 
[Alza)  \Ola\  Ge. 

Siempre  lleva  al  reedor 
Mil  amantes  de  buen  porte} 

Mas  toda  es  jente  dohonor.... 

Y,  yo  á  estilo  de  córte, 

Dejo  que  ruede  la  bola. 

[Alza)  [Ola)  Ge. 

Ancha  franja  de  belludo 
En  la  terciada  mantilla.. 


Alma  regio,  gesto  crudo, 
Soberana  pantorrilla, 

Aire  atroz,  sal  española.... 

}  Alza)  [Ola !  Ge. 

Cuando  ella  se  pone  en  ja. 

Soleá!...  Me  rio  yo _ 

Dígalo  el  terne  de  marras, 

Que  al  hespital  le  envió 
Sin  valerle  la  pistola. 

j  Alza !  [Ola  l  Ge. 

De  basilisco  es  su  vista, 
Cada  mirada  es  un  rayo, 

No  hay  alma  que  la  resista , 

Y  si  mira  de  soslayo 

Y  pavonea  la~  cola. . . . 

[Alza !  [Ola)  Ge.  s 
Si  algún  galan  abejorro 
Babeando  etrás  se  vá, 

Se  revuelve,  tuerce  el  morro, 

Y  le  responde:  frarre  alia! 

Que  no  gusto  de  parola!” 

[Alza)  [Ola)  Ge. 

Qué  caliá,  y  cómo  cruje 

Si  baila  jota  ó  fandango! 

Y  qué  aire  en  cada  empuje!... 

Y  qué  gloria  de  remango 

A  la  mas  leve  cabriola!  „ 

j  Alza)  [  Ola)  Ge. 

Con  primor  se  calza  el  pie, 
Digno  de  regio  tapiz, 

Y  qué  dulce  no  sé  qué 

En  aquella  cicatriz 

que  tiene  junto  á  la  gola! 
\Alza\  ¡Ola)  Ge. 


CANCION  DEL  TROVADOR. 


Un  tiempo  fue  que  en  cítara  sonora 
gloria  y  amor  el  Trovador  cantó, 
brilló  en  la  lid  su  espada  vencedora 
y  lauros  mil  á  la  beldad  rindió. 

Ora  infeliz  en  llanto  y  amargura 
trocó  su  bien  en  malhadado  amor, 
tú  que  cruel  causaste  su  amargura, 

,  ten,  ay!  piedad  del  triste  Trovador. 

*  *'  '  -\  V 

El  ronco  son  de  belicosa  trompa 
llamó  tal  vez  á  la  sangrienta  lid, 
y  entre  el  rumor  de  la  guerrera  pompa 
pronto  marchó  y  alegre  el  adalid. 

Lánzase  audaz,  y  es  vana  su  esperanza, 
no  encuentra  fin  su  malhadado  amor, 
quiere  morir,  y  en  la  enemiga  lanza 
no  halla  piedad  tampoco  el  Trovador. 

No  se  oye  ya  la  voz  de  su  dulzura 
cantar  de  amor  el  himno  en  el  festín, 
ni  el  canto  audaz  que  inspira  la  brabura 
y  hace  latir  el  pecho  al  paladín. 

Errante  ya  en  estranjero  suelo 
llora  infeliz  su  malhadado  amor, 
tu  que  cruel  causaste  su  desvelo, 
ten,  ay!  piedad  del  triste  Trovador. 

La  imájen  fiel  de  su  adorada  hermosa 
mira  brillar  en  ilusión  falaz, 

<,  vela  después  fugarse  presurosa 

sin  atender  al  ruego  de  piedad. 

Nunca  jamás  su  desventura  impía 
podrá  calmar  con  su  delicia  amor, 
tan  solo  ya  bajo  la  losa  fria 

podrá  encontrar  piedad  el  Trovador.  „  .... 


CANCION  SATÍRICA  TITULADA  DEL  PÚ. 


v.  * 
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^V^iuda,  casada  ó  soltera 
que  al  oir  mi  satirilla 
se  pique  de  la  letrilla 
por  su  crítica  severa 
y  me  demuestre  grosera 
que  la  ofende  mi  canción, 
pu....blicó  ya  su  intención. 

La  niña  que  muy  temprano 
barre  y  arregla  su  casa 
y  luego  al  tocador  pasa 
á  darse  una  buena  mano 
de  vermellon  soberano 
y  se  planta  en  el  balcón 
pu....blicó  ya  su  intención. 

La  que  se  encuentra  un  mocito 
y  le  llama  placentera 
y  con  risa  zalamera 
le  toca  con  su  abanico; 
y  con  su  gracia  y  su  pico 
*á  escitando  al  valentón, 
pu....blicó  ya  su  intención. 

La  niña  que  en  el  eslío 
vá  temprano  á  los  paseos 
y  haciendo  dos  mil  meneos 
tira  la  pierna  con  bi  io 
sin  tener  padre  ni  tio 
que  !a  ponga  sujeción  , 
pu....  blicó  ya  su  intención. 

La  dama  que  sin  haberes 
>iste  trajes  elegantes, 


y  de  salientes  y  entrantes 
su  casa  ocupada  vieres 
dándola  para  alfileres 
muchos  sin  obligación, 
pu . blicó  ya  su  intención. 

La  casada  que  no  tiene 
bienes  ni  dote  sabido 
y  cada  dia  un  vestido 
estrena  si  á  mano  viene, 
gastando  mas  que  conviene 
sin  que  lo  gane  el  varón  , 
pu.... blicó  ya  su  intención. 

La  que  anda  con  las  vecinas 
con  enjuagues  indiscretos, 
trapícheos  y  secretos, 
por  salas  y  por  cocinas 
armando  siempre  bolinas, 
jaranas  y  diversión, 
pu.. ..blicó  ya  su  intención. 

La  que  á  su  madre  engañando 
dice  que  á  coser  va  lista 
en  casa  de  la  modista; 
y  se  vá  de  cuando  en  cuando 
donde  la  están  enseñando 
á  bailar  el  rigodón, 
pu....  blicó  ya  su  intención. 

La  que  critica  y  murmura 
sin  haber  persona  humana 
que  de  su  lengua  inhumana 
pueda  contarse  segura, 


hablando  con  impostura 
de  todos  sin  distinción, 
pu....blicó  va  su  intención. 

La  que  en  invierno  y  verano 
tiene  la  misma  galvana 
y  suele  siempre  holgazana 
estar  mano  sobre  mano 
esperando  algún  villano 
que  la  dé  conversación, 
pu . blicó  ya  su  intención. 

La  que  dice  á  un  vejestorio 
lleno  de  lupias  y  fuentes 
que  es  un  joven  muy  valiente 
y  lo  entra  al  lavoratorio 
donde  pasa  el  purgatorio 
para  pillarle  un  doblon, 
pu... .blicó  ya  su  intención. 

La  que  con  clérigos  trata, 
y  para  justificarse 
pretende  santificarse 
con  título  de  beata, 
metiéndonos  la  patata 
con  su  criminal  ficción,' 
pu....  blicó  ya  su  intención. 

La  que  con  poco  recalo 
sale  después  de  oraciones 
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y  vá  haciendo  evolucionas-  ’ 

,  con  sospechoso  aparato 
para  entablar  con  su  trato 
nocturna  especulación , 
pu.... blicó  ya  su  intención. 

La  que  le  pone  al  marido 
un  cirineo  que  ayude 
á  llevar  la  cruz  y  sude 
para  ocupar  bien  el  nido, 
y  al  suyo  y  al  consabido 
los  despluma  á  discreccion, 
pu....  blicó  ya  su  intención. 

La  que  sale  á  cualquier  hora 
y  á  su  esposo  catequiza 
diciendo  que  se  vá  á  misa, 
v  se  vá  la  tal  señora 
en  casa  de  la  tía  Flora 
á  ejercer  su  devoción  , 
pu.... blicó  ya  su  intención. 

*  La  maula  que  á  un  tiempo  sabe 
comprometer  seis  varones, 
y  ocultando  sus  acciones 
se  demuestra  á  todos  suave, 
y  aun  ella  misma  se  alabe 
de  su  manejo  y  traición, 
pu.... blicó  ya  su  intención. 
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AGUADOR  DE  MADRID. 


:n  VSCO  QUE  HA  SUGEDIDO  A  UN  AGUADOR 

oa  ana  moza  de  Madrid ,  y  el  que  se ha  llevado  es¬ 
ta  con  él. 


Oigan  y  escachen 
on  grande  atención, 
abrán  un  buen  chasco, 
|ue  á  un  pobre  aguador, 
e  dio  una  mocita 
le  la  Puerta  deí  So!; 
r  el  petardo  que  á  ella 
ambien  el  la  dió. 
in  un  día  de  fiesta 
’aseua  de  resurrección, 
úó  este  buen  Juan, 
ma  niña  compuesta 
le  grande  arrebol, 


\ 

mantilla  de  blondas 

I 

y  vestido  de  crespón; 
el  así  que  la  vé 
tan  maja  y  tan  puesta, 
creyó  el  pobre  seria 
alguna  marquesa. 

Maldice  su  suerte 
y  su  mala  estrella, 
por  haber  nacido 
de  tan  baja  esfera,  • 

N- 

pues  que  al  pobrete 
tanto  le  enamoró  ella, 
que  creyó  ser  ua  ángel 


bajado  á  la  tierra, 
para  cautivarle 
de  aquesta  manera, 
el  para  si  decía: 
cómo  podré  yo  lograr, 
de  tan  blanca  azucena, 
que  pueda  dar  alivio 
á  este  fuego  que  me  quema? 
Al  fin  encontró  trazas, 
después  que  siguió  sus  huellas 
y  supo  donde  vivía, 
preguntó  á  una  muchacha 
que  de  su  casa  salía: 
quien  era  aquella  señora 
porque  el  ser  pretendía, 
el  aguador  de  su  casa; 
mas  como  ya  estaba 
la  chica  advertida, 
le  respondió  pronto 
es  hija  de  un  general, 
que  murió  en  el  campo 
con  célebre  lealtad, 
su  nombre  es  Roberto 
de  la  Trinidad. 

El  aguador  que  lo  oye 
sin  decir  tus  ni  mus, 
se  marchó  corriendo 
á  la  calle  de  la  Cruz; 
se  vá  á  la  Tienda 
de  una  prendera, 


se  quita  polainas, 
su  faja  y  montera, 
se  compra  un  vestido 
y  también  un  lente, 
todo  lo  necesario 
para  un  pretendiente. 

Ya  le  tenemos  hecho 
todo  un  señor itin, 
con  sombrero  y  chorrera 
como  otro  figurín. 

Váse  inmediatamente 
á  la  casa  de  su  amor 
y  estando  pensando 
si  llamaria  ó  no, 
sale  por  la  puerta 
un  gran  sargenton; 
al  ver  á  este  hombre 
se  acabó  de  confirmar 
que  aquella  era  hija 
de  aquel  general, 
que  la  muchacha  dijo, 
se  llamaba  Trinidad. 

Sube  la  escalera, 
llama  á  la  puerta, 
y  le  respondió 
aquella  muehachuela 
que  le  dió  noticias 
de  su  joven  bella; 
por  ella  la  preguntó 
con  grande  donaire, 


que  pasase  recado 

Pasaron  cuatro  años 

que  verla  quería 

en  sus  devaneos, 

el  marques  de  Jatique. 

y  en  estos  engaños, 

La  entró  recado 

/  y 

gastó  el  su  dinero. 

á  su  señoría, 

Ya  se  encuentra  pobre 

sino  se  ha  engañado 

sin  tener  caudales , 

que  gran  pesca  había. 

vendió  la  levita 

Entraba  el  aguador 

y  todos  los  fraques, 

haciendo  saludos, 

que  comprado  había, 

bajando  la  cabeza 

para  visitarles 

y  levantando  el  culo. 

á  los  amigotes 

Estaba  muy  sentada 

de  su  esposa  Maria, 

en  un  buen  sofá, 

pues  ya  sin  casarse, 

zalamera  le  saluda 

necesidad  tenian 

y  después  de  mil  rodeos, 

de  llamarse  esposos, 

le  dice  que  es  hija 

porque  siempre  iban  juntos 

de  aquel  general, 

á  las  romerías. 

que  anteriornente, 

Como  no  tenia  dinero. 

hemos  dicho  ya. 

el  la  abandonó, 

Con  finas  palabras 

y  se  puso  á  criado 

y  toscos  modales 

de  un  grande  señor, 

de  lo  que  el  pretendía 

que  iba  á  las  fondas 

comenzó  á,  preguntarle: 

y  todos  paseos, 

y-  con  grande  calor, 

nunca  en  casa  dortnia, 

.  ,  r  <  * 

empieza  á  declararla 

porque  por  las  noches 

un  tan  fino  amor, 

sus  bromas  tenia ; 

ella  muy  contenta  j 

pero  una  de  ellas 

pero  con  mil  rodeos, 

le  mandó  acompañar 

le  dice  que  acepta 

á  una  de  las  casas 

á  tan  buenos  deseos. 

donde  iba  á  cenar, 

encontró  esperándole 

á  muchos  señores, 
que  estaban  Uenitos 
de  grandes  primores. 

Le  manda  su  amo 
vaya  á  la  cocina, 
y  le  dá  dinero 
para  la  comida, 
que  al  dia  siguiente 
ha  de  estar  prevenida , 
para-  sus  amigos 
y  también  sus  amigas. 

Vase  á  la  cocina 
y  reconoció  entonces 
á  toda  la  comitiva, 
y  que  entre  ella  estaba 
su  esposa  María. 

Cual  fue  su  sorpresa 
viéndola  vestida 
de  delantal  blanco 
entre  toda  la  cuadrilla. 

La  pregunta  entonces 
con  muchísima  sal: 
cómo  en  tal  sitio 
la  hija  de  un  general? 
ella  con  descaro, 
le  responde  en  broma, 
que  todo  petardo 
se  calla  y  se  toma, 

que  ella  nunca  ha  sido 

V alladohd ,  Inórenla 


mas  de  lo  que -es; 
pero  para  engañar 
á  jtontos  como  el  , 
que  se  ha  valido 
de  semejante  tren, 
y  también  admirada  , 
de  verle  en  aquel  trage, 
le  pregunta  ansiosa : 
y  el  marques  de  Janque, 
cómo  se  halla  aquí 
sirviendo  de  page  ? 
pero  dice  riendo 

en  tono  burlón, 

'  £ 

que  el  nunca  fué 
sino  un  aguador; 
pero  creyéndote 
que  eras  personage, 
para  darte  mico, 
me  mudé  de  trage; 
mas  cómo  has  dejado 
tu  atrevida  ficción? 
porque  perdí  la  parroquia, 
hasta  de  la  Puerta  del  Sol. 
Y  asi  jovencitos, 
de  todas  calañas, 
andad  con  cuidado, 
con  estas  marañas; 
y  el  poeta  muy  rendido 
pide  perdón  de  sus  faltas. 
FIN. 

de  Santaren,  1841. 


RELACION 

DE  LOS  TREINTA  REALES. 
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Cierto,  señores ,  que  había 
con  toda  formalidad 
hecho  propósito  firme , 
v  aun  hice  voto  cabal , 
fuese,  la  función  que  fuese 
ie  nunca  representar , 
wr  tres  cosas :  la  primera  > 
?or  mi  poca  habilidad > 
ni  poco ,  conocimiento  y 
*  no  saberme  esplicar , 
ni  espíritu  que  es  tan  tierno 
romo  se  muestra  en  nú  edad , 
\ue  todos  son  veinte  años y 
doco  menos  o  poco  mas . 

La  segunda  porque  me  hallo 
ionde  hay  tanta  habilidad x 
tanta  dama  intelijente  * 


tanto  discreto  gal'an / 
en  la  música  mil  sales , 
mucha  gracia  \n  el  danzar, 
primores  en  lo  jocoso  > 
y  en  lo  serio  mucho  mas. 

En  una  casa  tan  noble, 
donde  no  reina  el  pesar , 
donde  la  envidia  no  cabe , 
donde  es  fuerza  pronunciar 
que  el  Non  plus  se  queda  en  raya 
y  que  se  quedan  atras 
los  parnasos  y  las  musas 
que  aqui  cifrados  están ; 
lo  tercero,  porque  es  fuerza 
que  jamás  han  de  faltar 
en  semejantes  conciertos 
alguna  dama  ó  galán 


a 


que  censure ,  ó  que  murmure 
si  hace  bien  6  dice  mal , 
el  que  flor  i obedeceros 
.se  pone  á  representar . 

Supuesto  . estos  principios 
y  que  me  detengo  ya 
en  hacer  .lo  que  me  mandan , 
voy  con  gusto  .a  comenzar , 
contaré  A  ustedes  el  lance 
mas  terrible  y  mas  fatal 
que  le  ha  sucedido  A  un  hombree 
en  toda  la  eternidad . 

„ Atención ,  que  ya  comienzo :: 
sa  lien  dome  A  pasear 
un  domingo  por  la  tarde 
deseoso  de  encontrar 
donde  divertirme  un  rato:, 
distante  de  la  ciudad, 
vuelvo  advertido  la  vara 
porque  sentí  s asear , 
cuando  vi  yo  una  señora 
que  con  mucha  magestad 
y  con  la  mano  derecha 
me  estaba  haciendo  señal  : 
que  me  llegase  hacia  ella , 
llegué ,  y  con  urbanidad 
la  dije:  señora  mía, 
iqué  tiene  usted  que  mandar 
A  quien  desea  . servirla F 
Y  sin  chistar  ni  mirar 
me  hizo  seña  la  siguiese , 
se  güila  yo  hasta  llegar 
A  un  sitio  bien  vscusado 
donde  se  me  paro  A  hablar  , 
y  empezó  de  aquesta  suerte : 
Señor  mió 9  vstrañará 
usted  la  llaneza  mía , 
que  una  muger  principal 
como  yo,  es  fuerza  se  oculte 
donde  ¡a  puedan  notar ; 

■  supuesto  esto  le  digo, 
que  soy  hija  de  don  Juan i 


mi  madre  doña  ¿Anastasia ,  I 

mi  abuela  doña  Germán,  I 

y  mi  .abuelo  don  Gerundio  i  I 
tengo  >un  tio  k Capitán ,  i 

un  primo  en  Inglaterra , 
un  hermano  en  uAmsterdan  , 
tres  primos  >en  el  Perú , 
y  otro  allá  en  el  Preste  Juan, 
un  hermanito  estudiante , 
en  cierta  universidad , 
tengo  un  tio  sacerdote , 
si  se  llegáre  A  ordenar , 
y  una  hermana  de  mi  madre-, 
que  ya  muy  presto  será 
monja.,  siendo  P)ios  servido , 
de  santa  Mar  i  a  de  ¿Alcalá , 
.que  es  un  bello  monasterio ,* 
otros  el  título  dán 
de  las  madres  Recoletas, 
esto  es  con  injenuidad ; 
y  pues  mi  jen eálojia, 
y  toda  mi  calidad 
ya  la  tiene  usted  en  el  cuerpo , 
oiga  mi  importunidad . 

Jloy  se  me  ofrecen ,  señor, 
por  vierta  necesidad, 
treinta  reales ,  que  os  ofrezco , 
hablando  toda  verdad , 
volvéroslo  cuanto  antes', 
pues  ya  muy  presto  vendrán 
unos  dineros  que  espero 
1  de  un  mi  pariente  que  esta 
siendo  barbero  de  honor 
allá  en  la  india  Oriental ; 
para  aquesto  os  he  llamado, 
y  con  tanta  cortedad 
os  lo  he  dicho,  que  el  Señor 
testigo  es  de  la  verdad . 

¿itento  estuve  escuchando 
aquella  oración  vocal, 
aquella  que  en  mi  conciencia 
fué  la  culpa  original , 


y  con  grandísimo  \ enojo 
sin  poder  disimular , 
que  mi  natural  clemencia 
se  convirtió  en  rejalgar ; 
la  dije :  'señora,,  -ó  diablo -, 
mujer ,  pecado  ' mortal , 
demonio  enjerta  en  mujer , 
efigie  del  Barrabas , 

Serpiente  y  Aspit ,  ó  Arpia 
que  con  tanta  'necedad 
en  el  cuerpo  me  has  : soplado 
toda  tu  virjinidad, 
l  treinta  reales  d  un  pobrete 9 
cuando  mi  necesidad 
publica  á  voces  mi  rostro? 
Treinta  reales  ?  Satanás 
te  lleve  primero  él  alma , 
pues  la  mi  a  perdió  ya 
la  memoria,  entendimiento , 
y  también  la  voluntad» 

Treinta  reales  me  has  pedido , 
que  vienen  luego  á  importar 
doscientos  cincuenta  y  cinco 
cuartos ,  que  hay  para  - comprar , 
para  dar  limosna  á  pobres , 
treinta  Calces  de  pan? 

Treinta  reales  necesitas, 
que  hacen  por  cuenta  cabal 
quinientos  y  diez  ochavos , 
con  que  se  puede  fundar 
un  convento  para  tí, 
y  para  tu  ti  a  y  mas? 

Treinta  reales  tu  me  pides , 
que  hacen  por  cuenta  formal , 
mil  veinte  maravedises , 
y  vienen  -á  completar 
dos  mil  y  cuarenta  blancas 
si  los  pretendo  doblar , 
con  lo  cual  es  suficiente 
para  poder  rescatar 
cuantos  cautivos  cristianos 
lloran  su  cautividad 


desde  un  polo  hasta  otro  polo, 
por  la  tierra  y  por  el  mar? 
Treinta  reales?  Yo  rebiento 
y  estoy  por  desesperar : 

Treinta  reales  tu  me  pides 
•á  mí  que  por  no  pasar 
del  cuarto  no  llego  -al  sesto, 
y  tu  en  el  quinto  te  - estás 
sentada  de  macetilla , 
y  á  mí  me  quieres  matar? 
Treinta  reales  á  un  pobrete , 

- que  no  hay  :dia  que  no  está 
por  lo  limpio  del  bolsillo 
para  hacerse  familiar? 

Treinta  reales  ?  treinta  .«■ arrobas 


•de  veneno  y  rejalgar 
te  comas  para  que  luego 
no  hagas  mas  que  rebentar • 
Treinta  reales  necesitas; 
no  era  mejor  un  puñal 
para  cortarte  la  lengua, 
que  no  pudieras  hablar? 
Treinta  reales  á  un  pobrete , 

* que  toda  su  vida  está 
aguardando  que  amanezca 
para  salir  á  tomar-, 
desempedrando  las  calles-, 
del  obispo  un  medio  pan? 
Treinta  reales:  treinta  diablos 
te  lleven  sin  dilatar 


á  los  profundos  infiernos, 
que  para  tí  es  buen  lugar • 

Si  treinta  reales  queréis , 
podéis  ir  á  Tetuán, 
que  allí  tienen  buen  despacho 
con  poco  ó  ningún  afán 
todas  aquellas  que  son 
de  tu  misma  calidad : 
retírate  cuanto  antes 
por  otra  parte  á  buscar 
quien  te  dé  esos  treinta  reales , 
•que  á  mi  me  han  dejado  ya 


prmado  de  treinta  meses» 
y  ya  estoy  para  abortar 
un  diablo  de  treinta  años». 
vade  retro  Satanas,. 
exi  foja,  mal  edite 
que  me  lúas  venido  á  tentar 
pidiéndome  treinta  reales 
por  esa  boca  infernal , 
y  con  tu  cara  maldita » 
pues  al  ver  tu.  fealdad ». 
parece  ser  descendiente 
del  ligante  Fierabrás ; 
quédate  que  yo  me  voy 
pues  ya  no  puedo  aguardar 
un  instante  junto  á  tí 

con  toda  tu  calidad. 

\  7 

tanto  primo ,  tanto,  hermano» 
y  tanta  virginidad : 
y  volviendo  las  espaldas 
me  vine  hacia  la  ciudad 
maldiciendo .  mi  fortuna» 
volviendo  la  cara  atrás» 
para  ver  si  me  seguía 
aquella  furia  infernal ; 
derecho-  pie  fui  á  mi  casa » 
al  punto  me  fui  á  costar » 
para  ver  si  con  el  sueño, 
se  me  puede  sosegar 
ese  accidente  tan  malo;  \ 
mas  creció  la •  enfermedad » 
de  tal  suerte ,  que  llegó 
al  estado  mas  fatal ; 
pues  se  convirtió  en  locura y 


empecé  á  disputar 
hablando  á  tontas  y  á  locas; 
vine  con  mi  cuerpo  á  dár 
en  la  plaza»  y  los  muchachos 
me  empiezan  á  pedrear , 
y  yo  tirarles  á  ellos 
tronchos»  lodos  y  suciedad , 
pasen  ustedes  ahora 
á  ver  el  fin  de  mi  mal» 
y  es  y  que  estando  en  mi  presencia 
vi  por  una  calle  entrar 
treinta  sayones ,  y  a.1  punto 
me  llevan  al  hospital» 
allí  estuve  treinta  meses 
curando  mi  enfermedad » 
me  echaron,  treinta  jeringas 
sin  poderlo  remediar » 
me  embocaron  treinta  purgas » 
sin  yo  dejar  de  gritar: 

Treinta  reales »  treinta  reales , 
treinta  reales;  cuando  oí  hablar ' 
detrás  de  mí  que  decían : 
si  este  enfermo  ha  de  sanar , 
es  p  reciso  que  le  demos 
treinta  azotes  sin  cesar; 
pues  lo  mismo  fue  oir  yo 
que  me  quieren  azotar , 
que  al  instante  quedé  bueno* 
de  toda  mi  enfermedad. 

Esto  á  mí  me  ha  sucedida)» 
esta  es  la  pura  verdad» 
suplico  que  me  perdonen » 
si  me  quieren  perdonar, v 

f  \  v  ■  .Y’;':..: 
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Valladolid,  Imprenta  de  Dimaso  Samaren. 


CHASCO  QUE  DIO  UNA  VIEJA  A  UN  MANCEBO, 

que  hiz°  casar  con  la  sobrina  que  ella  tenia  ¡en  su  compañía, 
naciéndole  creer  que  era  buena  moza,  y  resultó  con  un  sin  nú¬ 
mero  de  faltas,  como  verá  el  curioso  lector. 


Discreto  auditorio  mío. 

^  »4  ’ 
tenga  con  mi  historia  cuenta , 

verán  con  que  brevedad 

les  hago  relación  de  ella. 

Atiéndanme  los  mancebos, 

los  de  la  primer  tijera  , 

los  que  andan  buscando  amores 

valiéndose  de  mil  tretas. 

Aquí  á  todos  les  encargo 

que  no  se  fien  de  viejas , 

y  no  lo  tomen  á  burlas, 

que  hablo  por  esperiencia  j 

de  mi  tomarán  ejemplo, 

oigan  al  pie  de  la  letra.  .  _  . 

Cuando  yo  mozo  mancebo  !r  í 

pretendí  mozas  diversas,  1  ■ 

sin  bailar  á  mi  capricho 


cosa  que  bien  me  estuviera , 
porque  á  mi  me  parecía 
que  merecía  á  Ja  reina  ; 
aunque  es  verdad  que  me  dieron 
talegazos  mas  de  treinta  ; 
mas  yéndome  paseando 
Martes  de  Carnestolendas , 
presagio  de  mi  desdicha, 
ó  de  mi  fortuna  adversa  ; 
llegóse  una  vieja  á  mi  , 
que  he  presumido  que  era 
la  que  engañó  á  San  Antón 
y  apedreó  á  San  Esteban; 
por  fin,-  aquesto  me  dijo 
con  palabras  halagiieñás; 

Hijo  de  mi  corazón, 
mucho  en  el  alma  quisiera 


lo  que  te  se  ofrece.,  -Llegó  en  fia  la  dicha  Pascua, 

uitb  el  barrio  paseas.  que  es  costumbre  dónde,  quiera 


n; 


saber 

que  tan 

Y  la  dije  :  madre  mía  , 

irremediable  es  mi  pena  ,  > 

mas  os  la  quiero  decir 
para  descansar  siquiera. 

Sepa  usted  que  ando  buscando 
una  doncella  que  tenga 
lindo  garvo  y  dicreccion  , 
y  que  de  mi  gusto  sea. 

Y  la  perra  vieja  entonces, 
como  astuta  y  hechicera 
me  dijo:  stñor  galán, 
á  famosa  ocasión  llega, 
pues  tengo  yo  una  sobrina 
que  se  puede  prendar  de  ella 

í  ei  mismo  rey  en  persona: 
es  muy  hermosa,  es  discreta, 
tiene  muchos  pretendientes, 
mas  á  todos  los  desprecia  $ 
es  verdad  que  esta  mañana 
me  dijo  en  todo  resuelta; 
tía  ,  yo  quiero  casarme 
con  el  mismo  que  usted  quiera  $ 
y  siendo  usted  de  mi  gusto, 
también  será  gusto  de  ella. 

Tanto  me  le  encareció  ^  ' 

que  vine  á  quedar  sin  verla  uso*  i 
enamorado  ,  de  suerte  ,  ;  , 

que  era  mi  pecho  una  hoguera  : 
otorgué  y  la  ofrecí  manoj 
pero  íuq  con  ^advertencia  ,,  m 
que  hafsta  que  ^la  me  avisase 
no  debia  entrar^  á  verla.  ^ 

Se  pasó  infinito  tiempo, 
cumpliendo  como  era  fuerza 
con  regalos  á,  la  novia 
y  con  gajes,  á  la,¿vi-ja  ,  ,t 
de  suerte  que  siempre  andaba 
sin  un  cuarto  ry  de  carrera, 
hasta  que*  un  d\a  la  dije:., 
madre  ,  cuándo  me  despena  ? 

Y  ella  me  respondió,  entonces: 

en  pasando  la  Cuaicjsma  ,v  b-q 
viene  la  *  Pascua  de  Flores,  ;  ’  '• 

y  hará  la .  enerada  primera. 

Yo  entonces  qué.4'e_  .gozoso  ’.  0hfí 
porque  ya  venía  cerca. 
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el  regalar  á  las  novias 
con  alguna  cosa  fresca  , 
la  compré  un  lindo  carnero , 
moteándolo  con  s|da , 
y  me  previne  aqu/K.dia 
con  una  sortija  bella 
para  llevarla  á  mi  Cloris  , 
y  otros  regalos  con  ella. 

Entré  por  fin  en  su  casa , 
donde  á  la  señora  vieja 
la  saludé  muy  cortés , 
y  ella  me  recibió  atenta  $ 
preguntóla 'por-  la  niña, 
y  entonces  respondió  ella : 

Ahora  se  marchó  al  corral 
á  sentarse  en  la  secreta ; 
y  desde  adentro  responde 
la  referida  doncella: 
espere  usted  ,  señor  novio  , 
que  voy  larga  de  vareta, 
y  estoy  haciendo  buñuelos 
para  el  dia  de  la  fiesta. 

Yo  que  oí  tal  disparate  i  ; 

y  tan  ^rande^  desvergüenza, 
la  r e spon di  son  ni  e n d ó  V 
para  la  muy  sucia  püeréa; 
sEncfin por  ver  á  mi  Filis 
me  senté  en  una  silleta, 
cuando  la  vide  venir 
(cielos,  prestadme  paciencia!)! 
¿quién  -  vió  la  muerte  pintada  f 
pues  sepan  por.  cosa  cierta  0  rs 
que  si  allí-  estuviera  '  entonces''  ; 
dos  muertes  juntas  hubiera, 
y  esto  no  es  ponderación  ,  . 
porque  era  horrible  de  fea. 

Ya  es  preciso  dib.ujarla<  330Í; 
porque  el  desengaño  vean.  '• 

La  estatura  de/  su.  cuerpo  ca 
era  muy  alta  escalera  : 
de  la  cabeza  era  calva  , 
porque  de  tiña  ó»  de  lepra 
la  tenia  mas¡  raida  e  ;  h  > 
que  una  enjundia  de  manteca : 
su  frente  me  pareció 
por  lo  cristalina  y  tersa  , 
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casco  de  calabacino 
colgado  de  chimenea  : 
los  ojos  muy  vetdinegros, 
saltones  y  legañosos. 

Las  narices  me  espantaron, 
por  ser  tan  feas  y  largas, 
pues  parecian  al  gancho 
con  que  se  ata  á  una  campana 
la  boca  era  bien  larga  , 
grandísimas  las  orejas  , 
pues  á  falta  de  presillas 
bien  pueden  suplir  aquellas. 
Elevado  me  quedé 
al  ver  cosa  tan  horrenda  j 
por  acabar  de  pintarla 
la  estuve  mirando  atenta. 

Los  pies  tenia  muy  grandes 
y  muy  delgadas  las  piernas, 
pues  á  mi  me  parecian 
las  daguillas  de  hacer  media. 
En  sus  rodillas  tenia 
para  el  gasto  de  Cuaresma , 
muchísimas  espinacas 
y  algunas  matas  de  acelgas. 

En  su  vientre  reparé, 
y  esto  me  causó  gran  pena  , 
que  si  no  estaba  preñada 
era  opilada  ó  enferma, 
porque  tenia  mas  panza 
que  una  tinaja  de  á  ochenta. 

Yo  entonces  viendo  mi  engaño , 
maldiciendo  mi  fortuna  , 
iba  á  salirme  á  la  calle  ¿ 
mas  llegaron  á  la  puerta, 
avisada  de  algún  soplo  $ 
sin  duda  que  fué  la  vieja, 
la  justicia,  y  me  llevaron 
á  la  casa  de  mi  abuela. 

Me  entran  en  un  calabozo, 
me  asieron  á  una  cadena  , 
y  aunque  yo  no  la  quería 
me  obligaron  á  quererla. 
Corrieron  las  municiones 
sin  que  nadie  lo  impidiera , 
dentro  de  la  misma  cárcel 
me  desposaron  con  ella. 

Iba  la  novia  vestida 
que  era  desenojo  el  verla, 


alpargatas  con  tacón,  >p  r  fu  .Y 
hebillas,  ligas  y  medias ,  , 

porque  las  piernas  luciesen  f  - 

iba  Teresa  sia  ellas  $ 
de  paño  viejo  un  refajo 
con  mil  lámparas  acueuas, 
un  monillo  de  tendido  f 

con  lista  de  lana  negra  \ 
por  gargantilla  llevaba 
un  collar  de  uuhuletas, 
con  dos  grandes  marmolotas 
colgadas  de  las  orejas. 

Como  no  tenia  pelo 
no  llevaba  escarapela: 
el  manto  era  de  soplillo, 
que  no  la  llegaba  al  besa. 

Cuando  el  cura  ia  miró  , 
dijo  con  risa  severa:  ^ 

Ojos  hay  en  este  mundo  ;;>J 
que  de  légañas  se  precian  : 
la  vergüenza  que  pasé 
ninguno  pase  por  ella. 

Por  fin  nos  dieron  las  manos, 
y  el  cura  á  decir  empieza: 

Recibe  usted  por  esposa 
á  la  Señora  Teresa 
de  Mocarro  y  Gangarrilla  , 
que  viene  por  línea  recta 
de  la  casa  de  Piiatos, 
presidente  de  Judea? 

Yo  entonces  con  grande  enojo, 
dije  falto  de  paciencia  : 

Muy  buenos  hemos  quedado  , 
tras  de  cuernos  penitencia. 

Teresa  es  fea,  y  ahora 
de  tan  mala  descendencia: 
los  demonios  se  la  lleven 
si  hiciere  vida  con  ella  $ 
y  ella  abriendo  tanta  boca 
como  una  espuerta  terrera, 
me  dice:  traidor,  mal  hombre, 
cómo  á  tu  esposa  desprecias! 

Por  no  dilatarme  mas 

dejo  algunas  antepuestas  5 

por  fin  quedamos  casados , 

mas  yo  capitulé  treguas 

que  hasta  que  la  pierda  el  miedo 

no  quiero  dormir  con  ella. 


Y  antes  que  se  fuera  el  cura, 
para  coronar  la  fiesta  , 
parió  la  novia  un  chiquillo 
tan  bonito  como  ella  , 
que  no  le  quitaba  pinta 
ai  Sacristán  de  la  Iglesia. 

Yo  entonces  lleno  de  enojo 
quise  matarla  y  henderla  $ 
utas  la  partera  me  dijo.vj 
Compadre,  tenga  paciencia, 
no  se  espante  de  tan  poco, 
que  esta  vez  no  es  la  primera  j 
pues  si  no  me  engaño,  tiene 
con  este  catorce  fuera. 

En  breve  temé  la  pluma , 
me  puse  á  sumar  la  cuenta , 
salió  que  antes  de  casaime 
saque  la  ilustre  bandera 
de  mi  devoto  San  Marcos. 
Quiera  Dios  que  así  suceda 
á  cuantos  de  mi  se  rien, 
porque  mi  desdicha  sientan  , 
y  porque  no  hagan  donaire 
lo  que  á  mi  me  causa  pena. 

La  vieja  que  me  engañó 
fué  presa  por  hechicera , 
y  en  el  auto  la  sacaron 
con  una  coroza  puesta  ; 
y  el  verdugo  la  fué  dando 


doscientos  con  una  penca ; 
y  á  cada  azoté  soltaba 
por  el  postigo  de  afuera 
unos  buñuelos  de  viento 
como  manzanas  cermeñas, 
para  la  vieja  borracha 
vayan  muy  en  hora  buena, 
y  para  el  que  no  dijere 
que  vaya  para  la  vieja. 

Doblemos  aquí  la  hoja 
y  volvamos  á  Teresa  : 
ya  estamos  los  dos  muy  bien , 
yo  pagado  ,  ella  contenta  , 
que  es  como  dice  el  refrán, 
no  hay  mal  que  por  bien  no  venga* 
De  gravámen  estoy  libre , 
de  milicias  y  boletas , 
que  todo  lo  mas  del  año 
nadie  á  mis  puertas  se  llega, 
que  por  no  verla  la  cara 
me  perdonan  muchas  deudas: 
sazona  Dien  una  olia 
sin  aliño  de  la  tienda , 
y  aunque  lo  ponga  con  baca 
siempre  sale  puerco  en  ella. 

Todo  lo  que  he  referido 
me  pasa  con  mi  Teresa  5 
y  ahora  pido  á  mi  auditorio 
perdonen  la  impertinencia. 
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NUEVO  Y  CURIOSO  ROMANCE  EN  QUE  SE  REFIERE 
el  pleito  y  público  desafío  que  tuvo  el  Agua  con  el  Vino ,  para 
saber  cual  de  los  dos  era  de  mayor  utilidad  y  provecho. 


E i  tiempo  del  Rey  Perico, 

año  de  Maricastaña, 

cuando  andaba  por  el  mundo 

don  Quijote  de  la  Mancha 

deshaciendo  á  sangre  y  fuego 

cuantos  tuertos  encontraba  i 

siguiendo  sus  aventuras 

el  discreto  Sancho /Panza , 

pareció  en  su  tribunal 

una  querella  estremada , 

una  fuerte  controversia 

que  hubo  entre  el  Vino  y  el  Agua. 

El  Vino  estaba  quejoso, 

y  decía  en  voces  altas : 

aqui  de  Dios  y  del  rey, 

no  hay  ya  justicia  en  España  $ 

si  la  hay,  cómo  se  sufre 

que  á  mi  me  quiten  la  fama, 

siendo  yo  por  mi  valor 

digno  de  eternas  guirnaldas? 

Siendo  el  rey  de  los  licores 
que  cria  la  tierra  vasta, 
quieren  casarme  por  fuerza 


y  mezclarme  con  el  Agua  ? 
Con  el  Agua,  que  es  licor 
donde  se  mean  las  ranas 
y  otras  muchas  sabandijas 
tan  inmundas  como  malas; 
qué  hijos  podrán  nacer 
de  estas  bodas  desdichadas 
sino  males  entripados, 
tristezas,  iras  y  rabias? 

Y  toda  la  culpa  de  esto 
no  se  la  echarán  al  Agua, 
sino  á  mí  que  soy  cabeza 
como  Adán  con  la  manzana. 
Yo  honro  con  mi  presencia 
las  mesas  y  las  viandas 
de  los  príncipes  mas  nobles 
y  los  mayores  monarcas; 
yo  alegro  los  corazones, 
doy  buen  color  á  la  cara  , 
engendro  buenos  humores 
y  hago  la  gente  estar  sana. 
Soy  leche  para  los  viejos, 
para  los  mozos  triaca. 


para  los  muchachos  pan, 
para  el  enfermo  substancia: 
para  el  casado  fomento  , 
arrebol  para  las  damas, 
para  el  flaco  fortaleza, 
para  el  valiente  arrogancia, 
para  los  ricos  regalo, 
para  los  pobres  vianda: 
ai  peregrino  sustento, 
y  al  tabernero  ganancia. 

Yo  soy  el  que  en  los  convites 
siento  la  primera  baza  ; 
y  si  acaso  falto  yo 
todo  lo  dornas  es  paja. 

En  ellos  doy  á  las  gentes 
diversiones  sazonadas, 
formo  títeres  y  juegos, 
vt  latines  y  mudanzas. 

Jrlago  de  un  candil  cien  luces, 
de  una  luz  mil  luminarias  , 
de  una  aguja  hago  un  alfange 
y  de  una  pica  cien  lanzas. 
Todo  el  mundo  me  celebra  , 
sus  naciones  me  hacen  salva: 
tengo  en  Fiandes  S  fiotía, 
tengo  merced  en  E'paña  , 
en  Francia  tengo  Excelencia, 
Alteza  en  toda  Alemania, 
Serenísima  en  Suecia 
y  Magestad  en  Brtuña. 

Los  Moscobitas  me  adoran  , 
los  Tudescos  me  proclaman, 
los  Ingleses  me  conducen 
v  los  Oandeses  me  aman. 

Qién  hay  que  no  me  celebre 
por  mis  virtudes  tan  raras? 
Todos  me  estiman,  y  en  todos 
hago  efectos  de  importancia. 

Soy  bálsamo  para  Heridas , 
y  en  teda  suene  de  hagas; 
en  dolores  de  cabeza 
soy  medicina  aprobada. 

Curo  ios  ojos  y  oídos, 
las  encías  Ulceradas, 
conforto  la  dentadura  , 
sano  el  mal  de  garganta  , 
al  estómago  consuelo, 
alivio  el  dolerse  lujada  ; 


el  oleo  para  el  de  piedra, 
recreando  las  entrañas. 

Quito  la  melancolía 
y  tristeza  demasiada  ; 
cual  fué  la  que  padecía 
una  principal  dama: 
esta  no  hallaron  remedio 
para  poder  alegrarla  , 
ni  con  costosos  cordiales, 
ni  con  saraos  y  danzas  ; 
hasta  que  Pedro  Giménez 
con  una ,  dos  ó  tres  tazas 
que  un  almacén  malagueño 
franqueó  de  sus  tinajas, 
la  di  jó  tan  jubilosa, 
alegre  y  regocijada, 
que  olvidando  su  modestia 
comenzó  á  dar  carcajadas, 
á  repicar  castañetas 
y  á  decir  en  voces  altas: 

■ 

ay,  que  me  llevan  al  cielo 
vestida  ,  alegre  y  calzada  ! 

En  fin,  yo  consuelo  al  triste, 
que  es  obra  piadosa  y  santa; 
y  aunque  no  visto  al  desnudo 
le  hago  despreciar  la  escarcha. 
En  las  bodas  de  Canaá 
quiso  introducirse  el  Agua, 
y  Cristo  la  volvió  Vino 
porque  el  festín  no  se  aguara. 
Alia  en  la  última  cena 
cuando  el  amor  te  abrigaba 
en  su  pecho  ei  Redentor 
rompió  los  diques  dei  a¿mi  ; 
queriendo  sacramentarse 
para  que  su  esposa  santa 
gozase  en  este  destierro 
su  presencia  soberana, 
solo  tonto  Pan  y  Vino 
para  una  co*a  tan  a  Ira  , 
que  es  la  m  -y^r  ;x  ciencia 
que  de  mí  cuenta  ia  Lma. 
lie  suerte  que  solo  el  Pan 
pudo  con  su  bella  cara 
competir  con  mis  g-andezas 
en  mesa  tan  Soberana. 

Y  por  eso  dice  bien 
aquel  proveí  bit/de  España: 


r 


Pan  y  Vino  es  media  vida, 
la  candela  es  Jo  que  falta.  - 
Otro  dice:  Pan  de  ayer 
y  Vino  de  cien  semanas 
hacen  vivir  mucho  tiempo 
y  tiene  la  gente  sana. 

Y  también  dicen  los  viejos 
que  es  el  vino  una  triaca, 
que  en  el  verano  refresca , 
en  el  otoño  restaura , 
en  el  invierno  calienta, 
en  la  primavera  evacúa 
lodos  los  malos  humores  5 
mas  siempre  ha  de  ser  sin  Agu 
que  por  eso  dice  un  testo: 
duéleme  el  pecho  con  agua , 
y  en  bebiendo  Vino  puro 
quedo  como  una  tmnzana. 

Éstas  y  otras  excelencias  , 
que  fuera  largo  el  contarlas  , 
están  pidiendo  justicia  , 
siendo  mi  justicia  clara. 
Castigúese  á.  mi  enemigo 
como  cosa  despreciada  , 
sin  sabor  ,  olor  ni  gusto , 
ni  ser  bueno  para  nada. 

Yo  tengo  hermoso  color , 
mejor  olor  y  fragancia, 
pues  el  sabor,  que  lo  , digan 
cuantos  me  gustan  y  tragan. 
Arrcjad  el  agua  allá 
á  ser  facistol  de  ranas, 
á  purificar  fiegonas 
y  á  limpiar  calles  y  plazas  : 
que  si  sirve  en  otras  co&as, 
es  menester  santigüela, 
y  así  dicen  :  algo  tiene 
pues  que  se  bmdice  al  Agua. 
Aquí  el  Vino  concluyó, 
y  haciendo  llamar  al  Agua 
para  oiría  sus  descargos 
habló  de  «quena  substancia. 

Yo  soy  aquella  princesa 
hija  del  mayor  monarca 
que  dió  el  ser  al  Universo 
y  le  sacó  de  la  nada. 

Nunca  conocí  otro  padre  $ 
pues  dice  la  Historia  Sacra 


que  el  Espíritu  divino 
andaba  sobre  las  Aguas. 

Esto  era  en  el  principio, 
y  allí  fueron  apartadas, 
unas  sobre  el  firmamento  , 
donde  fueron  colocadas , 
otras  en  cabados  senos 
mandó  fuesen  congregadas  ; 
á  las  cuales  llamó  mar  , 
de  sus  grandezas  el  mápa. 
Aquí  de  mis  excelencias 
comienza  la  historia  rara , 
pues  las  aves  y  los  peces 
fueron  criados  del  Agua. 

Con  que  todos  los  provechos 
y  regalos  que  se  hallan 
en  tantos  pescados  y  aves 
son  privilegios  del  Agua. 
Quién  mira  á  tanta  copia 
como  en  esa  región  vaga 
del  aire  puebla  que  no 
cante  á  Dios  mil  alabanzas? 
Quién  no  se  admira  de  ver 
en  los  mares  y  en  sus  playas 
tanta  variedad  de  peces 
de  que  está  poblada  el  Agua? 
Pues  si  miras  en  la  tierra 
tantos  árboles  y  plantas, 
tanta  variedad  de  yerbas 
tantas  frutas  sazonadas, 
tanta  multitud  de  fljies  , 
de  simientes  la  abundancia  , 
tanta  copia  de  animales 
tantos  bueyes  ,  tantas  v  cas, 
tantas  muías,  tantas  yeguas, 
tamas  ovejas  y  cabras  , 
todos  viven  á  dispensas 
y  beneficio  del  Agua. 

Cómo  se  crian  las  yerbas 
y  como  crecen  las  plantas  ? 
orno  viven  los  ganados? 
cómo  la  tierra  se  labra  ? 
cómo  el  h  robre  se  alimenta? 
cómo  comercia  y  contrata  ? 
cómo  el  trigo  se  sazona  ? 
cómo  se  muele  y  se  amasa? 
Cierto  es  que  para  esto 
e6  tan  necesaria  el  Agua , 


y 

i 


como  enseña  la  eípárienciáp -Ví 
el  año  que  viene  Sscasa.  »  - 

Todo  es  h&nsbl&yUqdé  ahogos 
solo  la  penuria  $e^  halla 
solo  los  avaros^vivend  . 
cuando  iodo  pobre^clama. 

Las  ciudades  y  losJ  lérñplos,  } 
los  edificios  y  casas  too  ■  * 

no  se  pueden  fabricat^U 
sin  el  ayuda  del  Agüavbn  T 
La  sal  para  los  guisados 
y  otras  cosas  necesarias 
á  la  vida,  se  compone 
y  se  fabrica  del  Agua. 

Muchas  provincias  y  reinos 
viven  con  mucha  abundancia 
y  no  conocen  el  Vino, 
mas  no  hay  ninguna  sin  Agua. 

Y  los  reinos  donde  el  Vino 
se  bebe  con  abundancia, 

es  donde  reinan  los  vicios 
y  se  admiten  sectas  falsas. 

Ya  lo  llora  Inglaterra, 
ya  lo  lamenta  Alemania, 
ya  los  Suecos  lo  gimen 
y  todo  el  Norte  lo  clama, 
y  por  aquesta  tazón 
no  ha  hecho  pie  en  nuestra  España 
la  heregía  ,  porque  en  ella 
se  bebe  el  vino  con  Agua. 

Y  si  yo  me  he  entrometido, 
ha  sido  solo  con  ansia 

de  evitar  tantos  escesos 
como  el  Vino  ejecutaba. 

Sino ,  dígalo  Noé 
después  que  salió  del  arca  , 
que  porque  lo  bebió  puro 
fué'su  inocencia  burlada. 

Y  después  cuando  lo  supo  , 
queriendo  tomar  venganza  , 
dijo:  no  se  yo  cómo  lo  hiciera 
si  le  hubiera  echado  Agua. 

Díg  alo  Lot  ,  pues  el  Vino 
encendió  en  él  tan  gran  llama  , 
que  cometió  con  sus  hijas 
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una  acción  tan  mal  mirada. 
También  lo  dirá  Oiofernes  , 
cuando  con  su  misma  espada 
supo  triunfar  de  él  Judit 
y  degollarlo  bizarra. 

Yo  no  he  de  menester  al  Vino 
’  para  acrecentar  mi  fama , 
ni  para  ostentar  virtudes, 

-  ni  para  ser  estimada. 

Solo  pretendo  que  entienda 
que  le  soy  muy  necesaria , 
no  solo  para  criarse 
^en  la  uba  sazonada  , 
sino  para  que  su  ardor 
con  mi  frió  se  deshaga  , 

'  con  mi  humildad  su  soberbia, 
con  mi  simpleza  sus  mañas. 
Tengo  yo  en  toda  la  tierra 
mi  opinión  muy  asentada  ; 
pues  soy  la  que  en  el  Bautismo 
hago  renacer  las  almas. 

Y  finalmente  en  la  cruz 
quiso  el  supremo  Monarca 
echar  el  sello  á  mi  honor 
y  dar  realce  á  mi  fama. 

De  su  divino  costado  , 
con  su  sangre  sacrosanta 

¡  salió  un  arroyo  divino 

de  Agua  cristalina  y>  clara.  - 
Todas  estas  excelencias 
no  me  pueden  ser  negadas, 
y  así  pido  á  tu  equidad 
se  mire  bien  esta  causa. 

Atento  estuvo  escuchando 
don  Quijote  de  la  Mancha 
las  razones  que  en  el  pleito 
ambas  partes  alegaban; 
y  después  de  consultar 
-  á  su  consegero  Panza , 

aunque  éi  no  fué  aguado  nunca, 
sentenció  á  favor  del  Agua. 

Y  el  poeta  pide  á  todos, 
los  de  la  opinión  contraria, 
no  apelen  de  la  sentencia  , 
y  le  perdonen  sus  faltas. 

I  N. 
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£1  nunca  bien  ponderado,  célebre  cual  no 
otro,  y  alegre  como  cualquiera. 


CASAMIENTO 

DE  JUAN  P1MDAJO 

CON  MARIANA  CURIANA, 

sus  ‘celebridades,  ropas,  comida,  dote  y  demas  ocurren¬ 
cias  que  verá  el  curioso  lector. 


Mariquita  Curiana 
y  J  jan  Pindajo 
se  han  casado  en  Porcuna 
estos  dos  majos. 

La  novia  es  quebrada  , 
patizamba,  c^qt  y  jorobada, 
también  legañosa, 
y  jocico  de  perra  sarnosa, 


sin  muelas  ni  dientes, 
y  sus  años  mas  de  ciento  veinte* 
Vamos  ahora  al  novio, 
que  es  un  buen  mozo, 
patituerto,  estebado , 
calvo  y  potroso, 
la  naiiz  raid 3, 

y  la  boca  de  bubas  comida, 


una  oreja  menos, 

y  el  pescuezo  de  paperas  lleno, 

es  también  tinoso, 

una  pata  podrida  y  baboso. 

El  cuatro  por  la  tarde 
del  mes  pasado 
pidió  el  novio  á  la  novia 
con  mucho  agrado. 

Llevaban  su  orquesta 
de  palillos,  chinos,  pandereta; 
se  armó  un  gran  saráo,  (dos, 
bailó  el  novio ,  novia  y  convida- 
con  gusto  y  contento 
vengan  todos  á  este  casamiento. 

Llevaba  ‘el  novio  un  fraque 
de  terciopelo , 
que  de  puro  raido 
le  quedó  el  tercio, 
y  calzones  chuscos 
á  la  moda  de  los  mamelucos, 
zapatos  de  esparto 
con  capotes  de  pieles  de  gato, 
de  corcho  solados , 
con  tachuelas  bien  estaquillados. 

Y  la  novia  un  gran  trage 
•de  musolina, 

que  compró  por  seis  cuartos 
en  Filipinas , 
manto  de  bayeta: 
que  en  Marruecos  se  compró  á 
v  peseta. 

Con  un  rico  moño, 
de  raíz  y  fruto  de  madroño, 
brazos  remangados, 
de  color  de  chorizo  tostado. 

Escogió  por  padrino 
al  pregonero, 
quien  hizo  unas  funciones 
que  fué  un  salero. 

Y  una  gata  fina 


escogió  !a  novia  por  madrina, 
la  que  con  primor 
hizo  su  papelito  de  honor, 
pues  con  el  padrino 
sucedió  el  regocijo  mas  fino. 

Celebraron  las  bodas 

con  gran  contento, 

y  cada  uno  vino 
* 

con  su  instrumento, 
quien  traía  un  cuerno, 
quien  un  pito  de  arcarcel  muy 
tierno, 

quien  flauta,  zambomba, 
hu  esos,  cañas  cascadas,  tambora, 
sus  buenos  panderos, 
y  bailaron  todos  con  salero# 

El  padrino  ha  llevado 
bastante  vino, 
y  una  rica  ensalada 
de  lechuguino, 
su  hermoso  guisado 
de  un  gordote  mastin  que  han 
matado, 

los  toros  del  Puerto, 
y  dos  cuartos  de  un  caballo  tuerto, 
por  postres  lechuga 
y  cigarros  de  matalahúga. 

Después  de  haber  cenado, 
cual  escopeta 
andan  el  novio  y  novia 
de  carreleta, 
y  á  los  convidados 
los  estómagos  se  les  han  ablandado, 
padrino  y  madrina 
han  armado  grande  chamusquina, 
y  todos  salieron 
trasquilados  pues  por  lana  fueron# 

Como  los  pobres  novios 
solos  quedaron , 
muy  tristes  se  lamentan 


desesperados. 

^on  gran  sentimiento 
anegaban  de  su  casamiento, 

1  gente  volvió 

empezaron  mas  bella  función 

2  bulla  y  de  risa 

>n  poner  á  los  dos  en  camisa. 
Con  buenos  estropajos 
2  sogas  nuevas, 
agua  fresca  del  pozo 
5  dan  mil  friegas, 

3rque  los  amantes 
2  alto  á  bajo,  de  atrás  y  adelante, 
tan  bardunados 
2  un  pingacho  tan  desesperado 
ae  aguantar  no  puede 
el  demonio  el  primor  con  que 
huele. 

Se  acostaron  los  novios 
pierna  suelta, 
la  gente  seguia 
1  alegre  fiesta, 
á  la  madrugada 
lando  está  la  gente  sosegada 
J-  nadie  se  oía, 
i  acaso  chusco  sucedía: 
asustó  Pindajo 

>n  ios  dientes  de  un  escarabajo. 
Daban  gritos  los  novios 
uy  fuertemente, 
se  echaron  al  suelo 
jeramente. 

i  gente  ha  llegado, 
la  puerta  abajo  le  han  echado 
n  gran  desconsuelo, 
íes  estando  los  dos  en  el  suelo 
risa  ha  movido 

% 

1  casóte  que  había  sucedido. 
Conjuren  la  vivienda, 
cia  el  novio,  : 


porque  anda  en  esta  casa 
algún  demonio, 

Uua  luz  trageron  ,  (vieron 

y  al  instante  que  en  cueros  ios 

lauir  de  tal  vicho, 

cada  uno  su  cosa  le  ha  dicho, 

y  la  novia  amada 

permanece  como  accidentada. 

Saltó  el  vicho  endiablado 
picó  al  padrino, 
y  á  Ja  madrina  Ja  entra 
en  el  estantillo. 

Furia  de  arañazos 
sacudía  á  cuantos  señorazos 
estaban  presentes, 
acudió  bastantísima  gente 
y  para  despique 

acabó  cual  comedia  de  Ubrique. 

Acabó  como  he  dicho 
el  casamiento, 
y  oirán  ahora  el  dote, 
que  es  otro  cuento. 

Un  gergon  de  paja, 

un  pedazo  de  escusabaraja, 

un  candil  de  corcho, 

molinillo  sin  palo  ni  mocho, 

y  un  chocolatero 

sin  el  fondo  y  lleno  de  agugeres. 

Alas  de  treinta  almohadas 
de  moda  nueva 
sin  fundas  y  sin  lana 
ni  cobertera, 
seis  sillas  rompidas, 
bacinilla  de  sarro  embutida, 
dos  librillos  rotos, 
cuatro  clavos  para  errar  á  un 
potro, 

un  bacín  rompido, 
y  tres  cuadros  viejos  y  podridos* 

Después  de  algunos  dias 


doña  Curiana 

de  unos  fuertes  dolores 

se  puso  mala, 

y  el  señor  Pindajo 

anda  loco  arriba  y  abajo 

sin  saber  que  hacerse, 

ni  en  que  parte  ponerla  ó  ponerse, 

pues  la  desazón 

va  llegándole  hasta  el  corazón. 

Llega  la  hora  del  parto, 
y  muy  asustada 
llora  la  pobrecita 
desconsolada  : 
y  Pindajo  ufano 
fué  al  momento  y  llama  al  Ci¬ 
rujano, 

quien  pronto  acudió, 
y  al  instante  el  pulso  la  tomó, 
y  con  gran  cuidado 
oigan  todos  lo  que  ha  recetado. 

Con  pólvora,  legía, 
sal  arinoniaco , 
y  aceite  vitriolo 
la  traen  un  frasco, 
para  que  tonaira 
un  remedio  que  la  refrescara, 
quitara  el  dolor, 
y  la  hiciera  salir  con  honor 
de  tan  grave  asunto, 
y  el  demonio  la  llevára  al  punto. 


Parió  la  pobrecita 
mil  abutardas, 
de  ratas  y  ratones 
diez  carretadas, 
parió  la  Caleta, 
el  pinar  de  Chiclana  y  su  huerta, 
dos  mil  lagartigas, 
un  borrico  que  se  fué  á  Lebrija, 
patio  un  cigarrón 
con  orejas  de  perro  panchón. 

Parió  treinta  lagartos, 
cien  comadrejas, 
veinte  micos  rabones 
y  una  coneja, 
parió  sin  tardanza 
la  Carraca  con  su  Maestranza, 
y  la  Casería, 

la  muralla  con  su  artillería, 
parió  la  maldita 

diez  camellos  sin  patas  ni  tripas, 

Y  Pindajo  asustado 
de  los  traquidos, 
con  el  Comadrón  sale 
dando  bramidos, 
lleno  de  temor, 
y  llevando  tan  grande  dolor 
porque  la  parida 
acabó  su  desgraciada  vida,, 
con  suspiros  tiernos 
se  largó  á  descansar  al  infierno 
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RELACION 


DE  LA  BARAJA  . 

■que  ordenó  un  Soldado  llamado  Miguel  de  Ricart  en  la  ciudad  de 
Rrest ,  en  la  cual  se  hallará  lo  que  contemplaba  él  estando  en  Misa 
por  medio  de  las  figuras  que  habla  en  ella. 


_|_^mperatríz  de  los  cielos, 
Mid  e  y  abogada  nuestra, 
dadme,  celestial  Aurora, 
términos  á  mi  tudeza, 
aliento  á  mi  tosca  pluma 
para  que  referir  pueda 
á  todo  aqueste  auditorio, 
si  un  rato  atención  m^  prestan, 
un  caso  que  ha  sucedido 
en  B  e*t ,  ciudad  rica  y  bella, 
con  un  di  creto  Sudado 
en  el  año  de  noventa, 
estando  de  guarnición 
<en  ella,  según  ñus  cuentan, 


y  así  confiado  en  vos, 
sacratísima  Pt incesa, 
refugio  de  pecadores, 
fuente  pura  y  mar  de  ciencia, 
daré  principio  á  este  caso, 
atención  que  ya  comienza. 

En  esta  ilustre  ciudad, 
dichosa,  fé¿tii  y  amena, 
divertida,  alegre  y  tica, 
apacible  y  placentera, 
un  domingo  de  mañana, 
serian  las  siete  y  media, 
por  cumplir  con  el  precepto 
que  ñus  ob¿i ga  ia  Iglesia 


las  fiestas  y  los  domingos, 
que  es  oir  la  Misa  entera: 
dióles  orden  un  Sargento 
á  sus  Soldados  que  fueran 
á  cumplir  este  precepto, 
y  prestaron  obediencia, 
cuando  fueron  todos  juntos 
á  la  mas  cercana  Iglesia, 
y  estando  la  Misa  oyendo 
con  muy  grande  reverencia, 
Rieart,  que  este  es  el  Soldado 
por  quien  el  caso  se  cuenta, 
á  quien  castigaba  mucho 
del  Sargento  la  soberbia, 
en  vez  de  un  libro  devoto 
sacó  de  Sa  faldriquera 
un  juego  de  Naipes  finos, 
y  con  la  cara  muy  séria 
se  los  ha  puesto  delante 
como  si  en  manos  tuviera 
un  libro  santo  y  devoto, 
la  contemplación  empieza. 

Los  asistentes  notaron 
la  preocupada  idea, 
y  el  Sargento  le  mandó 
que  la  Baraja  escondiera, 
reprehendiendo  al  mismo  tiempo 
el  escándalo  en  la  Iglesia. 
Rieart  atento  escuchaba 
las  veras  con  que  lo  muestra, 
y  sin  replicar  palabra 
ha  continuado  en  su  idea. 
Acabada  ya  la  Misa , 
sin  que  un  punto  se  detenga, 
el  Sargento  le  mandó 
á  Rieart  que  le  siguiera , 
y  se  fueron  los  dos  juntos 
y  en  casa  deí  Msyor  entran, 
á  quien  el  Sargento  dió 
del  escándalo  ia  queja ; 
y  el  Mayor  muy  enojado 
le  dió  una  reprensión  severa, 


diciendo  de  aquesta  suerte: 
¿qué  temeridad  es  esa 
y  poco  temor  de  Dios 
escandalizar  la  Iglesia  2 
A  lo  que  le  respondió 
Rieart  con  mucha  modestia: 
si  vuesa  merced ,  señor, 
un  rato  atención  me  presta 
espondié  yo  mi  disculpa, 
y  dejaré  satisfecha 
vuestia  grande  corrección, 
poique  todo  el  mundo  sepa 
que  hay  lances  que  son  forzosos 
y  esto  ninguno  lo  niega. 
Movido  á  cutiosidad 
le  mandó  que  lo  dijera. 

Sepa  usted,  señor  Mayor, 
que  por  ser  la  paga  nuestra 
tan  corta  ,  que  apenas  basta 
para  las  cosas  primeras, 
que  es  el  sustento  del  cuerpo; 
y  si  algún  cuarto  nos  queda 
nos  vamos  á  echar  un  trago. 
Bajo  este  supuesto ,  vea 
si  tendrá  el  pobre  Soldado 
para  libros,  doctrinetas 
y  otras  cosas  semejantes; 
y  entonces  con  diligencia 
sacó  Rieart  la  Baraja, 
y  dijo  de  esta  manera: 
sepa  usted,  señor  Mayor, 
como  esta  Baraja  enteia 
suple  en  mi  todos  los  libros, 
á  cuya  compra  no  llegan 
mis  muy  cortas  ficultades 
por  ser  pocas  y  p  queñas; 
y  empezando  por  el  As , 
que  esta  es  la  carta  piimera, 
dijo:  cuando  veo  el  As7 
señor,  se  me  representa 
un  solo  Dios  ciiador 
de  todas  cosas  diversas: 


en  el  Dos  el  nuevo  y  viejo 
Testamento  se  me  acuerda : 
el  Tres ,  que  son  tres  Personas 
y  una  sola  Omnipotencia. 

Ei  Cuatro  me  hace  pensar , 
y  es  preciso  que  lo  crea, 
en  los  cuatro  Evangelistas, 
según  la  escritura  enseña, 
que  son  Juan,  Lucas,  Mateo 
y  Marcos  por  cosa  cierta. 

En  el  Cinco  h^go  memoria 
de  cinco  vírgenes  bellas , 
que  delante  del  esposo 
se  presentaban  con  tégias 
lámparas,  y  entrar  las  hizo 
en  la  sala  de  la  fiesta. 

Eí  Seis ,  que  Dios  crió  el  mundo 
en  seis  dias,  cosa  cierta: 
el  Siete ,  que  descansó , 
por  cuya  causa  primera 
deben  todos  los  cristianos 
gastar  los  dias  de  fiesta, 
y  especialmente  el  domingo, 
en  oración  santa  y  buena. 

En  el  Ocho  considero 
las  ocho  personas  buenas 
que  del  Diluvio  escaparon 
por  divina  providencia, 
que  fué  Noé  y  su  muger , 
sus  tres  hijos ,  prendas  tiernas 
de  su  fino  corazón , 
con  sus  ti  es  esposas  bellas. 
Llegando  al  Nueve  rne  acuerdo 
de  la  cura  de  la  lepra 
de  aquellos  nueve  leprosos 
que  entíe  todos  uno  hubiera, 
que  por  tantos  beneficios 
gi acias  al  Señor  le  diera. 

El  Lfiez  me  hace  pensar, 
y  á  la  memo  i  i  me  lleva 
todos  los  diez  Mandamientos 
de  nuestra  ley  verdadera. 


Así  que  acabó  Ricart 
con  grandísima  cautela 
de  pasar  las  cartas  blancas, 
así  que  á  la  Sota  llega 
la  pasó  sin  decir  nada , 
y  dijo :  ocasión  es  esta 
para  poder  esplicar 
á  mi  Mayor  esta  idea ; 
y  mostrándole  la  Dama , 
que  en  la  baraja  francesa 
es  lo  mismo  que  el  caballo, 
y  dijo :  la  Dama  es  esta , 
es  la  hermosa  reina  Saba 
que  vino  con  grao  presteza 
de  la  otra  parte  dei  mundo 
solo  por  ver  la  gran  ciencia 
del  sábio  rey  Salomón, 
que  fué  grande  según  cuentan. 
En  el  Rey  recapacito 
que  hay  un  Rey  de  cielo  y  tierra 
y  que  debo  servir  bien 
á  su  divina  grandeza. 

Aun  me  estendetía  mas 

si  no  turbara  ia  idea 

que  en  las  cincuenta  y  dos  cartas 

de  esta  Baraja  francesa 

trescientos  sesenta  y  cinco 

puntos  se  incluyen  en  ella, 

el  número  de  los  dias 

son,  que  entre  sí  ei  año  encierra, 

las  cincuenta  y  dos  semanas 

que  doce  meses  completan ; 

de  modo  que  la  Baraja 

me  sirve  de  oración  buena, 

de  libro  de  bibiiar 

para  en  estando  en  la  Iglesia, 

de  Aimanac,  de  Catecismo 

y  de  oí  ación  muy  perfecta. 

Así  que  acabó  Ricart 

de  r t f  i  i r  esta  idea, 

dijo  el  M^yor:  yo  he  notado 

una  cosa,  y  bien  quisiera 


que  tu  me  la  declararas, 

y  Ricart  dió  por  respuesta, 
diga  usted  ,  señor ,  que  yo 
Ja  dué  como  la  sepa. 
i  Por  qué  la  Sota  has  pasado 
sin  que  de  ella  me  dijeras 
ni  tan  solo  una  palabra 
como  si  carta  no  fuera? 

A  lo  que  le  respondió: 
señor,  si  ore  dais  licencia 
y  prometéis  no  enfadaros 
di  é  luego  lo  que  queda 
de  la  Sota ,  y  el  Mayor 
le  mandó  que  lo  dijera: 
cotonees  sacó  la  Sota , 
y  dijo  de  esta  manera: 
esta  Sota  la  comparo, 
sin  que  nadie  lo  desmienta, 
al  hombre  mas  ruin  é  infame 
que  hubo  de  naturaleza, 
que  es  el  Su* gente  que  aquí 
me  trajo  á  vuestra  presencia, 
pues  es  el  que  rne  castiga 
siempre  á  diestra  y  siniestra 
aunque  yo  no  tenga  culpa, 
que  esto  es  lo  que  me  molesta. 
Quedó  admirado  el  Mayor 
de  tan  ingeniosa  idea, 
y  á  Ricart  lo  regaló 
pata  que  á  su  casa  fuera 


cuatro  doblones  en  oro, 

y  le  otorgó  la  licencia. 

Así  que  tuvo  el  dinero 
y  orden  para  que  se  fuera 
salióse  de  la  ciudad, 
y  el  Sargento  allí  se  queda 
ni  a !  di  e  i  e  n  do  su  f oír  una  , 
solo  por  ver  U  cautela 
con  que  Ricart  dió  á  entender 
á  su  Mayor  esta  idea  , 
que  siempre  le  castigaba 
aunque  culpa  no  tuviera. 
Llegó  muy  presto  a  su  casa, 
y  á  sus  parientes  les  cuenta 
lo  que  le  había  pasado, 
de  lo  mucho  que  se  alegran. 
Y  el  poeta  á  vuestros  pies 
pide  perdón j  de  la  idea, 
y  encarga  á  tos  circunstantes, 
y  dice  porque  lo  sepan , 
si  hay  algunos  que  lo  ignoran, 
que  la  Baraja  francesa 
se  compone  de  as  y  dos, 
según  consta  por  esperiencia, 
tres,  cuatro  y  el  cinco, 
que  en  olvido  no  se  queda 
el  seis,  el  siete  y  el  ocho, 
nueve  y  diez  por  cosa  cierta, 
la  Sota,  la  da  tu  i  y  el  rey, 
que  esta  es  la  carta  postrera* 


PIN. 
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BADULAQUE. 


■NUEVA  T  COMPENDIOSA  RELACION 

de  las  proezas  y  hechos  memorables  del  invencible  y 
atrevido  Badulaque  ,  primo  y  capitán  general  de  las 
armas  navales  del  siempre  invicto  rey  de  Bastos. 

nn— TtTrr- 


scandalícese  el  mundo 
tiemble  el  infierno  cobarde , 
los  hombres  se  atemoricen  , 
vistan  dt  temor  los  aires , 
porque  sale  d  da  campaña 
.  el  valiente  Badulaque : 
el  que  d  Jauja  dá  renombre 
con  , hechos  muy  memorables  : 
i aquel  rufo ,  cuyas  obras 
ocupan  en  los  anules 
, treinta  resmas  de  papel ; 
poco  >he  dicho  ,  pero  baste • 


Yo  soy  quien  di  la  muerde 
á  aquel  famoso  gigante 
de  la  puente  de  Mantible  , 
pue  de  llamaban  Galafre. 
Después  que  en  Bspaña  hioe 
hazañas  inmemorables  , 

, me  pasé  d  la  gran  i Turquía ¿ 
en  donde  , estando  una  tarde 
dentro  de  Constanlinopla , 
paseándome  en  el  parque,, 
vide  ¡pasar  ¡al  gran  Turco # 

*  acompañada  Me  grande 


sin  hacerme  acatamiento : 
yo  reventando  en  cor  age, 
alcé  la  mano  y  le  di 
un  bofetón  arrogante  , 
con  tal  aire  y  con  tal  brio , 
que  aunque  es  la  distancia  grande 
cien  muelas  y  cien  quijadas 
fueron  á  parar  á  Flandes. 
Albor  oíanse  los  moros  , 
y  yo  sacando  el  alfahge , 
corté  cuatro  cicutas  piernas  , 
rompí  cuatro  mil  turbantes  , 
murieron  cinco  mil  turcos , 
estos  solo  de  mirarme 
el  rostro  airado  y  severo , 
y  nueve  mil  á  mi  alfange. 
Pidió  pactos  el  gran  Turco , 
á  fin  de  que  me  aquietase ; 
yo  entonces  les  dige  d  todos , 
que  con  tal  que  me  jurasen 
de  comer  tocino  gordo , 
no  iría  el  pleito  adelante . 
Juraron  por  su  profeta 
Jfíahoma  que  en  tos  altares , 
de  la  gran  casa  de  Meca 
asiste  alegre  y  triunfante , 
de  comer  jalú  cocido 
con  sal ,  pimienta  y  vinagre • 
Fuime  desde  allí  al  gran  Cairo , 
donde  con  un  arrogante 
matasiete  tuve  un  choque 
y  en  un  punto ,  en  un  instante 
fué  d  cenar  á  los  infiernos , 
y  eran  las  tres  de  la  tarde; 
pues  lo  cogí  entre  las  palmas , 
y  apretando  ai  miserable , 
el  zumo  le  hice  que  diese 
por  tas  mas  menudas  partes , 
Acuden  a  darme  muerte 
sus  amigos  y  parciales ; 


mets  yo  entre  perros  de  falda 
sin  que  me  altere  ni  espante  y 
un  zurrón  lleno  de  orejas 
f  saqué  no  mas  de  este  lance . 
Con  aquestas  niñerías 
voló  mi  fama  en  el  aire , 
tanto ,  que  todos  temblaban 
en  nombrando  d  Badulaque . 
Dicen  Virgilio  y  Horacio 
en  sus  escritos  notables , 
que  malo  Aquiles  á  Héctor ; 
pero  mienten  como  infames , 
que  yo  lo  maté.  Fué  el  caso , 
qué  oyendo  liazas  tan  grandes 
enfadado  de  que  hubiese 
otro  hombre  que  me  igualase 9 
me  partí  d  Frigia  á  buscarlo , 
y  en  un  espacioso  valle 
lo  encentre  por  su  desgracia 
con  cien  hombres  de  su  parte: 
les  acometí  animoso , 
y  á  los  golpes  de  mi  alfange 
rindieron  todos  sus  vidas , 
sin  que  nadie  se  escapase . 

A  Hércules  y  d  Persco 
los  maté  por  deleitarme : 
maté  á  Amadis  de  Niquea , 
y  á  Domiciano  el  gigante, 
sin  otros  mil  estafermos 
que  no  quiero  ahora  acordarme. 
Un  áia  en  una  pendencia 
tiré  un  tajo  tan  pujante 
d  un  hombre ,  que  de  alto  á  bajo 
quedó  hecho  dos  mitades . 
Diéronme  ciertas  noticias , 
que  mi  amigo  Chiquis naque 
en  Flandes  estaba  preso , 
y  allá  me  partí  al  instante  y 
donde  supe  por  estenso 
que  cierta  muger  su  amante 


era  causa  que  á  Galeras 
al  dicho  le  sentenciasen . 
Infórmeme  de  su  casa , 
y  un  domingo  por  la  tarde 
abalánceme  furioso 
á  tiempo  que  en  fiesta  y  baile 
estaban  en  una  sala 
muchas  damas  y  galanes: 
iba  á  sacar  el  acero ; 
pero  antes  que  lo  sacase, 
se  cayeron  todos  muertos 
solo  con  ver  mi  semblante • 

Salí  de  allí  y  y  al  momento 
me  Juí  derecho  á  la  cárcel; 
llegué  allá  y  y  con  desenfado 
al  carcelero  las  llaves 
le  pedí ,  y  darlas  no  quiso 
conque  levantando  el  guante  y 
le  tiré  tan  fuerte  golpe  y 
que  se  quedó  el  miserable 
aplastado  contra  el  suelo , 
hecho  una  torta  de  carne; 
y  de  un  puntapié  las  puertas 
eché  en  el  suelo  al  instante , 
soltando  todos  los  presos 
y  á  mi  amigo  Chiquisnaque . 
Fui  á  salir  la  puerta  fuera, 
y  hallé  atajada  la  calle 
de  ministros  de  justicia , 
y  soldados  arrogantes , 
con  dardos,  con  escopetas  ; 
y  otras  armas  desiguales. 

Yo  al  momento  echando  mano 
al  acero  relumbrante  > 
me  planté  eñ  medio  de  todos , 
diciendo :  viles  ,  cobardes  , 
al  vedar  de  aqueste  brazo 
h<>y  moriréis  ccmo  canes . 

Ya  corto  piernas  y  muslos, 
ya  cabezas  y  gaznates, 


que  á  seis  heridas  por  golpe 
me  salían  muy  cabales . 

A  rebato  las  campanas 
tocaron  luego  al  instante: 
toda  la  ciudad  acude 
á  prenderme  ó  á  matarme ; 
pero  yo  en  medio  de  todos 
me  revuelvo  como  un  padre. 

Al  fin ,  me  dejaron  solo  , 
huyendo  como  cobardes ; 
porque  á  no  huir ,  vive  crispo, 
cada  uno  por  su  parte , 
la  pobre  ciudad  quedara 
como  escuela  de  danzantes , 
Salimos  pues  yo  y  mis  presos, 
que  habían  vuelto  á  la  cárcel ; 
y  viendo  que  en  este  mundo 
no  me  competía  nadie , 
me  partí  para  el  Infierno, 
que  dicen  hay  hombres  grandes . 
Los  demonios  que  supieron 
que  iba  yo  á  desafiarles , 
cerraron  todas  las  puertas 
temerosos  y  cobardes . 

Como  jugando  tas  clí 
un  puntapié  y  y  al  instante 
cayeron  echas  pedazos, 
dejando  la  entrada  fácil. 
Llegué  al  Letco ,  que  es  rio 
de  muy  copiosos  raudales: 
quise  pasar  por  la  barca , 
y  un  diablo  muy  arrogante , 
á  quien  llaman  Aqueronte 
quiso  estorbarme  el  pasage , 
y  lo  eché  dentro  del  rio , 
en  cuyas  corrientes  yace. 

Pasé  en  fin  al  otro  cabo , 
y  estando  de  esotra  parte 
salió  á  mi  como  un  domonio 
el  Cancerbero  espantable. 


¡ 


Me  embistió ;  mas  yo  valiente 
lo  agarré  por  el  gaznate , 
y  lo  arranqué  la  cabeza  , 
dejándolo  palpitante . 

Rujian,  Melec  y  Alecto, 
con  sus  furias  infernales 
acudieron  como  un  rayo ; 
mas  yo  encendido  en  cora  ge 
los  así  á  todos  tres  juntos 
y  fueron  de  la  otra  parte 
á  parar  de  los  infiernos 
ochenta  leguas  eabales . 
También  maté  las  Arpias 
y  Fervenas  arrogantes. 

Llegué  á  cortes  del  infierno 
y  Luzbel  mandó  al  instante 
saliesen  á  recibirme 
oon  trompetas  y  timbales . 
Entré  y  el  diablo  ‘Cojudo 
i me  hizo  no  sé  que  visages, 
y  allí  de  una  tabanada 
le  deshice  los  quijares. 
Rerrugo  y  Neiben  sus  primos 
se  empeñaron  en  vengarle 
¡mas  quedaron  castigados 
de  aqueste  brazo  arrogante. 
Receloso  de  mis  hechos, 
procuró  Luzbel  galante  , 
para  tenerme  contento , 
en  su  córte  regalarme • 

Me  llevó  t á  sus  jardines 
sus  retretes  y  sus  parques , 
sus  edificios  y  torres  , 


'\ 
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y  sus  fuertes  baluartes. 

Todo  lo  vi  muy  despacio  , 
aunque  con  disgusto  grande , 
porque  hace  en  aquella  tierra 
un  calor  intolerable. 

No  quise  pues  parar  mucho 
en  tierra  tan  detestable. 

Di  luego  vuelta  á  mi  casa 
y  en  ella  encontré  á  mis  padres : 
alegres  me  recibieron  , 
y  yo  traté  de  aquietarme 
después  de  haber  hecho  tantos 
arrestos  y  atrocidades , 
que  no  caben  en  la  pluma 
y  ni  <cn  la  memoria  caben • 
Doscientas  mil  muertes  tengo 
hechas  por  mis  crueldades : 
las  caras  que  yo  he  cortado 9 
han  sido  diez  mil  cabales  , 
y  las  redomas  de  tinta 
que  he  dado  en  diversas  partes * 
han  sido  . mil  y  quinientas', 
estocadas  penetrantes  , 

, heridas  y  cuchilladas  ¿ 
han  sido  dos  mil  millares • 
Ciento  y  Ros  mil  bofetadas 
Jie  dado  ,  que  el  rostro  en  sangré 
bañaba  con  cada  una , 
tan  civil  como  arrogante . 
Esta  es,  pues,  la  vida  ilustre 
del  valiente  Badulaque , 
y  si  hay  quien  me  compita , 
valiente  ó  jaque  ,  que  hable. 


y  •  * 

W-a  1! adalid  }  Imprenta  de  gastaren. 
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EL  CURRUTACO  DE  SEVILLA. 

1  '  J  -  » 
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primera  paute. 
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Nuevo  y  curioso  Romance,  en  que  se  manifiesta 
el  mas  celebre  y  gracioso  chasco  que  dió  un  Es¬ 
tudiante  a’"  un  Señor  Currutaco  en  la  Ciudad  de 
Sevilla,  sucedido  en  este  presente  año. 


rj§i 

JL  odios  los  Currutacos 
tíne  esten  alerta 


porque  voy  á  chutarles 
por  cosa  cierta 
un  caso  famoso, 


r 


X*  *• 

muy  estraño, 

y  también  muy  gracioso,  '5  - 

y  es  de  un  Currutaco  ^ 

muy  preciado  de  ser  hombre  majo 


y  una  Señora 

muy  preciada  de  Currutaquita 
vamos  adelante 

y  también  de  uti  señor  JEstudian- 

En  Sevilla  la  ilustre  (te. 

|  .  ■  * 

Ciudad  famosa 


como  una  rosa, 

linda  y  agraciada 

de  la  cual  enamorado  estaba* 

con  grande  agasajo 

un  señor  Oficial  Currutaco 

f;  ‘  1  »  •  •  ‘  I  / 

y  con  alegría 

én  su  casa  pasaba  los  dias 

tratando  de  amores, 


q.  esto  pasa  entre  rnuchosseñores. 
Una  tarde  que  estaba 
el  Currutaco, 
requebrando  á  la  Dama, 


con  agasajo 

y  muy  vigilante 

por  la  puerta  pasó  un  Estudiante 


que  en  Sevilla  tenia  gran  fama; 
v  asi  que  la  ha  visto, 
alia  dentro  se  metió  muy  listo, 
con  mil  cumplimientos 
solo  á  fin  de  lograr  sus  intentos; 
y  el  Novio  celoso 
tras  la  puerta  estaba  cauteloso, 
todo  io  escuchaba, 


í  h 
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le  sacó  una  geringa 

muy  obediente 

y  también  el  caldo 

que  es  preciso  para  geringarlo, 

de  aceytunas  viejas, 

con  pimiento  y  también  mield 

Dijo  el  Licenciado  abeja; 

que  aquel  era  un  gran  desear 


lo  que  aquel  Estudiante  trataba;  delante  de  la  Dama 


y  asi  que  se  ha  ido 
salió  ei  novio  muy  enfurecido. 

Le  dijo  el  Currutaco 
á  Ja  señora, 
á  ese  Licenciado 
que  se  va  ahora 
lo  lie  de  dar  un  chasco 
y  sino  le  romperé  ¡os  cascos. 

Tú  ¡e  has  de  llamar 
le  dirás  que  le  quieres  pagar 
el  amor  que  te  tiene 
y  verás  que  pronto  viene,  > 
Yo  íe  he  de  agarrar  .  * 

y  aqui  mismo  le  he  de  geringar: 
al  instante  le  llama  (Dama, 

y  vino  el  Estudiante  por  ver  la 
Le  dijo  el  Currutaco 
al  Estudiante  '?g,* 
con  la  espada  en  la  tría  no 
muy  arrogante,  :  . 

Seííor  Licenciado, 
ese  amor  que  uslpd  ha  manifes- 
yo  quiero  pag^  „•  (lado 

y  mi  gusto  geringarlo; 

y  vamos  aprisa 

quédese  usted  luego  sin  camisa 
y  sin  mas  alandro  jo  •  v  )  o-, 
vayan  pronto  bragas  abajo; 
®ijo  á  la  Señora 
sácame  la  geringa,  Teodpra9 
al  instante  la  Dama 

,  i  .  j 

til  ir  rlp  rpnpntp 
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porque  él  era  un  sujeto  de  fam 
y  razón  no  era 

que  la  Dama  el  ojete  la  viera, 
la  Dama  responde 
señor  mío  aqui  nadie  se  escond 
pues  yo  quiero  verlo 
y  delante  de  mí  ha  de  hacerli 
Mas  viendo  el  Estudiante 
que  no  hay  remedio 
saca  un  par  de  pistolas 
con  buen  acuerdo, 

"> é  itttt y .  ;c  h  asco  y  m  u  y  majo, 

J  y:;  le  dice:  Señor  Curro  taco, 
usted  es  un  .  malvado, 
vuestro  culo  será  el  genngad 
que  quiera  ó  no  quiera 
suelte  .pronto  la  espada  en  la  tí* 
y  vamos  mas  «I»,  .  ..  V 

quéde  luego  sin  camisola 
y  también  sin  ropa 
ponga  luego  el  culo  en  popa 
y  tampoco  me  hable.,,  . 
que  .^preciso  que  he  de  geni 
y  el  pqbre  muy  triste  (gai 
temeroso  ya  no  se  resiste, 
la  espada  arrojando  - 
r po.crt  áj  poco  se,  ya  desnudand 
mientras  se  despoja 
doblaremos  la  primera  hoja 
y  en  larg£r^;  siguiente 
daré  fin  á  este  caso  evidente. 


•jr%  m 
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«lien  viera  al  Currutaco 

an  angustiado, 

n  medio  de  la  sala 

<■  f  .•  >  .-i  li'  i'¡'  ..<■  y  > ¿i.  j 

lesa  tacado:*  ;  ,  'v  ’* 

3h  lance:  terrible! 
mesa!  pobre  no  le  fue  posible 
¿ajar  las  calzones, 
x>r  estrechos  y  á  buenas  razones 
isi  ie  decía  ; 

¡ue  un  manteo  nuevo  le  daría 
si  le  perdonaba  (daba, 

pero  el  Estudiante  mas  priesa  le 
Le  dijo  el  Estudiante 
á  la  Señora , 
ayúdele  á  su  amante 
pronto  en  la  hora. 

La  Dama  afligida, 
se  ha  ílegado  hacia  el  bien  de  su 
tirando  tirando,  ■  (vida 

los  calzones  se  ios  fue  bajando 
á  su  pobre  novio, 
para  oarle  él  geringatorio. 

Dijo  el  Estudiante 
pongase  luego  muy  vigilante 
como  quien  escarda 
porque  un  gran  cañonazo  le  a- 
Puesto  ya  el  Currutaco  (guarda 
en  la  postura  * 
á  cuatro  pies  estaba  ^ 

¡rara  figura! 
qué  risa  causaba/ 

¡pero  el  Estudiante  de  este  modo 
Señor  Currutaco,  (hablaba: 
no  se  asuste  que  yo  no  le  malo 
y  con  su  intención 
5  la  espalda  le  puso  el  faldón 
fcin  mas  calendario 


!íl 


c  ’í* 
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le  descubre  el  antifonario. 

Por  lograr  su  intento 
la  Geringa  tomando  al  momento 
le  apuntó  el  canon 
y  de  caldo  le  lleno  el  tripón 
con  tres  cañonazos 
tres  ayudas  ó  tres  geringazos. 

La  Dama  de  un  desmayo 
cayó  en  el  suelo, 
y  acudió  el  Estudiante 
á  daria  Consuelo 
mas  fué  con  el  caldo 
que  en  el  servicio  le  ha  quedado 
le  lavó  la  cara  (en  salvo 

las  narices  muy  bien  remojadas, 

Y  lomó  su  intento 

•>  ™  i 

con  que  el  susto  le  paso  ai  mo- 
y  ella  suspirando  (mentó 

ay  decía  que  me  esta  pasando 
con  mi  pobre  majo. 

¡pobre  culo  de  mi  Currutaco! 
Después  el  Currutaco, 
ya  geringado 
le  dice  al  Estudiante 
muy  humillado 
que  si  lo  callaba, 
por  atnigo  suyo  le  otorgaba, 
y  cuando  quisiera, 
cpié  a  comer  á  su  casa  se  fuera 

como  no  se  entienda, 
por  Sevilla  esta  mala  contienda 
pero  el  Estudiante 
le  promete  muy  finoy  constante 
que  lo  callaría 
y  en  jamas  á  nadie  lo  dina  i 
mas  la  falsa  Dama, 
se  mostró  tan  cruel  y  tirana 


que  lo  ha  descubierto; 
pues  no  supo  guardar  el  secreto 
peí  o  a!  geringado 
el  asistente  por  lo  que  ha  pasa- 
con  grande  despego  (do 

deJSevilla  lo  desterró  luego 
pero  e!  Estudiante  (te. 

en  Sevilla  quedó  muy  triunfan- 
Vivan  los  Estudiantes 
chuscos  y  majos, 
para  geringar  culos 
de  Currutacos, 

pues  allá  en  Sevilla  (la, 

es  muy  cierto  que  ahora  se  esli- 
con  hombres  y  rnugeres 
que  se  arriman  hacia  las  paredes. 
Esto  es  muy  constante 
cuando  encuentran  algún  Estu- 

o 

van  diciendo,  chulos*  (diante, 

camaradas,  apriétenlos  culos 
,no  lo  hacen  de  valde 


luego  piensan  q.han  deogeringa 

Cuando  algún  niño  llora  (le 
ó  algo  se  indigna 
dice  la  madre  : 
venga  con  la  geringa 
Señor  Estudiante; 
y  con  esto  calla  al  instante. 

Este  lindo  hecho, 
para  todos  es  de  gran  provecb 
¡que  raro  portento! 

Currutacos  tomad  escarmiente 

todos  los  restantes 

que  se  guarden  de  los  Estudian 

y  pide  el  Autor  ?  (les 

perdón  de  sus  faltas, 

que  es  un  Labrador. 

A  tres  cuartos  le  vendo 
muy  diligente 
para  que  se  divierta 
toda  la  gente. 


?>! 


FIN. 
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¡Reimpreso  en  Valladolid. 
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¿ROoioji.b  mrpod  aoí'  ice; 

n  i  A  ?  ,  í"  not 

■L/f1  domipio-:  rl.e  qapid#,  0¡f.d 

nadie  piense  libertarse ,  7 
que  el  que  mas  lo  lia  pre^p.pdidp. 
al  fin  vino  ^  sujetarse :  ,t  v 

Desde  ej  clima  ma3  ardiente  ^ 
hasta  donde  no  hay  , calor ,  } 
torio  ser,  todo  viviente  ,,,, 
rinde  y  rinde  homenage  ql  amor. 

El  profundo  jiteratp,  y  ox>.>ff| 
encerradq  en  su  rp^ffte,  ^¡(¡ 
estudiando  pasa.^f  rato  >T/ 
sin  temer  que  amor  le  inquiete:. 
Mas  ei  por  algún  acaso  d 

vé  de  amor  el  seductor, 
abandonando  el  estudio  \n  ,u,<} 
rinde,  rinde  homenage  af  ^rior. 

Aquel  pastor  inocente;,.  ,  v 
que  vá  á  pacer  el  ganado,,  í.ri 
cantando  tranquilamente 


¿  óhfttttí*  son mi  y  r-  bv  t>  - 

t  «  •  i  >  "  l 

f#OÍ  ivjiJí't  ■  Al  i-  ■-}' 

vive  sin  , ningún  cuidado: 

Pero  junto  á  las  zagalas 
llenas  de  gracia  y  candor, 
aban  do  narid  p,  el  ganado  n 

ihomeqqge  al  amor . 
(Bhfí&iM  4  qpyegante 
cuando  en  alta  mar  se  siente, 
los  placeres  de  uu  amante 
averiguar  no  , pretende:, 

^  !  & c*  fe  j  H  P  a  o 11  i/1  fa  mirando 

el  aspecto  encaptador  , 

su  bajél  abandonado 

rinde ,  rinde  homenage  al  amor . 

El  militar  aguerrido 

^u<í  BPoí/L  4a^l[l9Nse  encuentra, 
se  burla  allá  de  Cupido, 
ningún  amor  le  atormenta; 

Pero  si  de  una  doncella 
contempla  el  dulce  rubor,  * 


deja tido  al  pttnfo  las  atmars  ;sel  Isotribcé  que  era  insensible 

rinde ,-  rinde  hornenage  al  amor •  rinde ,  rinde  hornenage  ai  amor 9 

i  /  ?\  Ea  las  ciada  íes  grandiosas 
ArM  yi  ,  ,  .  1;  p  -.X/'-vt 

f  v  .  ,:  /  .  del  fntindo  ^iviliiadp 

* ,  .  .  c  ’k  ■  *j:«  *  5  \  f  1  ¿ 


que 


El  avaro 
con  afanoso- 
y  solo  el  dinero  adora 


*  im 


siendo  todo  su  consuelo  í 


*> 


Si  encuentra  una  tierna  niña 
siente  un  activo  ealqr, 


■V 


su'getd  en  sus  «osas 
se  halla  en  estremo  ocupado  : 
Y  entre  sus  ocupaciones 
hasta  el  mismo  emperador, 


y  dando  cuanto  posee  dejando  á  parte  el  estado 

rinde  >  rindé  homeréctge  aí  amor,  rinde ,  rinde  homenaje  al  amor , 
Cierto  hombre  feVe^renífcE.^^^ saívajéPsia  culc< 


tura 


que  anda  con  paso  completo, ,  ,•  que  bajo  de  un  cielo  ardiente, 
y  con  un  mirar  horrendo  su  pie  infelice  asegura 


él  su  altivéz  abandona,  dándola  asiduos  consuelas 

rinde  ,  rinde  hornenage  .  al  amor •  rinde ,  riñde  hornenage  al  amor. 

Ves-  el  labradoV  sencillo  En  los  hampos  y  las  f n e lites , 

que  vá  sus  campos  arando,  por  los  bosques  deliciosos, 

y  que  canta  un  estriviilo,  con  el  céfiro  placiente 

de  cariños  ríb'’  é\iidáudo  t  sv*7”  bajo  cfé‘4Vbálé»:  frondosos: 

Pues  éste  así  que  ha  ( mirado  Allá  vá  el  payes  inculto, 
á  üná  niña  con  ardor,  ih  abandona  su  labor,  ‘ 

_ 1  -  Ü  í  Uii^'  «|>  \-  jL Lfifil  J i 

rinde 

dejando  sí*  criíeldád,  J  nií¡':£'  que  apehás  su  barba  crece, 
hace  mil  cosas  que  calía  *  sin  conocer  desengaños  ' 
al  mirar  una  beldad:  -  ;  luego  á  Cortejar  se  ofrece : 


rinde ,  rinde  homénage  al  amor. 

En  los  países  nevados  1  * 
qué  río ést r o'3?g lobo  térWi ña  ti , 1 5  P 
ec-isten  hombreé  helados  ^  u'  ?a 
y  flemáticos  caminan: 

Pero  si  el  amor  los  hiere 
cou  sú1  fuego-  abrasador, 


rinde ,  rinde  hornenage  al  amor . 

A  tina  jóVeñ  el  anciano 
con  tréniUiO1  fábld  Cs pone 

*obfút 

y  a  su  :fáWV^1  fa  di-pdné  :  !  ‘ 
Mas  si  el  mentó  no  puede 
conquistar  su  iuteríor, 


rinde  ,  rinde  homenaje  ni  amor . 

Aquella  tierna  doncella  * 
virtuosa  y  bien  educada, 
que  tan  casta  -  como  bbllá, 
y  liúda  cual  recátada  : 

Si  llegan  á  sus  oídos 
requiebros  de  un  seductor, 
olvidando  sus  principios 
rinde y rinde  honiena ge  ál  amor . 

La  dama  altiva,  arrogante 
que  dá  continuos  desprecios, 
y  sin  querer  ser  amante 
á  todos  trata  de  necios : 

Si  se  ofrece  cdn  constancia 
un  sagaz  kíéfrqVistador 
dejando  ^Ha  su  arrogancia  ' 
rinde,  rinde  homenage  al  amor ¿ 

La  v  i  ti  dita  i  n  co  u  so  1  a  b  I  e 
que  derrama  eterno  llanto, 
y  esclatiia  que  6o  le  es  dabíé  ‘ 
á  nadie  amar  otro  tanto  : 

Si  al  través  del  lagrimeo 
vé  alguno  de  buen  humor , 
naciendo  luego  un  deseo 
rinde ,  rinde  homenage  ál  amor . 

Ni  la  fé  de  una  casada, 
ni  sus  sbctoé  jutáVnentoí v 
la  tienen  siempre  librada 
de  algunos  tiernos  momentos: 
y  si  alguien  (¡fatal  maldad!) 
quitarla  quiere  el  honor, 
á  Dios  ya  fidelidad 
rinde ,  rinde  homenage  al  amor . 

Desde  que  el  orbe  á  eesistido 
tod  os  los  hombres  amaron  , 
y  en  las  armas  de  Cupido 
presurosos  se  alistaron: 

A-í  el  que  ingrato  pretende 
que  no  amar  es  lo  mejor, 


cuándo  fihfenoB  se  lo  cree 
rírtde  >  rinde  homenage  al  amor. 

Óesde  el  perezoso  buey 
basta  la*  ligera  ardilla  , 
todo  por  innata  ley 
ai  tirano  amor  se  humilla:  ! 

Y  ya  cuando  entra  la  noche* 
ya  de  la  aurora  al  ardor,  J: 
todo  en  ciertas  Ocasiones  X 

rinde ,  rinde  homenage  al  amo?.' 

Culebrea  el  pez  y  gira 
en  el  líquido  elemento; 
si  cerca  la  hembra  se  mira, c  ; 
con  amoroso  contentó: 


Y  sin  3 Já paga r  sus  * íuegos  ! 

la  frialdad)jdel  licor  fijaíd® 

por  un  natural  deseo 

rinde  >  rindé  homenage  al  amor . 


En  la  mas  árida  breña 


la  'filas  carníbora  fiera j 


Oí! 


otip 

* 


se  convierte  en  alague  ña 
al  mirar  su  compañera  :  J 

Y  mas  mansa  que  un  cordertf,' 
la  que  antes  causaba  horror,'*^ 
en  las  montana^'  rugiendo 
rinde ,  rinde  homenage  ál  amor , 

Al  amanecer  el  dia 
entre  flores  de  la  aurora, 
con  subvb  melodía  -  v  - 
canta  el  ave  trinadora: 

Y  e!  gorrión,  las  codornices; 
el  jilguero,  el  ruiseñor, 


V 


corrosos  goigeos  felices 

rinde ,  rinde  hemc.nuge  a!  amor . 

Ama  la  piedra  á  su  centro 
y  unirse  con  el  procura, 
miro  las  plantas  y  encuentro 
deutfo  la  flor  su  ventura: 
Todp  así  se  regenera  : 
con  impulso  ereádóiS 


y  e!  cíelo,  el  agua  y  la  tierra.  „ 
rinde ,  rinde  homenage  al  amor . 

Yo  amo  también  ¡  iufelice! 
y  sola  en  el  mundo  entero, 
común  amor  contradice  , 
la  ingrata  por  quien  me  mulero; 
Oyeme,  querida  mia,,  t,  j 
dame  un  sí  consolador, 
y  siendo  menos  esquiva 
rinde  ,  rinde  homenage  al  amor . 

N>  oyes  mis  continuas  quejas? 
no  observas  mi  eterno  llanto? 
di,  cruel ,  por  qué  te  alejas 
de  un  pecho  que  te  ama  tanto? 
Ven  pues,  querida,  4  mis,  brazos* 
ablándate  aKfi)i  cjamqr(,  6| 

y  premiando  mis  alhagos 
rinde ,  rinde  homenage  al  amor . 

¿  No  vés  la  bella  Inesita  >¡ 
que  á  su  ,amante  corresponde, 
que  el  ^mor  su  pecho  escita 
y  á  su  ternera  responde? 

Pues,  por  qué,  adorado  biep, 
me  pagas  con  desamor  ? 
aparta  tanto  desdén 
rinde*  rjfide  homenage  al  amor. 

Vés  tu  yaciera ,  tu  amiga,, 
con  Jnanitp,  venturos?.*  .,rf  .  ,  ^ 
y  tu  siempre  mi  enemiga 


te  has  mostrado  desdeñosa: 

Si  está  la  felicidad  • 

del  amante  al  rededor, 
deja  tanta  crueldad*  ,, 
rinde  ,  rinde  homenage  al  amor , 

Hallarás  eternamente 

,  «KM  MJ  LJ  J  i  iQ|J  Q  «.  A  i  i  V 

mi  amor  vivo  como  ahora  , 

y  complacer  diligente 

sabré  á  la  que  mi  alma  adora: 

X'vfí 8°nreir  tu  labio  \ 

será  mi  placer  mayor , 

así  ven.  objeto  amado, 

rinde ,  rinde  homenage  al  amor. 

Si  tres  años  de  sufrir 

de  rcdj  .f'mor  no  te  aseguran,’^ 
sabrás  viéndome  morir  .  .  t  r>  . 
Si  tusf<.tigores  ,me  .apuran  : 

Mas  no:  ya  veo  en  tus  ojos 
que  te  mueve  mi  dolor, 
llega  ,  mj  mano  te  espera  , 
rinde ,  rinde  hoo\enage  al  amor. 

Por  fin,  viendo  que  los  seres 
todos  al  amor  respetan,, 
y  que  todas  las  tnugeres. 
tan  solo  á  él  se  sujetan.;  '->i*>í  i 
AApfP?raf>  mi  sufrimiento  lVn 
salió  Julia  de  su  error,, 
y  premiando  o)is  torpi^ntos 
rinde ,  rinde  homenage  al  amoré 


:  sí  oh  sñ »' t)  ovfi  jo  «nico  :?oi,:fí  oüi  sonTiil  cutí:-  í¿  t»l» 
*-'fíOa  .ítet  T  ;  ,'hiog  Íí»  Y  (  !  ir  ni  lifiáY;  )  tuiog-  t  is  ^ 
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